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Los estudios sobre paisaje tienen actualmente un gran protagonismo en el tratamiento del patrimonio cultural porque la experiencia 
alcanzada en las últimas décadas del siglo pasado ha ido cimentando una idea de bastante trascendencia: la importancia deci-
siva del contexto para entender e instrumentalizar el papel de dicho patrimonio en la sociedad contemporánea.
Gracias a la aparición y desarrollo, en la década de los setenta, del término “bien cultural” en sustitución de lo “histórico artístico”, 
la sociedad ha entendido el papel de intermediación que puede ejercer el patrimonio y aceptado su función esencial en el desa-
rrollo científico, social y económico de los últimos años. Es cierto que el turismo ha sido la actividad más visible de esa capacidad 
dinamizadora, pero se ha reconocido al mismo tiempo su presencia en procesos complejos que implican a la ciencia, la técnica 
y al mundo empresarial en un momento especialmente sensibilizado por la crisis.
La entrada del siglo XXI establece en el campo del patrimonio cultural el afianzamiento de una tesis: las manifestaciones ma-
teriales e inmateriales de aquél exceden el tratamiento centrado en el objeto al producirse una intensificación de los riesgos, 
a causa del crecimiento de los últimos años. La meditación sobre el contexto ha tenido una presencia muy importante en los 
documentos internacionales, debido a las dos conflagraciones mundiales y a las guerras que han afectado a países con altos 
valores patrimoniales. También han merecido una atención especial las transformaciones propias del medio físico, relacionadas 
con la climatología y el sismo, reclamando en suma la prevención de los riesgos, la formalización de inventarios específicos y 
vinculados al territorio, y la previsión de medidas para atenuar los daños.
Pero las tareas que implican estas referencias, las asume la consideración del paisaje para entender y activar la relación del ser 
humano con su medio, en el que actúan factores naturales e inducidos por él mismo. Desde esta óptica se trata de establecer 
un nuevo posicionamiento de las administraciones públicas, de los agentes sociales y de la población para promover un uso 
diferente del territorio y establecer las pautas del desarrollo sostenible en el espacio en el que se sitúa el patrimonio cultural con 
un protagonismo decisivo. 
A la UNESCO se le presenta una paradoja importante: al mismo tiempo que los instrumentos de conocimiento e intervención sobre 
el patrimonio cultural están siendo afinados y desarrollados con coherencia, la presión sobre los bienes que lo integran es mayor y 
se constata la dificultad de compasar conservación, innovación y desarrollo. Esto ocurre especialmente en las Ciudades Patrimonio 
Mundial porque los organismos urbanos en general tienen una dinámica creciente en el desarrollo de la sociedad del bienestar y 
las ciudades incluidas en la Lista de Patrimonio Mundial poseen, en particular, unos valores y significados especialmente sensibles. 
Conciliar innovación y conservación es posible si el contexto en el que se integra el patrimonio cultural en todas sus manifestacio-
nes es estudiado y planificado desde una perspectiva integradora fuertemente anclada en el progreso de la sociedad en el nuevo 
siglo. Desde este punto de vista, el trabajo realizado entre el Centro de Patrimonio Mundial y el Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico, para desarrollar trabajos en torno al paisaje histórico urbano y vincularlo a sistemas de indicadores para su conserva-
ción y gestión, representa una nueva oportunidad basada en la credibilidad de instrumentos minuciosos y sensibles que puedan 
ser aplicados por las administraciones responsables de las ciudades y sitios declarados Patrimonio Mundial. De este modo, se 
establece un necesario anclaje con la memoria que representa el patrimonio cultural y las demandas sociales, ya que se trata de 
un mundo habitado necesitado de propuestas encaminadas a incrementar la calidad de vida del ser humano.
Esta publicación es expresiva de este esfuerzo y promueve los trabajos desarrollados en los encuentros científicos de La Habana 
(2009) y México DF (2010). Su finalidad es ofrecer una metodología aplicable al paisaje histórico urbano en las Ciudades 
Patrimonio Mundial y al servicio de los ciudadanos y de las administraciones competentes en materia de patrimonio cultural, 
ordenación territorial y planeamiento urbanístico.
Prólogo 
Nuria Sanz 
Centro de Patrimonio Mundial. UNESCO
Mientras asistimos a la urbanización del mundo a modo de metamorfosis planetaria anunciada, lo urbano, como forma de habitar, no 
adjetiva una práctica reciente, sino que califica a una de las mayores y mejores creaciones humanas, la ciudad. 
El planeta se urbaniza y la Lista de Patrimonio Mundial también,  con una progresión que no deja de avanzar. Lo urbano es una experien-
cia histórica, portadora hoy de fórmulas renovadas para analizar los valores que nos han permitido durante milenios habitar y construir 
formas de sociedades urbanas al margen del discurso urbanístico y sin guiones tecnocráticos.  
El grupo de trabajo que presenta hoy esta segunda entrega entiende lo urbano como práctica social, como capacidad de resiliencia, de 
adaptabilidad, entendida ésta desde una lectura de tiempo largo, desde donde puede entenderse la durabilidad y el cambio. Y nuestra 
aproximación responde a algo que se parece a un deber social, y que incluso lo entendemos en términos de compromiso. El grupo de 
profesionales autor de estas páginas entiende patrimonio como capacidad de reaccionar a la homogenización, como herramienta para 
atender a la polisemia de la lectura del espacio, y como un capital que nos permite pensar la transformación sin que nos sobrepase. 
La dinámica de trabajo entre nosotros nos ha llevado también a analizar los intersticios donde no se juntan ni sobreponen las experien-
cias personales o profesionales de los miembros del grupo y pensarlas juntos. Esta es la segunda entrega de una reflexión en marcha 
que nos ha permitido seguir construyendo vínculos en la reflexión estimulante, no para acercar escenarios distintos y encontrar en lo 
que se parecen. Esta segunda parte de nuestra reflexión común acerca aún más las dos orillas atlánticas y aproxima escenarios de análisis 
complejos a modo de desafío. El trabajo es el resultado de tener ganas de pensar juntos la complejidad. 
La comunidad internacional hoy debe tomar decisiones sobre el futuro patrimonial de espacios urbanos inscritos en la Lista de Patrimonio 
Mundial. Los valores por los que los sitios son inscritos impiden caer en generalidades de análisis y de veredicto. Es por ello que en estas 
páginas se presenta una metodología que permite a cada caso de estudio analizar en lengua propia sus dimensiones históricas, funcio-
nales, sus marcos legales y su forma de tomar decisiones sobre lo que debe perdurar. 
Muchas discusiones en paralelo van acompañando a nuestra reflexión en el marco del Comité de Patrimonio Mundial: las que procuran 
criterio sobre la forma de diseñar un edificio espejo o esponja en espacios patrimoniales, las que tratan de buscar un mínimo común 
denominador de entendimiento sobre cómo conservar los paisajes históricos urbanos en el ánimo de crear consenso sobre los estándares 
internacionales desde donde armonizar prácticas de intervención en lugares que son de todos, o las que desarrollan estadísticas que dan 
buena cuenta de las horas que pasan los Estados Parte en la Convención del 72 en deliberar sobre las intervenciones posibles en sitios 
inscritos.
Nuestra aproximación es complementaria. Para nosotros el deterioro o la desaparición de tejidos sociales son tan o más graves que la 
demolición deliberada de inmuebles históricos. Nos preocupa que la falsa “autenticidad” de un centro histórico se mantenga al precio 
de convertir en artificial la relación que éste mantiene con el resto del conjunto urbano. En estas páginas se reclama una forma de vida 
asociativa para el Patrimonio Mundial, no en vano urbanidad en nuestra lengua describe los buenos modos, el civismo y las formas so-
ciales de entenderse. La apropiación ciudadana de las condiciones de producción de los espacios urbanos dista mucho del community 
design y es por ello que esta propuesta ha estado a la escucha del saber cotidiano del habitar. Hemos pasado tanto tiempo en intentar 
salvar la naturaleza en las últimas décadas, que ahora debemos  medir  cuánto convencimiento nos queda para salvar la ciudad y para 
ello no resulta significativa la lectura de niveles de consumo energético,  ni siquiera cuando se asevera que el urbanismo difuso dilapida 
el capital ecológico de la humanidad.  
En mi caso, mi reflexión peca de glocalidad, es decir, piensa el espacio urbano mundial desde una experiencia situada en América Latina 
y Caribe en el marco de la Convención de Patrimonio Mundial. Desde Caral hasta Teotihuacán, el mundo americano no ha cesado de 
inventar una relación urbana con su entorno. Más allá de la realidad arqueológica, algunas otras ciudades como Cusco no dan la opor-
tunidad de desplazar dos mundos, mientras  otras realidades urbanas patrimoniales mundiales cuentan con 50 años de existencia como 
Brasilia, y toda esa realidad de la arqueología a la contemporaneidad no deja sino de acercarnos a una diversidad que estimula el espíritu 
crítico y proactivo. 
Una buena parte de la tradición urbana latinoamericana y caribeña inscrita en la Lista de Patrimonio Mundial debe afrontar desde el 
epicentro de su historia el problema de cómo hacer frente a la precariedad del hábitat y, desde la arquitectura de la escasez, generar 
respuestas audaces que se resistan a que los nuevos  centros comerciales rellenen la pérdida o el abandono  de espacios públicos urbanos 
tradicionales. En la Región hay capacidades muy bien instaladas para leer los valores universales excepcionales en clave social  y diseñar 
desde ellos la ciudad patrimonial que queremos y  acompañar el cambio con formas de expresión colectiva.  
Si el tiempo útil es aquel que todavía no se ha empleado, espero que sepamos guardarlo para retomar en un futuro próximo la mejor 
forma de dar continuidad a estas páginas y poder traer al lector unos resultados que permitan avanzar miradas cruzadas, capaces de 





Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico
Esta publicación representa una renovación de los trabajos desplegados en torno a los indicadores de las ciudades históricas como desarrollo 
del proyecto en el que colaboran desde 1999 el Centro de Patrimonio Mundial de la UNESCO y el Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico. 
No es necesario remontarse al inicio de esta andadura, pero sí es conveniente recordar que la reunión de La Habana de 2009, en la que es-
tuvo presente una nutrida representación de los gestores de las Ciudades Patrimonio Mundial, tuvo el carácter de reflexión profunda sobre 
la necesidad de acotar los trabajos, empezar a ejemplificarlos y proponer el rodaje de una metodología capaz de conducir poco a poco a un 
procedimiento explícito para el tratamiento de los indicadores y los procesos de evaluación del estado de conservación de las ciudades. Las 
Conclusiones de La Habana, reproducidas en esta publicación, son expresivas de una demanda que actúa desde la enumeración de problemas 
explicitados en el punto segundo de dicho texto y abruman a la gestión. 
Sin embargo, el primer punto representa un conjunto de recomendaciones al CPM de la UNESCO que conviene comentar. Se destaca que en la 
solicitud de una ciudad que pretende ser inscrita en la Lista de Patrimonio Mundial se expresen “no sólo los valores de la ciudad, sino también 
los riesgos previsibles a los que está sometida en función de su singularidad y de las cualidades enunciadas en la declaración”. Este aspecto, en 
cierto modo novedoso, pretende acercar un diagnóstico menos triunfalista en la demanda de declaración y se convierte en una transferencia 
de información vital para ambas partes. Lejos de perjudicar, resultará de gran interés para orientar las acciones futuras.
La otra cuestión interesante versa sobre el papel de los habitantes, recomendando que se describa el “proceso desarrollado de participación 
ciudadana para motivar la declaración, ya que su correcta formulación apoya la sostenibilidad de la declaración y de los valores del sitio”. 
Conscientes de la necesidad de implementar las acciones con el público, los asistentes a la reunión de La Habana explicitan este aspecto casi 
siempre olvidado o desvirtuado en los expedientes. En este sentido, el propio Centro de Patrimonio Mundial insiste también en el requerimien-
to de clarificarlo porque es receptor en muchas ocasiones de esas demandas a través de los cauces establecidos y de los medios de difusión, 
cuando no de los propios actores que presionan en torno a los problemas que desencadenan en sus entornos determinadas decisiones. 
En esta reunión también se demanda una mayor conexión, desde la propia solicitud, de los aspectos que conciernen al paisaje planteando 
la necesidad de establecer “directrices/estudios de tipo paisajístico que permitan mostrar la inserción de la Ciudad Patrimonio Mundial en 
el contexto territorial y sus relaciones con el medio ambiente”. Este aspecto de las conclusiones entra de lleno en el trabajo que desarrollan el 
CPM y el IAPH e impregna buena parte de los contenidos que incluye esta publicación. 
En la segunda década del s. XX, el balance de los problemas que han presentado determinadas ciudades inscritas en la Lista de Patrimonio 
Mundial se decanta hacia el efecto que causan en esas urbes las decisiones que tienen carácter territorial, ya sean grandes infraestructuras, 
edificaciones o servicios, cuyo impacto no ha sido medido ni ponderado tratando de buscar soluciones compatibles con los valores patri-
moniales de esos lugares. El problema es en muchas ocasiones externo a los entornos declarados y a las propias zonas de amortiguamiento, 
pero su influencia es decisiva y ha hecho peligrar declaraciones asentadas desde hace mucho tiempo que no habían sufrido nunca una 
reflexión de esa magnitud. Esta circunstancia hace pensar que la solución no se encuentra en ampliar las zonas de amortiguamiento, sino en 
el instrumento de medida, de proyecto y de control con el que se articulan las soluciones y las propuestas de intervención desde la gestión, 
dotándolas de un carácter preventivo. En estos momentos este dilema puede resolverse con bastantes garantías si los estudios de paisaje se 
incorporan como un medio de conocimiento y de intervención en el territorio, con la ventaja que presenta su progresivo perfeccionamiento 
y su capacidad para asimilar las políticas públicas, las acciones privadas y la participación de los ciudadanos.
Los epígrafes finales del primer punto de las Conclusiones de La Habana tienen que ver con otro caballo de batalla que comparten tanto el CPM 
como los gestores. Se trata de algo que parece muy simple, pero en la práctica resulta muy difícil de conseguir, ya que se entiende necesaria 
“la confección de un plan de gestión o manejo que determine aspectos fundamentales relacionados con la declaración”, detallando un listado 
de requerimientos que deben guiar los contenidos de dicho plan. La dificultad es obvia porque no siempre están al alcance la metodología y 
los equipos que pueden desarrollar esta tarea, tanto en el ámbito político como en el profesional y empresarial. Se concluye en la necesidad de 
que “exista un órgano gestor que aplique las determinaciones del plan de gestión o manejo”, cuestión imprescindible y no menos difícil para 
que el plan no quede como mera referencia en una estantería.
Puede afirmarse que la reunión celebrada en enero de 2010 en México DF confirma un cambio de rumbo para establecer criterios respecto a 
una metodología que pueda aplicarse en las Ciudades Patrimonio Mundial con un carácter integrador. Esto significa considerar el patrimonio 
cultural como eje que vertebra las acciones con el requerimiento inexcusable de contemplar todas las políticas convergentes en una ciudad, 
demanda lógica si se piensa que el aumento de la calidad de vida de los habitantes es el objeto principal de toda política pública. 
El trabajo que se presenta en esta publicación tiene en cuenta las premisas que se han ido estableciendo en los debates de La Habana y México 
DF entre los grupos de especialistas y los gestores públicos que han acudido a los mismos, incluyendo la participación de sectores ciudadanos 
en la reunión de México que aportaron una visión cercana al usuario y receptor final de las acciones de las administraciones que gestionan 
los centros históricos.
El planteamiento que recogen estas páginas comparte una orientación muy clara en base a los procesos patrimoniales articulados con otros 
procesos que están presentes en el funcionamiento de las ciudades y en el desenvolvimiento de las políticas públicas, proponiendo un mapa 
ordenado de la gestión. Es evidente que entrar en una dinámica de planificación, basada en un número importante de factores, hace compleja 
la gestión desde un primer momento, pero la propuesta adquiere claridad si se trabaja ordenadamente, ya que el procedimiento que se sugiere 
racionaliza lo que habitualmente se hace de forma desordenada y sin prioridades establecidas.
Por esta razón, el artículo central de la publicación “Metodología de análisis, seguimiento y evaluación” establece las bases de un procedimien-
to que puede ser exportable, aunque aún requiere un trabajo de afinamiento y una experimentación progresiva. De hecho, el texto presenta 
una experiencia que no ha culminado, pero que constituye una fuente de inspiración para esta renovación del método a emplear. Se trata 
del proyecto que está realizando actualmente el IAPH titulado El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores 
para su conservación y gestión. Estudio de caso de la ciudad de Sevilla. Concebido con carácter experimental, parte de un diagnóstico basado 
en Estudios Temáticos elegidos cuidadosamente en la ciudad por ser representativos de la reflexión sobre su paisaje. Desde esta base amplia 
constituida por una información, de fuertes resonancias para los valores paisajísticos urbanos, se articula un diagnóstico previo sensible, 
dotado de un carácter proyectual y acompañado de una propuesta detallada de indicadores para establecer un control y evaluación de sus 
implicaciones en el contexto. 
El planteamiento realizado mediante el estudio de procesos cuidadosamente elegidos para cada caso permite articular un plan de gestión 
cruzando todas las variables y estudiando su interacción. Puede interpretarse como una propuesta de ingeniería de la gestión, pero toda la 
realidad de ese artificio está relacionada con el sustrato patrimonial/paisajístico derivado de los Estudios Temáticos vinculados al proyecto.
La segunda parte de la publicación consiste precisamente en presentar un resultado anticipado de estos Estudios Temáticos propuestos para 
el caso de Sevilla. A continuación, se enumeran los que se han programado para el proyecto:
• Miradas sobre el paisaje de la ciudad de Sevilla [Entrevistas].
• Arquitectura y paisaje en la ciudad de Sevilla [Referencias contemporáneas y arquitectura industrial].
• Ejes y corredores culturales de la ciudad de Sevilla en relación con el río Guadalquivir.
• El jardín en la formación del paisaje de la ciudad de Sevilla.
• Relaciones y perspectivas del paisaje con el planeamiento urbanístico y territorial.
• Actividades económicas en la ciudad histórica [Contribución del comercio a la formación del paisaje histórico urbano].
• La ciudad sumergida. Arqueología y paisaje histórico urbano de Sevilla.
• Antropología y paisaje [Las manifestaciones festivo-ceremoniales en la ciudad de Sevilla].
• Historia y percepción artística del paisaje de Sevilla.
• La construcción del espacio urbano: mobiliario y equipamiento. Acabados y texturas.
Para dar a conocer la construcción de estas aportaciones, se han elegido tres casos que se refieren al papel del jardín y del espacio público, 
la arqueología y la antropología. Se presenta un extracto de la metodología y una línea argumental de cada uno de los Estudios Temáticos 
seleccionados, material suficiente para que su idea y orientación puedan ser comprendidas como un avance del trabajo que se está realizando, 
comprobando la riqueza y variedad de los estudios y de las propuestas que contienen.
Se advierte que la forma de analizar las relaciones con el paisaje urbano supera los esquemas tradicionales de investigación de objeto a objeto, 
para presentar agrupaciones de los mismos siguiendo una lógica representativa del hecho urbano y evitando la excesiva fragmentación de 
los estudios patrimoniales. De esta forma, se plantea un método alternativo con macro-objetos patrimoniales que conectan de manera más 
coherente con estructuras urbanas de mayor rango, permitiendo la inserción de las escalas del paisaje tanto en los trabajos de información-
análisis como en las propuestas.
Para llegar a este punto, ha sido necesario realizar previamente una reflexión sobre el término “paisaje histórico urbano”, dado que el estudio 
se encuadra en los trabajos sobre paisajes culturales, pero con una aplicación especialmente difícil por la cantidad de aspectos que abarca al 
referirse a los entes urbanos, admitiendo su carácter cambiante, sus conflictos y sus relaciones con el territorio que los envuelve de manera 
activa. Gestionar paisajes urbanos que tratan de las Ciudades Patrimonio Mundial implica definir con cuidado la situación inicial y la de 
término, que resume las condiciones objetivas que se quieren alcanzar. Para este trabajo, resulta ventajosa la utilización de los procesos, me-
todología que supone a su vez el estudio de indicadores y su utilización para testar la evolución de las ciudades en aquellos parámetros que 
más interesan para acrecentar sus altos valores patrimoniales.
Con este planteamiento se llega a un punto interesante que está en el origen del acuerdo CPM-IAPH, ya que se trata de dotar de instrumen-
tos de gestión a los diferentes enclaves Patrimonio Mundial y poder establecer su seguimiento. En esta publicación no hay largas listas de 
indicadores, sino un procedimiento para su obtención y manejo. El trabajo tiene aún muchas etapas que cubrir mediante la experimentación 
para que se pueda ajustar cada vez mejor la metodología. El caso de Sevilla está sirviendo para esta puesta en práctica y posiblemente puedan 
establecerse en paralelo casos experimentales en contextos diferentes. 
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El Valor Universal Excepcional y el Patrimonio Mundial urbano
Nuria Sanz 
Directora para América Latina y Caribe 
Centro de Patrimonio Mundial. UNESCO, París 
                    “…no hay tensión entre el desarrollo humano y desarrollo sostenible. 
Ambos se basan en el universalismo de las reivindicaciones vitales.”
                                                                                Informe sobre Desarrollo Humano 1994, p. 22
INTRODUCCIóN 
Universales son los valores excepcionales por los que la comuni-
dad internacional inscribe sitios en la Lista de Patrimonio Mun-
dial de la UNESCO. Desde la implementación de la Convención del 
72, tras casi cuarenta años de ejercicio, no se ha abandonado la 
práctica activa de la preservación de esos valores, mientras se han 
ensayado actitudes renovadas en la práctica de la conservación. A 
pesar de ello, la Convención de Patrimonio Mundial no es inmune 
a ciertos síntomas de la edad y habría que preguntarse qué ha 
pasado desde el inicio de su ejercicio hasta hoy como para que la 
Convención no se haya subido a los trenes y a los desafíos de las 
metas del desarrollo humano o al cumplimiento de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio de forma más explícita, tal y como ha 
sido el caso de otros programas desarrollados por agencias de Na-
ciones Unidas en las últimas décadas. 
Si el patrimonio puede ser entendido como una suerte de trans-
misión inter-generacional y de reformulación de valores intra-
generacionales, podría definirse además como un saber siempre 
contemporáneo y como un capital acumulativo, cuyos tiempos se 
inscriben en el compromiso de la perdurabilidad. Dicho compromiso 
se convierte en la mejor garantía de la conservación de tiempo lar-
go, a sabiendas de que cada generación cuenta con un plazo tem-
poral limitado para ejercer el derecho a definir prácticas sostenibles.
La necesidad de repensar la sostenibilidad nos lleva a reflexio-
nar urgentemente sobre cómo hacer perdurar el compromiso de 
la Convención y que, con ello, el interés sostenible se convierta 
en el mejor aliado para hacer durar su legitimidad, después de 
cuarenta años de ejercicio de multilateralismo eficaz. El interro-
gante al que ahora debemos responder es hasta dónde llega el 
rol de la Convención para ejercer una forma de responsabilidad 
social mundial en el marco de la sostenibilidad. La Convención 
del 72 ha conectado de forma permanente modelos identita-
rios locales y nacionales, en el intento de generar un concierto 
para la cooperación intercultural, incorporando en sus análisis 
los comportamientos simbólicos y sus imaginarios, sensibilizada 
siempre con el respeto a la diferencia. Cada una de sus sesiones 
plenarias del Comité de Patrimonio Mundial es el escenario de la 
búsqueda de las mejores respuestas colectivas a problemáticas 
siempre “situadas”. 
Cuando releemos el texto inicial de la Convención, parece que el 
desarrollo sostenible ya estaba allí, no de forma explícita, sino como 
un componente inherente al espíritu de la norma, basada en no 
comprometer la capacidad de las futuras generaciones para desa-
rrollar su derecho a elegir qué patrimonio conservar. 
Curiosamente, la cita que encabeza este texto data del año 1994, 
cuando el Comité de Patrimonio Mundial adoptó, mediante la llama-
da Estrategia Global, una serie de decisiones para que la Lista de Patri-
monio Mundial pudiera mejorar su representatividad en términos de 
balance geográfico y en tipo de categorías representadas. 
Por aquel entonces, el Comité solicitó identificar cuáles eran las 
culturas, los biomas, los lugares asociados a las formas de diver-
sidad cultural y biológica hasta entonces no representados, en el 
intento de construir una legitimidad que pudiera rellenar el ma-
pamundi de lagunas, algunas de las cuales persisten hasta hoy.
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En los últimos años, la legitimidad de la Lista pasa por otro tipo de 
análisis, donde el concepto de sostenibilidad es entendido como el in-
grediente fundamental para asegurar la credibilidad de la Convención. 
Se trata entonces de preguntarse por qué el estado de conservación 
de los bienes inscritos en la Lista es, a día de hoy, menos satisfactorio 
que en el momento de la inscripción, y en ese sentido cómo evitar 
inscribir bienes cuya durabilidad no pueda ser asegurada. Durante los 
últimos 10 años, en especial por lo que respecta al Patrimonio Mun-
dial urbano, podemos constatar que se han ampliado las distancias 
conceptuales y prácticas entre la conservación y el desarrollo. 
El interrogante ahora se refiere a cómo diseñar mejor planes de 
conservación durable que permitan sostener los valores por los que 
los sitios fueron inscritos, algo irrealizable sin contar con el interés 
durable y la toma de conciencia responsable por parte de los Estados 
signatarios de la Convención. 
Muchos de los sitios inscritos deben ser evaluados por el Comité, ya 
que están insertos en modelos de desarrollo que nada tienen que 
ver con el Valor Universal Excepcional por el que fueron inscritos en 
la Lista. El reto de la credibilidad radica ahora en reflexionar sobre 
cómo el centro de la planificación para la sostenibilidad va gravitan-
do en el Valor Universal Excepcional. Que esta traslación pueda ge-
nerar unas mayores condiciones de éxito en términos de desarrollo 
sostenible es algo que hay que probar. 
Nuestra contribución pretende coadyuvar a generar una comunidad 
de conocimiento en torno a prácticas de conceptualización y aná-
lisis que nos permitan ir pergeñado una metodología útil a medio 
plazo y ponerla a disposición del Comité, comenzando por probar 
nuestros planteamientos a través de distintos casos de estudio. 
Hemos comenzado a hilvanar una forma de interrogar y generar 
lecturas que permitan comparaciones entre contextos específicos 
de prácticas sostenibles en términos de proceso, que nos pueden 
permitir generalizar algunas aproximaciones de análisis a valores 
universales excepcionales únicos en su singularidad.  
¿Cuál es el significado del patrimonio para el desarrollo sostenible? 
Por patrimonio entendemos una forma de almacenar conocimiento, 
un lugar de ritualidad, de respeto; una sucesión evolutiva de respues-
tas únicas que no dependen de la lectura de expertos externos que se 
aproximan a ese conocimiento desde la contemporaneidad y que si-
túan en sus “etnografías”, a veces apresuradas, el análisis de las largas 
secuencias temporales de experiencia cultural trans-generacional.  
Pocos son los análisis que se adentran, por el momento, en explicar 
cómo la “sostenibilidad cultural” puede permitir la continuidad de 
valores, de expresiones y de conocimientos de las “comunidades pa-
trimoniales”. No se trata de entender la cultura como un sector de la 
producción en este contexto, sino como lo que dota de sentido a las 
prácticas colectivas que permiten vivir en comunidad. 
Otra de las preguntas que nos formulamos en estas páginas es si el 
desarrollo sustentable puede existir sin conservación: si acabamos 
respondiendo negativamente. Podemos seguir interrogándonos 
sobre cómo el desarrollo sostenible puede convertirse en un ins-
trumento para la conservación, y de qué manera la Convención de 
Patrimonio Mundial puede servir para implementar el derecho al 
desarrollo y monitorear sus beneficios, entendiendo que las cultu-
ras de la conservación son culturas sujetas a cambio y los valores 
que se intentan proteger también.  
RETOMANDO EL HILO
El propósito de este grupo de trabajo, creado hace ya varios años, ha 
sido ir articulando, tomándose el tiempo necesario, una propuesta 
colectiva respecto al análisis de los procesos de cambio en los sitios 
Patrimonio Mundial, con especial énfasis en el medio urbano. Dicha 
propuesta quiere desarrollar una metodología que nos permita ana-
lizar y medir hacia dónde habría que dirigir la mirada y los procesos 
a fin de evitar que el Valor Universal Excepcional por el que los sitios 
fueron inscritos pudiera verse negativamente afectado o alterado. 
Comenzamos nuestra andadura con dos premisas: la primera, tejer 
una suerte de relaciones técnicas entre las dos orillas del Atlántico y 
empezar a analizar las experiencias en marcha en centros históricos 
Patrimonio Mundial en España y en América Latina. Fruto de ese 
objetivo organizamos una reunión en La Habana, Cuba, en abril de 
2009, reuniendo a más de una treintena de experiencias y propo-
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niendo un análisis desde las prácticas sostenibles por sectores: la 
vivienda, el medioambiente, el transporte, etc. La segunda premisa, 
después de haber concluido la primera entrega de la reflexión, era 
avanzar unos presupuestos para profundizar en los procesos y no 
sobre la sectorialización temática de la experiencia. 
Con ello presentamos ahora una segunda entrega que confirma 
varias intuiciones: la necesidad de analizar todo un mundo de pro-
ducciones bibliográficas y trabajos en los que la pretendida práctica 
de la sostenibilidad roza, sin tocar explícitamente, la preservación 
del patrimonio cultural en sus propósitos; la certeza de que hay un 
nicho, un campo de acción sin explorar donde la preservación del 
patrimonio se define como el sujeto de las prácticas y donde el Valor 
Universal Excepcional se coloca en el centro del proceso de plani-
ficación urbana y territorial; la última, y no menos importante, la 
satisfacción de trabajar y crecer como grupo de reflexión. 
Nos guía el interés por hacer hablar al Valor Universal Excepcional 
en términos de sostenibilidad urbana y territorial, entendiendo que 
el territorio y no sólo “el sitio”, debe ser también visto como un 
recurso patrimonial que demuestra que la relación entre ambos ha 
generado formas más equilibradas de las que ahora debemos en-
frentar. La lectura de esas relaciones a lo largo del tiempo permite 
definir al patrimonio como una forma y un recurso de cohesión te-
rritorial y social, y como una reserva de experiencia espacial y cultu-
ral que debe instalarse en la base de la gestión del conocimiento, y 
que nos puede permitir definir prácticas de carácter sostenible en el 
habitar de nuestros mundos contemporáneos urbanos. 
Todo ello sin perder de vista que el patrimonio es un capital crítico, 
que debe orientarnos desde la ontología de su práctica y no sólo 
como herramienta de ordenamiento territorial.  
Con el propósito de ahondar en el valor de sostenibilidad del Patri-
monio Mundial, hemos examinado cómo las escalas espaciales de 
los valores inscritos se expanden y la mirada no se dirige a aspectos 
relacionados con la salvaguarda de la belleza y el carácter de los 
paisajes y sitios, tal y como fue concebida por la Recomendación 
de la UNESCO de 1962. Es ahora el momento de discernir sobre las 
dificultades de insertar regímenes de crecimiento urbano en territo-
rios que hasta ahora no han ahondado en los discursos diacrónicos 
de poblamiento como forma de evitar la tugurización y el consumo 
reprochable de los recursos naturales. 
En la UNESCO se está pensando realizar un estudio de factibilidad 
para la realización de una Convención Internacional sobre el Paisaje, 
que retoma la necesidad subrayada por IFLA en su 47.º Congreso 
Mundial, celebrado en China en mayo de 2010, de contrastar la va-
lidez de algunos de los principios ya establecidos por la Convención 
Europea del Paisaje, a fin de poder renovar las prácticas mundiales 
de cooperación frente a causas de degradación recurrentes y globa-
les a las que se enfrentan los espacios de vida urbanos en todas las 
latitudes del planeta. 
EL VALOR UNIVERSAL ExCEPCIONAL (VUE)1
La Convención se articula sobre tres ejes fundamentales: el carácter 
de excepcionalidad, la necesidad de convocar a la comunidad in-
ternacional para contribuir eficazmente a su protección, sin olvidar 
que los bienes están bajo la soberanía del país donde se emplazan. 
La adopción de la idea de patrimonio común resultaría hoy muy 
problemática, tal y como lo ha demostrado la discusión del texto 
definitivo de la Convención sobre la Diversidad Biológica, adoptada 
en 1992, en la que el concepto de patrimonio común fue sustituido 
por el concepto de interés común. 
Todo el andamiaje conceptual y práctico de la Convención del 72 
descansa sobre el concepto de Valor Universal Excepcional (VUE), 
que debe ser convenientemente argumentado y justificado para lo-
grar inscribir un sitio en la Lista de Patrimonio Mundial.  
En las Directrices Operativas de la Convención 2008 se establece 
que:
• Valor Universal Excepcional significa un valor cultural y/o natural 
tan extraordinario que trasciende las fronteras nacionales y cobra 
importancia para las generaciones presentes y venideras de toda la 
humanidad. Por lo tanto, la protección permanente de este patri-
monio es de capital importancia para el conjunto de la comunidad 
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internacional. El Comité define los criterios de inscripción de los bie-
nes en la Lista de Patrimonio Mundial (p. 49).
• Se invita a los Estados Parte a presentar candidaturas de bienes 
culturales y/o naturales que estimen de “Valor Universal Excepcio-
nal” para su inscripción en Lista de Patrimonio Mundial (p. 50).
• En el momento de inscribir un bien en la Lista de Patrimonio 
Mundial, el Comité adopta una Declaración de Valor Universal 
Excepcional (véase el párrafo 154) que servirá de referencia clave 
para la protección y la gestión eficaz del bien en el futuro (p. 51).
• La Convención no pretende garantizar la protección de todos los 
bienes de gran interés, importancia o valor, sino únicamente de 
una lista restringida de los más excepcionales, desde un punto de 
vista internacional. No debe asumirse que un bien de importancia 
nacional y/o regional será inscrito automáticamente en la Lista de 
Patrimonio Mundial (p. 52).
• Las candidaturas presentadas al Comité deberán demostrar el 
pleno compromiso del Estado Parte, dentro de sus posibilidades, en 
preservar el patrimonio en cuestión. Este compromiso se expresará 
a través de las medidas legales, científicas, técnicas, administrativas 
y financieras adecuadas, que se adopten y propongan para proteger 
los bienes y su Valor Universal Excepcional (p. 53).
Las formas de valoración sobre lo universal y lo excepcional han ido 
descansando durante casi cuatro décadas en 10 criterios, que con 
el paso del tiempo fueron evolucionando por diversos factores: las 
percepciones cambiantes sobre las formas de cartografiar una cul-
tura de acuerdo a los paradigmas cambiantes en ciencias sociales, 
los descubrimientos científicos, y el cambio mismo del concepto de 
patrimonio. Entre el año 1977 y el año 2008 es interesante analizar 
los cambios conceptuales incluidos en cada uno de los criterios, res-
ponsables en sus distintas combinaciones de la justificación de VUE, 
para cada uno de los sitios que presentan su candidatura a la Lista 
de Patrimonio Mundial. 
Para que un sitio pueda incluirse en la Lista deben satisfacerse tres 
condiciones, que son complementarias:
• Cumplir los criterios de Valor Universal Excepcional (VUE).
• Satisfacer las condiciones de autenticidad e integridad.
• Estar protegido y gestionado adecuadamente.
No resulta evidente definir Valores Universales Excepcionales cuan-
do se considera que todas las culturas son igualmente esenciales en 
sus realizaciones y además puede inferirse que el VUE es la manifes-
tación de un “particularismo translocal”.
Un Valor Universal Excepcional se constituye a partir de una concerta-
ción universal, vale decir, una interacción, en un lenguaje compartido, 
entre los organismos consultivos, los expertos y miembros de Delega-
ciones Permanentes de los países que constituyen el Comité de Patri-
monio Mundial. Por lo mismo, puede pensarse que un derecho se hace 
universal no porque lo impone un sujeto desde un lugar, sino porque es 
el resultado de una interlocución histórica, múltiple, iterativa y donde 
las partes buscan coincidir o acordar. Análogamente, la dinámica por 
la cual un sitio es “canonizado” como parte del patrimonio universal, 
debe reflejar una interacción lo más plural posible, donde no se impon-
gan visiones unidimensionales ni racionalidades reduccionistas, donde 
se representen las más diversas singularidades, y donde éstas puedan 
formar parte de un lenguaje común, valorado colectivamente. 
Es interesante reflexionar sobre el concepto VUE ya que en su utili-
zación trata de evitar la equiparación entre universalizar y absolu-
tizar. Confiere a un bien situado, un valor más allá de su lugar y de 
su momento, pero no lo “ontologiza”, vale decir, no lo coloca por 
encima de toda contingencia y de toda singularidad. Es un valor 
universal-relativo en el sentido de que  pertenece a un lugar y tiem-
po específicos, producto de dinámicas de reconocimiento y no de 
propiedades ontológicas del objeto en sí.
Se puede pensar que el sistema de justificación de valor permite 
ponderar los valores en distintas lógicas. Tal como sugiere el semió-
logo italiano Paolo Fabbri (comunicación personal), puede pensar-
se en valores diferenciales o comparativos (medidos por un patrón 
canónico), en el valor dado por la relación sujeto-objeto (valor de 
uso), o en el valor intersubjetivo, centrado en la comunicación entre 
sujetos. Algunas de las justificaciones de VUE integran estas tres 
formas o lógicas del valor. Es por ello que lo patrimonial no queda 
necesariamente fijado por el monumentalismo del objeto, ni por cri-
terios físicos de conservación, sino que incorpora la dimensión viva 
y presente del valor: la capacidad para significar y resignificar, a la 
luz de nuevas utilidades prácticas o simbólicas.
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Un sitio Patrimonio Mundial no puede preservar sus valores sino en 
una perspectiva dinámica de autenticidad, y quizá con el correr de 
los tiempos veremos aparecer en el enunciado de los criterios térmi-
nos como hibridación, interculturalidad, relocalización, desterritoria-
lización (GARCÍA CANCLINI, 1990, 1999 y 2004; MARTÍN BARBERO, 
2002). La autenticidad ha dejado de medirse con la vara de lo origina-
rio y es por ello por lo que no puede someterse el valor del patrimonio 
al criterio de la inalterabilidad. Parecería entonces que no es más “pa-
trimonializable” o más “universalizable” algo por su esencia intocada, 
sino por su capacidad de resonancia, escenario permanente de nuevas 
lecturas. Puede pensarse entonces que el patrimonio debe responder 
tanto a una lógica de “stock” como de “flujo”. En este sentido resulta 
muy sugerente el concepto de etnoscape (APPADURAI,  1996), de muy 
difícil traducción2, y que alude a identidades culturales que por efec-
tos migratorios se amplían en el espacio, a la vez que se hibridan en 
identidad, tejiendo nuevos itinerarios de pertenencia simbólica, donde 
hay a la vez resignificación de sentidos y reordenamiento del espacio. 
Al respecto, es sugerente explorar este concepto en el marco de la 
Convención como forma de rescatar, para la concepción patrimonial, 
modos de habitar, transitar o reapropiarse del espacio, intercultural y 
transculturalmente. 
El concepto de Valor Universal Excepcional también incluye la di-
mensión de deslocalización y flujo, por cuanto se aplica a escenarios 
y prácticas “cuyo significado trasciende las fronteras nacionales y es 
de importancia común para las generaciones presentes y futuras de 
toda la humanidad”. La justificación de los valores se convierte en 
un ejercicio de traducción transcultural. En otras palabras: a pesar 
de pertenecer a otra cultura y otra sensibilidad reconozco para un 
bien determinado, y desde mi propia práctica localizada, la trascen-
dencia del sitio y le atribuyo un estatuto de universalidad. El “sello 
de universalidad” resignifica el objeto, lo recontextualiza, lo inviste 
de cierto valor frente a sí mismo y frente a los demás, impone una 
responsabilidad y un compromiso de preservación y cuidado;torna 
un bien puntual en bien ejemplar o emblemático, en fin: reinventa 
o directamente inventa una promesse de bonheur (Stendhal) en el 
objeto (Martin Hopenhayn, Conferencia UNESCO, mayo 2007). 
Existe además una forma de dialéctica antecesor-sucesor. Cuan-
do declaramos un sitio Patrimonio Mundial, estamos incidiendo 
retroactivamente sobre quienes fueron construyendo y habitando el 
sitio en el pasado, y también, anticipadamente, sobre quienes lo ha-
rán en el futuro, reconociendo al predecesor y respetando al sucesor, 
lo que no hace sino recoger para la cultura la analogía de sustenta-
bilidad ambiental: nombrar con carácter de patrimonio es colocar 
sobre el objeto (o sujeto) un compromiso de preservación, de conti-
nuidad hacia el futuro de aquello que lo hace excepcional-universal. 
Por lo mismo, declarar Patrimonio Mundial un sitio es una forma de 
inmortalizar el propósito de sus portadores, y también una forma de 
proveer al futuro de la continuidad renovada de capital patrimonial 
cultural y natural colectivo.  
UN MARCO DE REFLExIóN URgENTE: EL FUTURO DE LA 
CONVENCIóN EN SU 40 ANIVERSARIO 
 
Si el valor puede ser definido como una brújula ética, deberíamos 
preguntarnos sobre qué valores sigue en pie el Patrimonio Mundial 
y de qué forma éste contribuye al debate sobre los grandes retos de 
futuro. Los valores universales excepcionales por los que los sitios 
son inscritos en la Lista de Patrimonio Mundial deberían poder ser 
leídos a la luz de los siguientes interrogantes: ¿hay una necesidad 
de re-significación del sistema de valores del Patrimonio Mundial?, 
¿se podrá pronosticar la creación de nuevos criterios que justifiquen 
distintas formas de valorar lo universal excepcional?
En cada sitio Patrimonio Mundial, y en relación con su valor pa-
trimonial, los valores progresan, los valores son reelaborados, los 
valores son objeto de debate y de contratos sociales diversos entre 
muy diferentes actores. Los sitios inscritos han descubierto en los 
últimos años formas asociativas y el nacimiento de nuevos tipos 
de solidaridad. ¿Cómo articular entonces las nuevas formas de va-
lorizar social y localmente los patrimonios que se habitan y los 
valores universales excepcionales por los que fueron inscritos en la 
Lista de Patrimonio Mundial? 
En la historia de la puesta en práctica de la Convención es fácil de-
tectar una “estetización” de los valores, en contextos en los que se 
ha consagrado la calidad estética como principio de referencia. En-
tonces, ¿qué queda de la dimensión ética?, ¿cómo esa minoría de 
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bienes son útiles a la mayoría, a escala mundial?, ¿se puede hablar 
de la búsqueda de valores de referencia colectivos?, y en términos 
patrimoniales, ¿cómo poder definir el valor de transferencia/tras-
cendencia? Estos interrogantes sitúan el debate en el ámbito de la 
sostenibilidad.
La Lista es producto de la cooperación internacional en el ámbito 
del Patrimonio Mundial Cultural y Natural en los últimos 39 años. Es 
un proyecto de respeto a la identidad plural de valores compartidos. 
¿Cuál es el sentido de pertenecer a la Lista en el marco del proyecto 
humanista?, ¿cuáles serán los valores del Patrimonio Mundial del 
mañana?, ¿cuál es la exigencia que la sociedad debe proponer a los 
responsables de su salvaguarda?
 
La Convención se acerca a su 40 aniversario en el año 2012 y, por lo 
tanto, parecía pertinente reflexionar sobre las ventajas de un mul-
tilateralismo efectivo y, al mismo tiempo, buscar la mejor manera 
de analizar cómo encontrar soluciones para cambios de gran escala, 
que a enorme velocidad están transformando el medioambiente na-
tural y el medioambiente construido, y cuáles serían las formas de 
compromiso entre todas las comunidades de Patrimonio Mundial: 
la comunidad internacional, las comunidades locales y las comu-
nidades de interés; y cómo encontrar líneas de acción y alianzas en 
términos de credibilidad, conservación, capacitación, comunicación 
y cooperación. 
Durante los últimos cinco años, y una vez convocada la opinión 
mundial a través de reuniones de expertos, se han recogido re-
comendaciones que han guiado las deliberaciones interguberna-
mentales en el seno del Comité, a partir de las cuales se elaboraron 
diferentes propuestas:
• la necesidad de revisar los requerimientos legales, científicos, téc-
nicos y administrativos sobre los que asentar la protección de los 
valores antes del momento de la inscripción del bien;
• la pertinencia de trabajar con la comunidad local desde el primer 
día del proceso de nominación y generar un discurso de Patrimonio 
Mundial desde lo propio;
• la necesidad de asegurar un conocimiento y capacitación per-
manentes a los gestores de los sitios sobre las decisiones que 
adopta el Comité y que afectan directamente a la cotidianidad 
de su trabajo;
• la imperiosa necesidad de mejorar los sistemas, los mecanismos y 
las metodologías de monitoreo sobre un sitio ya inscrito y desarro-
llar herramientas de efectividad de manejo;
• la pertinencia de desarrollar campañas que realmente permitan 
difundir el mensaje de la Convención no sólo a la comunidad patri-
monial sino a una audiencia que pueda reconocer como propios los 
desafíos de la conservación del Patrimonio Mundial;
• la necesidad de generar metodologías que permitan desarrollar pro-
cesos de cooperación subregional en el apoyo a candidaturas trans-
nacionales o transfronterizas y explorar más todo aquello que aún no 
se ha experimentado de acuerdo con el Artículo 7 de la Convención 
y desarrollar toda una batería de instrumentos legales y de planifica-
ción que permitan acompañar los nuevos desarrollos conceptuales de 
bienes seriados, nacionales o transnacionales, que morfológicamente 
y conceptualmente cuentan con complejidades añadidas;
• la necesidad de establecer alianzas sistemáticas y un plan de ac-
ción con centros e instituciones de investigación aplicada a la con-
servación;
• establecer cartografías de protección que trasciendan las dos po-
ligonales requeridas para la inscripción (el bien y su zona de amorti-
guamiento) y explicitar cómo el sitio forma parte de una estructura 
de reglamentaciones con implicaciones espaciales más amplias, que 
permitan una planificación territorial a favor de la preservación de 
los valores por los que los sitios han sido inscritos; 
• la necesidad de reflexionar sobre la pertinencia de solicitar como 
requisito planes de conservación, planes de riesgo o planes de uso 
público, de acuerdo con aquellos aspectos en los que sea necesario 
incidir para la preservación de los valores por los que el sitio vaya 
a ser inscrito;
• la necesidad de colaborar de forma especial y sostenida con aque-
llos lugares que no han conseguido completar su expediente de no-
minación y cuya conservación depende de una escala de medios 
técnicos o financieros que exceden la capacidad nacional;
• abordar en el seno del Comité una reflexión sobre las amenazas 
globales como el cambio climático, así como la explotación de re-
cursos minerales en áreas naturales protegidas;
• valorar el verdadero significado de los bienes que han perdido su 
inscripción, bien por decisión del Estado Parte (que solicita al Comité 
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retirar el sitio de la Lista) o bien por decisión del Comité de Patri-
monio Mundial que analiza cómo determinados emprendimientos 
o acciones han puesto en peligro y/o han producido un impacto tal 
que la pérdida del VUE resulta irremediable. Con ello volvemos a la 
necesidad de valorar el texto de la Convención como un proyecto sin 
sanciones, basado en un espíritu de compromiso y que respeta la so-
beranía de los Estados, aunque los bienes sean patrimonio de todos. 
Sin embargo, cabría plantearse si pueden crearse mecanismos que 
fortalezcan el papel de la comunidad internacional en su conjunto 
frente a pérdidas irreparables que a todos empobrecen;   
• generar en el seno de cada país políticas nacionales de Patrimonio 
Mundial y poder avanzar en las coordinaciones interministeriales 
necesarias para dar cumplimiento a las decisiones del Comité de 
Patrimonio Mundial;
• la exigencia de reflexionar sobre cómo acercar el espíritu de la 
Convención a las prácticas y los modelos de desarrollo sostenible 
y de explicitar cómo un sitio inscrito puede contribuir a las metas 
definidas por los Objetivos del Milenio;
• generar sistemas de articulación de políticas de Naciones Unidas 
para actuar conjuntamente inter-agencias en los sitios declarados 
Patrimonio Mundial.
Resulta importante insertar este propósito en el marco de actuación 
de la UNESCO en la Asamblea de Naciones Unidas, como veremos a 
continuación.
CULTURA y DESARROLLO, BINOMIO ESENCIAL DEL 
MANDATO INTERNACIONAL DE LA UNESCO
Entre el 20 y el 22 de septiembre de 2010 se organiza una mesa re-
donda de alto nivel a fin de tomar decisiones que permitan acelerar 
el ritmo para el cumplimiento de los Objetivos del Milenio en la sede 
de Naciones Unidas en Nueva York. El breve período de los 5 años res-
tantes para cumplir con el compromiso en 2015 genera dudas entre 
los altos mandatarios de los gobiernos. Septiembre de 2010 era un 
momento intermedio de reflexión impostergable para la reorientación 
de las prácticas, ante la confirmación del retraso. se trataba de prepa-
rarse mejor para entregar resultados en la penúltima evaluación que 
tendrá lugar en la Cumbre de Río + 20, en el año 2013.
La ocasión tuvo una significación especial para la UNESCO, convo-
cada a formar parte de un grupo de trabajo de alto nivel, presidi-
do por el Secretario General de Naciones Unidas, Ban Ki-moon. El 
reto en esa ocasión, tan necesario como complejo, no era ni más 
ni menos que situar de forma explícita el término “cultura” en el 
cumplimiento de los Objetivos del Milenio. Se trataba entonces de 
reinstalar una obviedad: la necesidad de convencer a los dirigentes 
mundiales, a la comunidad internacional, a los colegas de las demás 
agencias de Naciones Unidas y a los representantes de la sociedad 
civil, de que no se puede hablar de desarrollo en contextos ajenos a 
las prácticas culturales y que no será posible implementar prácticas 
sostenibles si no se enmarca el concepto de desarrollo en un pro-
fundo conocimiento de la identidad cultural, desde donde sólo es 
posible seguir generando capital para la diversidad.  
Después de incontables esfuerzos diplomáticos, en el texto final de 
la Resolución A/RES/65/1 se incluyen dos párrafos en los que se re-
cuerda el papel de la cultura para llegar a cumplir a cabalidad con 
los Objetivos, sin que los dos mencionados párrafos incluyan de for-
ma explícita presupuestos más firmes sobre la cultura:
16. Reconocemos también la diversidad del mundo y que todas las 
culturas y civilizaciones contribuyen al enriquecimiento de la hu-
manidad. Ponemos en relieve la importancia de la cultura para el 
desarrollo y su contribución al logro de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio. 
(...)
66. Consideramos que la dimensión cultural es importante para el 
desarrollo. Alentamos la cooperación internacional en la esfera de 
la cultura, encaminada a lograr los Objetivos del Desarrollo. 
(...)
La circularidad del planteamiento no envilece el propósito. Por fin 
se expresa algo que no había quedado suficientemente explícito 
en textos anteriores. Las frases pueden generar la oportunidad de 
examinar el paradigma del desarrollo internacional, que parece no 
reconocer que es precisamente desde la cultura desde donde debe 
y puede propiciarse la forma de entender y responder a las aspi-
raciones del desarrollo. Y con ello la UNESCO, como única agencia 
de Naciones Unidas especializada por mandato oficial en la cultura, 
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debe liderar y hacer sentir a los dirigentes mundiales que en un mar-
co de asepsia cultural no es posible el cumplimiento de los Objetivos 
del Milenio. Es decir, el reto consiste en no considerar la cultura al 
margen de las políticas de desarrollo pero tampoco pensarla sólo 
como un sector productivo, generalmente sustentado en el marco 
de la subvención. 
La realidad integra de forma natural todos los instrumentos norma-
tivos de la UNESCO en materia de patrimonio. Los mandatos de las 
Convenciones culturales juegan juntos en cada práctica. La cultura 
como materia prima para la producción de sentido se separa ne-
cesariamente de la lógica razonada de la rentabilidad económica 
de los servicios o los productos denominados “culturales” por el 
mercado. La reunión de septiembre de 2010 en casa propia, en Na-
ciones Unidas, sirvió para reiterar y reafirmar que sin comprender 
los patrones culturales, y sin la comprensión de los contextos de 
vida, no podrán lograrse los Objetivos del Milenio. Cada acción local, 
nacional, internacional necesita estar dotada de sentido y a eso no 
puede llegarse sin la interlocución intra-cultural. La cultura une por 
la diferencia y no a pesar de la diferencia, pero para muchos no 
forma parte de las herramientas que se necesitan para acercarse a 
repensar el desarrollo. 
En realidad, hablar de desarrollo es hablar de cómo aprovechar la in-
teracción dinámica entre las culturas más allá de medir los beneficios 
económicos de lo que representan las industrias culturales dentro del 
producto interior bruto. Incluso en el marco de este análisis, el mayor 
riesgo actual no es la imposición de una única cultura homogénea 
sino el de que sólo encuentren lugar las diferencias comercializables y 
que la gestión cada vez más concentrada en los mercados empobrez-
ca las opciones de los públicos y su diálogo con los creadores. 
En el caso de la UNESCO, la dimensión cultural del desarrollo es el 
fundamento de la protección y promoción patrimonial. Hay que tener 
en cuenta que las políticas de desarrollo son vistas desde los princi-
pios de la diversidad cultural. Para el desarrollo humano, la cultura 
es fuente de identidad, de creatividad, de cohesión, de conocimiento 
y de innovación. La cultura es lo que orienta nuestras acciones y, al 
mismo tiempo, funciona como estructura, como el tejido de conexión 
entre nuestras prácticas; la cultura es nuestra capacidad de respuesta, 
lo que da una dirección determinada al cambio y por lo tanto lo que 
sirve de árbitro entre lo que hay que conservar y lo que hay que crear. 
Dentro de ese marco podríamos preguntarnos cómo utilizar la Con-
vención de Patrimonio Mundial como herramienta para desarrollar 
una mirada de sostenibilidad dentro de la aplicación de los marcos 
jurídicos propios, desde la creación de capacidades que puedan fun-
damentar el diálogo cultural y la cultura del diálogo, o bien cómo 
avanzar, en el marco de un proceso de nominación, un análisis so-
ciológico/antropológico para poder descifrar los distintos modelos 
de desarrollo posibles, más allá de los patrones culturales de con-
sumo. ¿Cómo puede participar el Patrimonio Mundial, con su dosis 
innegable de “ejemplaridad”, en la construcción de sociedades diver-
sas?, o también ¿cuál es la naturaleza de la relación entre conser-
vación del patrimonio y desarrollo sostenible y cómo el Patrimonio 
Mundial podría generar una práctica de “ejemplaridad” desde una 
perspectiva de desarrollo?
Desarrollo sostenible aparece como un concepto irrenunciable en el 
marco de la cooperación internacional, sin embargo estamos acos-
tumbrados a hablar del concepto con una cierta asepsia, como si el 
desarrollo sostenible no fuera también un concepto cultural y su 
práctica no se tratara de algo eminentemente cultural. 
En este sentido, conviene retomar la reflexión un poco más atrás. Una 
vez finalizada la Segunda Guerra Mundial, el concepto de desarrollo 
estaba dirigido a preparar el terreno para reproducir en la mayor par-
te de Asia, África y América Latina las condiciones que se suponía que 
caracterizaban a las naciones económicamente más avanzadas del 
mundo (industrialización, alta tasa de urbanización y de educación, 
tecnificación de la agricultura y adopción generalizada de los valores 
y principios de la modernidad). En ese marco conceptual, el desarrollo 
proveía de todas las herramientas para eliminar las diferencias. Se 
trataba de una dinámica explícita de desaprobación de la diferencia 
y la razón por la que durante décadas no se “han desarrollado” –tal 
y como apuntaban las previsiones occidentales– escenarios no eu-
ropeos. Después de las insatisfacciones se ha caído en la cuenta de 
que contribuir a un futuro mejor pasa por comprometerse desde la 
constatación de la pobreza y la destrucción del medioambiente, y 
por analizar en profundidad las formas de dominación por motivos 
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de clase, sexo y raza y la necesidad de basar cualquier política de 
“desarrollo” en una dimensión progresista de afirmación cultural, en 
medio de las poderosas tendencias globalizadoras. 
Esa idea de desarrollo perdió fuerza. Su incapacidad para cumplir 
sus promesas, junto con la resistencia que le oponen muchos mo-
vimientos sociales, han debilitado poderosamente su imagen y su 
destino; los autores de estudios críticos han ido de-construyendo 
ese postulado epistemológico del desarrollo. 
A principios de los años setenta empezó a producirse una reeva-
luación de los aspectos sociales y culturales del desarrollo, lo cual, 
para una disciplina como la antropología, conllevó oportunida-
des insospechadas. La cultura, que hasta aquel momento había 
constituido una categoría residual, comienza a ser esencial ante la 
necesidad de reflexionar cómo las sociedades “tradicionales” de-
berían insertarse en el proceso de modernización. Los proyectos 
de desarrollo debían tener contenido social y ser culturalmente 
adecuados, para lo cual era necesario tomar en consideración e 
implicar a los beneficiarios directos. Estas nuevas preocupaciones 
crearon una demanda de antropólogos sin precedentes. La dimen-
sión cultural del desarrollo se convirtió en una parte importante de 
la elaboración teórica y de la elaboración de proyectos. Se trataba 
de diseñar programas que funcionaban porque eran culturalmente 
adecuados, ya que se habían anticipado y encauzado los efectos 
sociales y culturales de la intervención; el antropólogo actuaba 
como intermediario cultural, para ofrecer análisis detallados sobre 
la organización social. Este tipo de aproximación se definió como 
antropología para el desarrollo. 
Mientras tanto, la antropología del desarrollo estructuraba un 
cuerpo teórico asociado al post-estructuralismo, y trataba de cues-
tionar los fundamentos sobre los que se construyó el concepto de 
desarrollo como objeto de pensamiento y de práctica, en el intento 
de repensar su estatuto ontológico y con ello contribuir a traer a 
un primer plano y a posibilitar modos de vida y construcciones de 
identidad alternativas al modelo de desarrollo occidental.
Las comunidades culturales en ciencias sociales fueron dejando de 
ser todos orgánicos con estructuras y leyes para convertirse en entes 
fluidos que se extienden en todas direcciones gracias a las migracio-
nes, a los desplazamientos más allá de las fronteras y a las fuerzas 
económicas. Las culturas dejaron de estar constreñidas, limitadas 
y localizadas para convertirse en constructos profundamente des-
territorializados y sujetos a múltiples hibridaciones. Y mientras el 
concepto de área cultural y sus delimitaciones espaciales se van des-
vaneciendo de la epistemología al uso en ciencias sociales durante 
la segunda mitad del siglo XX, la Convención de Patrimonio Mundial 
continúa poniendo límites espaciales, cartográficos, a los valores 
universales excepcionales. 
Se trata además de aproximar miradas entre las distintas formas de 
medir de las diversas agencias de Naciones Unidas y sus respectivos 
programas, para empezar a generar una plataforma de contactos 
más cercanos, operativos, en el marco del cumplimento de los Ob-
jetivos del Milenio. Estas páginas y los resultados de este volumen 
como trabajo colectivo pretenden desarrollar una propuesta meto-
dológica y situar el origen del análisis desde la categorización de 
Valor Universal Excepcional de los Patrimonios Mundiales.  
PATRIMONIO MUNDIAL, CONSERVACIóN y DESARROLLO 
SOSTENIBLE 
Desde 1972 se solicitaba, de acuerdo al Artículo 5 de la Convención, 
que la preservación del patrimonio cultural y natural asegurara una 
función en la vida de la comunidad y que se integrara la protección 
de ese patrimonio en programas integrales de planificación. Res-
pectivamente, el Artículo 4 incidía en la necesidad de transmitir a 
las futuras generaciones un patrimonio a través de los esfuerzos y 
decisiones colectivas de la comunidad internacional. 
En el año 1994 aparece por primera vez en las Directrices Operativas 
de la Convención un reconocimiento sobre la necesidad de traducir 
su implementación en acciones que reviertan positivamente en la 
calidad de vida de las comunidades responsables de la preservación 
del VUE, y en el año 2000 la Declaración de Budapest, de forma 
más explícita, solicita que se refuerce la necesidad de asegurar un 
apropiado equilibrio entre la conservación y la sostenibilidad del de-
sarrollo de manera que los sitios inscritos puedan ser protegidos 
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gracias a políticas que contribuyan al desarrollo social, económico, y 
a la calidad de vida de las comunidades. 
En el año 2005 el desarrollo sostenible aparece en el Párrafo 6, en 
la parte introductoria de las Directrices Operativas, para establecer 
que la protección y la conservación del patrimonio cultural y natural 
son una contribución significativa al desarrollo sostenible. Además, 
en el Párrafo 119 se reconoce que los sitios Patrimonio Mundial 
son escenarios donde se instala una variedad de procesos y de usos 
ecológica y culturalmente sostenibles. 
La Convención pone la mira de su ejercicio en el mantenimiento 
de los valores, sin que en el momento de la nominación del bien 
se indique de forma explícita cómo se van a medir las implicacio-
nes que dicho mantenimiento implica en relación con el contexto 
medioambiental, económico y social en el que los valores perduran-
varían. El mantenimiento del valor figura como compromiso ante las 
amenazas venideras, pero sin que al entrar en la Lista se vislumbre 
cómo el mantenimiento de ese valor puede medirse, analizarse en 
términos de proceso y no tener que esperar y reaccionar ante una 
amenaza que debe ser tratada desde la urgencia, desde una coyun-
tura extrema que pone en peligro el VUE del sitio inscrito. Sólo así 
podremos pasar de la búsqueda de soluciones de urgencia (frenan-
do intervenciones) a poder dar respuestas desde la prospectiva y la 
previsión, explorando todas las posibilidades del Párrafo 172 de las 
Directrices Operativas de la Convención.
Desde el año 2008, el Comité reúne a expertos en espacios de diá-
logo intergubernamentales para encaminar la reflexión sobre el 
llamado “Futuro de la Convención”. En el año 2009, durante la 
33.a Sesión Plenaria celebrada en Sevilla, España, el Comité adoptó 
la Decisión 32 COM 10, mediante la cual se decidió que fuera la 
Asamblea de los Estados Parte de la Convención, representada por 
187 Estados, la que generara una discusión sobre cómo el Patri-
monio Mundial podría articular una contribución positiva en tér-
minos de sostenibilidad. 
Entre Sevilla en el año 2009 y la reunión del Comité celebrada en 
Brasil en julio de 2010, el Gobierno de Brasil, durante su presiden-
cia, decidió organizar una reunión en Parati, con el fin de preparar 
un documento que fuera analizado por el Comité en 2010 sobre el 
papel de la Convención de Patrimonio Mundial en la conservación 
y el desarrollo sostenible. Como es de todos conocido, el objetivo 
principal de la Convención hace referencia a los procesos de iden-
tificación, protección, conservación, presentación y transmisión a 
las futuras generaciones del patrimonio cultural y natural de Valor 
Universal Excepcional. El texto que fue aprobado por la Conferen-
cia General de la UNESCO en 1972 no hace referencia específica al 
término “desarrollo sostenible” por la simple razón de que la comi-
sión para el medioambiente y el desarrollo Nuestro Futuro Común 
y su producto más conocido, el informe Brundtland, no aparecen 
en la escena global hasta 1987. Desde allí, y después de repetirlo 
hasta la saciedad, el concepto de desarrollo sostenible ha quedado 
vaciado de significado pero no de pertinencia, ni tampoco de ur-
gencia por lo que se refiere a la implementación de sus principios.  
En respuesta a los resultados presentados después de la reunión de 
Parati, el Comité solicitó:
• identificar proyectos piloto en relación a la conservación y el de-
sarrollo sostenible;
• identificar dentro de la Convención una serie de prácticas que han 
conducido al desarrollo sostenible y con ello intentar leer las leccio-
nes aprendidas, antes de abordar una reformulación del horizonte 
normativo o regulador. 
Nos falta por categorizar, y no sólo aseverar, que la protección del 
Patrimonio Mundial, como un atributo de la diversidad cultural y 
natural, juega un papel fundamental en la generación de comuni-
dades fuertes intra/inter generacionalmente. Todos asumimos que el 
patrimonio contribuye a las tres dimensiones del desarrollo, pero la 
forma de categorizar su contribución dista todavía mucho de poder 
darnos pistas sobre cómo orientar procesos de planificación, tanto 
en los países desarrollados como en los países en desarrollo. 
A su vez, el desarrollo sostenible para otros es concebido como 
la condición para desarrollar una conservación exitosa, como un 
prerrequisito esencial para garantizar la preservación. Lo cual llevaría 
a definir como insostenibles a todas aquellas prácticas que consti-
tuyen una amenaza significativa para la conservación patrimonial. 
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Una conservación sostenible del patrimonio debería tener entonces 
en cuenta una preocupación por la dimensión social, ambiental y 
económica del desarrollo, como el ejercicio de un compromiso equi-
tativo entre los intereses legítimos de cada comunidad. 
Un ineficaz sistema de gobernanza financiera y/o administrativa, la 
inadecuación entre las capacidades técnicas y los recursos, la falta 
de experiencia para planificar y anticipar las escalas de cambio, o 
bien la falta de concienciación por parte de los interlocutores res-
ponsables de la conservación del bien, alargan las distancias entre 
los presupuestos de la conservación y los del desarrollo. 
Y es ahora cuando debemos reflexionar sobre cómo introducir polí-
ticas y procedimientos donde el Valor Universal Excepcional pueda 
llevar la voz cantante en el diseño de prácticas sostenibles, y el reto 
es cómo el VUE queda en el centro de los procesos de planificación 
y toma de decisiones.
EL FENóMENO URBANO COMO PRINCIPAL ESCENARIO 
DE LAS TRANSFORMACIONES METODOLógICAS
 
Cuando se habla de ciudad en la Lista de Patrimonio Mundial se ha-
bla realmente de un fenómeno plural, extraordinariamente bien re-
presentado y diverso, como el gran escenario de los cambios físicos, 
institucionales y técnicos en materia de preservación del Patrimonio 
cultural Mundial. 
Para analizar la representación del fenómeno urbano en la Lista 
de Patrimonio Mundial, ver tabla: Inscripción de sitios de carácter 
urbano en la Lista de Patrimonio Mundial; análisis por continente, 
país, década y criterios de justificación de Valor Universal Excepcio-
nal, entre 1978 y 2010 (pp. 40 y ss.).  
Desde el año 1966, con la Recomendación de la UNESCO sobre la 
salvaguarda y el papel contemporáneo de las Áreas Históricas, la 
comunidad internacional quedaba convocada a analizar cómo los 
conjuntos, grupos de edificios, las estructuras y espacios abiertos, 
los espacios naturales y ecológicos, incluyendo sitios arqueológi-
cos y paleontológicos, los asentamientos humanos, paisajes, fue-
ron modelados por las sociedades, como resultado de un ejercicio 
de gran valor y significado, donde situar una práctica de lectu-
ra historiográfica en cuanto a los patrones de uso de la tierra, la 
organización espacial, las relaciones visuales, la topografía y las 
infraestructuras, a lo largo del tiempo. Todo lo que hacía peculiar 
el carácter especial de una urbe era añadir otro gran número de 
detalles que articulaban de forma singular todos los elementos 
mencionados anteriormente. Y todo lo “nuevo” se refería a las 
intervenciones planeadas y diseñadas para transformar el tejido 
histórico en forma de construcciones, adiciones, transformaciones 
o conversiones de las funciones originarias de los contenedores 
espaciales y de la fábrica de la ciudad.  
En los últimos cinco años, las horas que el Comité de Patrimonio 
Mundial ha dedicado a la discusión sobre el estado de conservación 
del patrimonio urbano inscrito en la Lista ha superado todas las ex-
pectativas. Probablemente las 7 horas de discusión (con dos votacio-
nes secretas incluidas) que precedieron la decisión de sacar a Dresde 
de la Lista de Patrimonio Mundial, nos hicieron a todos preguntarnos 
por dos componentes esenciales: el primero, ¿cómo ha podido ocu-
rrir? a lo que se intentó responder confirmando problemas legales o 
fisuras en el marco jurídico, y el segundo componente referido al es-
píritu de consenso y colaboración y no de sanción de la Convención, 
que deja a la comunidad internacional indefensa, desamparada en su 
criterio cuando los estados han decidido no respetar el compromiso 
en sus territorios nacionales. En muchos casos, los centros históricos, 
los barrios históricos, los distritos patrimoniales de las grandes urbes 
han quedado convertidos en reductos de una periferia inmediata, 
que no es sino la expresión de los mercados financieros globales, que 
han dejado fuera de escala y también de propósito los viejos núcleos 
donde aún existe una cierta sensación de historia y de lectura diacró-
nica de la forma de vivir en el sitio.
Gracias a los monitoreos reforzados o reactivos, el Comité de Patri-
monio Mundial intenta reconducir o llamar la atención sobre prác-
ticas que no han respetado el valor por el que el sitio fue inscrito. 
Pero se trata de una reacción a posteriori, cuando los hechos están 
casi consumados, cuando es muy difícil volver atrás y analizar alter-
nativas, cuando resulta imposible regresar a una planificación desde 
el Valor Universal Excepcional. 
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Las áreas urbanas son máquinas de crecimiento, de innovación y de 
creatividad y siguen además incrementando el número de sitios ins-
critos, sin que por el momento exista ningún requisito que permita 
monitorear el estado de buena salud, que es condición sine qua non 
de la inscripción. La tendencia de crecimiento del fenómeno urbano 
en la Lista no deja de avanzar (ver tabla p. 47 y 48). 
Después de 2005 hemos aprendido, con la práctica, que las cons-
trucciones en altura sólo constituyen una parte de las conse-
cuencias de los crecimientos del cambio y de las formas de romper 
en escala de significado y la conexión con las prácticas culturales 
precedentes, y es algo que no ha dejado de acechar al patrimonio 
urbano de todos los continentes. 
El hecho de que contemos con tan numerosos escenarios de análi-
sis, en este caso más de 200 sitios en la Lista, nos obliga a ampliar 
los márgenes de interpretación, reinsertar el reconocimiento de las 
suturas entre la forma de inscribirse en el territorio y con ello re-
pensar los contextos territoriales del desarrollo y la conservación. En 
todo este intento no se está lejos de lo que se propuso la Campaña 
del Consejo de Europa de 1975, cuando casi 40 estados europeos 
se comprometieron a ratificar la Convención de Ámsterdam y a 
pensar un futuro de escala humana para el crecimiento del fenó-
meno urbano en Europa. Hoy sólo en la vieja Europa la población 
urbana se encuentra en declive y estas áreas urbanas son la cate-
goría mejor representada como fenómeno cultural en la Lista del 
Patrimonio Mundial. El mayor porcentaje como tipo de bien y la 
mayor concentración se encuentran en el continente europeo. En 
Asia o en América Latina, ese crecimiento exacerbado del mundo 
urbano es una evidencia. En algunos lugares no se cuenta todavía 
con las políticas suficientes para facilitar el uso sustentable de los 
conjuntos patrimoniales, haciendo que dudemos más que nunca 
sobre nuestra capacidad de enfrentarnos a un fenómeno que no 
deja de crecer. La inexistencia, obsolescencia o falta de calidad de 
los servicios ambientales, el turismo, el tráfico… muy a menudo se 
trata de fenómenos interrelacionados que incrementan la comple-
jidad del problema. 
En julio de 2005 en Durban, Sudáfrica, el Comité de Patrimonio 
Mundial solicitó comenzar los trabajos para que la Conferencia 
General de la UNESCO pudiera adoptar una nueva Recomendación 
que completara y pusiera al día otras existentes sobre preocupa-
ciones similares en cuanto a la conservación de paisajes urbanos 
históricos, con especial referencia a la necesidad de unir la arqui-
tectura contemporánea al contexto histórico urbano (Dec. 29 COM 
5D), ante la necesidad de dar respuesta a muchos interrogantes 
abiertos en los sitios urbanos inscritos, al comprobar cómo los fe-
nómenos que implica este binomio han cambiado en las últimas 
dos décadas de forma significativa en términos de escala y ritmo 
de crecimiento.
Desde el año 1968 hasta el Memorándum de Viena en 2005, la 
Conferencia General de la UNESCO ha ofrecido a los Estados Par-
te textos de Recomendaciones que abordaban esta problemática 
con distintos énfasis. Con el correr de los años, la preocupación 
comenzó por espacios urbanos bien acotados como distritos his-
tóricos, hasta que la Recomendación de Nairobi concerniente a 
la salvaguarda y al rol contemporáneo de las áreas históricas ya 
habla de percepción desde la ciudadanía. Posteriormente, en el 
año 1987, la Carta de Washington sobre la conservación de las ciu-
dades históricas y las áreas urbanas detalla una relación específica 
entre las áreas urbanas históricas y su medio natural y la forma 
en que el medio natural queda modelado por la acción humana. 
A todos esos aspectos, el Memorándum de Viena introduce el tér-
mino “paisaje” y sobre todo una necesidad de incluir los contextos 
territoriales amplios en los análisis patrimoniales. Hemos pasado, 
desde el año 68, de un entendimiento de la salvaguarda como una 
respuesta urgente de rescate de las esencias acotadas en espacios 
delimitados, a aceptar que los alrededores de lo patrimonial ne-
cesitaban políticas coherentes, y que lo patrimonial y su periferia 
no son dos partes del fenómeno, sino el fenómeno en sí, donde el 
cambio y las transformaciones de tejidos, de usos, de valores, son 
también condiciones de autenticidad e integridad. El problema es 
hasta dónde, cómo es aceptable el cambio de uso, de escala, en 
escenarios inscritos en la Lista y en constante crecimiento y trans-
formación en relación al VUE.
Hemos pasado del inventario de los monumentos como expresiones 
individuales de valor inmobiliario a los fenómenos urbanos como 
práctica patrimonial, donde lo concebido en principio como lo mar-
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ginal periférico tiene un impacto decisivo en la forma de entender 
no sólo la preservación sino el acompañamiento de la transforma-
ción de lo que se ha venido llamando traza original urbana. 
El paisaje había sido visto como una estratificación de las muchas 
etapas previas y como una interfaz entre el medio natural y el medio 
construido. Antes nos preocupamos por zonificación y ahora trata-
mos de coser la disgregación de unidades y analizar los problemas 
en términos de proceso, para defender la relación por encima de 
cualquier fragmentación.
Desde el entendimiento de que en clave patrimonial el espacio 
urbano Patrimonio Mundial, en constante transformación, no puede 
ser entendido o analizado de forma reduccionista desde el impacto 
que puede producir una intervención arquitectónica “iconográfica” 
en altura, nos hemos reunido a pensar desde fuera de la circularidad 
que encierra el discurso urbano sobre un edificio, para insertar la 
reflexión fuera de un contexto coyuntural o mediático. En algunos 
casos, las autoridades locales zzestimulan el desarrollo del interés 
internacional de los inversores en el intento de salvaguardar los 
valores locales, y en la mayoría de las ocasiones no se toma sufi-
cientemente en cuenta que los impactos de nuevas intervenciones 
no deben sólo medirse en términos de visibilidad, rentabilidad fi-
nanciera o lúdica, sino dentro de un marco que haga significativa 
la necesidad de defender la ciudad histórica como valor seguro para 
quien la habita o pasea por ella. 
El Memorándum de Viena fue el resultado de una Conferencia 
Internacional que trataba sobre el Patrimonio Mundial y la arqui-
tectura contemporánea, tema sobre el cual el Comité de Patrimo-
nio Mundial, en su 27.ª sesión celebrada en París en 2003, solicitó 
profundizar la mirada. Se convocó la experiencia de más de 600 
expertos y profesionales de 55 países para, de algún modo, revivir 
el espíritu de los Artículos 4 y 5 de la Convención, solicitando una 
colaboración a todos los Gobiernos del mundo, porque sólo en ese 
escenario era posible una discusión sobre las fuertes dinámicas 
económicas y los cambios estructurales de gran escala espacial 
que apresuraban el ejercicio de la reflexión para las ciudades que 
habían sido escritas en la Lista de Patrimonio Mundial, entendien-
do que la preservación del Valor Universal Excepcional necesitaba 
situarse en el centro de las estrategias de gestión y de las políticas 
de conservación. La mencionada Conferencia se inscribía en un 
proceso de reflexión que fue ya iniciado incluso antes de la Carta 
de Venecia, en una especie de intento de triangular la integridad 
del paisaje, los patrones históricos y la forma de crecer contempo-
ránea de las áreas urbanas.
Los cambios de función, de estructura social, de contexto político, 
de formas de desarrollo económico y sus distintas velocidades, mo-
delan de distintas maneras la tradición. La reflexión desde Viena 
trata de leer en las capacidades de respuesta a lo largo del tiempo 
de los sitios urbanos, como documento “madre” que puede servir 
de orientación a las dinámicas de desarrollo, con la confianza de 
que los análisis de esas diacronías pueden facilitar o acompasar 
los cambios, respetando lo heredado, y generar un discurso y una 
práctica donde los inversores, los ciudadanos propietarios o no, los 
empresarios y los que gestionan y dirigen políticas públicas con-
cierten una visión de rentabilidad cultural, social y económica, no a 
costa del valor por el que el sitio fue inscrito.  
Las lecturas diacrónicas del tejido urbano registran procesos perma-
nentes de cambios y reconsideraciones funcionales y conceptuales. 
Es en esas lecturas donde conceptos como autenticidad e integridad 
necesitan manejar muchas más variables. Se trata de ámbitos de 
análisis donde son menos necesarias las tipologías que las represen-
taciones, menos necesarias las miradas urbanísticas y más las socio-
lógicas; necesitamos un patrimonio con más gente. O lo que es lo 
mismo, ensayar otras forma de lectura, donde las morfologías y los 
usos deben ser leídos como expresión de valor y significado. Viena 
quiso hacer énfasis en no dejar sin continuidad de lectura la calidad 
cultural de intervenciones históricas, lo que implicaba poder extraer 
respuestas de las lecturas para definir los requerimientos contem-
poráneos de calidad de diseño y ejecución, como acercamientos 
sensibles al contexto cultural e histórico, como prerrequisitos del 
proceso de planificación. 
Desde el Memorandum de Viena hemos entendido que las reco-
mendaciones deben ir más allá de consideraciones de integridad 
visual, del análisis de los costos y rentabilidades de nuevos iconos 
urbanos. Pero también somos conscientes de que no es fácil po-
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der dialogar con los nuevos ritmos y escalas de transformación 
urbana desde la “indefensión” de dos poligonales con las que se 
inscribe un sitio urbano en la lista: la de máxima protección y la 
de amortiguamiento, que espacializan la definición de Valor Uni-
versal Excepcional. Desde Viena nos empezamos a preocupar por 
re-significar cuál es la espacialidad que la preservación del Patri-
monio Mundial necesita.
El reto no es simple: se trata del deseo y la obligación de trans-
mitir un patrimonio de todos, con valores que hacemos propios 
a todos, a las futuras generaciones. Este grupo de trabajo se ha 
peguntado por cuáles son los instrumentos para la preservación 
de las áreas urbanas Patrimonio Mundial que todavía no hemos 
desarrollado y sin los cuales no podríamos contar con análisis de 
los procesos culturales que puedan generar una noción de genius 
loci contemporánea (Aproximaciones a la conservación urbana, 
Jerusalén, 2006). 
Toda esta transformación de mirada está siendo acompañada de 
una revisión de los requisitos de práctica y evaluación del VUE 
en el seno del Comité. Desde Quebec en 2008, el Comité propone 
que se revisen las Directrices Operativas al socaire de las reflexio-
nes sobre el Paisaje Urbano Histórico (Historic Urban Landscape, 
HUL). El grupo de trabajo que prepara la nueva Recomendación 
y los Organismos Consultivos de la Convención discuten en este 
momento sobre la remodelación de los parágrafos en secciones 
relevantes para la inclusión de la perspectiva HUL. 
Se pretende modificar el Párrafo 110, que incorpora la necesidad de 
contar con evaluaciones de impacto, en especial en áreas urbanas. 
En el caso del Párrafo 111 se reconoce que un sistema de gestión 
eficaz debe incluir una evaluación de los impactos del cambio en 
relación a intervenciones específicas; propone incluir formas de pla-
nificación y gestión integrales que puedan ser útiles para asegurar 
que la evolución de los paisajes permite mantener el VUE, parti-
cularmente para sitios que estén emplazados en áreas urbanas o 
cuenten con componentes que incluyan asentamientos urbanos. Se 
va más allá de la noción de centro histórico y conjunto, tal y como 
son concebidos por la Convención, a fin de incluir zonas de amor-
tiguamiento y con ello formas de preservación de emplazamientos 
geográficos de dimensiones más dilatadas, que a su vez incluyen 
como categoría de análisis los patrones de uso de la tierra, la or-
ganización espacial, los valores sociales y culturales, las relaciones 
visuales, la topografía e hitos naturales, la geomorfología, y demás 
elementos de la infraestructura urbana. Todo ello debe conjugarse 
con las dinámicas económicas, las dimensiones intangibles del patri-
monio, y con todos los aspectos ligados a la práctica de la diversidad 
cultural y de la identidad.  
Queda explícita la necesidad de generar políticas y estrategias para 
el desarrollo sostenible, sensibles a la conservación patrimonial, con 
activa participación de las comunidades y grupos concernidos. Y es 
por eso por lo que hemos sentido en este grupo de trabajo que fren-
te a otros intentos basados en aproximaciones más urbanísticas era 
necesario trabajar una metodología que recogiera aspectos ligados 
a la percepción, a la mirada local, al significado de lo propio para 
quien lo habita, y con ello instalar el examen contemporáneo en 
una secuencia de prácticas culturales que vienen de lejos. La ciudad 
como escenario donde la gente quiere inscribir una forma de bús-
queda y vivencia cultural propia. 
 
Desde 2005 el Paisaje Urbano Histórico ha ido perfilando su acep-
ción: más que de una realidad física o de una categoría patrimonial 
nueva, se trata de un constructo, una forma de comprender la ciu-
dad como resultado de los procesos naturales, culturales y socioeco-
nómicos que han definido su experiencia sobre cómo preservar sus 
valores en términos de proceso. Se trata de una forma de análisis 
que hace a espacios, a edificios, a valores que la gente desarrolla 
dentro de la ciudad y que se van configurando a través de distintas 
relaciones de significado simbólico y que incorporan la dimensión 
del cambio permanente en el marco de la preservación. En realidad, 
se trata de poner al cambio como sujeto de la frase, cosa que no 
difiere realmente del espíritu de la Convención en su texto fun-
dacional, que entiende que sólo en la evolución se encuentra lo 
inherente de la condición urbana, y por ende de la condición patri-
monial sensu lato. En este marco conceptual se prepara el texto de 
la Recomendación que debe ser presentado al Consejo Ejecutivo 
de la UNESCO en la primavera de 2011, para que a su vez pueda ser 
aprobado por la Conferencia General de la UNESCO en su 36.ª sesión 
de otoño del año 2011. 
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OTROS ENSAyOS EN FORMAS DE MEDIR SOSTENIBILIDAD
 
He querido acercarme a otras formas de medida de la sostenibilidad, 
promovidas por programas o agencias de Naciones Unidas, desde 
donde identificar el nicho de singularidad de lo que nos proponemos 
avanzar como metodología en este grupo de trabajo. 
Los indicadores de desarrollo sostenible de la Agenda 21 exploran las 
formas de medir la pobreza, las dinámicas demográficas, los avances 
en la promoción de la capacitación, en la promoción de la salud hu-
mana, en la promoción del desarrollo de los asentamientos humanos 
sostenibles; miden el índice de crecimiento de la población urbana, 
el consumo per cápita de energías fósiles a través del transporte de 
vehículos motorizados y las pérdidas humanas o económicas debidas 
a los desastres naturales. Con los datos obtenidos desarrollan índices 
de crecimiento de población de las áreas urbanas, generan previsio-
nes en la construcción de asentamientos formales e informales, etc., 
que sin duda son de nuestro interés para pronosticar transforma-
ciones en los conjuntos urbanos. Además resulta sugerente cómo se 
mide la cooperación internacional para acelerar el desarrollo sosteni-
ble en términos de patrones de consumo energético, de la protección 
de la calidad y la cantidad de agua y de las formas de gestión descen-
tralizadas; incluyen formas de analizar la gestión de los ecosistemas 
frágiles para construir alternativas que puedan combatir la deserti-
ficación; definen cómo promover agricultura sostenible y desarrollo 
rural, cómo combatir la deforestación, cómo  proteger la atmósfera 
de emisiones de óxidos de nitrógeno o de óxidos de sulfuro, o cómo 
mejorar los sistemas encargados de la gestión de los residuos sólidos, 
de los tóxicos químicos, o de los radiactivos. 
De algunas de sus propuestas podemos aprender cómo los resulta-
dos se integran en los procesos de toma de decisiones, cómo se crean 
estrategias para el desarrollo sostenible para/desde la planificación. 
Considero interesante la propuesta de la conformación de los consejos 
nacionales para el desarrollo sostenible, así como las formas previstas 
para desarrollar la investigación científica y los instrumentos legales 
aparejados. Parece además importante tener en consideración cómo 
se discuten las formas de generar y transmitir información con trans-
parencia, la representación de las minorías étnicas y de los grupos indí-
genas en los consejos nacionales para el desarrollo sostenible, y cómo 
se mide la contribución de las organizaciones no gubernamentales a 
dicho desarrollo. Habría que analizar cómo acercar algunas de sus me-
todologías a nuestro ejercicio.
Me interesa especialmente, para el caso de América Latina y Caribe, 
introducir algunos de los trabajos realizados por la Comisión Es-
tadística para América Latina (CEPAL), que cuenta con una amplia 
tradición en materia de producción y publicación de informaciones 
estadísticas que están en la base de los procesos de toma de decisión 
de los países de la Región. Resulta de especial interés su reciente pu-
blicación sobre los indicadores ambientales para América Latina y el 
Caribe del año 2009, estudio que se propone plantear la dimensión 
ambiental del desarrollo. 
La Región cuenta con una de las mayores biodiversidades del mundo 
y es una de las más ricas en recursos naturales. Sin embargo, sus 
economías están basadas en una dependencia de dichos recursos 
para afianzar su crecimiento financiero y su desarrollo humano. Se 
trata de materias primas minerales, productos agrícolas, forestales 
e hidrocarburos, que generan un uso intensivo tanto de los recur-
sos naturales como de los servicios ambientales aparejados. Tanto la 
industria como el turismo requieren además un uso intensivo de las 
aguas. Son escenarios donde los problemas ambientales se agudizan 
debido a procesos de urbanización masiva no planificada.
Resulta importante citar también el estudio regional interinstitucional 
titulado Objetivos de Desarrollo del Milenio: avances en la sostenibi-
lidad ambiental del desarrollo en América Latina y el Caribe, que vio 
la luz en febrero del año 2010. En la última década se constatan im-
portantes avances a escala regional en América Latina. Se han expan-
dido las áreas naturales protegidas, han disminuido los consumos de 
sustancias que van agotando la capa de ozono y crecen los servicios 
de agua potable y saneamiento, y en general se rebaja la intensidad 
energética. A pesar de todo ello la pérdida de superficie de cobertura 
forestal y la intensidad del uso de fertilizantes y de agroquímicos nos 
lleva a relativizar los éxitos. Indicadores como el relacionado con el 
parque automotor por habitante han experimentado un muy signifi-
cativo aumento en los últimos 10 años. Los índices evidencian que los 
niveles de contaminación de aguas en los medios urbanos son muy 
preocupantes. (Ver gráficos pp. 51-53).
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De 26 países de la Región, 6 superan el 40% de población urbana 
tugurizada en todas las subregiones. La población no va a dejar de 
crecer. En el año 2010 la población urbana alcanza un porcentaje de 
más del 80% y en 2050 será de un 91%. La urbanización del conti-
nente se confirma. En América Latina y Caribe, en el año 2040, la po-
blación va a quintuplicar la demografía respecto a las cifras de 1950. 
Entre 1965 y 2005 se ha duplicado la tasa de migración, que parece 
comenzar a descender a partir de esa fecha. No existe un significati-
vo descenso de los índices de personas indigentes desde 2002, y los 
índices se acercan al 30% en el caso de la indigencia rural, sin llegar 
al 10% en las áreas urbanas. En el caso de personas pobres, supera el 
50% en el medio rural y llega al 30% en las áreas urbanas. 
Desde el año 2005, la evolución del parque automotor por ha-
bitante se ha elevado por encima de la tendencia de forma muy 
significativa. Hasta el año 2008, la evolución de la proporción de la 
población urbana que utiliza fuentes mejoradas de abastecimiento 
de agua potable ha ido avanzando de forma lenta, en cambio en 
el mundo rural la evolución de esta proporción representa casi el 
28% menos que en el medio urbano. Los índices de 2005 señala-
ban que en América Latina y Caribe el 26% de la población vive 
con menos de 2 dólares al día y el 8% con menos de un dólar 
al día. Y los índices han descendido escasamente desde 2002. El 
índice de indigentes en el medio rural es 8 veces mayor que el de 
la población urbana. Hoy existen al menos 100 millones de habi-
tantes malviviendo en ambientes tugurizados y muchos de esos 
barrios están en las periferias y en los centros históricos declarados 
Patrimonio Mundial.
 
Entretanto, la pérdida del bosque es brutal, los mayores registros de 
destrucción provienen de Brasil, y los menores de Costa Rica. Entre 
1998 y 2010 la Región gana casi un 28% de territorio cubierto por 
áreas protegidas con fines de preservación de la biodiversidad, lo 
cual no garantiza la protección de los ecosistemas, ya que hay que 
analizar en detalle qué tipo de protección se ha desarrollado en el 
interior de las áreas y la representatividad de los biomas y especies 
en ellas contenidos. Toda esta lectura debe acompañar la reflexión 
sobre cómo mantener el VUE tanto en los sitios inscritos como en los 
que esperan en la Lista Tentativa de cada país en la Región.
El Informe sobre Desarrollo Humano del año 2010, en palabras de 
la administradora para el programa de las Naciones Unidas para el 
desarrollo, Helen Clark, incluye en su prólogo una clarificación de 
cómo se ha innovado en materia de medición: por primera vez el in-
forme incluye tres indicadores que capturan la desigualdad multidi-
mensional, las disparidades de género y las privaciones extremas. En 
los próximos años el programa se propone tratar temas más com-
plejos y, en palabras textuales, se expresa la necesidad de “definir el 
ámbito cada vez más crítico de la sostenibilidad, la desigualdad y 
nociones más amplias de empoderamiento”.
Favelas. Puerto Príncipe.  Foto: Nuria Sanz
Jacmel, Haití. Foto: Nuria Sanz
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Desde hace décadas, el desarrollo humano se proponía encaminar 
sistemáticamente una gran cantidad de información sobre cómo 
vive el ser humano en cada sociedad y cuáles son las libertades 
básicas de las que disfruta. Se ha pasado ahora a identificar qué 
es lo que queda por hacer, ya que los desafíos son cada vez más 
graves, sobre todo los relacionados con la conservación del ambien-
te, la sostenibilidad de las sociedades y de sus necesidades básicas 
(AMARTYA, 2010: 6). Los informes de Desarrollo Humano aún no 
han explicitado su lectura de la sostenibilidad. Desde los prólogos 
se arenga a que el desarrollo humano debe seguir el ritmo de sus 
culturas, de sus valores y de sus prioridades a partir de opciones 
democráticas inclusivas que permitan participar en la toma de deci-
siones y en el análisis de las opciones disponibles. 
El próximo Informe de Desarrollo Humano va a dirigirse al análisis de 
la sostenibilidad y cómo las mejoras pueden mantenerse en el tiempo. 
Podremos comprobar en unos meses si la sostenibilidad ambiental va 
a ser manejada como variable independiente, separada de otros tipos 
de sostenibilidad, y hasta dónde se avanza en el seno de Naciones 
Unidas en la reflexión ontológica del desarrollo y el papel de la cultura 
en todo ello. Poner a las personas en el centro del desarrollo es mucho 
más que un ejercicio intelectual. Se trata de identificar la manera en 
la que las comunidades pueden participar activamente en el cambio y 
garantizar que los avances obtenidos no hipotecan el bienestar de las 
futuras generaciones. Intentarlo es una necesidad, con más urgencia 
que nunca.
Acabo de revisar los textos que recogen los resultados de la gran re-
unión de Nagoya, Japón, que tuvo lugar en octubre de 2010, donde se 
ha debatido sobre la capacidad de frenar el aumento del número de 
especies vegetales y animales amenazadas de extinción y la desapari-
ción acelerada de los ecosistemas naturales. Quince mil representantes 
de 193 Estados Parte de la Convención para la Diversidad Biológica se 
han reunido para definir una nueva estrategia destinada a disminuir 
los daños causados por las actividades antrópicas. Me interesa espe-
cialmente recoger la idea de que los líderes y alcaldes de 200 ciudades 
del mundo allí reunidos van a desarrollar la iniciativa “Ciudades para la 
biodiversidad” que intenta generar un plan de acción para la protec-
ción de la biodiversidad en torno a las grandes aglomeraciones urbanas 
gracias a la creación de un índice de biodiversidad urbana, en el en-
tendimiento de que los usos durables pasan por concebir la diversidad 
cultural y biológica como un solo sujeto, lo cual no dista del propósito 
de la Convención de Patrimonio Mundial Natural y Cultural. Resultará 
interesante para nuestro trabajo seguir de cerca estos análisis. 
Cierro estas páginas cuando llega a mi correo una propuesta de tex-
to que va a ser adoptado por los participantes del Simposio Interna-
cional sobre Futuros Urbanos y el Bienestar humano y ecosistémico, 
celebrado en Shanghai, China, entre los días 26 y 30 de octubre 
de 2010. El documento reconoce el inmenso potencial del mundo 
urbano para contribuir al futuro del desarrollo de las expresiones 
culturales, de los patrimonios tangibles e intangibles y la necesidad 
de contribuir a la conservación y uso sostenible de la biodiversi-
dad. Los convocados, a pesar de ser conscientes de los impactos que 
generan los procesos de conurbación, confían en que las grandes 
aéreas urbanas pueden convertirse en motores de cambio y promo-
ver estrategias sensibles a través del desarrollo de economías verdes 
que puedan demostrar su eficacia. Los participantes reconocieron el 
importante papel de algunos programas de la UNESCO en el ámbito 
del desarrollo urbano sostenible y subrayaron el papel del patrimo-
nio cultural como la dimensión relevante en los procesos de toma de 
decisiones. A su vez felicitaron los avances en la finalización del tex-
to de la nueva Recomendación de la UNESCO sobre la Conservación 
del Paisaje Urbano Histórico, y la reconocieron como herramienta 
fundamental en su intento de integrar los objetivos de la conserva-
ción del patrimonio urbano en el marco de la sostenibilidad social y 
en el desarrollo económico. El trabajo que aquí se presenta es una 
aportación a esa reflexión que intenta cruzar las orillas del Océano 
Atlántico con el propósito de generar una reflexión que sitúa al Va-
lor Universal Excepcional en el origen del proceso de toma de deci-
siones, para contribuir a una sostenibilidad que piensa sus formas de 
desarrollo desde la cultura de los pueblos del mundo. 
Notas
1 Las ideas que se recogen en este epígrafe han sido expuestas con anterioridad 
en el artículo titulado Comentario acerca de la Convención sobre la Protección del 
Patrimonio Mundial, Cultural y Natural, aparecido en el número 2 (2009) de la Revis-
ta Patrimonio Cultural de España. IPCE. Disponible en www.mcu.es/patrimonio/MC/
PatrimonioCulturalE/N2/Capitulos.html. Una exhaustiva bibliografía complementaria se 
recoge en pp. 298 y ss.
2 Podría traducirse como etnomapa, etnoflujos o etnoramas.
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AméricA LAtinA y eL cAribe
ListA tentAtiVA
Año nombre País tipo iD
criterios
(i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi) (vii)
1998 City of La Plata, Foundational Urban Area AR C 1085 (ii) (iv) (vi)
2005 Ville de Buenos Aires: Paysage Culturel AR M 2022 (ii) (iv) (vi) (vii)
2009 Historic Bridgetown and its Garrison (07/10/2009) BB C 1991 (ii) (iii) (iv)
1998 Baquedano Street CL C 1189 (ii) (v)
1998 San Pedro de Atacama CL C 1191 (ii) (iii) (v)
2001 Montecristi DO C 1705
2001 Historical Centre of Puerto Plata DO C 1708
2001 The City of Azúa de Compostela DO C 1709
1998 Ciudad de Zaruma EC C 1078 (vi)
2002 Town of Chichicastenango GT C 1763 (v) (vi)
2004 Centre Historique  de Jacmel HT C 1947 (ii) (iv)
2004 Historical Town The Royal of the Eleven Thousand Virgins of Cosala in Sinaloa MX C 1958 (ii) (iv)
2001 Historic Town of  Alamos MX C 1541 (iv) (vi)
2002 The Historic Centre of Cajamarca PE C 1646 (ii) (iv)
1996 Historic Centre of the City of Trujillo PE C 510
1998 Historic Zone Basseterre KN C 1116
1998 City of Charlestown KN C 1117
2005 Insular area and bay of Colonia del  Sacramento UY C 2034 (v) (vi)
1999 City of “La Guaira” VE C 1306 (ii) (iii) (iv) (v)
INSCRIPCIóN DE SITIOS DE CARáCTER URBANO EN LA LISTA TENTATIVA DE PATRIMONIO MUNDIAL
Análisis por continente, país, década y criterios de justificación de Valor Universal Excepcional, entre 1978 y 2010
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ÁFricA 
ListA tentAtiVA
Año nombre País tipo iD
criterios
(i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi) (vii)
1996 La ville de Porto-Novo : quartiers anciens et Palais Royal BJ C 871 (iv) (vi)
2004 Le Plateau de la ville de Praia CV C 1903 (i) (iii)
2004 Ville de Sao Filipe CV C 1906 (i) (iii)
La colline et la plaine, la rivière Oubangui et le patri-
moine colonial bâti de la ville de Bangui CF C 4011
2007 Sultanats Historiques des Comores KM C 5109 (ii) (iv) (v)
2008 Domaine royal de Mbé CG C 5374 (v) (vi)
2006 Ville historique de Grand Bassam CI C 5089 (ii) (iv) (vi)
2005 The Historic Perimeter of Asmara and its Modernist Architecture ER C 2024 (i) (ii) (iii) (iv)
1997 Mombasa Old Town KE C 883 (i) (ii) (iii) (iv)
2006 La ville d’Agadez : la grande mosquée, les anciens quartiers NE C 5039
2006 La vieille ville de Zinder, quartier de Birni et le Sultanat NE C 5040
2007 Ancient Kano City Walls and Asociated Sties NG C (iii) (v) (vi)
2005 Le Vieux Rufisque SN C 2081 (ii) (v) (vi)
2000 Agglomération Aného-Glidji TG C 1505 (ii) (iii) (iv)
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estADOs ÁrAbes
ListA tentAtiVA
Año nombre País tipo iD
criterios
(i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi) (vii)
2002 Nedroma et les Trara DZ C 1774 (ii) (iii) (iv) (v)
2003 Historic quarters and monuments of Rosetta/Rachid EG C 1831 (ii) (iv) (v)
2010 Erbil Citadel IQ C 5479 (i) (ii) (iii) (iv) (v)
2004 Old City of Salt JO C 1855 (iii) (iv) (v)
1996 Centre historique de Saida LB C 398 (iv)
1996 Centre historique de Tripoli / Mina LB C 399 (iv)
1996 Centre historique de Batroun LB C 400 (iv)
2010 L’ensemble historique de Rabat : un patrimoine partagé MA C 5529 (ii) (iii) (iv)
1995 Moulay Idriss Zerhoun MA C 450 (ii) (iv) (vi)
2006 Historical Area of Jeddah SD C 5085 (ii) (iii) (iv) (v)
1999 Maaloula SY C 1299 (v) (vi)
1999 Tartus : la cité-citadelle des Croisés SY C 1301 (ii) (iv)
1999 Raqqa-Ràfiqa : la cité abbasside SY 1302 (iii)
2002 Historic city of Saada YE C 1718 (i) (iv) (v)
2002 Historic city of Thula YE C 1719 (i) (iii) (iv)
2002 The Madrasa Amiriya of Rada YE C 1720 (i) (iv)
2002 Jibla and its surroundings YE C 1721 (ii) (iv) (v)
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AsiA y eL PAcÍFicO
ListA tentAtiVA
Año nombre País tipo iD
criterios
(i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi) (vii)
2004 City of Herat AF C 1927 (i) (ii) (iii) (vi)
2004 City of Balkh (antique Bactria) AF C 1928 (ii) (iv) (v)
2008 Slender West Lake and Historic Urban Area in Yangzhou  CN C (iii) (iv) (v)
2008 The Ancient Waterfront Towns in the South of Yangtze River CN C 5328 (ii) (iv) (v)
2008 Fenghuang Ancient City CN C 5337 (i) (ii) (iii) (iv)
2008 Diaolou Buildings and Villages for Tibetan and Qiang Ethnic Groups CN C 5343 (i) (ii) (iii) (iv) (v)
2008
Miao Nationality Villages in Southeast Guizhou Province: 
The villages of Miao Nationality at the Foot of Leigong 
Mountain in Miao Ling Mountains
CN C 5344 (i) (iv) (v) (vi)
2008
Dong Nationality Villages in Southeast Guizhou 
Province: The Villages of Dong Nationality-Liudong and 
Jiudong Villages
CN C 5345 (iv) (v) (vi)
2008 Extension Project of Classical Gardens of Suzhou: Classical Gardens of Suzhou and Historical Street Blocks CN C 5348 (ii) (iii) (iv)
2008 Extension Project of Ancient Villages in South Anhui Province: Tangyue, Likeng and Wangkou village CN C 5349 (ii) (iii) (iv) (v)
1999 Levuka, Ovalau (Township and Island) FJ C 1377 (ii) (iii) (iv) (v) (vi)
2006 Urban and Architectural Work of Le Corbusier in Chandigarh IN C 5082 (i) (ii) (iv)
2007 Historic-Natural Axis of Isfahan City IR C (i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi)
2007 The Historical City of Maybod IR C 5193 (i) (ii) (iii) (iv) (v)
2007 Tehran Historical – Cultural Axis (Golestan Palace) IR C 5194 (iii) (iv)
2007 Bazaar of Qaisariye in Laar IR C 5196 (i) (ii) (iii) (iv)
2007 The Historical Village of Abyaneh IR C 5197 (ii) (iii) (iv)
2007 The Historical City of Masouleh IR C 5204 (ii) (iii) (iv) (v) b
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2007 Zozan IR C 5208 (ii) (iii) (iv)
2010 Gongju and Buyeo Historic Sites KR C 5489 (ii) (iii) (iv)
2005 Likiep Village Historic District MH C 2066 (ii) (iv)
1996 Ancient cities of Upper Myanmar: Innwa, Amarapura, Sagaing, Mingun, Mandalay MM C 823 (i) (v) (vi)
2008 Medieval Earthern Walled City of Lo Manthang NP C 5256 (ii) (v) (vi)
2008 Vajrayogini and early settlment of sankhu NP C 5257 (iii) (iv) (vi)
2008 Medieval Settlement of Kirtipur NP C 5258 (iii) (iv) (vi)
2008 The Medieval Town of Tansen NP C 5262 (iii) (iv) (vi)
1996 The early medieval architectural complex of Panauti NP C 839 (i) (iii) (iv)
1996 Khokana, the vernacular village and its mustard-oil seed industrial heritage NP C 844 (i) (iii) (iv) (v)
2007 Kerikeri Basin historic precinct NZ C 5123 (ii) (iii) (iv) (v) (vi)
2007 Napier Art Deco historic precinct NZ C 5125 (ii) (iv) (vi)
2007 Waitangi Treaty Grounds historic precinct NZ C 5127 (i) (ii) (iii) (iv) (vi)
2008 Historic Center of Qoqon UZ C 5291 (ii)
2008 Andijon UZ C 5296 (iii) (iv) (v)
AsiA y eL PAcÍFicO
ListA tentAtiVA
Año nombre País tipo iD
criterios
(i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi) (vii)
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eUrOPA y AméricA DeL nOrte
ListA tentAtiVA
Año nombre País tipo iD
criterios
(i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi) (vii)
2005 The City of Graz - Historic Centre and Schloss Eggenberg (extension to City of Graz - Historic Centre) AT C 2018 (ii) (iv) (vi)
1994 Old part of Hall in Tirol AT C 21 (i) (iii) (iv)
2001 Susha historical and architectural reserve AZ C 1574 (i) (iv) (v) (vi)
2001 Ordubad historical and architectural reserve AZ C 1575 (i) (iv) (v)
2004 Architectural ensemble of Francysk Scaryna avenue in Minsk (1940’s -1950’s) BY C 1900 (i)
2002 Le noyau historique médiéval ou la ‘Cuve’ de Gand, et les deux abbayes qui sont à son origine BE C 856 (ii) (iv)
2002 Noyau historique d’Antwerpen -Anvers- de l’Escaut aux anciens remparts de vers 1250 BE C 857 (ii) (iv) (vi)
2007 The historic urban site of Počitelj BA C 5092 (ii) (iii) (iv) (v) (vi)
1997 Sarajevo - unique symbol of universal multiculture - continual open city (N.I.) BA C 906 (v)
2004 The Ancient Plovdiv BG C 1948 (ii) (iv) (vi)
1984 The town of Melnik and the Rozhen Monastery BG C 50 (i) (iv)
2007 City of Motovun HR C 5104 (ii) (iv)
2007 The historic town of Korčula HR C 5105 (ii) (iii) (iv) (v)
2005
Historical-town planning ensemble of Ston with Mali 
Ston, connecting walls, the Mali Ston Bay nature 
reserve, Stonsko Polje and the salt pans
HR C 160 (i) (iii) (iv) (v)
2005 Historical-Town Planning Ensemble Tvrda (Fort) in Osijek HR C 161 (i) (iv) (vi)
2005 Varazdin - Historic Nucleus and Old Town (the Castle) HR C 162 (i) (iii) (iv) (vi)
2002 The rural settlement of Fikardou CY C 1673 (ii) (iii) (iv) (v)
2007 Žatec – the Hops Town CY C 5153 (ii) (iii) (iv)
b
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2001 Extension of the World Heritage Site “Historic Centre of Prague” with the important Monuments in its Vicinity CZ C 1565 (i) (ii) (iv)
1993 Amalienborg and its district DK C 179 (i) (ii) (iv)
1993 Christiansfeld DK C 182 (i) (iv)
2006 L’œuvre architecturale et urbaine de Le Corbusier FR C 1666 (i) (ii) (iv)
2002 Rade de Marseille FR C 1657 (ii) (iv) (v) (vi)
2002 Les villes antiques de la Narbonnaise et leur territoire: Nîmes, Arles, Glanum, aqueducs, via Domitia FR C 1658 (ii) (iii) (iv) (v)
2002 Centre ancien de Sarlat FR C 1667 (v) (vi)
2006 Rouen: ensemble urbain à pans de bois, cathédrale, église Saint-Ouen, église Saint Maclou FR C 231
2007 Shatili GE C 5232 (v)
2007 Tbilisi Historic District GE C 5233 (ii) (iii) (iv) (v) (vi)
2007 L’œuvre architecturale et urbaine de Le Corbusier – deux maisons du Weissenhof-Siedlung à Stuttgart GE C 5118 (i) (ii) (iv)
1999 Heidelberg Castle and Old Town GE C 1359 (ii) (iii) (iv) (vi)
1999 Speicherstadt and Chilehaus with Kontorhaus District GE C 1367 (i) (iii) (iv)
2010 The Historic City of Dublin IE C 5523 (ii) (iv) (vi)
2010 The Monastic City of Clonmacnoise and its Cultural Landscape IE C 5526 (iv) (v)
2000
Jerusalem - the Old City and Ramparts to include 
Mount Zion as an extension to the “Old City of 
Jerusalem and its Walls” inscribed on the World 
Heritage List in 1981
IL C 1483 (i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi)
eUrOPA y AméricA DeL nOrte
ListA tentAtiVA
Año nombre País tipo iD
criterios
(i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi) (vii)
b
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eUrOPA y AméricA DeL nOrte
ListA tentAtiVA
Año nombre País tipo iD
criterios
(i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi) (vii)
2006 Cividale and the Early Centres of Lombard Power in Italy IT C 333 (i) (ii) (iii) (iv) (vi)
2006 Fortress Town of Palmanova IT C 1154 (i) (iii) (iv)
2006 Historic Centre of Lucca IT C 340 (ii) (iv)
2006 Historic Centre of Parma IT C 1148 (i) (ii) (iv)
2006 Historic centre of Pavia and Chartreuse IT C 327 (ii) (iv) (v)
2006 Orvieto IT C 344 (i) (iv) (v)
2006 Salento and the “Barocco Leccese” IT C 1149 (i) (iii) (iv)
2006 Taormina and Isola Bella IT C 1164 (iii) (iv) (vi)
2006 The city of Bergamo IT C 331 (iv)
2006 Volterra: Historical City and Cultural Landscape IT C 5006 (iv) (v)
2005 Jurmala town cultural and natural heritage LV C 395 (ii) (iv) (vi)
2005 Kuldiga Old City in the Primeval Hollow of the River Venta LV C 1987 (ii) (iv)
1996 Livs’ village “Kosrags” LV C 396 (iii)
1993 La ville et le château de Vianden LU C 412 (iv)
1998 Mdina (Citta’ Vecchia) MT C 983 (i) (ii) (iii)
1998 Cittadella (Victoria - Gozo) MT C 981 (ii) (iii) (iv) (v)
2010 Cetinje Historic Core * MONTENEGRO C 5561 (ii) (iii) (vi)
2005 Gdansk - Town of Memory and Freedom PL C 530 (ii) (iv) (vi)
2004 Pombaline ‘Baixa’ or Downtown of Lisbon PT C 1980 (i) (ii) (iv) (v) (vi)
2000 Town of Marvao and the craggy mountain on which it is located PT C 1428 (iv) (v) b
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eUrOPA y AméricA DeL nOrte
ListA tentAtiVA
Año nombre País tipo iD
criterios
(i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi) (vii)
2004 The Historic Centre of Sibiu and its Ensemble of Squares RO C 1929 (ii) (iii) (iv) (v)
1991 Le noyau historique de la ville d’Alba Julia RO C 555 (iv) (v) (vi)
2002 Great Pskov RU C 1638 (i) (ii) (iv)
2000 Historic Center of the Yenisseisk RU C 1460 (ii) (iii) (iv)
1998 Centre historique d’Irkoutsk RU C 1166
1998 The ensemble of former city building of Sviyazhsk RU C 1111
2002 The concept of the lenticular historical town core of Košice City SK C 1734 (ii) (iv) (v)
2007 Historic City-Centre of Las Palmas de Gran Canaria ES C 5134 (ii) (iv)
2007 Renaissance and Baroque Arch in the City of Granada (extension of Granada) ES C 5136 (i) (ii) (iv) (vi)
2004 Œuvre urbaine et architecturale de Le Corbusier CH C 2037 (i) (ii) (iv) (vi)
2000 Alanya TR C 1405 (iii) (iv)
2000 Harran and Sanliurfa TR C 1400 (i) (ii) (iii) (iv)
2009 Historic Center of the Port City of Odessa UA C 5412 (i) (ii) (iii) (iv) (v)
1989 Historic Centre of Tchernigov, 9th -13th centuries UA C 668 (i) (ii) (iv)
1999 Manchester and Salford (Ancoats, Castlefield and Worsley) GB C 1316 (ii) (iii) (iv)
1999 Shakespeare’s Stratford GB C 1321 (iii) (iv)
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PATRIMONIO URBANO INSCRITO  DESDE EL AÑO 2005 AL AÑO 2009
AÑO PAÍs sitiO (i) (ii) (iii) (iv) (v) (vi)
2005 China Historic Centre of Macao  (ii) (iii) (iv)  (vi)
2005 Albania Historic Centres of Berat and Gjirokastra   (iii) (iv)   
2005 France Le Havre, the City Rebuilt by Auguste Perret  (ii)  (iv)   
2005 Bosina and Herzegovina Old Bridge Area of the Old City of Mostar      (vi)
2005 Italy  Syracuse and the Rocky Necropolis of Pantalica  (ii) (iii) (iv)  (vi)
2005 Cuba Urban Historic Centre of Cienfuegos  (ii)   (v)  
2006 Italy Genoa: Le Strade Nuove and the system of the Palazzi dei Rolli  (ii)  (iv)   
2006 Germany Old town of Regensburg with Stadtamhof  (ii) (iii) (iv)   
2006 Chile Sewell Mining Town  (ii)     
2007 France  Bordeaux, Port of the Moon  (ii)  (iv)   
2007 China Kaiping Diaolou and Villages  (ii) (iii) (iv)   
2007 Greece Old Town of Corfu    (iv)   
2008 Germany Berlin Modernism Housing Estates  (ii)  (iv)   
2008 China Fujian Tulou   (iii) (iv) (v)  
2008 Cuba Historic Centre of Camagüey    (iv) (v)  
2008 Italy Mantua and Sabbioneta  (ii) (iii)    
2008 Malaysia Melaka and George Town, Historic Cities of the Straits of Malacca  (ii) (iii) (iv)   
2008 Mexico Protective town of San Miguel and the Sanctuary of Jesús Nazareno de Atotonilco  (ii)  (iv)   
2008 San Marino San Marino Historic Centre and Mount Titano   (iii)    
2009 Cape Verde Cidade Velha, Historic Centre of Ribeira Grande  (ii) (iii) (iv)   
2009 Switzerland   La Chaux-de-Fonds / Le Locle, Watchmaking Town Planning     (iv)   






























































































































































Países américa Latina y eL caribe1: ProPorción de La PobLación urbana que vive 
en tugurios. 2005 (Porcentaje) indicador oficiaL odm 7.10
IndIcador 14.1.1 porcIón de la poblacIón
Fuente: Comisión Europea para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de estadísticas de 
Naciones Unidas, Base de datos de los indicadores de los Objetivos de Desarrollo del Milenio
[en línea] <http://mdgs.un.org> [Consulta a junio 2010]
1Los países incluidos corresponden a aquellos para los cuáles la fuente aporta información al 2005.
estadísticas e indicadores sociaLes. tasa de crecimiento de La PobLación, nacionaL 































Nacional América Latina y el Caribe
estadísticas e indicadores sociaLes. tasa de migración. 
tasa Por 1000 habitantes
Países américa Latina y eL caribe1: evoLución de La ProPorción de  La PobLación 
que utiLiza fuentes mejoradas de abastecimiento de agua PotabLe. 1990,1995, 
2000, 2005 y 2008 (Porcentaje) indicador oficiaL odm 7.8
1990 1995 2000 2005 2008 meta 2015
Fuente: Comisión Europea para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de estadísticas del 
programa Conjunto OMS/UNICEF de Monitoreo del Abastecimiento de Agua y Saneamiento [en 
línea] <http://www.wssinfo.org> [Consulta a junio 2010]
IndIcador 13.1.1
1 Los países corresponden a aquellos para los cuales la fuente reporta información para todos los 
años: Argentina, Barbados, Belice, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Estado Plurinacional de Bolivia, Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, 









































































Nacional América Latina y el Caribe
Fuente: <http://websie.eclac.cl/infest/ajax/ceplastat.asp?carpeta=estadísticas>
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indicador 16.1.1
américa Latina y eL caribe: PobLación urbana y ruraL. 1970-2050
(miLes de Personas y Porcentaje)
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de estadísticas e  
indicadores de CEPALSTAT [en línea] <http://www.cepal.org/estadisticas/bases> 


















































1990 1995 2000 2005 2008
América Latina y el caribe
Fuente: <http://websie.eclac.cl/infest/ajax/cepalstat.asp?carpeta=estadisticas>
estadísticas e  indicadores sociaLes. ProPorción de La PobLación que utiLiza 
instaLaciones de saneamiento mejoradas, Por área nacionaL, urbana y ruraL
Porcentaje de La PobLación
indicador 15.2.1
américa Latina y eL caribe1: evoLución deL Parque automotor Por habitante. 1990-2008 (número de automóviLes Por habitante)
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de estadísticas obtenidas de la base de estadísticas e indicadores de América Latina y el Caribe (CEPALSTAT) de la CEPAL [en 
línea] <http://www.cepal.org/estadisticas/bases> [Consulta a abril 2010]
tendencia
1 Incluye estadísticas de Argentina, Belice, Brasil Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, Estado Plurinacional de Bolivia, Guatemala, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, República Bolivariana de 
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Pobreza en amércia Latina. Porcentaje de Personas Pobres,según área geográfica. Porcentaje deL totaL de La PobLación en cada área geográfica
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Antigua Mezquita Mayor-Iglesia Catedral de la Asunción de Nuestra Señora. Córdoba. Foto: Juan Carlos Cazalla, IAPH
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La gestión del paisaje histórico urbano en Ciudades Patrimonio 
Mundial. Metodología de análisis, seguimiento y evaluación
Román Fernández-Baca Casares, Silvia Fernández Cacho, IAPH
Germán Ortega Palomo, Universidad de Málaga
Pedro Salmerón Escobar, arquitecto
EL PAISAJE HISTóRICO URBANO
Oportunidad para las ciudades
El informe de UN-HABITAT1 (Programa de las Naciones Unidas sobre 
Asentamientos Urbanos), del que se hace eco la prensa de todo el 
mundo, situaba en la edición de 2008/2009 a la población urbana 
de 20302 en un 60% del total mundial. En el informe 2010/2011 se 
habla del 70% en 20503. Debe recordarse, a través de las mismas 
fuentes, que en el informe 2006/2007 se establecía para el año 2005 
una población urbana de 3.170 millones de personas en relación al 
total de la población mundial de 6.450 millones de habitantes y una 
tasa de crecimiento de la población urbana del 1,78%: el doble que 
la población mundial entre 2005 y 2030, lo que situó a 2007 como 
punto crucial en el que se alcanza una población urbana del 50% 
respecto del total4. Por tanto esta tendencia de crecimiento que ex-
perimenta la población urbana en las últimas décadas nos sitúa en 
un momento interesante y oportuno para hablar de las ciudades.
No se pretende hacer una reflexión de largo alcance respecto al signi-
ficado de este crecimiento, sino pronosticar que en los próximos años 
los cambios van a ser radicales y afectarán a las formas de vida de las 
ciudades, al estatus y papel de sus habitantes y a la formación del pai-
saje, que va a estar presente con la creación de nuevos ambientes y la 
transformación de los existentes. En la agenda de muchos gobiernos 
locales, regionales y estatales se contempla la construcción de la ciu-
dad y la búsqueda de nuevos modelos que hagan compatible la vida 
urbana con la competitividad de unas ciudades con otras, ya que en 
el duro mercado que se establece desde la subsistencia al crecimiento 
equilibrado está presente, más que nunca, la rivalidad o la comple-
mentariedad para obtener un puesto preponderante en un espacio 
de relaciones cada vez más amplio. El problema es doble porque el 
crecimiento de las ciudades implica el abandono del espacio rural y 
de los pequeños núcleos que lo componen, lo que tendrá incidencias 
más o menos predecibles en otros territorios de los que es necesario 
ocuparse con instrumentos diferentes.
Se vuelve a hablar de las “ciudades Estado” tratando de acercar la 
definición a un modelo de urbes que en circunstancias muy deter-
minadas tomaron ese nombre en la Antigüedad y en la Edad Moder-
na en Europa, América o Asia, en función de un estatus geopolítico, 
unos privilegios determinados o una actividad económica prepon-
derante. Hoy en día, con Estados de fuerte tendencia centralista, las 
ciudades pueden asimilar un estatus así desde aspectos de menor 
autonomía, pero no menos interesantes para el desarrollo de los me-
canismos de decisión sobre el hecho urbano. Las referencias actuales 
al posible papel de una ciudad Estado tienen que ver con la goberna-
bilidad, ya que una ciudad que supera los 10 millones de habitantes 
presenta unas características en cuanto a la gestión pública que la 
aleja de lo que puede entenderse por gobierno local tradicional, 
administración que se traslada a los alcaldes de los grandes distritos 
urbanos en los que se divide la ciudad. Este aspecto de la cuestión 
de la gobernanza del hecho urbano es especialmente interesante 
para las decisiones que atañen al paisaje urbano porque deben estar 
centralizadas y perfectamente coordinadas en estos grandes orga-
nismos, promoviendo estrategias que relacionen a toda la ciudad y 
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tengan presente, de manera singular, lo que se identifica como “ciu-
dad histórica”, más necesitada de políticas conectadas con el resto 
que en cualquier otro momento de la historia de las ciudades.
Una denominación atenta a los cambios que 
experimentan las ciudades
El paisaje histórico urbano es paisaje cultural, pero con una espe-
cificidad del gran interés por la dinámica tan especial y sujeta a 
cambios que se desarrolla a una velocidad poco habitual para los 
mecanismos de gestión. Se puede afirmar que esta modalidad de 
paisaje cultural es muy sensible a ese panorama cambiante, debido 
a la actividad humana desde una perspectiva de contemporaneidad, 
porque éste es un valor inherente a la ciudad, que se construye a 
partir de un pulso vital extraordinario al que no se puede ser ajeno. 
La cuestión no es acentuar la diferencia entre paisaje urbano o rural 
sino aportar una categoría dentro de paisaje cultural que ilumine el 
panorama tanto a nivel conceptual como de gestión, con vertientes 
que ponen el acento en la arqueología, la antropología, la arquitec-
tura contemporánea o el medio ambiente, y presentan una óptica 
particular sobre la participación social y una gestión coordinada 
desde los poderes locales, regionales y estatales. 
Los debates abiertos sobre la integración del concepto de paisaje 
histórico urbano en las Directrices Operativas para la implementa-
ción de la Convención de Patrimonio Mundial, están conduciendo a 
un acercamiento a este concepto como herramienta de gestión, de-
jando para una etapa posterior el establecimiento de una categoría 
nueva de paisaje. Se considera incluso la posibilidad de establecer 
una acepción de paisaje urbano a secas dentro de la cobertura que 
proporciona el término paisaje cultural.  
El paisaje histórico urbano sería una forma interesante de abordar 
la complejidad del paisaje urbano sin necesidad de producir en un 
corto espacio de tiempo una nueva clasificación, cuyo estudio debe 
estar sometido a la consideración y debate de expertos internacio-
nales, lo que requiere un desarrollo necesariamente pausado. Esta 
reflexión se une a otra no menos importante: la dificultad que se 
presenta en la realidad para arbitrar planes de gestión en las ciuda-
des incluidas en la Lista de Patrimonio Mundial, más aún si incluyen 
aspectos menos conocidos como el paisaje, que requieren la apli-
cación de una metodología diferente y la formación paulatina de 
especialistas en este campo novedoso del patrimonio cultural.
En las Directrices Operativas para la Implementación de la Conven-
ción de Patrimonio Mundial, concretamente en el Anexo 3, Directri-
ces relativas a la inscripción de tipos específicos de bienes en la Lista 
de Patrimonio Mundial, el párrafo 8 dice lo siguiente: “El término 
paisaje cultural comprende una diversidad de manifestaciones de la 
interacción entre el ser humano y el entorno natural”. Esta expresión 
podría ser complementada con una referencia a los “paisajes histó-
ricos urbanos culturalmente significativos como formas intensivas 
de esta interacción” para dejar una puerta abierta a esta modalidad. 
Una decisión de este tipo enriquecería la definición de paisaje ur-
bano respecto al cultural aportando unos matices muy interesantes 
a este término tan amplio. Quedaría una cuestión atractiva para el 
debate: la limitación que supone ceñir la definición a la interacción 
“ser humano – entorno natural”, cuando la problemática es mucho 
más amplia, especialmente en lo que se refiere al hecho urbano.  
Dada la importancia que adquieren las clasificaciones y definiciones 
que se aportan desde los documentos internacionales se sugiere que 
en el párrafo 10 la primera de las tres categorías (paisaje diseñado 
y creado intencionadamente por el hombre) podría hacer referencia 
expresa a los espacios urbanos y en la segunda categoría, relativa 
al paisaje evolutivo, incluir una llamada al paisaje urbano y rural. 
En definitiva será una aportación renovadora la inclusión de estas 
nuevas entradas del término “urbano” en las acepciones de paisa-
je cultural para atender con mayor rotundidad al contexto urbano, 
que expresa, por parte del ser humano, una forma tan expresiva y 
enriquecedora de crear y recrear ambientes en el territorio. Dentro 
de las tipologías de inscripción en la Lista de Patrimonio Mundial, 
el mismo Anexo 3 presenta una referencia específica a las ciudades 
históricas y a los centros de las ciudades en los párrafos 14 y 15. 
También interesa destacar que existe mucha prudencia por parte 
de la UNESCO en lo que respecta a lo que podría ser una nueva 
tipología de inscripción como “paisaje histórico urbano” cuando hay 
aspectos tan concretos como los que se refieren a los canales (de 
agua) y rutas del patrimonio cultural, que adquieren carta de natu-
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raleza y son desarrollados ampliamente como formas de inscripción 
en este mismo Anexo 3, párrafos 16-20 y 21-24 respectivamente. 
Es posible que se deba a las dificultades de estabilidad que presen-
tan los parámetros urbanos sometidos a una evolución permanente, 
pero esa circunstancia habrá que aceptarla y enfocarla debidamente 
para no perder el anclaje con los grandes desarrollos urbanos y te-
rritoriales, que están produciendo en el s. XXI grandes cambios en la 
articulación del paisaje. 
El paisaje urbano tiene en cuenta las relaciones del ser humano y 
su papel en la construcción del ambiente urbano, que puede te-
ner en ocasiones altos valores patrimoniales. El añadido histórico 
otorga a una posible definición un gran atractivo que se relaciona 
con el tiempo. El propio término “ciudad histórica” ha introduci-
do un interesante debate sobre la consideración que se otorga a 
una parte de la ciudad para recibir esa denominación, siendo muy 
significativo para el abordaje de una metodología de planificación 
específica que permita diferenciar lo que de una forma convencio-
nal se acota como ciudad histórica en un lapso de tiempo diferen-
te para cada ciudad, pero relacionado en todos los casos con los 
sucesos que les han dado significado. Es una disección que pue-
de justificarse desde un punto de vista operativo porque permite 
delimitar competencias de diferentes administraciones y agentes, 
proporcionar un marco de protección e incentivos y revalorizar 
el patrimonio cultural desde una concepción activa del pasado-
presente-futuro y del significado del legado cultural de cualquier 
ciudad o país, lo que en muchas ocasiones se engloba en un térmi-
no como la “memoria” que tiene una lectura muy interesante en la 
literatura de los bienes culturales y en la formación de una poética 
en torno al patrimonio cultural.
Al mismo tiempo, a la UNESCO le interesa cada vez más lo que ocu-
rre fuera de la ciudad histórica por las influencias que se ejercen 
sobre aquélla con el veloz crecimiento del organismo urbano y el 
desarrollo de grandes edificaciones e infraestructuras. En este punto 
se crea esa inflexión necesaria que abarca completamente el hecho 
urbano y la necesidad de no establecer compartimentos estancos 
con límites que impiden aplicar las políticas sobre paisaje, dado el 
carácter transversal de éste y la necesidad de trascender que tiene 
su espacio, sea cual sea su consideración operativa o reguladora. 
Las Directrices Prácticas para la aplicación de la Convención de 
Patrimonio Mundial (2005) establecen una casuística de bastante 
interés para centrar el debate sobre la ciudad y el paisaje histórico 
urbano, no tanto por un planteamiento de una hipotética inscrip-
ción como por determinados aspectos conceptuales que conviene 
resaltar. En dicho documento, en el 14.º párrafo del Anexo 3. Direc-
trices para la inscripción de tipos específicos de bienes en la Lista de 
Patrimonio Mundial5, se establecen tres categorías: “ciudades que 
han quedado deshabitadas”, “ciudades históricas” y “ciudades nue-
vas del siglo XX”, que están descritas de forma precisa y sucinta. Es 
interesante resaltar en dicho texto lo que se dice de las ciudades 
históricas “que continúan estando habitadas y que, por su propia 
naturaleza, han evolucionado y evolucionarán como consecuencia 
de mutaciones socioeconómicas y culturales, lo que hace más difícil 
cualquier evaluación en función del criterio de autenticidad y más 
aleatoria cualquier política de conservación”.
Muchas ciudades históricas a las que se refiere este estudio experimen-
tal se aproximan a este concepto ya que alcanzan un gran desarrollo en 
el s. XX y en la primera década del s. XXI que las hace acreedoras de los 
aspectos que se destacan en el texto citado. Se trata de urbes habitadas 
y en evolución permanente y comparten, por este hecho, un aspecto 
que las directrices destacan: el carácter impredecible de su proceso de 
cambio debido a la fuerte dinámica que experimentan. La expresión 
de esa actividad se detecta a través de las demandas de residencia y de 
nuevos equipamientos, sobre todo si son el centro de conurbaciones 
más extensas, la aparición de trasformaciones de tipo administrativo 
por su papel representativo como capitales de una región o territorio 
extensos, la incidencia de las actuaciones turístico-culturales por los 
altos valores patrimoniales de las Ciudades Patrimonio Mundial, el pro-
tagonismo de la accesibilidad, movilidad y comunicaciones, las infraes-
tructuras y otros factores comunes a la ciudad de hoy. 
Del mismo modo en el documento citado y más concretamente en 
el 10.º párrafo del Anexo 3. Directrices para la inscripción de tipos 
específicos de bienes en la Lista de Patrimonio Mundial, se establece 
una subdivisión de dos categorías de “paisajes culturales que han 
evolucionado orgánicamente:
• un paisaje relicto (o fósil) es aquél que ha experimentado un pro-
ceso evolutivo que se ha detenido en algún momento del pasado, 
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ya sea bruscamente o a lo largo de un periodo. Sus características 
esenciales siguen siendo, empero, materialmente visibles;
• un paisaje vivo es el que conserva una función social activa en 
la sociedad contemporánea, estrechamente vinculada al modo de 
vida tradicional, y en el cual prosigue el proceso evolutivo. Al mismo 
tiempo, presenta pruebas materiales manifiestas de su evolución en 
el transcurso del tiempo”.
Esta definición de paisaje vivo y su inclusión en unas directrices que 
son claves para la aplicación de la Convención de Patrimonio Mundial, 
permite hablar de circunstancias de estudio del paisaje histórico urba-
no, normalmente dotado de una importante vitalidad y con relaciones 
estrechas con la ciudad histórica como organismo diverso. Ésta es una 
de las razones que avala el estudio que se presenta en esta publica-
ción de forma que los procesos patrimoniales se vinculan o enlazan 
de manera decidida con los procesos estratégicos y de soporte propios 
de la gestión compleja de una ciudad. Desde este punto de vista, la 
demanda de los países latinoamericanos es determinante porque para 
sus contextos urbanos es difícil hablar de patrimonio sin establecer 
relaciones y proponer soluciones para aspectos vitales para ellos como 
las políticas sociales o la seguridad ciudadana.
Reflexiones sobre la definición de paisaje histórico 
urbano
Desde el proyecto de paisaje histórico urbano de Sevilla se propone 
la siguiente definición: “El paisaje histórico urbano puede conside-
rarse como una categoría específica de paisaje cultural que define el 
conjunto de manifestaciones sensoriales, materiales e inmateriales, 
de la interacción que han existido y existen entre la población que 
desarrolla sus actividades en la ciudad y el medio físico escogido 
para su emplazamiento”.
Esta propuesta de definición agrupa diversos aspectos recogidos en 
mayor o menor medida en el Convenio Europeo del Paisaje6 y en la 
Recomendación (95) 9 relativa a la conservación de los sitios cultu-
rales integrada en la política del paisaje, promovidos ambos por el 
Consejo de Europa: 
• El tiempo histórico, no estático sino dinámico. El carácter del 
paisaje histórico urbano se manifiesta a través de la trama urbana, 
edificaciones, espacios públicos, toponimia, tradiciones, etc., y será 
tanto más valioso cuanto mayor sea la legibilidad del tiempo en su 
conformación actual. Seguir integrando las aportaciones del pre-
sente y el futuro es un reto ineludible y necesario.
• El espacio urbano y su entorno, teniendo en consideración el 
enclave geográfico elegido para el establecimiento de los núcleos 
urbanos y la gestión del medio físico que se ha desarrollado para 
adaptarlo/aprovecharlo en las distintas actividades antrópicas que 
han tenido lugar no sólo en los límites de la ciudad sino también 
en su entorno.
• La percepción humana. Es siempre la observación de la población, 
local o foránea, la que sintetiza la imagen paisajística de la ciudad y 
atribuye criterios de valor estético, histórico o identitario.
Esta forma de acotar el concepto modula y da generalidad a la 
definición que se detalla en el 7.º párrafo del Memorando de Vie-
na de 2005, según el documento de la UNESCO de 23 de sep-
tiembre de 2005: “El paisaje histórico urbano, basándose en la 
Recomendación de la UNESCO relativa a la salvaguardia y al papel 
contemporáneo de los conjuntos históricos, se refiere al conjunto 
de edificaciones, estructuras y espacios abiertos en su contexto, na-
tural y ecológico, incluidos los lugares (o sitios) arqueológicos y pa-
leontológicos, que constituyen asentamientos humanos, existentes 
en periodos de tiempo significativos, insertos en un contexto ur-
bano, cuya cohesión y valores están reconocidos desde el punto de 
vista arqueológico, arquitectónico, prehistórico, histórico, científi-
co, estético, sociocultural y ecológico. Este paisaje ha dado forma a 
la sociedad moderna y tiene un gran valor para la comprensión de 
nuestra vida actual”. Debe observarse que en la definición aportada 
en el proyecto de paisaje histórico urbano de Sevilla se establece la 
relación población/medio físico para integrar a los diferentes me-
dios que concurren en el hecho urbano entre los que está incluido 
el natural, como ocurre en muchas ciudades integradas en la Lista 
de Patrimonio Mundial. 
Otros aspectos del Memorando de Viena, cuyos contenidos están 
aún en fase de reflexión, tienen también especial interés para el 
propósito de este trabajo. Concretamente en el párrafo 16.º se dice 
que “es fundamental que se tenga en cuenta la conexión emocional 
entre los seres humanos y su entorno, su sentido del lugar, para 
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garantizar la calidad de vida en el entorno urbano que contribu-
ya al éxito económico y a la vitalidad sociocultural de la ciudad”. 
Este énfasis en la relación con el medio y la calidad de vida de los 
documentos sobre paisaje desde el Convenio Europeo del Paisaje 
(2000) expresa la constante atención a la población exigible a los 
instrumentos de planificación, programas, proyectos y desarrollos 
en materia paisajística. 
La incidencia del Memorando de Viena en la arquitectura contem-
poránea viene subrayada en el párrafo 14.º: “El principal desafío de 
la arquitectura contemporánea en el paisaje histórico urbano es, 
por un lado, responder al desarrollo y crecimiento dinámicos para 
facilitar los cambios socioeconómicos y, por otro lado, armonizar 
el paisaje urbano heredado y el que resulta de actuar sobre él. Ha-
bitar las ciudades históricas, especialmente las Ciudades Patrimonio 
Mundial, precisa una política de planeamiento y gestión urbanística 
que conlleve la preservación como clave para la conservación. En este 
proceso la integridad y autenticidad de la ciudad histórica, determi-
nadas por varios factores, no deben verse comprometidas”. Si no se 
hace una interpretación estricta de este párrafo por el protagonismo 
que se otorga a la arquitectura contemporánea, hay que reconocer 
que este tema es una preocupación constante de los gestores pú-
blicos, dada la dinámica de crecimiento de las ciudades en el s. XXI 
y, por tanto, no debe obviarse en los estudios y planes de paisaje 
que deben abordar este aspecto crucial de las políticas urbanas sin 
aislarlo o desconectarlo de otros aspectos relevantes de la ciudad. 
Con independencia de las definiciones y de las precisiones termino-
lógicas que siempre proporcionan aspectos diferenciales y un apoyo 
al debate abierto en torno al patrimonio cultural, se trata de ase-
gurar a través de los mecanismos que facilita el paisaje histórico 
urbano unas determinaciones diferenciadas que abarcan todos los 
terrenos de la protección, conservación y revalorización del paisaje 
relacionada con la ciudad histórica, pero con la libertad suficiente 
como para trascenderla en sus relaciones con el resto de la ciudad. 
Este dispositivo de trabajo puede partir de una estructura que se 
apoya en una serie de argumentos que organizan y dotan de sentido 
a las acciones que van a emprenderse, ayudando a quien se respon-
sabiliza de la gestión a deducir el camino más adecuado para el caso 
concreto de cada ciudad.
Las nuevas aportaciones que se hacen desde la historia, la antropo-
logía, la arquitectura, la arqueología, el medioambiente y otras dis-
ciplinas no deben fragmentarse en una gestión compartimentada, 
sino llevar a cabo una gestión unitaria que forme parte integral de 
las determinaciones de una planificación integral. Estas contribucio-
nes que vienen del campo del patrimonio cultural y las que se refieren 
a las diferentes políticas que se ejercen en la gestión de la ciudad 
histórica, destacando entre ellas la participación social, pueden 
representarse a través de un sistema de procesos que interactúan 
entre ellos para enriquecer la lectura del paisaje histórico urbano. La 
propuesta metodológica que se presenta establece un camino que 
tiene ciertas dificultades, pero también muchas posibilidades para 
crear un entorno lógico de decisiones.
LA ESCALA URBANA EN EL ANáLISIS PAISAJÍSTICO 
Las disciplinas científicas que tienen en el territorio su base funda-
mental de estudio o cuyos objetos poseen una clara dimensión terri-
torial ajustan su escala espacial de análisis a objetivos previamente 
establecidos. Del mismo modo, a una escala espacial de análisis dada, 
los datos empleados y su nivel de detalle cambian, como los efec-
tos de las variables ecológicas en los organismos a diferentes escalas 
(STAFFORD; HAJIC, 1992: 138). Ello se aprecia claramente en la carto-
grafía resultante, que representa gráficamente los resultados obteni-
dos y ofrece datos que sirven de base a estudios posteriores.
A una escala 1:100 en una hoja de papel de tamaño estándar se 
podrá representar la planta de un inmueble pequeño incluyendo su 
mobiliario. Para que en esa misma hoja se pueda representar Europa 
habrá que recurrir a una escala 200.000 veces más pequeña en la 
que no se podrán representar más que las fronteras entre Estados, 
la localización puntual de los principales núcleos urbanos y, no sin 
dificultad, las principales arterias fluviales.
La Historia, ciencia en la que se han basado singularmente los estu-
dios patrimoniales, no ha tenido hasta fechas relativamente recientes 
un interés central en el análisis territorial de los procesos y acon-
tecimientos históricos, primando el protagonismo de la dimensión 
temporal frente a la espacial. Por su parte, en el análisis paisajístico 
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a menudo la dimensión temporal es relegada a un segundo término 
siendo la dimensión espacial la más considerada, hecho que se ha 
manifestado en numerosas ocasiones7.
A su vez, el objeto patrimonial ha ido ampliándose paulatinamente: 
desde los objetos muebles hasta los inmuebles y de estos últimos 
a sus entornos. Sin embargo, recientemente, el propio territorio se 
ha “patrimonializado” (CHOUQUER, 2000: 120; GALEY, 2001: 74-75), 
debido al deterioro al que se ha visto sometido a causa de las accio-
nes del ser humano en las últimas décadas y a la necesidad de pre-
servar sus valores culturales y naturales. Entre estos valores hay que 
considerar no sólo los que tienen una dimensión tangible o material, 
sino también los valores inmateriales que le confieren identidad y 
que, en muchos casos, son el verdadero soporte de la imagen que el 
territorio nos devuelve: el paisaje (FERNÁNDEZ CACHO, 2008).
Sin embargo, los instrumentos que han sido eficaces para prote-
ger el patrimonio edificado no parecen ser los más adecuados para 
proteger el paisaje. En el caso de los objetos muebles e inmuebles 
el objetivo de la tutela pasa por mantenerlos con el menor grado 
de alteración posible, atendiendo al principio de preservación de su 
autenticidad e integridad. El paisaje, en cambio, no se puede (ni se 
debe) monumentalizar, por lo que es obligado buscar nuevas fórmu-
las de gestión que permitan conducir los cambios que son inheren-
tes a la dinámica paisajística para que se respete en mayor medida el 
equilibrio territorial y sus valores culturales y naturales (BRIFFAUD, 
2001: 336).  
Del mismo modo, las herramientas para documentar los paisajes 
culturales han de afinarse porque el paisaje requiere, por su diná-
mica, componentes y escala, nuevos criterios metodológicos para 
registrar, analizar e interpretar los aspectos que definen su carácter8.
En la actualidad la respuesta a los procesos de transformación 
de la ciudad va asociada a una necesidad de recuperar las bases 
ecológicas (de su emplazamiento) e históricas (de su evolución a 
través del patrimonio heredado), al mismo tiempo que se deben 
orientar los cambios de manera que no se actúe contra los pro-
cesos naturales, sino en equilibrio con ellos (ÁLVAREZ SALA et ál., 
2008: 247; CARAPINHA, 2009: 115). 
Información patrimonial y escala espacio-temporal de 
análisis
Tal y como se ha comentado anteriormente, el principal objetivo de la 
tutela del patrimonio mueble e inmueble (edificado) es la preservación 
de los objetos evitando en lo posible su alteración, sólo justificada si 
un cambio de uso respetuoso con sus valores originales así lo requiere. 
Por otra parte, estos bienes son finitos, irremplazables y no renovables, 
por lo que se ha tendido a realizar inventarios y tener un registro 
lo más completo posible de los bienes objeto de protección. En este 
proceso se ha mantenido invisible la dimensión territorial de estos 
bienes o de otros sólo reconocibles más allá de los objetos individua-
les pormenorizadamente registrados y, con mucho menor detalle, sus 
entornos más o menos inmediatos. Por ello, se hace necesaria una 
metodología de registro y sistematización de la información acorde 
con el nuevo objeto de estudio en función de su escala y carácter.
Diversos estudios han relacionado la escala de representación carto-
gráfica con el tipo de fenómeno analizable y la extensión territorial 
abarcada, poniendo el acento en las variables espaciales y biológicas 
a tener en cuenta en cada una de ellas para caracterizar el paisaje. 
En relación con la escala espacial, para el análisis paisajístico se re-
comienda no superar la subregional, escala a partir de la cual la per-
cepción humana directa cede protagonismo a las representaciones 
cartográficas o fotografías aéreas de perspectiva cenital. 
Son menos quienes ponen en relación todos esos aspectos con la diná-
mica histórica asociada a cada escala y la metodología más adecuada 
para su estudio. En efecto, si se relaciona la escala espacial de análisis 
y la escala temporal de las dinámicas de cambio que se producen en 
el territorio9 se constata la necesidad de establecer correspondencias 
que faciliten la compresión y estudio de las dos dimensiones: espacio 
y tiempo. Como apuntan R. V. O’Neill y A. W. King los cambios de esca-
la no sólo inciden en el tamaño de las cosas sino en la definición de los 
procesos dominantes necesarios para explicarlas (RIDGES, 2006: 146).
Por ejemplo, los procesos históricos macroestructurales que afec-
tan a las relaciones entre estructuras de sociedades y culturas se 
producen en contextos territoriales analizables a escala planetaria, 
continental, a veces incluso de país, y la escala de su represen-
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Puente sobre el Guadalquivir. Montoro, Córdoba. Foto: Juan Carlos Cazalla, IAPH
62  El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II
tación cartográfica no excede la 1:1.000.000. A estas escalas los 
cambios son en general perceptibles sólo como resultado de pro-
cesos de larga duración temporal.
Desde los países a los municipios (pasando por regiones y comar-
cas) las escalas de representación cartográfica se mueven entre 
1:1.000.000 y 1:50.000. A dichas escalas, sobre todo a las asociadas 
con regiones, se reflejarán los cambios territoriales derivados de pro-
cesos históricos que afectan a las estructuras básicas de organización 
de las formaciones sociales, a los equilibrios políticos, intercambios 
comerciales de gran escala, etc. El tiempo que corresponde a los 
cambios estructurales se expresa a través de “aquellas realidades 
históricas que permanecen por debajo de la fluidez de los aconteci-
mientos y de los cambios coyunturales” (PAGÉS, 1985: 246).
Los procesos históricos coyunturales tendrán un reflejo espacial 
perceptible fundamentalmente a escalas situadas entre 1:200.000 y 
1:10.000. Conforme la escala se aproxime más a esta última, y hasta 
la referida al objeto inmueble (1:10.000-1:100), y siempre desde el 
punto de vista de la dinámica histórica, serán los acontecimientos 
los que expliquen la mayor parte de los cambios producidos en el 
objeto de estudio. Los acontecimientos según Braudel se asocian al 
“tiempo por excelencia del cronista”, el que transcurre a la medida 
de los individuos (PAGÉS, 1985: 244-245). 
En este rápido recorrido espacio-temporal hay que destacar asi-
mismo lo siguiente: conforme la escala de análisis es más pequeña 
(más cercana al objeto inmueble), las condiciones ambientales pier-
den influencia en la explicación de sus dinámicas de cambio y, sin 
embargo, ganan protagonismo las relacionadas con las actividades 
humanas y, por ende, culturales.
Así, los procesos históricos macro-estructurales están determinados 
en gran medida por las condiciones bioclimáticas y/o morfoestruc-
turales de unos territorios frente a otros, mientras que las condi-
ciones ecológicas ejercen una notable influencia en la existencia 
de distintos ritmos en la evolución de las formaciones sociales y 
la posibilidad de éstas de modificar, a su vez, dichas condiciones. 
Progresivamente se incorporarán a las variables “de cambio” las ca-
racterísticas geomorfológicas e hidrológicas, la cobertura vegetal y 
el uso del suelo para dar entrada a escalas más grandes y a aspectos 
muy relacionados con la acción antrópica.
Dicha acción vendrá determinada a su vez por factores ambienta-
les y perceptivos. Los primeros actuarán sobre todo a nivel de cultu-
ras y sociedades en escalas pequeñas e irán perdiendo protagonismo 
a escalas de detalle en favor de los perceptivos.
En cualquier caso es importante advertir que los cambios opera-
dos a escalas grandes, las más cercanas a los objetos inmuebles, se 
insertan en los procesos históricos de nivel superior (coyunturales, 
estructurales y macro-estructurales) por lo que es importante su 
contextualización global para poder analizar e interpretar los de-
sarrollados en tiempos cortos (acontecimientos) y el desarrollo de 
unas actividades humanas frente a otras10.
Todo lo anterior justificará el tipo de información que debe asociarse 
al objeto patrimonial en función de su escala y su carácter, no pu-
diéndose ceñir del mismo modo a realidades de escalas diferentes 
como, por ejemplo, un edificio, una ciudad o un fondo de valle con-
siderado paisaje cultural. 
Escala aplicada al análisis paisajístico de la ciudad
La ciudad patrimonial se considera habitualmente un bien inmueble 
y, como parte de ella, los conjuntos históricos suelen incorporarse a 
la legislación de patrimonio como una categoría más junto con los 
monumentos, zonas arqueológicas, jardines históricos, etc.
Sin embargo, al diseñar por ejemplo una base de datos en la cual 
sistematizar la información sobre la que ha de basarse su análisis, 
se evidencia que su estructura y contenidos son diferentes a los de 
otros tipos de patrimonio edificado. Estos contrastes no están sólo 
relacionados con el distinto carácter del bien (son los que existirían 
entre un palacio y un jardín) sino, sobre todo, con la distinta escala 
de análisis de uno y otro.
Un inmueble del tipo casa o cortijo se mide en decenas de metros 
cuadrados hasta aproximadamente una hectárea y se representa 
en cartografía en una horquilla de 1:100 a 1:1.000. Los cambios 
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que afectan a los inmuebles vienen dados por los acontecimien-
tos y por la incidencia de las acciones humanas sobre ellos. En el 
caso de un barrio, la extensión espacial se mide por cientos de 
metros y suele representarse en escalas cartográficas que oscilan 
entre 1:1.000 y 1:2.000. En ambos casos (inmueble y barrio) las 
dinámicas de cambio se miden en años, más en el segundo caso 
que en el primero.
La ciudad tiene una extensión espacial medida en kilómetros cua-
drados y se relaciona con una escala cartográfica que fluctúa entre 
1:2.000 y 1:5.000. Su dinámica de cambio se mide en decenas de 
años (hasta 100 años aproximadamente). La ciudad se transforma 
en función de acontecimientos, como en los casos anteriores, pero 
también por procesos de carácter coyuntural. 
Los acontecimientos o fenómenos de corta duración con los que 
se relacionan los cambios de inmuebles y ciudades, tal y como se 
ha visto anteriormente, pueden ser singulares −“históricos”− o 
cotidianos. Por su parte, los procesos coyunturales o de duración 
media son definidos por P. Vilar como el “conjunto de las con-
diciones articuladas entre sí que caracterizan un momento en el 
movimiento global de la materia histórica” (PAGÉS, 1985: 246). 
Aunque, tal y como apunta P. Pagés, las coyunturas económica (la 
más estudiada), política y social evolucionan a distinta velocidad 
y están relacionadas entre ellas influenciándose unas a otras. En 
cualquier caso, siendo el coyuntural un proceso más largo que el 
acontecimiento, es también un tiempo breve y de rápida renova-
ción (PAGÉS, 1985: 246 y ss.)
La evolución de la ciudad depende en gran medida, pues, tanto de 
una suma de acontecimientos, sean considerados históricos o co-
tidianos, como de procesos de cambios coyunturales enmarcados 
en otros procesos de más larga duración que rigen los aspectos de 
menor mutabilidad de la urbe. Una vez superados los condiciona-
mientos impuestos por el medio físico, dichos cambios dependen 
en gran medida de las respuestas humanas a la satisfacción de sus 
necesidades subsistenciales, de habitación, culturales, etc., que va-
rían a lo largo del tiempo en respuesta a las diferentes coyunturas 
históricas enmarcadas en los más lentos, pero profundos, cambios 
estructurales de las sociedades.
El estudio de estas dinámicas de cambio y sus efectos en la ciudad, 
junto con los factores geográficos que determinan el área de fun-
dación del asentamiento original y la percepción de la sociedad que 
la habita o la visita, da como resultado una historia local global tal 
y como la describe C. Tosco11, aunque siempre habrá que limitar la 
profundización en el análisis en función de los objetivos planteados. 
La ciudad, a pesar de desplegarse en espacios reducidos, posee un 
espesor histórico y sufre unos procesos de transformación muy in-
tensos y difícilmente aprehensibles en su totalidad. Así pues, si “cada 
paisaje es un contenedor cultural, un depósito histórico y un espacio 
de lectura del mundo” (CARAPINHA, 2009: 113), el paisaje histórico 
urbano será probablemente el que mejor represente este concepto.
áMBITO DE APLICACIóN y PARáMETROS gENERALES 
DEL PLAN DE gESTIóN
El marco general de aplicación
Comprende las ciudades incluidas en la Lista de Patrimonio Mundial 
o que tengan una consideración como tales por integrar elementos 
reconocidos de alta significación declarados por la UNESCO como 
Patrimonio Mundial. El método sería aplicable también a ciudades 
históricas no incluidas en la mencionada lista.
El acercamiento desde el punto de vista patrimonial se lleva a cabo 
desde la vertiente específica del paisaje cultural resultante de la 
aplicación de los criterios y recomendaciones de disposiciones in-
ternacionales como el Convenio Europeo del Paisaje y otras. Este 
entorno de tratamiento de las diferentes problemáticas se atiene a 
las definiciones que acompañan a esta publicación.
Como aproximación metodológica a la problemática del paisaje 
urbano se propone una vertiente enfocada a la gestión, ya que los 
organismos encargados de velar por las Ciudades Patrimonio Mun-
dial demandan pautas que permitan establecer mecanismos de 
planificación y ordenación coherentes con los valores declarados y 
la calidad de vida de la ciudadanía. Esta orientación supone esta-
blecer criterios para definir sistemas de indicadores que faciliten el 
seguimiento de las directrices contenidas en los planes de gestión.
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Conviene apuntar definiciones sobre el tema a partir del Convenio 
Europeo del Paisaje que establece un marco de referencia de interés 
para el desarrollo de este planteamiento metodológico:
• Gestión del paisaje: comprende las actuaciones dirigidas, en la 
perspectiva del desarrollo sostenible, al mantenimiento del paisaje 
con el fin de guiar y armonizar las transformaciones inducidas en él 
por la evolución social, económica y ambiental.
La formulación de un plan de gestión del paisaje de largo alcance 
integrará en la realidad dos acciones básicas que son la protección y 
la ordenación, tal como las define el citado Convenio:
• Protección del paisaje: integra las actuaciones para la conser-
vación y el mantenimiento de los aspectos significativos o carac-
terísticos de un paisaje, justificados por su valor patrimonial que 
proviene de su particular configuración natural y/o de la interven-
ción humana.
• Ordenación del paisaje: incluye las actuaciones que presentan un 
carácter prospectivo particularmente acentuado y encaminadas a la 
mejora, la restauración o la creación de paisajes.
Este salto de la protección a la ordenación debe configurarse a partir 
de los grandes objetivos que se trazan desde la propia ciudad como 
expresión de sus aspiraciones y han de expresarse con toda su carga 
de proyección hacia la configuración de un modelo que pueda ser 
transmitido con seguridad a los ciudadanos y al resto de las institu-
ciones y agentes implicados. 
La finalidad de todo plan es clara: establecer unas directrices y líneas 
de actuación que optimicen la gestión de los recursos disponibles, de 
forma que repercutan positivamente sobre el entorno donde se ubi-
can. Pero este fin no es factible (o al menos no en su totalidad), si no 
se realiza un estudio inteligente y selectivo del medio, comprendiendo 
las interacciones o externalidades que puedan establecerse con el res-
to de instrumentos y políticas que se desarrollan en el citado entorno.
En este sentido, se proponen dos líneas de actuación con carácter 
previo a la formulación del plan: 
• Análisis de los recursos sobre los que se va a articular el plan. In-
ventariado y diagnosis de los mismos, identificando su problemática 
y definiendo variables mensurables sobre las que actuar.
• Relación del plan con el entorno en el que se desenvuelve. Cono-
cimiento del impacto sobre el ámbito de actuación, identificando las 
posibles externalidades (positivas y negativas) presentes, para su óp-
timo aprovechamiento, y futuribles, desencadenadas por la puesta 
en funcionamiento del propio plan.
Conviene partir de una premisa que ayude a acotar el ámbito de 
actuación y, sobre todo, los procedimientos que van a utilizarse 
en este planteamiento: la definición del plan de gestión como 
plan estratégico. Es necesario establecer la distancia con un plan 
normativo, ya que interesa fijar desde el principio una dirección 
determinada como respuesta a unas demandas concretas y a unas 
relaciones basadas en la interacción con el público, agentes e ins-
tituciones implicadas. La fijación de objetivos estará basada en un 
consenso de las partes, los obstáculos y problemas deben estar 
identificados y contar con ellos como una parte fundamental del 
proceso (ANDER-EGG, 2002: 51).
Expectativas para el cambio. La situación de partida
y de término de la ciudad
El punto de partida lo constituye la definición o estudio de la situa-
ción inicial sustituyendo el modelo analítico habitual por un diag-
nóstico centrado en las problemáticas que deben detectarse a partir 
de estudios temáticos concretos y en las demandas de los diferentes 
colectivos y administraciones públicas que tienen presencia y prota-
gonismo en el panorama urbano (ANDER-EGG, 2002: 53). En el caso 
de la formulación de estas bases para un futuro plan de gestión, se 
plantea un análisis patrimonial urbano en relación con la ciudad his-
tórica que esté relacionado íntimamente con el paisaje, ya que ésta 
es la demanda que se establece desde su inicio tanto por la UNESCO 
como por el propio IAPH para el desarrollo de sus cometidos. Se 
trata de definir acciones que puedan ser tenidas en cuenta en los 
campos actuales e innovadores del patrimonio cultural. No resulta 
conveniente aplicar trabajos de análisis tan abiertos como los que se 
realizan habitualmente para los planes urbanísticos porque se pierde 
la relación con la coyuntura a partir de la cual se formula el plan, 
pero también hay que esperar una mayor adaptabilidad a las cir-
cunstancias cambiantes que se presentan en cualquier ciudad viva 
en relación con el paisaje. 
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Al igual que se define una “situación inicial” o de partida, debe 
establecerse una “situación término” en la cual estén consideradas 
todas aquellas premisas que regeneran la ciudad, lo que sería equi-
valente a plantear o estimular el modelo de ciudad al que se quiere 
llegar. Entre estos dos polos extremos se desenvuelve el plan de 
gestión, comprendiendo todas las acciones desde el conocimiento 
a la intervención.
La propia definición de un trabajo de este tipo lleva consigo la 
fijación de los objetivos principales y los medios a poner en jue-
go por parte de organismos gubernamentales responsables de 
una ciudad concreta, en el caso de España son los ayuntamien-
tos, pero la definición de una metodología general exige que los 
planteamientos puedan ser aplicados a los casos más comunes 
de Ciudades Patrimonio Mundial, ya que éste es el cometido que 
desarrollan conjuntamente el IAPH y la UNESCO, reflejando los úl-
timos avances del trabajo experimental desarrollado para el Plan 
de Gestión del Paisaje Histórico Urbano de Sevilla. En definitiva, 
ambas instituciones, con larga experiencia en el patrimonio cul-
tural, presentan un instrumento metodológico para el desarrollo 
de aplicaciones de gestión del paisaje, en un proceso de aproxi-
mación continua en el que quedan abundantes aspectos por con-
cretar en el futuro.
El comienzo parece claro: es necesario acotar una serie de caracte-
rísticas del trabajo en sí mismo y aplicar el modelo a las condicio-
nes de partida de una Ciudad Patrimonio Mundial que pueda tener 
un rango de generalidad suficiente. Es evidente que esta forma 
de acotar el planteamiento de esta propuesta metodológica hace 
posible atender a la especificidad de un lugar cuando se aplique a 
un caso concreto.
Por tanto, cuando se decide poner en marcha el diseño de un plan de 
gestión del paisaje histórico urbano en Ciudades Patrimonio Mun-
dial surgen tres conceptos básicos:
• valores universales y excepcionales del paisaje;
• desarrollo sostenible;
• procesos urbanos.
Esta triada determina la concepción del plan. El primero como marco 
de referencia para definir metas y objetivos, el segundo como filosofía 
que debe impregnar toda su articulación y el tercero como metodo-
logía fundamental e innovadora para la comprensión y gestión de 
la realidad urbana.
Las razones que fundamentan la elección de estos tres pilares como 
elementos vertebradores del documento planificador provienen de 
una serie de consideraciones:
• La definición y concreción de los valores universales y excepcio-
nales del paisaje histórico urbano, sobre los que se vaya a sustentar 
el plan, constituye el marco desde el que plantear modelos de de-
sarrollo. El ámbito territorial del que se trata (Ciudades Patrimonio 
Mundial) entraña una serie de valores cuyo respeto significa la in-
compatibilidad con determinadas formas de desarrollo.
• En consecuencia, la vinculación del desarrollo sostenible a los valo-
res del paisaje histórico urbano y viceversa debe constituir la filosofía 
esencial del plan. Actualmente no se pueden concebir los recursos 
patrimoniales si no es en permanente diálogo con la realidad so-
cial que los rodea, estableciéndose un proceso de retroalimentación 
cuyo resultado debe ser beneficioso para ambas partes. La idea de 
sostenibilidad, entendida de forma amplia, debe impregnar todos los 
procesos que acontecen en la trama urbana.
• Se plantea el entendimiento de la realidad urbana desde la natu-
raleza de los procesos que la conforman, ya que un mero análisis de 
resultado, sin trascender a la génesis que ha llevado a la situación 
actual de la ciudad, implica obviar una serie de factores externos 
que intervienen de forma decisiva en la trasformación del paisaje 
histórico urbano. 
Partiendo de estos criterios, el plan de gestión debe tener en cuenta 
las diferentes interacciones que se puedan establecer con otras áreas 
de actuación de la ciudad (políticas, técnicas o sociales), identifican-
do las externalidades existentes entre los distintos procesos urbanos 
y de este modo poder articular una planificación, desde el ámbito 
concreto del patrimonio cultural, que sea “efectiva e integradora”. Es-
tos aspectos configurarán las expectativas para el cambio que puede 
ensayar una ciudad tratando de mejorar su posición desde aquellos 
frentes de acción patrimonial que sean más productivos para los 
objetivos que componen la situación término a la que se ha hecho 
referencia. Sólo desde esta perspectiva, entendiendo la trama urbana 
como un conjunto de sistemas interrelacionados, es posible plantear 
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una gestión respetuosa y cooperativa con el resto de la planificación 
urbana y optimizar la utilización de los recursos existentes. 
Con esta metodología, se persigue establecer una “gestión adap-
tativa”, lo cual permitirá: primero, aprovechar aquellos efectos de 
otras políticas o instrumentos que sean positivos para el desarrollo 
de las políticas patrimoniales generando sinergias; segundo, recon-
ducir el planeamiento de líneas de actuación que no puedan ser 
desarrolladas al chocar frontalmente con el resto de la planificación 
urbana; y por último, contar con un instrumento que identifique 
aquellas actuaciones lesivas o poco beneficiosas para el patrimo-
nio con la finalidad de desarrollar una gestión sostenible del paisaje 
histórico urbano. La finalidad será la creación de una metodología 
exportable a cualquier entorno que haga más eficiente el funciona-
miento de sus respectivos procesos urbanos.
Conceptos básicos
Dado el gran número de materias que pueden y deben intervenir en 
la planificación y gestión del paisaje histórico urbano de las Ciuda-
des Patrimonio Mundial, el primer problema que se debe afrontar es 
la definición de una terminología compartida que permita utilizar 
un lenguaje común. Para ello, se va a llevar a cabo una aproximación 
a esos tres conceptos recurrentes, destacando el enfoque desde el 
que se aborda su comprensión.
Valores universales excepcionales 
La UNESCO considera que un bien posee Valor Universal Excepcional 
si cumple uno o más de los siguientes criterios. Por lo tanto, los 
bienes propuestos tendrán que:
• representar una obra maestra del genio creador humano; 
• atestiguar un intercambio de valores humanos considerable, du-
rante un periodo concreto o en un área cultural del mundo deter-
minada en los ámbitos de la arquitectura o la tecnología, las artes 
monumentales, la planificación urbana o la creación de paisajes; 
• aportar un testimonio único o, al menos, excepcional sobre una 
tradición cultural o una civilización viva o desaparecida; 
• ser un ejemplo eminentemente representativo de un tipo de cons-
trucción, de un conjunto arquitectónico o tecnológico o de un pai-
saje que ilustre uno o varios periodos significativos de la historia 
humana; 
• ser un ejemplo destacado de formas tradicionales de asentamien-
to humano o de utilización de la tierra o del mar, representativas de 
una o varias culturas o de la interacción del hombre con el medio, 
sobre todo cuando éste se ha vuelto vulnerable, debido al impacto 
provocado por cambios irreversibles; 
• estar directa o materialmente asociado con acontecimientos o tra-
diciones vivas, ideas, creencias u obras artísticas y literarias que ten-
gan una importancia universal excepcional (el Comité considera que 
este criterio debe utilizarse preferentemente de modo conjunto con 
los otros criterios); 
• representar fenómenos naturales o áreas de belleza natural e impor-
tancia estética excepcionales; 
• ser ejemplos eminentemente representativos de las grandes fases 
de la historia de la Tierra, incluido el testimonio de la vida, de proce-
sos geológicos en curso en la evolución de las formas terrestres o de 
elementos geomórficos o fisiográficos significativos; 
• ser ejemplos eminentemente representativos de procesos ecológicos 
y biológicos en la evolución y el desarrollo de los ecosistemas terres-
tres, acuáticos, costeros y marinos y las comunidades de vegetales y 
animales terrestres, acuáticas, costeras y marinas; 
• contener los hábitats naturales más representativos y más importan-
tes para la conservación in situ de la diversidad biológica, comprendi-
dos aquellos en los que sobreviven especies amenazadas que tienen 
un Valor Universal Excepcional desde el punto de vista de la ciencia o 
de la conservación. 
En base a estos criterios, se van a precisar aquellos aspectos que 
definen y ponen el acento en la sostenibilidad de las Ciudades Pa-
trimonio Mundial.
Desarrollo sostenible. Una visión desde el patrimonio urbano 
y el paisaje
Antes de plantear cualquier tipo de valoración o línea de actua-
ción del plan, se debe tener claro qué es lo que se va a gestionar, 
bajo qué marco y con qué fines. El concepto de desarrollo sos-
tenible urbano que se debe manejar desde la gestión pública de 
cara al diseño de un plan estratégico y su evaluación mediante 
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indicadores, implica contemplar “un amplio abanico de matices 
sociales, económicos, ambientales, éticos y políticos” (CASTRO, 
2004: 89), que sólo hacen posible su delimitación desde una vi-
sión dinámica, basada en la evolución de los sistemas físicos y 
socioeconómicos (DALY, 1991) y variable en el tiempo y el es-
pacio (SHEARMAN, 1990), por tanto, sin estándares demasiados 
rígidos o absolutos. 
Esto no significa que no se pueda realizar una aproximación con-
ceptual que oriente las directrices para la valoración del desarrollo 
sostenible en las Ciudades Patrimonio Mundial. Desde la génesis 
del concepto de desarrollo sostenible hasta la actualidad, éste ha 
evolucionado en base a una tendencia expansionista del término, 
profundizando en su polisemia y abarcando cada vez más ámbitos, 
a medida que las necesidades de sostenibilidad iban agravándose12. 
Esta segmentación ha propiciado una mutación de su esencia, que 
no es más que el entendimiento de este concepto como una filo-
sofía vital que debe estar presente de forma transversal en todos 
los ámbitos de la vida.
En un primer momento (Informe Meadows, 1972) el desarrollo sólo 
había de regirse por las limitaciones impuestas por los recursos 
naturales, pero las últimas tendencias apuestan por un cambio 
radical de modelo y ponen el acento en aspectos impensables en 
la década de los setenta, como la generación continua de cono-
cimiento para abordar retos futuros de sostenibilidad que el nivel 
de desarrollo presente tan siquiera plantea. Es decir, se entiende el 
desarrollo económico no como el problema de la sostenibilidad sino 
como la solución, al concebirse parejo a un desarrollo cognitivo y 
tecnológico que aporte soluciones y siga permitiendo el crecimiento 
controlado de los umbrales de consumo.
Con esta percepción del desarrollo sostenible se intenta romper con 
una visión un tanto fatalista del concepto, que ha llegado a plantear 
a comienzos del s. XXI la necesidad de un decrecimiento económico 
global. Esta corriente se apoya en el precepto de los incrementos 
decrecientes de bienestar que genera el crecimiento de la riqueza, 
precepto muy válido, pero que ha de conjugarse con otras muchas 
consideraciones de carácter económico, social y educacional, cuya 
transformación supone una verdadera revolución de la sociedad de 
consumo. Por esta razón, desde las instituciones encargadas de mar-
car las pautas de las políticas de desarrollo (OCDE, Banco Mundial, 
FMI, Comisión Europea y otras) se ha preferido dejar de lado esta 
corriente controvertida y optar por modelos de desarrollo más sos-
tenibles, a través de un nuevo enfoque que sea capaz de revertir 
determinados procesos de degradación sin establecer limitaciones 
demasiado duras al crecimiento.
Este nuevo enfoque se apoya, entre otras corrientes13, en la iniciada 
por M. Braungart y W. McDonough con la publicación de su libro 
Cradle to Cradle en 2002, que bajo el lema “Rediseñando la forma 
en que hacemos las cosas”, avanzan la próxima revolución indus-
trial. Proponen un nuevo concepto de sostenibilidad que deja atrás 
las viejas nociones de “reducir, reutilizar, reciclar” y aboga por una 
revolución en los procesos productivos, en la que la esencia de la 
sostenibilidad los impregne de principio a fin.
 
Lo que parece evidente es que el sistema de mercado presente, 
y más concretamente su interpretación neoliberal, evolucionada 
a partir del laissez faire, está generando un modelo de desarro-
llo incapaz de dar respuesta a las demandas futuras. Aunque este 
modelo ha demostrado una soberbia capacidad productiva para 
satisfacer una demanda que no puede dejar de crecer, ha olvidado 
el feedback de todo el proceso, determinando un consumo de los 
recursos realmente insostenible al no tener en cuenta que estos 
han de usarse y no consumirse, puesto que son finitos y se ha de 
generar una retroalimentación continua del sistema que restablez-
ca las capacidades del medio. Todo esto ha provocado daños en el 
medio de difícil reversibilidad, así como desigualdad en el reparto de 
riquezas, poniendo de relevancia, como reconoce Joseph Stiglitz, la 
incapacidad de la mano invisible del mercado para realizar asig-
naciones eficientes y equitativas, al calificarla de “mano artrítica” 
que necesita ser guiada y reconducida (PIGOU, 1920; COASE, 1960; 
STIGLITZ et ál., 1984). 
Durante dos siglos de economía ortodoxa ha sido sencillo en-
contrar, entre sus objetivos de desarrollo, una gran preocupación 
por la eficiencia (objetivos puramente económicos), en menor 
medida por la equidad (objetivos sociales) y en las últimas dé-
cadas una consideración de los objetivos ambientales. Lo que de 
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ninguna manera está presente son los objetivos patrimoniales o 
paisajísticos y el uso de estos recursos. De hecho, desarrollo eco-
nómico y patrimonio hasta finales del s. XX se presentaban como 
universos casi antagónicos, sin ningún punto de intersección. La 
mayor deferencia que habían tenido las políticas de desarrollo 
con este aspecto ha sido un paralelismo superfluo, generalista e 
impreciso respecto a los recursos naturales, considerando la con-
tribución al desarrollo y protección de los bienes patrimoniales 
urbanos bajo los mismos parámetros (con leves matices) que la 
de los parques naturales.
La conceptualización de desarrollo sostenible en las Ciudades Pa-
trimonio Mundial debe crecer a partir de las aportaciones anterior-
mente citadas, pero poniendo de relieve aquellos aspectos propios 
de la sostenibilidad del paisaje histórico urbano no contemplados 
por los enfoques tradicionales. Como titula León Pressouyre en 
uno de sus artículos “La memoria histórica son más que piedras”, 
se deben conservar valores y que estos incidan en la mejora de la 
calidad de vida.
Por esta razón, se debe contextualizar el desarrollo sostenible en un 
entorno urbano en el que se preserven aquellos valores universales 
excepcionales que se han ido asentando con el paso del tiempo, 
impidiendo que el modelo de crecimiento de la ciudad los difumine. 
Esta puesta en valor o valoración cultural irá encaminada a hacer 
partícipe del desarrollo local a todo el acervo cultural y herencia 
patrimonial que dan sentido y universalidad a la ciudad histórica.
Siguiendo la citada propuesta de M. Braungart y W. McDonough, 
ésta debe ser la esencia con la que se impregne una conceptuali-
zación del desarrollo sostenible propia, y a partir de ella plantear 
los instrumentos con los que abordar su definición. Se propone la 
aproximación a la evolución de la trama urbana, desde un enfoque 
que capte el fenómeno en toda su amplitud, contemplando todos 
los aspectos relevantes para el patrimonio. En este sentido, es nece-
sario concebir la ciudad desde una perspectiva sistémica, para poder 
entender los procesos que se dan en ella, las interrelaciones entre 
dichos procesos y sus procedimientos. De este modo, se realiza una 
aplicación de la teoría de sistemas y, a partir de ella, se determinan 
aquellos elementos de los que depende el desarrollo sostenible de 
dicha ciudad y que a su vez condicionan al patrimonio histórico o 
están condicionados por él.
Una aproximación al entorno urbano bajo la teoría de sistemas 
supone que sus elementos “sean estudiados mediante un enfo-
que integrado, comprensivo y holístico” (BOCKING, 1994: 12). La 
adopción de estos criterios abre la puerta a un modelo de planifi-
cación que va más allá de los tradicionales modelos segmentados 
por áreas temáticas o sectoriales, construyendo un discurso alter-
nativo al urbanismo clásico. Realmente implica una planificación 
integral e integradora.
A partir de este enfoque, más que perderse en interpretaciones, in-
teresa determinar la relación que guarda el desarrollo sostenible de 
la ciudad con su patrimonio histórico y este último con los demás 
aspectos implicados en aquél. A partir de esas relaciones, se identifi-
can aquellos elementos que conviene utilizar en el plan de gestión.
Para ello, se entiende el concepto de sostenibilidad urbana como 
un “proceso transaccional” que representa una negociación asi-
métrica entre la población local, las diferentes instituciones y los 
agentes sociales, por lo que ha de estar tutelado para garantizar 
soluciones equitativas y satisfactorias para todas las partes impli-
cadas. De este modo se cumplen las características intrínsecas del 
desarrollo sostenible anteriormente propuesto: visión dinámica y 
variable; al definirse de acuerdo con las necesidades concretas del 
territorio donde se aplica.
Se parte de esa concepción abierta y dinámica de la sostenibilidad, 
sensible al contexto territorial y económico, socialmente inclusiva y 
variable en función de las circunstancias externas envolventes, de 
las necesidades de la población, del funcionamiento de la estructura 
urbana, de las instituciones y del grado de tutela impuesto por las 
autoridades. Sin duda, uno de los elementos fundamentales que ne-
cesita de esta tutela son los bienes del patrimonio histórico, ya que 
si carecen de ella, es fácil que su propio uso y el desarrollo de la ciu-
dad los lleve a la degradación. Pero esta afirmación no implica que 
el respeto y conservación del paisaje histórico urbano deba suponer 
un freno al crecimiento o al bienestar de la sociedad; de hecho ha 
de significar lo contrario: el patrimonio histórico debe ser un recurso 
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y no un lastre, una de las principales oportunidades para mejorar la 
calidad de vida de la población.
Se define un modelo de desarrollo sostenible urbano que se ca-
racteriza por la defensa y acrecentamiento de los valores univer-
sales excepcionales reconocidos en la ciudad y en los que se basa 
la declaración de Patrimonio Mundial. Partiendo de la premisa 
de la defensa y acrecentamiento de estos valores, las Ciudades 
Patrimonio Mundial deben asumir su condición y apostar, en la 
medida de lo posible, por un modelo de desarrollo basado en un 
rol patrimonialista, cuyas líneas maestras estén condicionadas por 
los valores que entraña dicho rol.
Esto implica dejar de lado ciertas formas de crecimiento que, 
aunque son más sencillas o rápidas, se consideran incompatibles 
con el doble objetivo que estas ciudades deben perseguir: pre-
servación de sus valores y mejora de la calidad de vida de sus 
habitantes. La aplicación de este planteamiento entraña mayor o 
menor dificultad en función de la tipología de ciudad de la que 
se trate. Por esta razón y en concordancia con la condición tran-
saccional de la sostenibilidad, la tutela de estos valores se hace 
imprescindible para la implantación de un modelo de crecimiento 
acorde con ellos.
A partir de aquí, se establecerán una serie de procesos encamina-
dos a este fin, que a diferencia de cualquier otra ciudad, han de 
ser mucho más meticulosos en su desarrollo, ya que no pueden 
agredir al principal activo que entrañan este tipo de ciudades: su 
patrimonio.
La secuencia del proceso, a grandes rasgos, es la de un conjunto 
de elementos que actúan como entradas (input), en este caso es la 
Ciudad Patrimonio Mundial, con sus respectivos valores universales 
excepcionales y que tras someterse a una serie de procesos urbanos, 
que posteriormente serán definidos, se pretende obtener un resulta-
do (output) consistente en la conservación de dichos valores y el de-
sarrollo de la ciudad mejorando la calidad de vida de sus ciudadanos.
Por supuesto, esta secuencia se retroalimenta indefinidamente du-








mejorar la calidad 
de vida (output )
b b
hacia un concepto de desarrollo urbano mucho más armónico y 
sostenible.
En resumen, se plantea una concepción alternativa de la sosteni-
bilidad urbana, cimentada sobre valores a respetar y no en una di-
visión de ámbitos a proteger. No se habla de medioambiente, de 
economía o de sociedad, sino de valores transversales a todos ellos. 
La superación del modelo de desarrollo actual debe ir encaminada 
en este sentido, ya que un sistema económico y social basado en el 
mercado, por definición, no entiende de limitaciones o contingentes, 
pero puede llegar a ser compatible con una ética, inherente al ser 
humano, y que por tanto, puede imponerse desde la demanda.
A lo largo de este epígrafe se han apuntado una serie de criterios 
para acotar el concepto de desarrollo sostenible en las Ciudades Pa-
trimonio Mundial, los cuales se sintetizan de la siguiente manera:
• Visión sistémica y holística. Sólo desde un enfoque integrador, que 
comprenda los diferentes sistemas que interactúan en la ciudad y 
capte una realidad paisajística compleja, se puede llegar a entender 
la verdadera naturaleza del desarrollo sostenible urbano.
• Concepción dinámica y variable. Se hace imprescindible saber 
interpretar la realidad social del territorio, planteando un desa-
rrollo sostenible escalonado y factible en función del grado de 
desarrollo presente y las capacidades disponibles en el futuro.
• Proceso transaccional tutelado. La implicación de la población lo-
cal en el desarrollo de la ciudad y su capacidad de decisión sobre el 
rumbo a adoptar es fundamental para que se produzca un desarrollo 
urbano donde la participación social juegue un papel preponderan-
te. Por eso se debe proponer un proceso de negociación, tutelado 
por las autoridades, que llegue a situaciones equitativas y satisfac-
torias para todas las partes.
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• Defensa de valores en el desarrollo de los procesos urbanos. La de-
fensa de los valores de la ciudad, que se han ido consolidando con el 
paso del tiempo, hasta llegar a convertirla en un enclave de especial 
unicidad, excepcionalidad y universalidad, ha de impregnar la sosteni-
bilidad de todos los procesos de desarrollo urbanos.
Los procesos urbanos 
Analizar la realidad desde una perspectiva dinámica implica un alto 
grado de abstracción y complejidad, pero permite aproximarse de 
mejor manera a la génesis y evolución de los acontecimientos. 
Como se ha venido argumentando, la ciudad constituye un es-
pacio integrador donde confluyen diferentes sistemas, los cuales 
desencadenan procesos que interactúan entre sí. Este enfoque 
(holístico y sistémico) exige leer más allá de las meras conse-
cuencias de dichas interacciones y reclama una metodología de 
análisis que trascienda a los resultados y permita indagar en los 
procesos que los generan.
Por esta razón, se definen y clasifican los diferentes procesos que 
interactúan en el ámbito urbano para posteriormente analizar sus 
relaciones. Para ello, primero se acota el término “proceso” y, a con-
tinuación, se añade la adjetivación “urbano”.
Existen multitud de definiciones de “proceso”, la mayoría ligadas al 
ámbito empresarial u organizativo, aunque todas ellas ampliamente 
interpretables en función del campo concreto desde el que se lean. 
Por esta razón, se toman como referencia aquellas definiciones más 
reconocidas a la vez que genéricas, de forma que se componga una 
acepción acorde con la problemática objeto de estudio. Se destacan 
las siguientes:
• Según la RAE, “conjunto de las fases sucesivas de un fenómeno 
natural o de una operación artificial”.
• La norma internacional ISO-9001 define un proceso como “una 
actividad que utiliza recursos, y que se gestionan con el fin de per-
mitir que los elementos de entrada se transformen en resultados” 
(ISO, 2000: 6).
• En el ámbito organizativo y, más concretamente dentro de la de-
nominada “reingeniería de procesos”, se define como “un conjunto 
de tareas lógicamente relacionadas que existen para conseguir 
un resultado bien definido dentro de un negocio, por lo tanto, se 
toma una entrada y se le agrega valor para producir una salida” 
(BARROS, 1995: 56).
A medida que las acepciones van aproximándose al campo de las 
organizaciones, que están concebidas y regidas por la voluntad 
humana, la definición de proceso va dejando atrás la posibilidad 
de que se generen de forma espontánea, transformándose en se-
cuencias perfectamente diseñadas y controladas para lograr una 
finalidad clara. 
Siguiendo esta lógica, cuando se restringe la consideración de 
proceso al ámbito de la planificación y la gestión urbana, se hace 
referencia a la puesta en funcionamiento de aquellas políticas e 
instrumentos de los que dispone una ciudad para desarrollarse y 
mejorar su calidad de vida. Por tanto, el concepto de proceso ur-
bano sería entendido como el conjunto de elementos dinámicos, 
secuenciados e interrelacionados que la ciudad genera a través de 
sus mecanismos internos en base a unos objetivos previamente 
definidos. 
Pero esta concepción, aunque muy válida desde el punto de vista de la 
elaboración de un plan de gestión, excluye una serie de procesos, de 
vital importancia, que tienen lugar en la ciudad de forma espon-
tánea, incluso aleatoria, y sin una finalidad concreta. Conscientes 
de que en la ciudad confluyen multitud de intereses contrapues-
tos en pugna por el territorio y que en ella repercuten las grandes 
tendencias globales de carácter socio-económico, se debe am-
pliar la definición para darles cabida, ya que se es consciente de 
su existencia y efectos, pero no de las causas concretas que los 
determinan.
Por tanto, cuando se habla de procesos urbanos entendidos de for-
ma amplia, básicamente se hace referencia a las dinámicas trans-
formadoras y generadoras de ciudad, tanto en su vertiente material 
como inmaterial, ya sea a través de procesos de deriva, provocados 
por el efecto transformador de las macro-tendencias socioeconó-
micas, o inducidos, es decir, estimulados por un plan de gestión en 
respuesta a los anteriores. El desenlace de estos procesos generará 
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algún valor añadido sobre la ciudad, ya sea patrimonial, económico, 
social, ambiental, territorial, cultural u otros. 
No se trata de diferenciar entre procesos inducidos y de deriva, ya 
que muchos procesos urbanos son el resultado de la conjunción de 
ambos. En lo que respecta a la elaboración de un plan de gestión, 
se van a diseñar procesos inducidos que se desencadenan con una 
finalidad clara y, en definitiva, son los que se pueden estimular a 
través de un plan. En cualquier caso, nunca se deben obviar las in-
terferencias que generan sobre los resultados pretendidos los pro-
cesos de deriva, a pesar de que las fuerzas que los desencadenan no 
se puedan controlar.
INSTRUMENTOS PARA LA ARTICULACIóN DEL PLAN DE 
gESTIóN
Siguiendo el razonamiento que se viene exponiendo y en base a 
las premisas marcadas, se proponen unos instrumentos que per-
mitan desarrollar un plan de gestión del paisaje histórico urbano, 
concebido como plan estratégico y coherente con los conceptos 
básicos definidos. En primer lugar se plantea el modelo general de 
procesos y su aplicación al caso objeto de estudio, representado 
en el mapa de procesos. A continuación, se define una matriz de 
diagnóstico y se analiza la realidad urbana a través de sus inte-
racciones, para comprenderla en toda su amplitud y complejidad. 
Y por último, se diseña un sistema de indicadores para conocer la 
situación de partida, así como para medir y controlar los efectos 
y evolución del plan.
Es necesario acotar el papel que juegan los indicadores en todo 
este enfoque de la planificación. Se ha de dejar claro que el diseño 
de un sistema de indicadores que permita evaluar el manejo del 
paisaje histórico urbano de una Ciudad Patrimonio Mundial sola-
mente tiene sentido como un instrumento al servicio de un plan 
estratégico de gestión. Indudablemente, el sistema de indicado-
res representa uno de los principales argumentos sobre el que se 
asienta el proyecto pero para llegar a ellos es necesario afianzar 
unos pasos previos que den consistencia, solvencia y sobre todo 
aplicabilidad al sistema. Por ello, en esta publicación se ha pre-
ferido evitar el desarrollo de una extensa batería de indicadores 
de dudosa funcionalidad y/o significación para no contribuir así 
al abuso que en los últimos años se viene haciendo de esta he-
rramienta. En este sentido, se ha priorizado el dar respuesta a 
cuestiones como qué medir, de qué manera y con qué finalidad, 
abordando para ello aspectos cruciales como la concreción de un 
concepto de desarrollo sostenible que se ajuste a las exigencias 
de las Ciudades Patrimonio Mundial, la definición de valores pa-
trimoniales, el entendimiento de la ciudad como un proceso o 
el diseño de un modelo de medida, buscando siempre que todas 
estas aproximaciones teóricas dejen su huella en la metodología 
y llenen de contenido los instrumentos de aplicación empírica.
Modelo general de procesos 
El análisis por procesos permite reconocer que la labor que cada uno 
realiza no es aislada, sino que está integrada en un sistema y, por 
tanto, afecta al resultado común. El hecho diferencial y la fortaleza 
de este enfoque es la realización de un análisis integrador, estudian-
do las relaciones y buscando la mejor combinación de recursos para 
lograr los objetivos propuestos. 
En el mundo empresarial, durante las últimas dos décadas, se ha 
desarrollado este nuevo enfoque de gestión interna conocido 
como la “reingeniería de procesos”, que también se ha dirigido a 
mejorar la eficiencia de los procesos que rigen las organizaciones 
(CHAMPY; HAMMER, 1994). Dicha orientación implica plantearse 
la siguiente cuestión: “Si se tuviera que volver a crear la organiza-
ción desde cero, teniendo en cuenta lo que ya se sabe y la tecno-
logía disponible, ¿cómo sería la nueva organización?” (VELÁSQUEZ, 
2004: 8). 
Para ello, se propone una secuencia de actuación basada en tres claves 
(CHAMPY; HAMMER, 1994): repensar, re-planificar, re-instrumentar.
Esto implica romper de forma radical con los modelos clásicos 
de gestión de organizaciones, los cuales ponen el acento en la 
división por secciones o departamentos según las funciones a 
desarrollar. 
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Las principales diferencias de ambos modelos se recogen en el si-
guiente cuadro:
Se trata básicamente de mantener su filosofía, “repensar, re-plani-
ficar, re-instrumentar”, en cuanto a la identificación de procesos, 
valorización, análisis de sus relaciones, medición y gestión en base a 
estos, entendiendo siempre los procesos desde la necesaria coope-
ración entre ellos. Para realizar esta labor se han dispuesto una serie 
de herramientas (mapa de procesos, matriz de interacciones y sis-
tema de indicadores) que ayudan a realizar el consiguiente análisis, 
evaluación y seguimiento del paisaje histórico urbano. La secuencia 
se puede sintetizar de la siguiente manera desarrollando y comple-
mentando el esquema de “Reingeniería de procesos. Establecimiento 
de procesos de mejora continua y definición de indicadores” (http://
www.gestiopolis.com):
gestión Por funciones gestión Por Procesos
Eficiencia: ser competitivo Eficiencia: ser competente
Control jerárquico Autocontrol
Información centralizada Información compartida
Planificación independiente al 
resto de sistemas
Planificación cooperativa con 
el resto de sistemas
De acuerdo con este enfoque, el protocolo de actuación que debe 
seguir toda organización que pretenda realizar un rediseño más óp-
timo y eficiente de los procesos que componen su funcionamiento 
debe seguir los siguientes pasos:
• Reconocer los procesos y sus interacciones.
• Identificar a los responsables de su gestión.
• Determinar las instancias previas y los destinatarios de los procesos.
• Saber el valor agregado de cada proceso.
• Revisar y mejorar continuamente, aunque las cosas funcionen.
• Realizar mediciones en base a procesos (Indicadores).
• Tomar las acciones pertinentes (Gestión).
Obviamente estas medidas están encaminadas a optimizar la ges-
tión interna de las organizaciones, las cuales representan un ámbi-
to mucho más acotado y manejable que la trama urbana, pero bien 
podría entenderse como un ejemplo a escala reducida de las inte-
racciones sistémicas que tienen lugar en la ciudad. El protocolo no 
será exactamente igual, sino que se modificará de acuerdo a unos 
objetivos (preservar los valores universales excepcionales y mejorar 
la calidad de vida) y a una realidad diferente (Ciudad Patrimonio 




Análisis y evaluación (Indicadores)
Replanificar (Plan de Gestión)
Seguimiento y control (Indicadores)
Por tanto, el primer obstáculo que se debe salvar es la confronta-
ción con un entramado de relaciones como el que acontece en la 
ciudad, bastante complejo y heterogéneo. Para ello, es necesario 
catalogar y agrupar los diferentes procesos que interesa estudiar.
De cara al diseño de un plan de gestión del paisaje histórico urba-
no de Ciudades Patrimonio Mundial y conociendo la trama urbana, 
pueden definirse una serie de categorías que, sin ser excluyentes, 
permitan homogeneizar dicho entramado en la medida de lo posi-
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ble. Partiendo de las técnicas establecidas en el ámbito de las orga-
nizaciones, se desarrolla un mapa de procesos, entendido como una 
herramienta gráfica que de manera esquemática ayuda a clasificar y 
representar el conjunto de procesos que interactúan en una Ciudad 
Patrimonio Mundial para alcanzar sus objetivos de desarrollo:  
De forma genérica, se pueden definir estos tres grandes grupos de 
procesos dentro del modelo. Su contenido se ha ido concretando 
en las diferentes reuniones de expertos que ha organizado la Uni-
dad de América latina y El Caribe del Centro de Patrimonio Mundial 
UNESCO a lo largo de este último año: primero en La Habana, en 
abril de 2009, sobre Indicadores de Conservación y Sostenibilidad 
en los Centros Históricos Patrimonio Mundial y posteriormente en 
México DF en febrero de 2010 sobre Indicadores de Conservación y 
Gestión de Sitios Urbanos Patrimonio Mundial. A partir de los traba-
jos desarrollados en estos encuentros y del debate suscitado, se han 
definido una serie de procesos, encuadrados en las categorías ante-
riormente citadas, que mantienen una relación directa y significati-
va con el paisaje histórico urbano y que se relatan a continuación.
Procesos estratégicos 
En este grupo se enmarcan aquellos “procesos que están vincu-
lados al ámbito de las responsabilidades de la dirección y, princi-
palmente, al largo plazo. Se refieren fundamentalmente a procesos 
de planificación y otros que se consideren ligados a factores clave 
o estratégicos” (BERTRAN; CARMONA; CARRASCO et ál., 2002: 22).
En su aplicación al ámbito de la ciudad histórica estos procesos re-
cogen aquellas políticas urbanas que guardan una relación signifi-
cativa con el patrimonio e influyen directamente en la formación 
del paisaje histórico urbano. Se identifican aquellos puntos de fric-
ción, así como las posibles sinergias que se puedan generar entre las 
diferentes políticas y el patrimonio histórico. Se denominan estra-
tégicos porque no sólo tienen el cometido de definir objetivos, ya 
sea a largo plazo (estructurales) o a corto plazo (coyunturales), sino 
también un modus operandi para alcanzarlos. 
Identificación y definición de los procesos estratégicos para la 
gestión del paisaje histórico urbano
Ordenación territorial y planificación urbanística
Este proceso es uno de los que tiene mayor significación e impacto sobre 
el entorno porque define las reglas básicas y generales de intervención so-










Existen unos recursos o entradas que se someten a una serie de pro-
cesos para obtener unos resultados que cumplan los objetivos que 
previamente se establezcan. La disposición de los distintos grupos de 
procesos dentro del mapa responde a la siguiente lógica: 
• Por un lado, en la parte superior está el grupo de procesos estraté-
gicos relacionados con la dirección y planificación, es decir, aquellos 
que inciden fuertemente en el desarrollo de los procesos objetivo a 
través de las diferentes relaciones que se produzcan.
• En la parte inferior están los procesos soporte que dan sustento al 
resto de procesos, proporcionándoles los medios necesarios para su 
desarrollo. Dichos procesos generan dos tipos de relaciones con los 
procesos objetivo: unas directas o de primer orden, que proporcio-
nan instrumentos a dichos procesos y otras indirectas o de segundo 
orden, a través de los procesos estratégicos, ya que también dan 
soporte a estos procesos.
• En el centro del mapa se encuentra el grupo de procesos objeti-
vo que representan el objeto de la gestión. De ellos dependen di-
rectamente los resultados obtenidos, pero no se pueden planificar 
de forma independiente porque están condicionados por el resto de 
procesos coexistentes. 
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pero debido a los problemas que se derivan de su carácter transversal, de 
la multiplicidad de intereses implicados y, sobre todo, de su rigidez funcio-
nal derivada de las diferentes escalas a las que se planifica y de la falta de 
integración entre ellas, lo que en principio debería ser la salvaguardia de 
los recursos patrimoniales, al final del proceso se transforma, en muchos 
casos, en el paraguas que ampara actuaciones agresivas hacia el paisaje.
La ordenación del territorio es “una disciplina científica, una técnica-
administrativa y una política concebida como un enfoque interdis-
ciplinario y global, cuyo objetivo es un desarrollo equilibrado de las 
regiones y la organización física del espacio según un concepto rec-
tor” (Carta Europea de Ordenación del Territorio). La estructura con-
formada por la legislación y la práctica de la ordenación del territorio 
en relación con los instrumentos de planificación es de tipo jerárquico. 
Para un país, un estado federado o una región, según la organización 
sociopolítica de una nación cualquiera, se puede diseñar un plan de 
ordenación del territorio que se convierte en punto de partida para 
los planes de ámbito sub-regional y otros planes de tipo sectorial con 
incidencia en la ordenación del territorio. El esquema, expresivo de 
una organización en cascada, puede exponerse de forma simple para 
una aplicación práctica generalizada14, planteando una propuesta de 
jerarquías que no debe perderse de vista en los estudios y actuaciones 
en los paisajes culturales por su importante relación con las decisiones 
que se adoptan en la ordenación del territorio: 
En la planificación urbanística el escalón de decisiones para ordenar 
el uso del suelo y las transformaciones a las que deba someterse 
tiene un ámbito necesariamente más cercano que se ciñe a todo 
el municipio, zonas urbanas concretas y barrios. En cada país exis-
ten modalidades de planes que se adaptan perfectamente a esta 
filosofía, siendo herramientas muy útiles para la gestión urbana, 
generalmente encomendada a los ayuntamientos. Incluso grandes 
capitales, especialmente en el ámbito latinoamericano, pueden te-
ner alcaldías que son competentes para la organización de grandes 
piezas de la ciudad. Algo realmente útil en urbes de gran extensión 
con barriadas situadas en puntos extremos como es el caso de Lima.
 
Es posible encontrar definiciones de la planificación urbanística muy 
extendidas en la bibliografía al uso. Como referencia se puede usar por 
su carácter novedoso lo que dice la Ley 7/2002, de 17 de diciembre, de 
Ordenación Urbanística de Andalucía que tiene por objeto la regula-
ción de la actividad urbanística, entendida como “una función pública 
que comprende la planificación, organización, dirección y control de la 
ocupación y utilización del suelo, así como la transformación de éste 
mediante la urbanización y edificación y sus consecuencias para el en-
torno” (artículo 2.1). Esta definición tiene un rango de generalidad su-
ficiente y sirve para relacionar la función reguladora de los organismos 
públicos y la actividad urbanística como hecho dinámico que incluye 
términos como “transformación del suelo” y “repercusiones en el entor-
no”. Al mismo tiempo esta ley establece unos fines específicos de interés 
que se relacionan con la protección del patrimonio histórico, urbanís-
tico, arquitectónico y cultural, la estabilidad de los sistemas naturales y 
mejora del paisaje, que suponen la incorporación expresa y detallada 
del legislador sobre valores añadidos cuya conservación y promoción 
es indispensable en cualquier regulación legal del suelo en este siglo.
En la normalización y aprobación de los planes de rango municipal in-
tervienen habitualmente las administraciones regionales o los estados 
(en el caso de países con organización centralizada o federal), garanti-
zando el cumplimiento de las leyes y directrices de ámbito general. Los 
ámbitos en los que se debe producir este encuentro de intereses son: 
• los sistemas generales de cualquier tipo que afecten al ámbito 
objeto de planificación
• el sistema de comunicación y transporte por su papel destacado 
en la cohesión territorial
PLan de ordenación deL territorio
[escaLa estataL - regionaL]









planes de tipo sectorial
[con incidencia en la
ordenación del territorio]
• Planes de infraestructuras
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• los equipamientos, infraestructuras y servicios públicos
• los recursos patrimoniales y naturales
• el paisaje.
En muchos casos, sea por la propia ejecución de los planes a escala 
local o por el uso inadecuado de los planes parciales por parte de 
los ayuntamientos, el planeamiento urbano entra en confrontación 
con la ordenación territorial repercutiendo negativamente sobre los 
ámbitos de encuentro anteriormente descritos, con la consiguiente 
afectación de los recursos naturales y patrimoniales. 
Aspectos como el tráfico rodado, el abastecimiento de los recur-
sos hídricos, el trazado de vías e infraestructuras y, sobre todo, 
el diseño paisajístico de la ciudad dependen directamente de la 
buena planificación, articulación y compenetración de los diferen-
tes planes y niveles jerárquicos. En cualquier caso, las ciudades 
monumentales se enfrentan a una nueva realidad. Debido a las 
citadas carencias operativas a nivel socio-funcional, resulta difícil 
desde el urbanismo dar respuesta a la adecuación del patrimonio 
a las funcionalidades emergentes de las ciudades monumentales 
(TROITIÑO, 2003). Por este motivo se contemplan nuevos procesos 
desde otras disciplinas que sean capaces de regular más eficiente-
mente esta realidad multifuncional. 
Política comercial
No existe un consenso claro acerca de si las ciudades se constituye-
ron inicialmente en torno al mercado o si fueron las aglomeraciones 
urbanas las que dieron lugar al comercio. En cualquier caso, lo que 
sí queda claro es que “el comercio está absolutamente presente en 
el concepto de ciudad, ya sea como causa o como consecuencia” 
(MOLINILLO, 2002: 21).
La importancia de las actividades comerciales en la configuración del 
paisaje urbano deriva de la dimensión socioeconómica de las mismas, 
hasta el punto de ser determinantes en la vida de la ciudad junto con 
la actividad residencial. De hecho, la presencia o ausencia de la activi-
dad comercial en el entramado urbano se relaciona directamente con 
la revitalización o el decaimiento de ciertas zonas, debido al ingente 
flujo de personas y mercancías que implica su desempeño. Esta afir-
mación cobra especial relevancia en los centros históricos, ya que es 
donde tradicionalmente se ha concentrado la actividad comercial. Su 
análisis constituye un buen indicador del modelo de desarrollo que 
está adoptando tanto el centro como la ciudad en general. 
Actualmente se pasa por un momento crítico en lo que al comercio 
en los centros históricos se refiere, ya que por primera vez empiezan 
a aparecer ciertos riesgos que nunca antes habían existido. Dentro 
del nuevo  concepto de ciudad postindustrial que se viene desarro-
llando desde mediados del siglo pasado se detectan aspectos como 
la tematización provocada por una actividad turística excesiva y mal 
planificada, la sustitución de actividades tradicionales por otras más 
rentables (sector financiero, gabinetes y estudios de profesionales li-
berales, franquicias, grandes centros comerciales y otros), la deslocali-
zación de actividades al extrarradio con el consiguiente abandono de 
inmuebles y el descenso de la calidad de vida en el centro por falta 
de actividad o, por el contrario, el comercio ambulante descontrola-
do son problemas recientes que están desvirtuando los valores que 
la actividad comercial tradicional había transferido al casco histórico.
Por estas razones, es necesaria una política comercial consecuente con 
los valores patrimoniales que estos centros albergan, que promueva 
acciones que den cobertura y hagan más competitivas las activida-
des tradicionales que han dotado de identidad propia a cada ciudad. 
El papel que el comercio puede ejercer tanto en la preservación de 
elementos intangibles como en la rehabilitación, conservación y di-
namización económica de inmuebles en el centro histórico es tan 
importante que resulta vital la coordinación y cooperación con la po-
lítica patrimonial, ya que las sinergias que pueden surgir entre ambas 
pueden generar efectos muy positivos sobre el conjunto de la ciudad. 
Política turística
La relación entre turismo y patrimonio es claramente indisoluble. La 
experiencia de ciudades como Venecia, Florencia, Ámsterdam, Toledo, 
Santiago de Compostela, Cuzco, La Habana o Granada demuestran 
que “el turismo ofrece grandes oportunidades, pero no se trata de una 
actividad inofensiva” (TORRES, 2003). Por esta razón, ninguna ciudad 
patrimonial puede dar la espalda a la planificación turística, así como 
la política turística no puede obviar los recursos patrimoniales. 
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La presión a la que se somete a los recursos patrimoniales por parte 
de los visitantes y los servicios que estos demandan requieren una 
gestión de los flujos y una planificación de las actividades propias del 
turismo como el transporte, alojamiento y restauración (actividades 
de naturaleza turística), pero también de otras que sin ser propiamen-
te turísticas están relacionadas y sirven de apoyo al turismo, es decir, 
aquéllas que el turista demanda por las motivaciones que impulsan su 
viaje (los recursos patrimoniales) y aquéllas que el visitante necesita 
como residente eventual de una ciudad (todo tipo de servicios públi-
cos). Por tanto, una política turística óptima deberá contemplar todos 
estos aspectos desde una visión planificadora integral que disminuya 
los riesgos y potencie los efectos beneficiosos (TORRES, 2003):
• Principales efectos negativos del turismo en las ciudades monu-
mentales:
• Saturación y degradación de los recursos patrimoniales tangibles.
• Banalización y pérdida de autenticidad de recursos patrimoniales 
intangibles. 
• Tematización y monocultivo económico en los centros históricos.
• Principales efectos positivos del turismo en las ciudades monu-
mentales:
• Gran impacto económico sobre el territorio.
• Dinamización económica del patrimonio ofreciendo recursos fi-
nancieros para mejorar su gestión.
• Difusión y conocimiento de los valores patrimoniales entre los no 
residentes.
• Puesta en valor y rentabilización de espacios patrimoniales que de 
no ser así quedarían abandonados.
En esencia, la política turística debe dinamizar los recursos patrimo-
niales, transformándolos en elementos generadores de rentas, ade-
más de normalizar y planificar una situación inevitable y deseable: 
la visita de estos recursos.
Política de vivienda
La vivienda y su reconocimiento como bien de primera necesidad, 
constituye un derecho básico y fundamental en los textos consti-
tucionales de la mayoría de los países democráticos. Los poderes 
públicos deben promover las condiciones necesarias y establecer las 
normas pertinentes para hacer efectivo este derecho. Corresponde 
principalmente a la administración pública regular, a través de su 
política, las condiciones en las que habitan sus ciudadanos y, en 
consecuencia, el uso residencial de los centros históricos.
Es evidente que la mejor forma de preservar los valores tradicio-
nales y universales de los cascos históricos es asegurando la per-
manencia de sus vecinos. Para ello, se requiere promover medidas 
y actuaciones que propicien unas condiciones de habitabilidad 
dignas, ocupar de forma racional los edificios existentes, evitando 
nuevas construcciones y promoviendo la rehabilitación, así como 
mediar en los conflictos derivados del régimen de tenencia. En este 
sentido, la Administración tiene que hacer frente al riesgo bipolar 
que corren los centros históricos: la desocupación de sus viviendas 
y la tugurización.  
El abandono de viviendas en muchos barrios de los centros histó-
ricos, donde las condiciones de vida son cada vez más complicadas 
con edificios en estados deplorables, empieza a imponerse como una 
tendencia, que a modo de fuerza centrífuga, expulsa a parte de la 
población (especialmente aquellos segmentos de rentas medias-al-
tas) forzando su marcha a zonas residenciales del extrarradio mejor 
acondicionadas. 
Por otro lado, también está teniendo lugar un proceso denomina-
do tugurización, de carácter reactivo al anteriormente comenta-
do, en el que el abandono devalúa las viviendas que son ocupadas 
en régimen de arrendamiento por segmentos de población de 
rentas bajas que aceptan vivir hacinados y en condiciones de baja 
habitabilidad o infrahumanas, con todos los problemas sociales 
que ello genera. Como se define desde la Cátedra UNESCO de ha-
bitabilidad básica de la Universitat Politécnica de Barcelona: sin 
habitabilidad básica no hay desarrollo humano posible. 
Fruto de estas dos tendencias se produce una situación muy fre-
cuente en los centros históricos donde el régimen de tenencia es 
principalmente el arrendamiento de edificios abandonados por sus 
propietarios a la espera de que los declaren en ruina para poder 
derruirlos y vender el solar para nueva construcción.  
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Otra tendencia que se está produciendo en las ciudades históricas 
es la gentrificación, que supone la reocupación de determinados 
ámbitos urbanos a partir de sectores de población con mayor po-
der adquisitivo. Esta variante en la forma de hacer ciudad a lo lar-
go del tiempo debe verse con atención por los cambios selectivos 
y paulatinos que implica debido a la llegada de profesionales, co-
mercios selectivos, innovación productiva y otros fenómenos que 
pueden rentabilizarse para una recuperación integral de la ciudad 
pero también desvirtuar un desarrollo equilibrado de ésta, desfavo-
reciendo la permanencia de las rentas más bajas.  
Es fundamental que la política de vivienda dé respuesta a estos proble-
mas, pero sin olvidar el valor de los inmuebles que se encuentran en el 
centro histórico, por tanto, las medidas que se programen deben com-
patibilizarse con la preservación de los valores significativos del patri-
monio arquitectónico de la ciudad, evitando tendencias muy de moda 
en los centros históricos como el “fachadismo”, intervenciones que si 
bien mantienen la estética, desvirtúan los valores que la sostienen.
En este sentido, una política sostenible debe solucionar los proble-
mas de vivienda causados por una construcción desmesurada incen-
tivando la rehabilitación, “ya que es la única opción que no consume 
suelo, requiere mucha menos energía que la construcción, menos 
materiales y genera más mano de obra, manteniendo en óptimas 
condiciones el patrimonio existente para el uso y disfrute de la po-
blación” (RODRÍGUEZ ALONSO, 2002). 
Política medioambiental y eficiencia energética
Los pueblos y ciudades constituyen el mayor patrimonio de la socie-
dad. No obstante, las tendencias actuales relacionadas con la forma 
de producir ciudad y los estilos de vida están provocando una sim-
plificación de los sistemas urbanos que se dirigen velozmente hacia 
escenarios cada vez más insostenibles.
Dentro del carácter multidimensional que puede adoptar la políti-
ca medioambiental, interesa centrarse en su vertiente urbana y en 
el concepto de paisaje cultural entendido a partir de la fusión del 
paisaje natural y la huella histórica del ser humano. Es necesario 
dar mayor relevancia a los espacios naturales que se entremezclan 
con lo urbano, propiciando una gestión paisajística que establezca 
un diálogo equilibrado entre los recursos naturales y la ciudad.
Como define el Libro verde del Medioambiente Urbano, elaborado 
por el Ministerio de Medioambiente de España en concordancia 
con los objetivos de la Agenda Local 21, “el medioambiente ur-
bano, que representa un campo específico dentro de la política 
medioambiental, se encarga principalmente de actuar de forma 







Actuar sobre estos cinco elementos establecidos por la Agenda Local 
21 implica un alto grado de cooperación, ya que su regulación está 
definida por otras políticas urbanas, pero el filtro de sostenibilidad que 
representa la política medioambiental en la conservación del patrimo-
nio es fundamental para reducir los impactos que propicia el desarrollo 
de la trama urbana: aspectos como la contaminación acústica, visual y 
lumínica, la emisión de gases derivada del tráfico rodado o la edifica-
ción desaforada generan un impacto muy negativo sobre los recursos 
patrimoniales y sobre el paisaje histórico de la ciudad. Además se debe 
evitar la degradación de las áreas rurales y las zonas verdes, fluviales o 
marítimas que circundan la ciudad, ya que sin ellas es imposible realizar 
una correcta comprensión del paisaje histórico urbano, al constituir un 
todo indisoluble con la ciudad o representar el observatorio natural 
desde el que mejor se puede leer el paisaje urbano. 
Por otro lado, la presión que sobre los recursos naturales están ge-
nerando ciudades cada vez más ineficientes desde el punto de vista 
energético supone un reto al que hay que dar solución. Por ello, 
tanto la gestión estrictamente patrimonial como la del paisaje his-
tórico urbano en su conjunto, debe optimizar el consumo de energía 
que está propiciando y compatibilizar la conservación de los valores 
históricos que acoge con la modernización de ciertos elementos y 
la incorporación de tecnologías que contribuyan al mayor ahorro 
energético posible. La cooperación de este proceso con los procesos 
El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II  79 
patrimoniales ha de ir orientada hacia la integración total del con-
cepto de eficiencia energética en su desarrollo. Esto implica tenerla 
presente a la hora de desarrollar el sistema de comunicación para la 
ciudad o al intervenir sobre el patrimonio edificado, promoviendo 
en los centros históricos el uso de energías renovables y reduciendo 
las necesidades energéticas de estas zonas; de igual forma, la visua-
lización nocturna del paisaje urbano o la utilización de determinado 
mobiliario urbano son aspectos, junto con otros muchos, a los que 
una política patrimonial debe ser sensible aunque en algunos casos 
suponga una cortapisa a su desarrollo.
Política cultural
Tradicionalmente la política cultural se ha entendido como una 
política de gestión de las manifestaciones artísticas: teatros, mu-
seos, industria audiovisual, etc. Por supuesto, desde el punto de vis-
ta administrativo, también es de su competencia la gestión de los 
Bienes de Interés Cultural, aunque se debe considerar esta política 
en sentido más amplio incluyendo, además, aspectos educacionales 
y de sensibilización patrimonial, al entender que la divulgación y 
formación en temas de patrimonio está estrechamente relacionada 
con esta política. 
Dejando de lado las repercusiones directas que pueda tener sobre los 
BIC (por dedicarle un espacio propio y específico dentro del mapa 
de procesos), esta política genera una serie de implicaciones que de 
forma indirecta van a afectar al uso de los recursos patrimoniales. 
Las sinergias que las diferentes manifestaciones culturales pueden 
producir en el paisaje histórico urbano son claras y contundentes:
• Los bienes del patrimonio histórico representan el mejor marco 
posible para el desarrollo de cualquier manifestación cultural con-
temporánea.
• Son fundamentales los efectos de comunicación e interpretación 
que dichas manifestaciones pueden promover mediante la utiliza-
ción de un lenguaje actual y soportes modernos.
• La sensibilización y educación patrimonial y la valorización de 
su uso pasivo15 dependen en cierta medida de una política cultural 
adecuada, así como de la formación de recursos humanos que sepan 
desenvolverse en un entorno multidisciplinar.
• La preservación de activos patrimoniales intangibles está condi-
cionada por el énfasis que la política cultural ponga en su puesta en 
valor y estimación del acervo cultural local.
No obstante, la expresión “política cultural” no alude a un concep-
to unidimensional sobre el cual existe un consenso universal en 
cuanto a su significado y contenido. Desde una concepción más 
innovadora, ésta empieza a desligarse de las ataduras institucio-
nales para centrarse en una gestión social participativa que define 
aquellos valores y manifestaciones culturales que deben tener ca-
bida en el ámbito urbano. 
Políticas sociales
“La noción de políticas sociales, entendidas como el conjunto de me-
didas destinadas a asegurar la satisfacción mínima de las necesidades 
vitales, está ligada al desarrollo del Estado del Bienestar y a la mejora 
de la calidad de vida” (FERNÁNDEZ; ROZAS, 1998: 30). Por este mo-
tivo, uno de los principales objetivos que se ha propuesto la UNESCO 
es hacer compatible la conservación y gestión de ciudades patrimo-
niales con su desarrollo social. Siguiendo esta línea, en los últimos 
años las políticas sociales están participando con un papel cada vez 
más activo en los procesos relacionados con el patrimonio histórico.
El problema de las políticas sociales es que son mucho más que 
una política en sí misma; representan una esencia que debe im-
pregnar la forma de disponer las demás políticas. Aquéllas rela-
cionadas con la inmigración, el trabajo, la sanidad, la educación e 
incluso redistributivas y de equidad social han de estar marcadas por 
la idea del Estado del Bienestar.  
Problemas como el desarrollo cultural, la dotación de servicios pú-
blicos o la habitabilidad de los centros históricos están también 
íntimamente relacionados con la puesta en marcha de una serie 
de medidas sociales que los atenúen. En este sentido, la disposición de 
planes sociales de vivienda ayudará a paliar el abandono de los cas-
cos históricos. Los servicios educativos incidirán directamente en la 
sensibilización de la población respecto a los recursos patrimoniales 
y la acción de los servicios sociales en barrios tugurizados supondrá 
el primer paso hacia una conservación doméstica (DELMONT, 2009). 
80  El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II
Corresponde también a las políticas sociales integrar y transmitir a 
los colectivos de inmigrantes los valores intrínsecos del patrimonio 
en el que habitan; ya que, por supuesto, no se puede hablar de 
inversiones en conservación en un contexto de fuertes desigual-
dades sociales.
Seguridad ciudadana
Las relaciones que se pueden establecer entre seguridad y patrimo-
nio son de diversa índole. Por un lado existen una serie de cuestio-
nes atribuibles a determinadas conductas sociales como es el he-
cho delictivo, las revueltas ciudadanas, las manifestaciones festivas 
descontroladas o incluso los conflictos bélicos que derivan tanto 
en situaciones inseguras para las personas que habitan o visitan un 
determinado sitio patrimonial, como directamente en conductas le-
sivas hacia los bienes patrimoniales. Por otro lado, también implica 
promover actuaciones que garanticen la seguridad ante posibles 
riesgos de catástrofes naturales, donde determinadas formas de 
construcción como el chabolismo o el deplorable estado de los cen-
tros históricos pueden suponer verdaderas catástrofes en términos 
de vidas humanas. 
La elevada tasa de delincuencia en determinados barrios históricos 
que expulsa a sus vecinos, los actos vandálicos acaecidos contra ico-
nos patrimoniales en algunas manifestaciones multitudinarias o las 
carencias que presentan ciertos edificios ante la presencia de terre-
motos, riadas, tornados y otros son claros ejemplos de la necesidad 
de colaboración entre ambas políticas.
La vigilancia y custodia del paisaje histórico urbano es reconocida 
como una de las principales obligaciones para los gestores patrimo-
niales, pero la seguridad y habitabilidad en condiciones dignas es 
una tarea que requiere la cooperación de diferentes ámbitos. 
En definitiva, todos estos procesos establecen las líneas maestras 
de planificación y gestión para lograr un determinado modelo de 
desarrollo urbano. La transversalidad o el solapamiento de muchas 
políticas obligan a dotar a estos procesos de una serie de caracte-
rísticas que aseguren su buen funcionamiento. Para ello, deben ser 
adaptativos ante las posibles perturbaciones derivadas de la incer-
tidumbre, ser capaces de articular o vertebrar los diferentes niveles 
institucionales (estatal, regional y local) para evitar efectos contra-
puestos, mantener la integridad de las políticas en la medida de lo 
posible y, por supuesto, demostrar cierto grado de cooperación con 
los demás procesos.
Procesos soporte 
En el grupo de procesos soporte se enmarcan aquellas actividades 
que, como su propio nombre indica, dan cobertura al resto de pro-
cesos de la organización. Extrapolando este planteamiento a las Ciu-
dades Patrimonio Mundial, se trata de aquellos instrumentos que 
se utilizan para articular las distintas políticas urbanas. Actúan de 
forma transversal y son utilizados en mayor o menor medida por to-
das ellas. No establecen objetivos ni formas de actuar, simplemente 
representan una herramienta para la gestión. 
Identificación y definición de los procesos soporte para la 
gestión del paisaje histórico urbano
Asociacionismo 
El concepto de asociacionismo hace referencia al “movimiento so-
cial partidario de crear asociaciones cívicas, políticas, culturales, etc.” 
(RAE, 2010). Ya sean de personas físicas o jurídicas, las asociaciones 
suponen un ejercicio de cooperación, confianza y compromiso en-
tre sus miembros y cuya finalidad es la unión de fuerzas, que de 
otra forma estarían atomizadas, a la hora de establecer objetivos 
comunes, defender sus derechos y dar solución a problemas como la 
asimetría de información en los procesos de negociaciones sociales, 
sectoriales o territoriales.
Éste es el caso de las asociaciones de consumidores, de comercian-
tes, vecinales, de grupos sociales, etc. que tienen que pugnar en 
determinados conflictos de intereses con instituciones u organiza-
ciones perfectamente estructuradas y cuyo poder de negociación y 
de presión es mucho mayor. En este sentido las asociaciones equili-
bran estos procesos de negociación colectiva y supone un elemento 
legitimador del sistema democrático, además de ser inherente a él 
cuando se produce de forma libre y voluntaria.
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En el ámbito del patrimonio histórico tienen especial relevan-
cia como instrumento fundamental para dar sustento a la par-
ticipación social, siendo ésta una de las condiciones esenciales 
impuestas por la UNESCO para la gestión patrimonial, tal como 
se ha establecido en el concepto de desarrollo sostenible que se 
ha definido en este trabajo. Resulta mucho más sencillo articular 
mecanismos de participación cuanto mayor es el grado de aso-
ciacionismo existente entre la población local. Existen aspectos 
como la rehabilitación de zonas urbanas degradadas, la preser-
vación de actividades comerciales tradicionales en los centros 
históricos o la gestión turística de un destino, donde la presencia 
de asociaciones va a permitir a los planificadores conocer una 
voluntad común y ser sensibles a ella.
Estructuras de gobernanza
“El concepto de gobernanza abarca la interacción entre las estruc-
turas, los procesos, las tradiciones y los sistemas de conocimientos 
que determinan la forma en que se ejerce el poder, la responsabili-
dad, se adoptan las decisiones y expresan su opinión los ciudadanos 
y otros interesados directos” (SANZ LÓPEZ; TORRES RODRÍGUEZ, 
2006: 147). Todo el diseño, elaboración y ejecución de una política 
discurre a través de las sendas trazadas por estructuras de gober-
nanza que se organizan jerárquicamente en base a diferentes niveles: 
estatal, regional, local y en algunos ámbitos incluso supranacio-
nal (VON HALDENWANG, 2005; SANZ LÓPEZ; TORRES RODRÍGUEZ, 
2006; ÁLVAREZ; FALCÓN, 2008). “Entre estos se pueden distinguir 
tres tipos de relaciones básicas que configuran las formas en las que 
pueden articularse: relaciones de cooperación, de enfrentamiento 
y/o neutralidad” (ÁLVAREZ; FALCÓN, 2008). De igual forma, los ni-
veles de gobernanza son franqueados por diferentes dimensiones 
que, como se define en el Programa de Naciones Unidas para el De-
sarrollo, son: económica, política, administrativa y social o sistémica 
(PNUD, 1995: 10; PNUD, 1997: 41); generando nuevas interacciones 
(VON HALDENWANG, 2005: 38). De la correcta articulación de estos 
niveles y las diferentes dimensiones transversales dependerá el buen 
funcionamiento y aplicación de las políticas.
“Dado que los niveles y las dimensiones de la gobernanza se ca-
racterizan por su interdependencia, se considera que el respeto a 
la identidad cultural es un presupuesto básico para la buena go-
bernanza” (ÁLVAREZ; FALCÓN, 2008). En este sentido el patrimonio 
histórico juega un papel fundamental. Un ejemplo de las diferentes 
interdependencias entre niveles y dimensiones, y donde el respeto 
a los valores identitarios culturales resulta básico podría ser el si-
guiente: “…en el plano de las dimensiones el respeto a la identidad 
cultural, que se enmarca dentro de la gobernanza social o sistémi-
ca, puede significar una disminución de los conflictos sociales, lo 
que conduce a la previsibilidad política y seguridad jurídico-social 
necesarias para la atracción de inversiones (gobernanza económi-
ca). En el plano de los niveles se dan condiciones favorables para 
un desarrollo local con ideas particulares, dando como resultado el 
desarrollo económico y social de los niveles superiores del conjun-
to (regional y estatal)” (ÁLVAREZ; FALCÓN, 2008).
A grandes rasgos, los principios que debe asegurar y regir una bue-
na gobernanza son los siguientes: legitimidad y participación, di-
rección, funcionamiento, rendición de cuentas y justicia (CANDELA 
CASTILLO, 2005). 
Instrumentos de financiación
La financiación de las actuaciones en materia de patrimonio histórico 
ha dependido tradicionalmente del erario público. Esta situación ha 
despertado siempre cierta controversia en lo que respecta a la aplica-
ción de estos fondos, sobre todo en ciudades donde las necesidades 
básicas de la población estaban cubiertas de forma precaria. La falta 
de sensibilización junto con una visión inerte del patrimonio, con nula 
capacidad de retorno de las inversiones, han avivado este debate.
Presentar el patrimonio como un recurso, capaz de dinamizar 
económicamente su entorno generando rentas y empleo, debe ser 
una prioridad a la hora de plantear un marco de financiación. 
Bien es cierto que el esfuerzo inversor inicial para cualquier ac-
tuación ha de ser impulsado por la Administración, pero se puede 
enmarcar dentro de un contexto de rentabilidad a largo plazo que 
promueva formas híbridas de participación, combinando capital 
público con aportaciones privadas o incluso de la comunidad, de 
forma que se asegure una gestión sostenible a lo largo del tiempo, 
a la vez que se consigue un doble efecto: por un lado, se atenúa 
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el debate sobre la idoneidad de inversión pública y, por otro, se 
estimula la sensibilización local por determinados objetos patri-
moniales que empiezan a ser vistos como un recurso económico 
y no como un lastre.
Marco legal
Como en tantos otros ámbitos, el contexto legal es el marco a par-
tir del cual se regula cualquier actuación. “Los instrumentos legales 
para controlar las intervenciones en los centros históricos general-
mente provienen de normas y leyes de carácter nacional, regional 
y municipal, muchas veces contradictorias en sus competencias y 
visiones (monumento aislado versus conjunto, sitio o áreas histó-
ricas). En consecuencia, se crean fuertes tensiones en su aplicación 
que hacen que el acatamiento de la ley por parte de funcionarios y 
ciudadanos sea bajo e incluso inexistente” (ARÍZAGA, 2009: 143).
En cualquier caso, hay que señalar la conveniencia de que exista un 
buen marco legislativo y fórmulas concretas de aplicación, ya que am-
bos aspectos constituyen el instrumento de mayor utilidad a la hora 
de controlar cualquier tipo de intervención. De su claridad y correcta 
articulación dependerá el buen uso y acatamiento de las normas.
Programas de formación y recursos humanos
Un asunto importante es la carencia de recursos humanos con pre-
paración interdisciplinar que afronten las especificidades de la ges-
tión patrimonial, que integren y adapten los nuevos conceptos y 
miradas que exige el desarrollo sostenible. 
“La capacitación recibida por técnicos y profesionales no es apro-
piada para afrontar los nuevos retos derivados de un contexto 
local en proceso de cambio. La conservación en las políticas urba-
nas y planes aún es considerada como una parte suplementaria y 
no como la salida determinante de propuestas para el desarrollo” 
(ARÍZAGA, 2009: 142).
Por otra parte, la gran cantidad de mano de obra que demanda 
el patrimonio en diferentes sectores (turístico, cultural, artesanal, 
constructivo y otros) y niveles de formación, representa una oportu-
nidad irrechazable para el mercado de trabajo, que debe responder 
a estas exigencias a través del diseño de programas de formación 
capaces de proporcionar unos recursos humanos competentes con 
las acciones a desarrollar. 
Estrategia de comunicación 
La comunicación es un instrumento transversal a todos los ante-
riormente expuestos, ya que los dota de mayor fuerza y cohesión. 
La estrategia de comunicación es imprescindible para la sensibi-
lización patrimonial de la población, influyendo de manera de-
terminante en los procesos participativos y asociativos. De igual 
forma, en la pirámide jerárquica de la gobernanza debe fluir la 
comunicación para que no haya rigideces ni contradicciones entre 
los diferentes niveles.
Pero para el patrimonio, la comunicación no debe quedarse en el 
mero suministro de información, sino que debe trascender a ella, 
interpretando el significado de los recursos en los que se basa y 
transmitiendo de forma veraz y amena sus valores. Saber interpre-
tar el patrimonio es ofrecer información revelada, de forma que se 
promueva su mejor comprensión, valorización y dinamización eco-
nómica. “La conservación del patrimonio depende, en gran medida, 
de su comunión íntima con un público que aspira a disfrutar de cada 
uno de sus valores” (TILDEN, 1977: 12).
Por todos estos motivos, resulta imprescindible contar con unos 
mecanismos de comunicación eficientes y actuales, que utilicen 
las nuevas tecnologías (TICs) en toda su amplitud para lograr una 
difusión del significado del patrimonio histórico de la ciudad a la 
mayor escala posible, tanto entre la población local como entre los 
no residentes.
Planes 
La consideración de los planes entre los procesos soporte genera 
cierta controversia, dada su versatilidad de formas. En ocasiones los 
planes constituyen un instrumento estratégico como sucede con la 
planificación urbana, donde el proceso se explicita en uno o varios 
documentos. En otros casos, como los relacionados con políticas de 
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Vista del museo del Templo Mayor en El Zócalo de México DF. Foto: Pedro Salmerón
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turismo o vivienda, representan una herramienta muy útil para or-
ganizar un amplio espectro de medidas y acciones. 
Esta controversia deriva de la sutil diferencia existente entre los 
conceptos “plan” y “planificación”. Plan, según la RAE, hace referen-
cia al “modelo sistemático de una actuación pública o privada, que 
se elabora anticipadamente para dirigirla y encauzarla”. No entra-
ña objetivos generales (más allá de los específicos del propio plan), 
la acción se diseña ajena al plan y lo que se dispone es el camino 
para alcanzarla, los tiempos y las metas intermedias. El concepto de 
planificación es más amplio e implica el diseño de una estrategia 
integral en la que se incluyen objetivos generales. Por esta razón, 
aunque dicha acepción se escapa en cierta medida a la definición 
inicial de proceso soporte, parece indispensable su inclusión dentro 
del marco metodológico expuesto, dada su cobertura al desarrollo 
de otros procesos
Procesos objetivo
En estos procesos se enmarcan aquellas actividades que constituyen 
la esencia del estudio en cuestión y su razón de ser. En las orga-
nizaciones, una vez identificados los procesos, se suele realizar un 
análisis, revisión y reformulación de los mismos durante su ejecu-
ción. Posteriormente se lleva a cabo un diagnóstico e identificación 
de mejoras con el fin de obtener resultados superiores. En el caso 
objeto de estudio, los procesos objetivo del modelo de gestión serán 
los procesos patrimoniales.
La revisión del paisaje histórico urbano, a través de los procesos 
patrimoniales, consistirá en la realización de un análisis previo a 
la planificación en el que se identifiquen aquellas situaciones que 
actualmente afectan al desarrollo de las políticas patrimoniales en 
relación con el resto de procesos urbanos identificados, así como 
definir propuestas que permitan alcanzar esa situación objetivo o 
“modelo ideal de Ciudades Patrimonio Mundial” que se persigue 
con el plan. 
El proyecto patrimonial se fundamenta en cinco procesos íntima-
mente relacionados, que actualmente constituyen el cuerpo de 
actividades generadas por el patrimonio cultural. Constituyen el 
objetivo de la gestión y, a través de ellos, se valora el estado del 
paisaje histórico urbano.
Identificación y definición de procesos patrimoniales para la 
gestión del paisaje histórico urbano
Investigación
Desde la introducción del término “bienes culturales” en la década 
de los setenta del siglo pasado se acuña una frase que ha teni-
do una importante difusión en el campo del patrimonio cultural: 
“todo acto administrativo debe estar precedido y determinado por 
un acto cognoscitivo”. Esta referencia ilustra dos novedades im-
portantes: la superación del comportamiento habitual de la admi-
nistración competente en materia de patrimonio y el impulso de 
un conocimiento profundo del bien cultural, de su problemática 
y de sus implicaciones con el medio. A esta cita se añade otra no 
menos interesante: “…no sólo precedido, sino también seguido de 
un acto cognoscitivo”. Es importante no dejar de pensar.
Si se entiende por investigar “hacer diligencias para descubrir 
una cosa” (RAE, 2010), en el caso de los bienes culturales el acto 
de investigar tiene tantas resonancias como el propio concepto 
de patrimonio histórico, artístico y cultural. Es determinante des-
entrañar el origen, los fundamentos, acontecimientos, etc. que 
caracterizan un determinado patrimonio y definen sus valores. 
Incluso considerar, tal y como establece la Carta de Cracovia, que 
cualquier intervención en el patrimonio se entienda como un 
acto cognoscitivo.
Bajo este proceso, basado en encontrar, conocer, desarrollar y difun-
dir, se esconde la base en la que se sustentan el resto de procesos 
que se van a definir. Estos pasos, que componen el proceso de inves-
tigación, se llevan a cabo mediante la ampliación de conocimiento 
sobre el acervo cultural, su documentación y posterior transferencia 
de resultados durante y después de la investigación. 
En resumen, lo que se persigue es optimizar la gestión integral de los 
bienes culturales: desde la mejora de su conocimiento y renovación 
del aparato conceptual hasta la aplicación de nuevas tecnologías 
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para las técnicas de análisis, formulación de sistemas de informa-
ción, definición de aplicaciones para la gestión y la participación 
social o la generación de rentas y empleo en torno a ellos.
Los procesos de investigación representan no sólo la vanguardia de 
una forma de entender el patrimonio cultural, sino también una 
manera de conectar con el desarrollo sostenible en amplios segmen-
tos sociales y económicos. También son síntoma de una nueva acti-
tud de acometer la gestión de este patrimonio en todas sus facetas 
mediante la aportación de ideas innovadoras.
Transmisión
Bajo el término “transmisión” se integran las relaciones (interaccio-
nes) que se establecen entre el patrimonio y la sociedad.
La atracción que ejercen los bienes culturales y su significado es 
producto de las tendencias globales que está adoptando la socie-
dad del bienestar en sus diversas acepciones. El mayor tiempo li-
bre, el desarrollo de la sociedad de la información, el incremento 
del nivel educativo y el crecimiento del poder adquisitivo, entre 
otros aspectos, han propiciado la aparición de un nuevo interés 
y disfrute por los bienes culturales caracterizado no sólo por el 
deseo hedonista de aproximación al arte, a la estética y a la be-
lleza, sino también por la búsqueda selecta de las identidades 
respectivas, del propio pasado y de los aspectos más desconoci-
dos de cada cultura.
Se presentan condiciones socioeconómicas que alientan al desarro-
llo de los vínculos entre patrimonio y sociedad, cuya promoción y 
apoyo es responsabilidad directa de quienes gestionan el patrimo-
nio. Existen las capacidades, el conocimiento y la demanda. 
En este sentido, estrechar los lazos entre la ciudadanía, el público 
visitante y el patrimonio es una labor inclusiva basada en la difusión 
de los valores que éste alberga. Se trata de hacer sentir partícipe a 
la sociedad que lo acoge y estimular la sensibilidad de quienes lo vi-
sitan. En definitiva, se produce la desvinculación del estigma elitista 
que tradicionalmente lleva adherida la gestión cultural, focalizando 
su tratamiento en la persona y no en el recurso y manejando una 
serie de instrumentos de aproximación del patrimonio a la sociedad: 
comunicación, difusión, sensibilización y valorización. El patrimo-
nio ha de trascender los límites que tradicionalmente lo han aislado 
desde la gestión.
En Latinoamérica se acuña un bello término: el empoderamiento, 
que refleja muy bien una actitud activa de los colectivos ciudada-
nos. De alguna forma resume ese hacer suyo que es tan apreciado 
en los movimientos culturales porque supone una implicación, 
una participación, una respuesta activa, que hace del sujeto un 
protagonista de primera clase en el devenir de su patrimonio. Y 
esto ocurre a todos los niveles, pero en la ciudad puede darse con 
mayor profundidad porque es punto de encuentro en una situa-
ción de cambio constante y readaptación a un medio difícil. Para 
los procesos de los que trata este estudio sobre paisaje urbano, 
resulta fundamental la posibilidad de constatar y dejar entrar esa 
forma de hacer propias, de aceptar o rechazar esos aspectos físicos 
e inmateriales que definen un paisaje cambiante constantemente 
reinterpretado por el ser humano.
Conservación
Según el diccionario de la Real Academia de la Lengua, se considera 
conservación el mantenimiento o permanencia de una cosa, pero 
también su salvaguarda y cuidado. Sin embargo, este concepto se 
ha relacionado tradicionalmente con el mantenimiento físico de los 
bienes culturales. De ahí que se acepte como definición de conser-
vación “el conjunto de actos de prevención y salvaguarda dirigidos 
a asegurar una duración tendencialmente ilimitada en relación a la 
conformación material del objeto considerado” (Carta italiana del 
Restauro 87). Es importante reseñar que conservar en patrimonio 
no significa no tocar, sino adoptar aquellas medidas imprescindibles 
tendentes a su perdurabilidad. Con ello, se reconoce la necesidad 
de intervenir en caso de necesidad para asegurar su transmisión a 
generaciones futuras.
La mirada actual sobre los tratados de intervención se fundamenta en 
los valores que presentan los bienes culturales y en la necesidad de 
respetarlos y acrecentarlos. En el caso de aquellos bienes que requie-
ren recuperar su funcionalidad, las actuaciones deben ser consecuen-
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tes y compatibles y, por tanto, sostenibles con los valores preexisten-
tes. De ahí que se utilice en algunos casos el término “rehabilitación” 
o “rehabilitación integral” para designar procesos de recuperación es-
tructural, estética y funcional. Se trata de la intervención más extrema 
en bienes culturales significativos, pero también la más común en la 
renovación urbana del tejido residencial de las ciudades.
Otra vertiente que adopta este proceso es la conservación pre-
ventiva, que además de englobar todas las medidas de protección 
legal para la defensa de los bienes culturales ante posibles riesgos 
y afecciones que incidan sobre ellos, recoge también una serie de 
actuaciones previas a las conductas lesivas ejercidas sobre los mis-
mos para evitarlas. Por tanto, se tendrá en cuenta toda estrategia 
de gestión dirigida a evitar la degradación del recurso mediante 
un uso sostenible.   
Pese a transmitir una cierta connotación de algo estático, los proce-
sos de conservación son muy activos como se reconoce claramente 
desde la gestión del patrimonio cultural. Son generadores de cambio 
y también de desarrollo sostenible porque su buena orientación fa-
vorece la promoción de empleo, la fabricación de bienes por sectores 
diferentes de la industria y la renovación técnico-científica. Se trata 
de procesos altamente recomendables en situación de crisis por ge-
nerar opciones alternativas y cualificadas de producción.
Integración espacial
Actualmente no se puede entender el patrimonio si no es en per-
manente diálogo con el medio en el que se ubica. La adecuación y 
respeto del espacio físico colindante del bien patrimonial ha de ser 
una constante en la construcción de un paisaje coherente con su 
legado histórico.
La consideración del concepto de entorno, acuñado por el pensa-
miento italiano de mediados del s. XX, que delimitaba el espacio 
inmediato de los bienes en una primera estrategia de protección, 
resulta insuficiente en los lugares donde el ser humano ha tenido 
una presencia importante, debido entre otras cuestiones a las 
incidencias, afecciones e impactos de mayor escala que se produ-
cen y que responden a las necesidades de la sociedad contempo-
ránea. Existen otros instrumentos jurídicos más complejos, como 
los Paisajes Culturales, las  Zonas Patrimoniales en Andalucía o 
las Zonas de Protección del Patrimonio Arquitectónico, Urbano 
y Paisajístico (ZPPAUP) en Francia, que incorporan visiones inte-
grales de las diferentes dimensiones del proyecto patrimonial y 
que permiten, además, relacionar el patrimonio con otras políti-
cas sectoriales e impulsar acciones de desarrollo sostenible.
La vitalidad, presencia y armonía del patrimonio en relación a su 
entorno depende en gran medida de la sensibilidad que el resto de 
políticas e intervenciones urbanas tengan con los valores histórico-
paisajísticos de la ciudad. 
La integración de los bienes patrimoniales en el contexto espacial que 
lo rodea, entendido como proceso aplicado a este estudio, no sólo se 
refiere a un criterio delimitador de las interacciones entre el patrimo-
nio cultural y el medio desde el punto de vista de la protección, sino 
a las formas activas de esas relaciones que permiten indagar sobre el 
papel de los bienes culturales en el medio urbano y su capacidad para 
adaptarse a su entorno, explicarlo o darle sentido, renovar e integrar 
y, finalmente, desarrollar acciones que impulsen el conocimiento y 
disfrute de dicho legado cultural por parte de la ciudadanía.
Integración de usos
Íntimamente ligado al proceso anterior, en una concepción preté-
rita de la gestión patrimonial, la intención de dar uso y dinamizar 
socioeconómicamente el patrimonio histórico podría haber sido en-
tendido como un acto peyorativo encaminado a su banalización, 
mercantilización y degradación. Actualmente esta visión ha cam-
biado porque se reconoce la necesidad de que el patrimonio sea 
entendido como un elemento con una gran capacidad de desarrollo 
local a través de su uso cultural, turístico y educativo.
En este sentido cada vez proliferan más estudios de impacto econó-
mico y proyectos de gestión público-privada en torno al patrimonio 
que desarrollan nuevas funcionalidades, cuantifican sus externali-
dades y tienen en cuenta el valor hedónico que proporciona al en-
torno. En definitiva, se reivindica la importancia del sector cultural y, 
por ende, del patrimonial en la vida económica de un país.
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Conclusión del grupo técnico de trabajo, sobre una propuesta elaborada por el IAPH
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El patrimonio histórico no debe ser considerado como un mero 
consumidor de recursos públicos ya que aporta valor a la socie-
dad cuando es usado y disfrutado, entendido y compartido, a la 
vez que cuidado y respetado. Toda actividad asociada capaz de 
desarrollar esta labor debe de ser tenida en cuenta, más aún si 
genera riqueza.
Todos los procesos (estratégicos, soporte y patrimoniales) identifi-
cados son fruto del consenso alcanzado en las diferentes reuniones 
internacionales promovidas por el Centro de Patrimonio Mundial 
de UNESCO anteriormente citadas, y en las cuales se definieron las 
problemáticas fundamentales para la gestión de los centros his-
tóricos, pero siempre dejando la puerta abierta a su modificación 
en función de la singularidad de la ciudad específica a tratar. Por 
tanto, una vez definidos los procesos relevantes para la gestión del 
paisaje histórico urbano, el mapa queda compuesto como aparece 
en la página anterior.
Como se puede observar, los tres grupos de procesos descritos an-
teriormente se hayan flanqueados por una entrada y una salida que 
constituyen, por un lado el input con el que se ha de trabajar, la 
Ciudad Patrimonio Mundial con sus respectivos valores universales 
excepcionales, y por otro un output, resultado de someter esta en-
trada al conjunto de procesos descritos, teniendo como objetivo el 
preservar dichos valores y mejorar la calidad de vida de la ciudad, al 
entender que los sitios urbanos con un pasado histórico relevante, 
que entrañan unos valores dignos de su protección y difusión, han 
de ser la mejor ciudad posible donde habitar. 
En la parte inferior del mapa yace la participación ciudadana 
extendida a lo largo de todo el proceso y fluyendo de abajo ha-
cia arriba, desde la sociedad hasta la toma de decisiones, atra-
vesando los diferentes grupos definidos e impregnando todo su 
funcionamiento.
La participación de los diferentes actores sociales en la definición 
y priorización de las políticas públicas como práctica del ejercicio 
de sus derechos ciudadanos es cada vez mayor. La progresiva de-
mocratización de todos los procesos que recorren la Administración 
está consiguiendo desarrollar fórmulas que otorgan al ciudadano un 
mayor peso en la toma de decisiones, profundizando en el concepto 
de una democracia cada vez más participativa.
Una de las condiciones que se definieron en el concepto de desa-
rrollo sostenible era la necesidad de concebirse como un proceso de 
negociación con la sociedad civil tutelado por las autoridades. Por 
tanto, el patrimonio histórico se muestra como el campo perfecto 
para la aplicación de estas técnicas, ya que por su propia natura-
leza se hace fundamental la implicación de los actores sociales en 
la determinación del rumbo que deben tomar estos recursos, de 
forma que se eviten sentimientos de enajenación patrimonial por 
parte de la población local y continúe siendo la base de su identi-
dad cultural. Por esta razón, una de las principales herramientas 
para asegurar una óptima gestión del paisaje histórico urbano es 
el desarrollo de estos procesos, ya que generan grandes ventajas 
(ARÍZAGA, 2009: 146): 
• El método es participativo, abierto y transparente.
• Facilita la reflexión compartida e integra una visión global y 
transversal.
• Permite identificar potencialidades y establecer prioridades, con-
centrándose en aspectos clave sobre la base del consenso.
• Promueve la concertación entre los agentes sociales y económicos.
• Posibilita la anticipación y la formulación de nuevos proyectos.
Estas ventajas se cimentan sobre “la identificación correcta de to-
dos los actores que inciden en el territorio y las garantías de su 
participación e implicación en el proceso” (ARÍZAGA, 2009: 146). 
Para ello, resulta imprescindible dinamizar procesos asociacionis-
tas que propicien alianzas (consorcios y asociaciones vecinales o 
de comerciantes, etc.) entre los actores de las diferentes esferas 
(pública, privada y social), de manera que se genere un diálogo 
en el que cada uno pueda plasmar su punto de vista y llegar a 
consensos funcionales.
Este mapa constituye una representación esquemática de la reali-
dad urbana desde una óptica patrimonial. En él se puede vislumbrar 
fácilmente cómo se recogen las cuatro condiciones teóricas que se 
impusieron al concretar el concepto de desarrollo sostenible:
• Visión sistémica y holística. Promoviendo una aproximación al fe-
nómeno urbano jerárquica, respetando las fronteras urbanas y man-
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teniendo la integridad de ellas pero fomentando la cooperación en 
busca del beneficio común a través de una gestión óptima de las 
interacciones que inevitablemente se establecen.
• Concepción dinámica y variable. Estableciendo una gestión 
adaptativa y reconociendo la singularidad de los procesos urba-
nos propios de cada ciudad, al definir unos objetivos sensibles 
con el territorio, en función de unos valores y las capacidades 
disponibles.
• Proceso transaccional tutelado. Otorgando un papel preponde-
rante a todos los procesos participativos y fomentándolos desde 
la base hacia arriba.
• Defensa de valores en el desarrollo de los procesos urbanos. Si-
tuándolos en el centro del mapa, de forma que todos los procesos 
patrimoniales giren en torno a ellos. De igual manera también 
aparecen en la entrada y en la salida para que el resto de procesos 
que acontecen en la ciudad los tengan como referente a la hora de 
definir un determinado modelo de desarrollo local.
El gran reto que plantea la utilización de una metodología de ges-
tión urbana basada en el análisis por procesos es el buen manejo 
de las interacciones que se establecen entre los distintos grupos 
de procesos, representadas en el mapa por las diferentes flechas. 
Su comprensión resulta fundamental en el devenir de las políticas 
públicas, por lo que es necesario diseñar una herramienta que per-
mita analizar de forma sistemática dichas interacciones y facilitar 
su conocimiento. Se ha recurrido para ello al análisis matricial.
Matriz de interacciones
Como se ha venido argumentando, uno de los factores claves del 
modelo de procesos es el estudio de sus interacciones. Para realizar 
este análisis, se ha partido de las matrices de decisión, un instru-
mento de planificación que empezó a utilizarse en los años 60 en 
las organizaciones y con el que se persigue orientar las decisiones 
estratégicas mediante una metodología sistemática de análisis y 
evaluación del entorno. Con esta herramienta no se planifican los 
procesos patrimoniales, sino que se estudian y comprenden las re-
laciones de dichos procesos con el entorno, estableciendo márge-
nes de actuación y delimitando un marco en el que encuadrar las 
líneas estratégicas.
Para el caso objeto de estudio, se tomarán como referencia las 
matrices utilizadas para los análisis económicos intersectoriales, 
donde el uso de cuadros matriciales de doble entrada represen-
ta una herramienta de suma utilidad para determinar las contri-
buciones que los distintos sectores productivos realizan entre sí. 
Wassily Leontief, creador de este método, resumía su filosofía en 
el discurso de entrega del Premio Nobel de Economía en 1973, 
afirmando lo siguiente: “La economía mundial, como la de cual-
quier país, puede visualizarse como un sistema de procesos inter-
dependientes. Cada proceso […] genera ciertos outputs y absorbe 
una combinación específica de inputs. La interdependencia directa 
entre dos procesos se manifiesta cuando el output del primero es 
el input del segundo […]. A su vez, un tercer proceso puede utilizar 
como input indirecto el output del primer proceso a través del 
segundo, y así sucesivamente. Una red de relaciones de este tipo 
constituye un sistema de elementos del que dependen unos de 
otros directa o indirectamente” (LEONTIEF, 1974: 109). 
A partir de esta idea, se ha rediseñado una matriz de interaccio-
nes adaptada a analizar el fenómeno que se está planificando 
y la cual recoge las relaciones, directas e indirectas, entre los 
diferentes procesos definidos. Al igual que en las tablas Input-
Output de Leontief, se contará con una matriz de doble entrada 
cuya diagonal principal estará compuesta por el valor unitario 
(normalizada) al relacionarse cada proceso consigo mismo, lo 
cual dividirá la matriz en dos triángulos equiláteros que con-
tendrán las interacciones que se quieren estudiar. El fenómeno 
de normalización consiste en establecer la unidad como valor 
para las relaciones directas y completas entre dos variables, es 
decir, cuando ambas tienen una relación perfecta aunque pue-
dan diferir en la cuantía y sentido. En este caso la normalización 
se aplica al cruce de una variable consigo misma. El triángulo 
inferior definirá las interacciones de partida, es decir, las que se 
estén generando en el momento de inicio del análisis, antes de la 
intervención, ayudando a elaborar el diagnóstico de la situación 
inicial. En el triángulo superior se definirá la situación término, 
es decir, el contexto “ideal” que se pretende alcanzar tras la in-
tervención (rediseño de procesos) y que definirá los objetivos o 
metas a conseguir. A continuación, se presenta un primer bos-
quejo de la matriz.




















Partiendo de este esquema y adoptando las agrupaciones defini-
das en el mapa de procesos y las relaciones que en él se esbozan, 
se plantea la estructura de la matriz de análisis de interacción de 
procesos. No se debe olvidar que el centro del análisis son los proce-
sos objetivo, por tanto, el estudio de las interacciones se planteará 
siempre en base a estos.
Se observa que la matriz inicial queda dividida en nueve submatri-
ces. En la mitad inferior, están las interacciones de los tres grupos de 
procesos en su situación de partida, y en la mitad superior, se reco-
gen las interacciones de los tres grupos de procesos en su situación 
término. De este modo, en función del lado por el que se empiece 
a leer, se analizará la situación inicial o se definirá la situación ideal 
que se quiere alcanzar.
La interpretación de las diferentes submatrices, leyendo de izquierda 
a derecha y de arriba abajo, es la siguiente:
• Submatriz 1. En ella se cruza el grupo de procesos estratégicos 
entre sí. Dicho grupo estará compuesto por los procesos estraté-
gicos para la situación de partida y la de término. Como no son pro-
cesos objetivo de la propuesta de gestión de este estudio y se asume 
la escasa capacidad de intervención sobre ellos al depender de otros 
ámbitos de la gestión urbana, se han tipificado con el 0 las diferentes 
relaciones que se estén produciendo o puedan producirse entre ellos. 
Además, la repercusión que puedan tener las interacciones de dos 
procesos estratégicos sobre un proceso objetivo probablemente no 
tengan el suficiente impacto (relaciones de tercer orden) como para 
que se estudien de forma sistemática. Cuando se produzcan, serán 
puntuales y con la suficiente relevancia como para que se puedan 
tener en cuenta sin necesidad de incluirlas en el análisis matricial. 
Por ejemplo: para el caso que se estudia, puede que las interacciones 
entre política cultural y política turística ejerzan un fuerte efecto 
dinamizador sobre el patrimonio (caso de algunas ciudades de Es-
paña con los planes para la Capitalidad Cultural Europea 2016). En 
una fase siguiente de desarrollo del modelo se puede contemplar la 
posibilidad de incluir las relaciones de tercer orden en la matriz. Esta 
submatriz se cierra con la diagonal principal normalizada, tipificada 
con el 1, fruto de la interacción de los elementos consigo mismos. 
• Submatriz 2. Analiza la interacción ideal (situación término) en-
tre los procesos estratégicos y objetivo. Es decir, determina el tipo 
de relación entre ambos grupos de procesos para que los primeros 
no sólo no entorpezcan, sino que favorezcan el desarrollo de los 
segundos. En esta submatriz se trabaja con lo que se ha denomina-
do relaciones de primer orden, que serían las interacciones directas 
con los procesos objetivo.
• Submatriz 3. En esta submatriz se analizan relaciones de segundo 
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de forma indirecta a través de los procesos estratégicos. Se define 
la manera en la que los procesos soporte deberían dar apoyo en 
una situación término a los procesos estratégicos, para que estos 
repercutan lo más positivamente posible en el desarrollo de los 
procesos objetivo. 
• Submatriz 4. Analiza la interacción actual (situación de partida) 
existente entre los procesos estratégicos y objetivo, antes de que 
tenga lugar la intervención. De igual manera que en la submatriz 
2, se consideran tramos con relaciones de primer orden.
• Submatriz 5. En este caso se trata la confluencia del grupo de 
procesos objetivo consigo mismo. Este cruce genera cierta proble-
mática a la hora de establecer las interacciones, ya que su relación 
será tan estrecha que se estará hablando de procesos complemen-
tarios y retroalimentados, cuyo cooperativismo es indispensable. 
Estas relaciones se han tipificado con el símbolo (*), dada la infini-
dad de interacciones que se pueden establecer. A este instrumento 
no le corresponde determinarlas, ya que ha sido diseñado para el 
análisis de las interacciones de los procesos objetivo con el resto 
de procesos urbanos. De igual manera que en la submatriz 1, la 
diagonal principal está normalizada.
• Submatriz 6. A la hora de re-planificar los procesos objetivo se 
debe contar con los instrumentos adecuados para desarrollarlos. El 
rediseño de estos procesos es lo que se persigue en esta submatriz, 
en la que se establece la situación término a la que se pretenden 
llevar los procesos soporte para conseguir una cobertura adecuada 
de los procesos objeto de gestión. Claramente, estas interacciones 
constituyen una relación de primer orden, debido a su correlación 
e importancia. 
• Submatriz 7. Al igual que en la submatriz 3, se trata de unas 
interacciones cuya relación con los procesos objetivo es indirecta 
o de segundo orden. Aquí se analiza la situación actual que se 
establece entre los procesos estratégicos y soporte, estudiando su 
complementariedad y funcionamiento.
• Submatriz 8. Como se ha descrito en la submatriz 6, se estudian 
las mismas interacciones, sólo que en la situación de partida previa 
a la intervención. Por consiguiente, se compone de los aciertos o 
deficiencias que los procesos soporte ofrecen en el momento del 
análisis a los procesos objetivo.
• Submatriz 9. Es similar a la submatriz 1, pero en este caso conflu-
yen los procesos soporte. La diagonal principal está normalizada y 
el resto de interacciones están tipificadas con 0, ya que se entiende 
que los instrumentos pueden complementarse entre sí y utilizarse 
combinaciones de ellos para desarrollar otros procesos. Como con-
secuencia, su interacción es escasa o prácticamente nula.
Como se ha expuesto, dentro de la matriz se describe un conjunto 
de relaciones entre los diferentes procesos identificados en el mo-
delo. La razón de diferenciar entre relaciones de primer y segundo 
orden responde a la necesidad de ofrecer un criterio desde el que 
priorizar en la gestión y ponderar en la medición. La utilidad funda-
mental que esta herramienta supone está directamente relacionada 
con el concepto de proceso cuya definición implica interacción. Con 
esta matriz se realiza un estudio sistemático y pormenorizado de 
aquellos factores que pueden condicionar el buen desarrollo de los 
procesos objeto de gestión.
En base a los procesos descritos en el epígrafe anterior, se va a di-
señar una aplicación en la matriz de interacciones propuesta. Para 
ello, han de integrarse en la matriz todos aquellos procesos descritos 
en la fase previa de diagnosis de una determinada ciudad y que, de 
forma genérica, se han identificado y definido en dicho epígrafe. 
De ninguna manera se pretende que la enumeración de procesos 
realizada sea hermética, ya que será cada ciudad, en función de sus 
peculiaridades y necesidades, la que determine la composición de 
los tres grupos de procesos. En cualquier caso, los que se describen 
en este documento representan un buen ejemplo de los procesos 
fundamentales que intervienen de forma significativa en la confor-
mación del paisaje histórico urbano.
La aplicación de la matriz de interacciones de acuerdo con los pro-
cesos identificados es la del gráfico de la página 94.
Esta herramienta, no exenta de complejidad, posee un gran poten-
cial de análisis, ya que a través de ella se puede llegar a evaluar el 
punto en el que se encuentra la realidad patrimonial de una ciudad 
con respecto al resto de sistemas coexistentes y la distancia con lo 
que podría entenderse como un escenario ideal o idóneo para el de-
sarrollo pleno de las políticas patrimoniales. También permite trazar 
el camino óptimo para pasar de la situación inicial a la situación que 
se pretende alcanzar, al contar con suficientes elementos como para 
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saber qué acciones son compatibles con el sistema urbano existente 
y cuáles no.
Por ello, para que el uso de la matriz sea realmente eficiente, se 
debe ser cuidadoso en su cumplimentación, pero sobre todo ve-
raz y objetivo, ya que un diagnóstico engañoso puede generar un 
efecto muy nocivo para el desarrollo de las acciones programa-
das. Los criterios recomendados para el uso de la matriz son los 
siguientes: 
• Tener presente que se está realizando un diagnóstico para la ges-
tión del paisaje histórico urbano, por lo que las aportaciones que se 
hagan deberán ser hechas desde una óptica patrimonial.
• Comenzar cumplimentando las celdas correspondientes a la 
situación término. En ellas se establecerán las oportunidades y 
amenazas que podría ofrecer el proceso en cuestión, estratégico 
o soporte, para el desarrollo de un proceso patrimonial concreto. 
Diseñar en primer lugar la situación ideal para el desarrollo de 
los procesos patrimoniales facilitará un diagnóstico más crítico o 
menos autocomplaciente de la situación actual de la ciudad en 
materia de gestión patrimonial.
• El diseño de la situación término no debe plantearse como una 
situación utópica, por lo que se deben tener en cuenta los recur-
sos disponibles y las rigideces del sistema, y presentar una especial 
sensibilidad hacia el entorno en el que se opera. Esta situación ideal 
pero factible, servirá para establecer un estándar al que referenciar 
y valorar la evolución del sistema urbano en lo referente a la coope-
ración con las políticas patrimoniales.
• Una vez conocida la situación ideal, se deberá definir verazmente 
el contexto de partida en el que se encuentra la ciudad, comple-
tando las celdas situadas bajo la diagonal principal. En ellas se de-
finirán las potencialidades y dificultades que actualmente ofrece la 
trama urbana respecto al desarrollo de los procesos patrimoniales.
• El análisis comparado entre la situación inicial y término dará 
como resultado la distancia existente entre la capacidad real y po-
tencial para el desarrollo de las políticas patrimoniales, ofreciendo 
una visión sintética y estructurada tanto de aquellos mecanismos 
aprovechables de la gestión urbana como de los caminos que han 
de evitarse por hacer inviable el desarrollo de determinadas ac-
tuaciones.
Como resumen final, se deben destacar ciertos aspectos clave para 
entender el uso y funcionamiento de esta herramienta.
• Objetivo: conocer la disposición del sistema de gestión urbana 
para el desarrollo de un plan estratégico para el paisaje histórico 
urbano.
• Funcionalidad: analizar de manera sistemática, sintética y estruc-
turada las interacciones existentes entre las políticas patrimoniales 
y el resto de elementos de gestión urbana.
• Beneficios: trazar el camino más eficiente para lograr los ob-
jetivos de la política patrimonial, sabiendo evitar las dificultades 
generadas por otros ámbitos de la gestión y aprovechar aquellos 
atajos que ofrezca el propio sistema urbano para lograr los obje-
tivos propuestos.
• Limitaciones: esta herramienta no planifica la gestión del paisa-
je, ni es fuente de propuestas de actuación, sino que las aprueba, 
reconduce o directamente las rechaza por inviables, generando un 
marco de factibilidad de los objetivos y optimización de los recursos.
Por último, recordar que lo que se persigue con esta filosofía y mé-
todo de trabajo es establecer una gestión adaptativa del paisaje 
histórico urbano tanto a nivel interno, dentro de las rigideces de la 
gestión urbana, como a nivel externo, generando un procedimiento 
de planificación adaptable a cualquier Ciudad Patrimonio Mundial.  
 
Sistema de indicadores de gestión 
Como tercera herramienta para el abordaje del plan está el sistema 
de indicadores que sintetiza toda la información generada tanto 
en el análisis del entorno, especialmente la suministrada por la 
matriz de interacciones, como en el análisis interno de los propios 
procesos patrimoniales, a través de los Estudios Temáticos, los cua-
les se expondrán en el siguiente epígrafe. Para ello, el sistema se 
debe dotar de unos criterios vertebradores que estarán definidos en 
base al tipo de plan que se esté articulando, al objeto de planifica-
ción y al ámbito de aplicación. 
Para el caso que se está tratando, ya se ha definido el tipo de plan 
(gestión del paisaje histórico urbano como plan estratégico), el objeto 
de la planificación (el paisaje histórico urbano en base a procesos, va-
lores patrimoniales y desarrollo sostenible) y el ámbito de aplicación 
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(Ciudades Patrimonio Mundial). A esto se ha de añadir la función que 
juegan los indicadores dentro de esta metodología, la cual presenta 
una doble vertiente:
• Por un lado, tiene un carácter externo desde cuyo marco se valora 
la realidad socioeconómica del entorno donde se va a llevar a cabo 
el plan y se evalúan las posibilidades que ofrece el contexto insti-
tucional para la implantación y desarrollo del plan, partiendo del 
análisis realizado con la matriz de interacciones.
• Por otro lado, se valoran los recursos sobre los que se articula el 
plan y el seguimiento y control de la ejecución del propio instrumen-
to, a través de las actuaciones definidas en los Estudios Temáticos. 
A partir de estas premisas se estructura el sistema de indicadores, 
pero antes hay que apuntar algunos criterios básicos para el manejo 
de los mismos y, más concretamente, para su diseño aplicado al caso 
que se está tratando.
Medir el paisaje histórico urbano: modelo, criterios y variables
Antes de hablar de indicadores hay que tener claro lo que se 
va a medir, definiendo las variables concretas que inciden en la 
problemática del objeto de valoración y su sensibilidad ante los 
posibles cambios que se puedan dar. Por tanto, la fase crítica en 
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el diseño de un sistema de indicadores, no es el diseño de los 
mismos, sino el planteamiento de un modelo, el establecimiento 
de unos criterios de vertebración y la definición de las variables 
que se quieren medir.
En coherencia con los principios definidos para la concepción de 
un plan de gestión del paisaje histórico urbano (valores universales 
excepcionales, desarrollo sostenible y procesos urbanos), se plantea 
el diseño de un sistema de indicadores. En este sentido, la respues-
ta sobre la manera de medir el paisaje histórico urbano ofrece la 
siguiente tríada:
• Planteamiento del modelo. Se ha partido de un modelo claro: 
el análisis por procesos. Este arquetipo tiene una serie de impli-
caciones que conducen al desarrollo de una metodología de pla-
nificación muy concreta a partir de la cual se han definido unos 
grupos de procesos, se han estudiado sus interacciones gracias a 
una meticulosa evaluación del entorno y se ha definido una es-
trategia de actuación para el paisaje histórico urbano a través de 
unos Estudios Temáticos.
• Criterios de vertebración. Se encuentran en la definición de los 
valores universales excepcionales y en el concepto de desarrollo 
sostenible (expuestos en los epígrafes correspondientes). Reconocer 
y asumir estos criterios supone el fundamento más sólido para la 
construcción del sistema de indicadores que se persigue.
• Definición de variables. Antes de medir se debe conocer lo que se 
pretende medir. Por esta razón, se plantean unos Estudios Temáticos 
que expliquen los recursos a gestionar y se realiza un minucioso 
análisis del entorno para ser sensibles a su realidad y poder implan-
tar el plan con las menores dificultades posibles. En la mayor parte 
del sistema de indicadores esta definición de variables es específi-
ca, ya que depende de las peculiaridades de la ciudad en cuestión, 
aunque haya ciertos espacios comunes con el suficiente grado de 
abstracción y generalidad.
Como se ha analizado a lo largo de este trabajo, la problemática de 
medir el desarrollo sostenible en las Ciudades Patrimonio Mundial 
implica un desafío lleno de particularidades, dinamismo y dificulta-
des, al tener que abordar una realidad altamente compleja y hetero-
génea. Al definir el concepto de desarrollo sostenible, el sistema de 
indicadores ha de ser compatible con todas las conclusiones plan-
teadas: visión sistémica y holística de la realidad urbana, concepción 
dinámica y variable de la sostenibilidad, entendida como un proceso 
transaccional tutelado, y defensa de los valores patrimoniales en el 
desarrollo de los procesos urbanos.
Para Alberti (1996), “el concepto de sostenibilidad urbana es difí-
cil de generalizar dado que ninguna ciudad es exactamente igual 
a otra”. En este sentido, las necesidades de los habitantes deben sa-
tisfacerse “sin imponer demandas no sostenibles para los recursos 
locales o globales”. Por tanto, el primer escollo que debe salvar el 
sistema de indicadores es la dificultad de plantear mediciones para 
una realidad mutable y sin una conceptualización absoluta como 
se apuntó anteriormente. Por tanto, debe ser sensible a realidades 
diferentes con distintas concepciones de la sostenibilidad y necesi-
dades de desarrollo, pero sin perder la capacidad de poder comparar 
los resultados obtenidos con otras localidades, ya que se ha de tener 
presente que una de las finalidades de medir es comparar.
Por otro lado, tampoco se deben olvidar las particularidades de los 
procesos patrimoniales que se dan en cada ciudad, su relación con el 
resto de procesos urbanos, la implementación de todas sus políticas 
(urbanística, turística, medioambiental, social, etc.) y los instrumen-
tos que en el marco socio-institucional se proponen para su desa-
rrollo (financiación, marco legal, estructuras de gobernanza, etc.).
Una restricción importante que se quiere auto-imponer en el diseño 
de este sistema es la austeridad. La literatura al respecto, así como 
las conclusiones derivadas de las diferentes reuniones de expertos, 
confirman que los desafíos más importantes que se presentan en la 
configuración de indicadores de desarrollo sostenible son (RAYÉN 
QUIROGA, 2001: 11):
• El coste que implica el diseño de un sistema de indicadores de de-
sarrollo sostenible de calidad y su implantación a lo largo del tiempo.
• La insuficiente valoración del potencial que estos indicadores tie-
nen como herramientas en la toma de decisiones por parte de la 
mayoría de los gobiernos en relación a otras prioridades en la agenda 
pública.
• Los problemas metodológicos derivados del trabajo de diseño e 
implementación de indicadores, en particular el insuficiente ca-
rácter sinérgico o vinculante que tienen los índices de desarrollo 
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Indicadores generales de desarrollo sostenible
En este primer nivel se analiza la realidad socioeconómica de la ciu-
dad y se produce una aproximación a su grado de desarrollo. Para 
ello, se hace uso de indicadores de situación o estado que muestren 
el resultado, de forma global y genérica, de los procesos inducidos 
de desarrollo. Existen multitud de metodologías e indicadores desa-
rrollados por organismos internacionales como la ONU, la OCDE o el 
FMI, además de los propuestos por los respectivos institutos de esta-
dística de cada país, todos ellos con una amplia tradición y experien-
cia en la medición del desarrollo sostenible. En este trabajo la tarea 
consiste en saber seleccionar aquellos indicadores, con mayor poder 
explicativo, aplicables a un entorno urbano y extrapolables a cual-
quier ciudad en base a la información que exigen. Se requiere que 
las observaciones necesarias para su obtención estén desagregadas 
a nivel de ciudad o que el coste para obtenerlas sea razonable. Esta 
última condición puede suponer un contratiempo difícil de salvar, ya 
que la contextualización del desarrollo sostenible a nivel urbano no 
es muy prolífica, primando los estudios a nivel regional.
Con esta primera aproximación, se pretende plantear un diagnóstico 
de partida del grado de desarrollo sostenible de la ciudad con la fi-
nalidad de estudiar la manera en la que reacciona ante los procesos 
patrimoniales que se analizan en los siguientes niveles y de plantear 
metas abarcables.
Para ello, se toma un grupo de indicadores generalistas, senci-
llos y fáciles de obtener, que ayuden a comprender el grado de 
desarrollo de la urbe con el menor coste posible. Siguiendo las 
metodologías antes mencionadas, la organización de este primer 
grupo de indicadores se establece en torno a cuatro ámbitos de 
medida básicos:
• Económico. Constituye el pilar básico del desarrollo sostenible. Se 
evalúa fundamentalmente la eficiencia y equidad. En este sentido exis-
ten gran cantidad de indicadores para medir las siguientes variables:
• Eficiencia económica: producción y productividad.
• Lucha contra la pobreza: empleo y redistribución de rentas.
• Sociodemográfico. En este grupo se trata de medir el desarrollo 
demográfico, cultural y educativo, así como otros aspectos relevan-
sostenible hasta ahora propuestos, que indican las diferentes di-
mensiones de dicho desarrollo, pero presentan mayores dificulta-
des para generar más significado utilizando un número inferior de 
indicadores vinculantes. 
Por este motivo, el sistema diseñado debe contar con un número 
óptimo de indicadores, de forma que se asegure su funcionalidad 
y se preserve su nivel de significación y explicación sobre el objeto 
estudiado.
Estructura del sistema de indicadores
En este apartado se van a definir algunas de las variables que se deben 
medir a la hora de valorar la gestión del paisaje histórico urbano y sus 
procesos de desarrollo. También se van a definir de forma conceptual 
algunos índices, sin profundizar en su desarrollo analítico al no haber 
sido testados empíricamente. Lo que se va a plantear aquí es básica-
mente un modelo en el que encuadrar el sistema de indicadores que 
recoja todo el cuerpo teórico que se ha venido exponiendo.
El sistema de indicadores de desarrollo sostenible para Ciudades Patri-
monio Mundial está compuesto por tres grupos de indicadores, cuya 
estructura se organiza por niveles de aproximación de forma vertical. 
Para ello, se parte no sólo de lo general a lo particular, descendiendo 
en el grado de comparabilidad entre ciudades, sino también del resul-
tado al proceso, comenzando por la valoración del desarrollo sosteni-
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tes de la sociedad. Se plantean los siguientes indicadores para las 
categorías que se establecen a continuación:
• Dinámica demográfica.
• Fomento de la educación, la capacitación y la toma de conciencia.
• Protección y fomento de la salud humana.
• Igualdad.
• Ambiental. El análisis del desarrollo sostenible desde una óptica 
patrimonialista implica conocer el estado y uso de los recursos na-
turales. Se trata de medir los siguientes aspectos:
• Contaminación atmosférica.
• Contaminación acústica.
• Contaminación visual y lumínica.
• Gestión y uso de los recursos hídricos y energéticos.
• Institucional. Se pretende conocer el estado de las instituciones, 
la cobertura que ofrecen a sus ciudadanos, así como el grado de 
participación de éstos en la vida política de la ciudad:
• Cobertura y servicios.
• Participación y democratización de las instituciones.
El nivel de abstracción perseguido es bastante alto, con el fin de 
obviar particularidades del entorno y carencias estadísticas o de in-
formación, de forma que la aplicación de dichos indicadores pueda 
ser compartida por el mayor número posible de Ciudades Patrimo-
nio Mundial. Por tanto, se consideran indicadores muy genéricos 
que miden, grosso modo, las diferencias de los distintos lugares de 
actuación, aportando un conocimiento básico de la realidad de la 
ciudad en cuestión. 
Indicadores comunes de estado y uso de los recursos patrimoniales
Al descender un nivel se entra de lleno en las cuestiones relacio-
nadas con el patrimonio histórico, que hasta este momento han 
permanecido al margen. En este segundo estrato se va a analizar 
el estado y uso del patrimonio histórico de la ciudad, pero mante-
niendo un grado de abstracción lo suficientemente elevado como 
para poder establecer comparaciones con otros lugares sin que 
las realidades socioeconómicas o institucionales de los diferen-
tes entornos debiliten su significación. Por ello, hay que ser muy 
meticuloso en la selección de aquellos indicadores que sean expli-
cativos de la situación y utilización de los recursos patrimoniales, 
pero que a su vez no estén condicionados por la interpretación 
específica que se pueda realizar del desarrollo sostenible para 
cada contexto.
De igual manera que en el nivel anterior, la perspectiva será gene-
ralista. Se medirán resultados globales prestando especial atención 
a los elementos comunes y problemáticas compartidas por todas las 
Ciudades Patrimonio Mundial. Los indicadores a desarrollar estarán 
encuadrados en estos dos grandes grupos:
• Urbano-paisajísticos. Se analizará el estado y puesta en valor 
del paisaje histórico urbano de la ciudad (n.º de bienes inventa-
riados, planes especiales de rehabilitación y conservación, inte-
gración del patrimonio en la planificación general urbana, etc.), 
el efecto generado por la declaratoria de Ciudades Patrimonio 
Mundial (actuaciones proactivas y reactivas tras la declaración 
y grado de satisfacción local) y la preservación de intangibles y 
habitabilidad (tematización y densidad demográfica del centro 
histórico, aunque pueden aparecer problemas con la fisonomía 
de la ciudad en cuestión).
• Socioeconómicos. Se medirá el desarrollo de actividades eco-
nómicas asociadas al patrimonio histórico, así como su impacto 
económico. También se calcularán los efectos directos e indirectos 
de forma somera, dejando de lado aquellos inducidos por su com-
plejidad de cálculo, a través de variables como el número de visi-
tantes, el gasto medio o el presupuesto manejado por el organismo 
que gestiona el bien. Del mismo modo, se analizará el papel del pa-
trimonio histórico en el desarrollo social y cultural de la población 
local, a través del uso de indicadores de percepción. Estos permitirán 
estimar la identificación de los ciudadanos con su patrimonio y la 
transmisión de valores en torno al mismo. 
Este grupo de variables no está cerrado y desde luego queda abierto 
a la inclusión de cualquier otro parámetro, común al grupo de ciu-
dades seleccionadas, que aporte claridad sobre el estado y uso de los 
recursos patrimoniales.
Los indicadores que midan estas variables serán el resultado de la 
agregación y homogeneización de aquellos que se obtengan en el 
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siguiente y último nivel. A través de estos dos pasos, dichos indica-
dores se despojarán de sus particularidades para facilitar su compa-
ración. De este modo, se podrán aplicar técnicas de benchmarking 
urbano, establecer ranquin o crear resortes de alarma aplicables a las 
ciudades incluidas en la Lista Tentativa.
Indicadores específicos de procesos urbanos
Por último, se afronta el estrato más amplio y complejo del sistema 
de indicadores porque en él se definen los procesos que explican 
los resultados obtenidos en los niveles anteriores y del que se nutre 
el plan de gestión del paisaje histórico urbano. Este documento es-
tratégico se formulará principalmente en base a los resultados de 
diagnóstico arrojados por los indicadores de este nivel, que tam-
bién integran los parámetros relativos a su seguimiento y control 
mediante la evolución de sus valores a lo largo del tiempo.
Con estos indicadores, lo que se pretende medir es la evolución 
y funcionamiento de los mecanismos de gestión dispuestos para 
preservar los valores de las ciudades y alcanzar los objetivos 
marcados en la declaración de Ciudades Patrimonio Mundial. Por 
ello, este nivel se centra en las características, particularidades 
y necesidades de desarrollo de cada localidad, las cuales condi-
cionarán los procesos urbanos. En este sentido, la información 
que proporcionen los indicadores debe ser interpretada bajo esos 
parámetros, estableciendo umbrales factibles y acordes con sus 
posibilidades.
Los procesos específicos que se evaluarán en la trama urbana son los 
ya definidos estratégicos, soporte y patrimoniales. Estos tres grupos 
recogen la mayoría de elementos de los que depende el desarrollo 
sostenible urbano en su relación, de ida y vuelta, con respecto al 
patrimonio histórico de cada ciudad. El conocimiento de su funcio-
namiento y de sus reacciones ante los cambios ayudará a mejorar el 
nivel de desarrollo y la calidad de vida de cada ciudad a la vez que a 
preservar sus valores universales excepcionales.
Teniendo en cuenta la importancia de este grupo de indicadores y su 
repercusión, se realiza una división del grupo en base a los criterios 
de análisis que se vienen exponiendo:
• Medición externa. Se establece una valoración del entorno en 
base al análisis realizado por la matriz de interacciones. A partir de 
esta valoración, realizada por expertos y con el tamaño muestral 
óptimo, se van a desarrollar unos indicadores sintéticos envolven-
tes de todos estos procesos urbanos que, de acuerdo con la teo-
ría de sistemas bajo la que se concibe el estudio de las ciudades, 
permita explicar aspectos tan relevantes como la cooperación, 
funcionalidad o la adaptabilidad general de los procesos del siste-
ma urbano ante la implantación de un plan de gestión del paisaje 
histórico urbano.
• Medición interna. En base a los procesos patrimoniales se plan-
tean indicadores para el diagnóstico, seguimiento y control de las 
líneas argumentales definidas por los Estudios Piloto. Su grado 
de especificidad es total, por lo que no se pueden comparar con 
los obtenidos para otras ciudades, de hecho probablemente sean 
diferentes en cada una.
Definición de indicadores
El procedimiento genérico que se sigue para el diseño y selección 
de indicadores tras la definición del régimen de organización de 
la información o sistema de indicadores es el siguiente (CASTRO, 
2004: 258):
• Identificación y selección de variables e indicadores relevantes. 
“Definidas las variables significativas del modelo a priori, se selec-
cionan los indicadores que reflejen su valor. Dichas variables deben 
ser consecuentes con los criterios de selección de indicadores en 
base a la correlación observada entre los indicadores y el objeto de 
medida o a la varianza explicada por los mismos”. 
• Normalización. La estandarización se realiza para las variables 
cuantitativas expresadas en unidades de medida diferentes o para 
hacer cuantitativas las variables cualitativas conforme a criterios 
de valoración homogéneos. En cualquier caso, es responsabilidad 
del analista realizar o no la estandarización según la forma funcio-
nal de los indicadores y la intención de agregar en índices. 
• Ponderación. “Es una cuestión crucial en la definición de un índi-
ce final. Existe una gran carga subjetiva en este proceso y para ali-
gerarla conviene definir unos criterios claros, objetivos y consen-
suados en los que basarse a la hora de determinar el peso de cada 
variable. Para ello, se tendrá en cuenta el peso implícito dentro del 
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modelo empírico o las hipótesis sobre su importancia en términos 
del objetivo final”.
• Agregación, si procede, y cálculo.
• Interpretación y evaluación. El uso de técnicas multivariantes 
permite realizar “lecturas del comportamiento colectivo de una 
serie de variables interrelacionadas de forma que sus efectos no 
puedan interpretarse de manera aislada”. Entre las técnicas de 
análisis multivariantes destacan las siguientes: Análisis de Com-
ponentes Principales (ACP), Análisis de la Distancia P2 (ADP2)  y 
Agregación de Conjuntos Difusos (ACD). Para profundizar se 
aconseja consultar los trabajos de Kendall (1975), Lebart (1977) 
y Anderson (1984).
Para que todo este proceso tenga éxito resulta clave el análisis previo 
de la información disponible. Este paso es fundamental para la fia-
bilidad de los resultados obtenidos y condiciona en gran medida la 
selección de indicadores relevantes. Para el desarrollo de esta tarea, se 
aconseja proceder de la siguiente manera (HAIR et ál., 1999): 
• Identificación de la información necesaria para medir el objeto 
de estudio.
• Descripción de las fuentes de información disponibles definien-
do la periodicidad, el proceso de generación de la información 
(estandarización en las fuentes ajenas y coste de las propias) y 
dimensión espacial.
• Identificación y tratamiento de los datos ausentes y atípicos es-
tableciendo las posibles causas, lo que llevaría a distintos procedi-
mientos como el mantenimiento de las variables con este tipo de 
problemas, la aplicación de técnicas de imputación o la eliminación 
del análisis.
En base a estos criterios se han diseñado los indicadores que se pre-
sentan a continuación:
• Indicadores generales de desarrollo sostenible (ver tabla página 
siguiente)
• Indicadores comunes de estado y uso de los recursos patrimoniales
(ver tabla p. siguiente) 
• Indicadores específicos de procesos urbanos
Como ya se ha comentado, dada la importancia de este estrato 
del sistema, estos indicadores poseen una doble vertiente: una 
externa en la que se evalúa el entorno donde se desarrolla el plan 
y otra interna en la que se valoran las actuaciones estratégicas 
con respecto al patrimonio. Conforme a este criterio, se realiza la 
siguiente propuesta:
Medición externa de procesos 
Se plantean tres índices calculados a partir de la matriz de interac-
ciones. La idea es poder valorar a través de estos tres indicadores 
sintéticos la disposición del entorno para la implantación del plan, 
concretamente evaluar el sistema urbano y los instrumentos y polí-
ticas que en él se desarrollan. 
Para ello, a partir de la matriz de interacciones, es necesario obtener 
una matriz de coeficientes técnicos con la que se puede trabajar en 
términos cuantitativos. De esta forma, se establece una escala que 
mida la distancia existente (gap) entre la situación de partida y la 
situación término para cada interacción de procesos. Así, se puede 
estandarizar en base a un sistema de créditos que actúa como uni-
dad de medida común. Para la obtención de los coeficientes técnicos 
se plantearían dos matrices: una para las relaciones de primer orden, 
donde se cruzan los procesos patrimoniales con los estratégicos y 
soporte; y otra para las relaciones de segundo orden, en la que coin-
ciden los procesos estratégicos con los soporte como ya se aclaró al 
explicar la matriz general de proceso.
En esta matriz se valoran las relaciones de primer orden en función 
del grado de cumplimiento planteado en la situación término a la 
que se le otorga el valor 10, quedando encuadrados todos los valo-
res en una escala inversa de 10 a 0. Todo ello se multiplica por un 
factor de ponderación que oscila entre 0 y 1 en función del grado 
de influencia que ejerza sobre el desarrollo óptimo del proceso pa-
trimonial analizado.
Tras aplicar este método, se obtienen por agregación dos coefi-
cientes técnicos de primer orden: uno que mide la potencialidad 
de las políticas urbanas para cooperar al desarrollo de las políticas 
patrimoniales, denominado Coeficiente Técnico de Cooperación; 
y otro que valora la capacidad instrumental del sistema urbano 
para posibilitar la aplicación de las acciones patrimoniales pro-
puestas, es decir, que explica la factibilidad de un entorno con-
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“Indicadores específicos 
de procesos urbanos”, tras 
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creto para el desarrollo de determinados procesos patrimoniales, 
denominado Coeficiente Técnico Instrumental.
A estos dos coeficientes se unen otros dos que se desprenden del 
análisis de las relaciones indirectas o de segundo orden: el Coefi-
ciente Técnico de Procesos Estratégicos y el Coeficiente Técnico de 
Procesos Soporte, cuya función es medir la influencia cruzada que 
generan unos procesos sobre otros y que afectan indirectamente 
a los procesos patrimoniales. Obviamente estos dos coeficientes 
tienen un peso menor que los anteriormente descritos, por lo que 
pasarán a formar parte del índice con su correspondiente factor de 
ponderación, que se estimará en función de la influencia que ejerza 
la relación indirecta del proceso, estratégico o soporte, analizado 
con respecto a los procesos patrimoniales. 
En base a todos los procesos descritos se contará con los siguientes 
coeficientes:
• cinco coeficientes técnicos de cooperación (uno por proceso 
patrimonial);
• cinco coeficientes técnicos instrumentales (uno por proceso 
patrimonial);
• ocho coeficientes técnicos de procesos estratégicos (uno por 
proceso estratégico);
• siete coeficientes técnicos de proceso soporte (uno por proceso 
soporte).
Todos estos coeficientes, con sus respectivas ponderaciones, 
constituyen la base de cálculo de los tres índices que se plantean 
a continuación:
• Índice de cooperación. Capacidad de cooperación del sistema de ges-
tión urbano con respecto al desarrollo de las políticas patrimoniales. Se 
trata de evaluar el grado de cooperación del resto de políticas urbanas 
con los objetivos de gestión marcados para el paisaje histórico urbano.
• Índice de viabilidad. Mide la capacidad instrumental que ofrece el 
sistema urbano para el buen desarrollo de los procesos patrimonia-
les. Se estima la factibilidad de determinadas acciones estratégicas 
en materia de patrimonio, habida cuenta de los instrumentos que 
ofrece la ciudad.
• Índice de adaptabilidad. Representa la capacidad total que tiene 
el sistema urbano para adaptarse al desarrollo de los procesos patri-
moniales. Se valora la posibilidad de desarrollar una gestión óptima 
del paisaje histórico urbano.
Estos tres índices se pueden calcular individualmente para cada pro-
ceso patrimonial o de forma agregada para el sistema de gestión 
urbana en su conjunto.
La transformación en términos cuantitativos de todos los aspectos 
cualitativos analizados en la matriz de interacciones, correspondería 
a un panel de expertos locales del tamaño muestral adecuado, que 
por metodología Delphi buscaría el consenso o la convergencia de 
las valoraciones subjetivas realizadas por los expertos. A partir de es-
tas valoraciones se podrían establecer escalas, de ahí obtener valores 
con los que calcular los coeficientes técnicos que posteriormente se 
sintetizarán en los índices descritos.
Medición interna de procesos patrimoniales
La medición interna de los procesos patrimoniales se expone con deta-
lle en el siguiente epígrafe, en el que se explica la metodología seguida, 
esbozándose algún ejemplo en la segunda parte de esta publicación. 
es definido 
específicamente 
por cada Estudio 
Temático para la 
ciudad en cuestión 
(ver ejemplos en la 
segunda parte de 
la publicación)
INDICADORES ESPECÍFICOS de Procesos urbanos
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BASES PARA UN MODELO DE gESTIóN POR PROCESOS 
DEL PAISAJE HISTóRICO URBANO 
Definición de la situación inicial  
Este esfuerzo de síntesis es propio de una planificación estraté-
gica como se ha indicado anteriormente. En realidad se establece 
como una hipótesis de partida que es expresión de las necesidades 
que demanda la ciudad de una forma global. Puede decirse que 
es una especie de argumento inicial de la coyuntura en la que se 
encuentra una ciudad, expresivo de los problemas que tiene en 
sus diferentes facetas. Esta hipótesis de partida puede formularla 
el equipo de expertos encargado del desarrollo del plan de ges-
tión (BUSQUETS; CORTINA, 2008: 7), pero en la realidad se inicia y 
enriquece a partir de la formulación establecida por las instancias 
públicas. En el caso de las Ciudades Patrimonio Mundial se parte 
en muchas ocasiones de los requerimientos de la UNESCO ante la 
presentación de algunos problemas o alarmas indicativas de una si-
tuación que requiere ser regulada. A partir de ese punto, se espera 
que el diseño y desarrollo del plan de gestión permita alcanzar un 
modelo estable para cumplir las demandas que se formulan.
Ejemplo de una hipótesis de partida
En una ciudad de tipo medio del ámbito latinoamericano, declarada 
Patrimonio Mundial, con un casco histórico superior a las 300 ha, 
una zona de alto valor ambiental incluida en el mismo y una po-
blación superior a los 70.000 habitantes que habita en su interior, 
se está produciendo gradualmente un deterioro del paisaje urbano, 
debido a las siguientes circunstancias:
• Abandono. Desocupación paulatina de la vivienda por deterioro físico 
de los inmuebles y por malas condiciones de salubridad. Se produce el 
cierre de comercios por falta de competitividad y demanda. En algunas 
zonas se inicia un fenómeno de tugurización. También hace acto de 
presencia la falta de seguridad en una parte de la ciudad histórica.
• Gentrificación. En determinados sectores del casco antiguo se ori-
gina un alto proceso de sustitución de la población de la ciudad 
histórica por otra de nivel adquisitivo mayor.
• Fachadismo. La sustitución de la edificación se basa en demolicio-
nes y reemplazos con recuperación exclusiva de las fachadas.
• Descontextualización. El patrimonio cultural está descontex-
tualizado en las diferentes intervenciones urbanas, careciendo del 
protagonismo necesario para servir de orientación en los nuevos 
proyectos. La nueva arquitectura, que durante dos décadas ha 
ejercido un excelente diálogo con la preexistente sin renunciar 
a la contemporaneidad, desarrolla propuestas en total confron-
tación con la ciudad histórica. Algunas de éstas se establecen a 
partir del nuevo planeamiento urbanístico en las inmediaciones 
de la zona tampón de la ciudad histórica y tienen alta incidencia 
paisajística.
• Deterioro medioambiental. La zona de alto valor ambiental sufre 
el impacto de una de estas edificaciones alterando la imagen de 
la ciudad estudiada en múltiples representaciones realizadas en un 
arco temporal extenso.
• Ausencia de modelo. La ciudad en su conjunto, que ejerce un pa-
pel preponderante en el sector de los servicios, sobre todo adminis-
trativo, turístico y en menor grado industrial, no logra posicionarse 
adecuadamente con un modelo que la identifique de forma cohe-
rente. Probablemente, debido a esa ausencia de modelo, actuaciones 
positivas llevadas a cabo en transporte ligero, tranvía o bicicleta no 
tienen la esperada continuidad o contundencia con nuevos proyec-
tos de desarrollo.
Este esquema de partida se debe apoyar en la formulación de aquellos 
objetivos que se adecuan a los valores por los cuales la ciudad ha sido 
declarada Patrimonio Mundial y a otros particulares que tienen que 
ver con el paisaje histórico urbano, que es la orientación fundamental 
del plan y que de alguna forma constituye por sí sola una respuesta 
a este punto de origen. Es decir, la apuesta por una visión de la pla-
nificación desde el paisaje histórico urbano es el motor por el cual la 
ciudad llega a una situación en la que los problemas señalados en-
cuentran una vía de solución en un arco temporal adecuado, son sos-
tenibles social y económicamente y se pueden reorientar en función de 
los parámetros y métodos establecidos para su seguimiento y control.
Identificación de objetivos
La identificación de los objetivos como los fines a los que se dirige 
una acción tiene un papel fundamental en el desarrollo de la me-
todología que se propone. Se debe actuar en tres niveles diferentes: 
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• Objetivos explicitados a partir de la Convención de Patrimonio 
Cultural y Natural de 1972. Tienen carácter genérico y establecen el 
marco de referencia.
• Objetivos relacionados con la Ciudad Patrimonio Mundial y los 
valores que se pueden identificar en ella, plasmados normalmente 
en los procedimientos seguidos para la inscripción final en la Lista de 
Patrimonio Mundial. Se debe trabajar sobre ellos de forma explícita 
para obtener una orientación detallada que enlace con el plan de 
gestión del paisaje histórico urbano.
• Objetivos propios de la actuación. Se presentan con una visión 
que tiene suficiente generalidad como para ser aplicada a muchas 
Ciudades Patrimonio Mundial. Se pueden tipificar como “objetivos 
generales de la actuación sobre el paisaje histórico urbano”, pero 
habría que deducirlos de cada caso concreto:
• Mejorar la calidad de vida de los habitantes, habitabilidad, salubri-
dad y seguridad, entre otros aspectos.
• Ensayar una nueva mirada superando la consideración del mo-
numento como hecho aislado para implicar a entidades de mayor 
rango que forman parte de la estructura de la ciudad.
• Ampliar el conocimiento de parámetros esenciales para la gestión 
del paisaje urbano: historia, antropología, arqueología, arquitectura, 
geografía, etc.
• Estudiar aquellas facetas relacionadas con la funcionalidad, comer-
cio, turismo y actividades en general, cuya buena gestión influye de-
cisivamente en el mantenimiento de las cualidades del paisaje urbano.
• Fomentar la presencia de actores que definen de manera impor-
tante la imagen de la ciudad:
- Adaptación de la actividad comercial a las nuevas demandas. Re-
novación de funciones en la ciudad.
- Papel de la residencia en la construcción del paisaje. Renovación de 
los programas y adaptación a los nuevos modelos de vida y familia.
- La industria compatible con la ciudad histórica: diversificación y 
localización.
• Proponer la nueva arquitectura que demandan las ciudades para 
responder a los retos actuales estudiando la intervención arquitec-
tónica y su incidencia en el contexto para una mejor adecuación de 
las propuestas a la ciudad.
• Renovar las infraestructuras de transporte: microbuses, vehículos 
micro de alquiler (patín y kart turístico), tranvía-metro ligero, trans-
porte fluvial y bicicleta.
• Incidir con mayor intensidad en los aspectos que se refieren a 
la materialidad del paisaje urbano y a la construcción de la escena 
urbana: color, texturas, fachadas, pavimentos, mobiliario, rotulación, 
señalización e iluminación.
Formulación de Estudios Temáticos
La experiencia metodológica que se traslada a este enfoque general 
parte de un proyecto, actualmente en desarrollo, en torno al paisaje 
histórico urbano de la ciudad de Sevilla que incluye la programación 
de unos Estudios Temáticos como acercamiento selectivo a la proble-
mática urbana con criterios que pueden extrapolarse a otras ciudades. 
Para establecer de forma sensible, con el grado de profundidad su-
ficiente, el estado inicial al que se ha hecho referencia, estos Estu-
dios Temáticos deben definirse con conocimiento de las coordena-
das fundamentales de la ciudad de referencia. Actúan como una 
radiografía esencial del hecho urbano-patrimonial y se apoyan en 
la colaboración de diferentes interlocutores con un conocimiento 
profundo de la ciudad desde distintas perspectivas. Al hilo de las 
opiniones expertas, se realiza una aproximación a la ciudadanía que 
opina sobre los asuntos de su ciudad, manejando los recursos previs-
tos en la red con la información actualizada del proyecto. 
Estos trabajos experimentales sobre aspectos clave de la ciudad tienen 
carácter anticipador para la toma de decisiones y sientan las bases del 
futuro plan de gestión. Esta propuesta metodológica sustituye o com-
plementa los trabajos clásicos de información sobre el hecho urbano 
para atender aspectos específicos del ámbito patrimonial. 
Los Estudios Temáticos que se describen se han desarrollado en el 
proyecto experimental sobre el paisaje histórico urbano de la ciu-
dad de Sevilla antes citado y expresan diferentes posicionamientos 
cuyo punto de arranque lo establecen los parámetros que se van a 
detallar. Se exponen las claves más interesantes de los mismos con 
un grado de generalidad suficiente para que puedan usarse como 
patrón en las casuísticas concretas de otros temas de estudio.
La modalidad del trabajo es un informe-diagnóstico con conte-
nidos analíticos y propuestas. Consta de una parte sistemática de 
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presentación de la información, otra analítica y una final de pro-
puestas y seguimiento. Los Estudios Temáticos se diferencian en 
tres grupos, dada la finalidad de los mismos. Estas agrupaciones 
permiten distinguir sus objetivos, su desarrollo y su aplicación en 
el plan de gestión posterior.
Los Estudios Temáticos se dividen en tres apartados fundamentales:
• ETG, de carácter general. Estudios Temáticos básicos fundamento 
de las acciones que van a trazarse para definir el plan de gestión. 
Se integran en este grupo desde los trabajos sobre la historia de la 
ciudad a las determinaciones urbanísticas o al posicionamiento de 
los ciudadanos y de los expertos sobre los temas que conciernen al 
paisaje urbano. 
Casos contemplados:
• Historia y percepción artística del paisaje. 
• Presencia de determinaciones sobre el paisaje en el planeamien-
to urbanístico y la ordenación territorial de la ciudad objeto de 
estudio.
• Miradas sobre el paisaje urbano [Entrevistas].
• ETI, de carácter instrumental. Tienen una finalidad operativa inme-
diata para el plan de gestión. Se refieren al tratamiento de  proyec-
tos en desarrollo sobre los cuales se establece una metodología y el 
estudio de sistemas generales o aplicados para el plan.
Casos contemplados:
• Arquitectura y paisaje.
• Ejes y corredores culturales de la ciudad en relación con el paisaje.
• Actividades económicas en la ciudad histórica [Contribución del 
comercio a la formación del paisaje histórico urbano].
• La construcción del espacio urbano: mobiliario y equipamiento. 
Acabados y texturas.
• ETD, de carácter discursivo. Establecen los fundamentos del paisaje 
histórico urbano e identifican y describen las líneas argumentales 
permitiendo el estudio de las relaciones entre ellas.
Casos contemplados:
• Arquitectura y paisaje [Referencias contemporáneas].
• Los parques y jardines en la formación del paisaje de la ciudad.
• La ciudad sumergida. Arqueología y paisaje histórico urbano.
• Lugares de la memoria [El paisaje desde la antropología].
A continuación, se establece un desarrollo básico que puede servir 
de orientación sobre su finalidad y contenidos para poder adaptarlo 
a casuísticas diferentes. Aunque estos últimos proceden del trabajo 
en ejecución sobre la ciudad de Sevilla, las descripciones se desvin-
culan de referencias concretas con el objeto de que presenten el 
grado de generalidad y flexibilidad necesario.
ETg. Estudios Temáticos de carácter general
ETG 1. Historia y percepción artística del paisaje 
La historia es una herramienta de análisis de la evolución de la 
ciudad y aporta las claves para el conocimiento de su realidad. La 
perspectiva histórica que se propone tiene un perfil novedoso con 
precedentes en los trabajos que han analizado la ciudad contem-
poránea en las últimas décadas. Son especialmente ilustrativos los 
realizados sobre las transformaciones de las ciudades europeas y 
americanas desde finales del s. XIX y a lo largo de todo el s. XX, 
ya que en este último periodo la ciudad adquiere una compleji-
dad y desarrollo sin precedentes. La metodología que se plantea 
comprende el estudio evolutivo y crítico de la organización de la 
ciudad, la relación con las estructuras territoriales, las infraestruc-
turas de transporte y abastecimiento, la posición de la ciudad his-
tórica en el conglomerado urbano, los problemas de centralidad y 
dispersión, y las problemáticas que afectan al paisaje urbano como 
expresión de la interacción con el medio. Para el paisaje histórico 
urbano interesa fundamentalmente una aproximación desde las 
percepciones artísticas en todas sus manifestaciones y la relación 
con la formación del paisaje urbano.
Se sugieren dos acercamientos:
• Análisis del paisaje a través de la cartografía, grabado, fotografía, 
cine, pintura, literatura, música y registros sonoros, y otras mani-
festaciones artísticas y técnicas. Esta aproximación tiene la ventaja 
de aunar claves perceptivas y analíticas, con un trabajo de gran 
atractivo basado en la confrontación de imágenes, planimetría, fa-
bulación, etc.
• La proyección del futuro en la ciudad: proyectos urbanos que la 
trazaron. También se puede contemplar la influencia de proyectos 
no realizados o inacabados. Las ciudades se conciben y desarrollan a 
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través de mecanismos diferentes: normalmente se dispone o prepara 
su evolución a través de los planes urbanísticos, pero con frecuencia 
resultan decisivos proyectos clave que surgen con ocasión de una 
celebración, de un desastre natural, del aprovechamiento singular 
de un recurso o de la implantación sistemática de servicios.
La modalidad del trabajo tiene varias vertientes:
• Informe-diagnóstico con contenidos analíticos y propuestas que 
permitan entender el papel de la creación artística para interpretar 
la ciudad y su paisaje, y para orientar metodológicamente las nue-
vas intervenciones en su contexto, siguiendo las recomendaciones 
nacionales e internacionales.
• Recopilación y ordenación del material analizado y seleccionado 
en formato digital de alta definición, de acuerdo con las normas 
establecidas por la institución de referencia para este trabajo.
• Asesoramiento al equipo y a la dirección técnica del proyecto.
ETG 2. Relaciones del paisaje urbano con la ordenación territorial y 
el planeamiento urbanístico
Con frecuencia se olvida que muchos aspectos que se refieren al 
patrimonio cultural en cualquier escala tienen una relación estre-
cha con las determinaciones de la ordenación territorial y el pla-
neamiento urbanístico, siendo dichos instrumentos los que definen 
con anticipación el marco en el que se desenvuelven posteriormente 
gran parte de las intervenciones.
En el caso de un plan de gestión del paisaje histórico urbano, se 
pretenden desvelar todos aquellos dispositivos de planeamiento 
que pueden relacionarse con el paisaje de la ciudad, tanto referen-
cias explícitas al mismo como determinaciones de gran impacto e 
influencia sin llevar la etiqueta de “paisaje” en los diferentes docu-
mentos de planeamiento.
Como se trata de un estudio sobre paisaje, existe una relación evidente 
de escala territorial para estudiar el marco de referencia, lo que exige 
que el ámbito se extienda más allá del municipio estricto en el que 
se inscribe la ciudad. Esto requiere dimensionar bien la captación de 
información, sin excederse del fin propuesto, para realizar una aproxi-
mación al objetivo prioritario que es el paisaje histórico urbano. La 
información debe obtenerse de forma inicial en los servicios y en los 
órganos de planeamiento de las diferentes administraciones y en 
otros puntos de información que se estimen convenientes.
El ámbito donde el estudio se hace más detallado debe acotarse 
con preferencia en la ciudad histórica y su área de influencia. Las 
peculiaridades de este trabajo y su relación con los límites obligan 
a definir las diferentes escalas de relación en una primera fase del 
estudio, debido a las influencias que deben reconocerse con el resto 
de la ciudad y el territorio. Posteriormente en el Estudio Temático se 
aportará información de escala cercana y se llevará a cabo un apoyo 
directo al resto de los estudios.
ETG 3. Miradas sobre el paisaje urbano [Entrevistas]
El acercamiento al paisaje en todos los documentos de referencia, 
a nivel nacional e internacional, tiene como protagonista a quien 
lo habita, a quien hace uso de los diferentes ambientes y también a 
las personas que obtienen una rentabilidad económica o social. Las 
teorías sobre el paisaje insisten en la relación con la percepción, ya 
que esta última es la que le otorga sentido, sin ella no existe.
Frecuentemente quienes redactan trabajos de planificación 
territorial y urbanística de cualquier escala, en los que se ven 
afectados diferentes colectivos sociales, se preguntan qué pien-
san estos sobre el ambiente que les rodea, sobre ese universo de 
relaciones tan complejo que es la ciudad o el territorio abier-
to. Entonces se confía en el conocimiento directo que tiene el 
equipo de ese trabajo, en la información que van a obtener por 
diferentes medios, en las etapas de exposición pública previstas 
en la legislación y en otros factores. 
Pero existe un método alternativo que consiste en preguntar o so-
licitar informes sintéticos a diferentes personas expertas, innova-
doras sociales, líderes de opinión, habitantes, etc. para formar un 
núcleo inicial de información. Dichas aportaciones tienen un sesgo 
renovador que puede alentar nuevas ideas y servir para alimentar el 
debate. La crisis actual favorece la experimentación de los nuevos 
territorios de la comunicación para establecer otros parámetros en 
los que desarrollar la vida de las ciudades y de cualquier ambiente, 
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en una situación más lógica de empleo y distribución de los recursos, 
buscando nuevos equilibrios. 
Expresar los desafíos, las posibilidades, las contradicciones y hasta las 
situaciones límite que se hacen patentes en la ciudad a través de sus 
protagonistas tiene la ventaja de añadir frescura a los trabajos sobre 
paisaje, posibilitando la construcción de un nuevo lenguaje para ofre-
cer perspectivas habitualmente desconocidas para los equipos de espe-
cialistas y de la gestión pública. Se trata de una forma de anticipar los 
trabajos de participación ciudadana que pueden arrancar algo después. 
“Un encuentro con los que hoy, en todos los frentes del saber, definen 
una mirada nueva, insólita, de las ciudades abiertas a la experimenta-
ción”, como se enuncia en el título programático de la colección Villes 
en Mouvement, de Éditions Autrement, dirigida por Henry Dougier con 
la colaboración de Baptiste Lanaspeze, en la cual merece destacarse el 
trabajo sobre Río de Janeiro (SÉVILLA, 2005). 
Este Estudio Temático pretende abrir la visión sobre la ciudad desde 
el punto de vista social, buscando una especie de intersección entre 
las formas de vida de sus habitantes y el contexto formal en el que 
se desarrollan, una indagación a caballo entre la sociología urbana y 
la percepción del ambiente.
Las entrevistas se acercan a un formato periodístico y presentan las 
siguientes pautas:
• Relación de personas entrevistadas con perfiles vinculados a la 
historia, geografía, antropología, arqueología, sociología, arquitec-
tura, producción artística, biología y medio ambiente, entre otras 
disciplinas. Se plantean 20-30 entrevistas. El listado se confeccio-
nará con la participación del equipo que desarrolle el trabajo y la 
dirección de la/s institución/es. Es conveniente que alguna de las 
entrevistas posea un perfil que no se atenga estrictamente a la ciu-
dad objeto de estudio y se incluyan a líderes sociales.
• Envío a las personas seleccionadas de una entrevista escrita que 
les permita plasmar sus opiniones de forma tranquila y siendo cons-
cientes de que sus testimonios se van a publicar. 
• Tras la lectura y análisis de las respuestas a estas entrevistas, se puede 
plantear la selección de varios contextos urbanos, unos elegidos a partir 
de las entrevistas y otros por el equipo redactor. Se tendrán en cuenta 
las problemáticas identificadas. También se podrán grabar los contextos 
similares y/o dispares y los comentarios en vivo y en directo de los parti-
cipantes. Deben prepararse también los textos de acompañamiento. De 
esta forma, el montaje final en vídeo puede ser muy rico con secuencias 
y sucesión de opiniones sobre los paisajes urbanos, pero también con 
aportaciones relacionadas con otros ámbitos de referencia.
• Incorporación de las sugerencias aportadas al proyecto.
• Difusión de la información recopilada en el momento más ade-
cuado: formato papel, archivos audiovisuales, utilización de la web 
del organismo, etc. La publicación llevará un texto de introducción y 
otro de comentarios sobre la experiencia.
ETI. Estudios Temáticos de carácter instrumental
ETI 1. Arquitectura y paisaje
Los edificios históricos, los espacios abiertos y la arquitectura contem-
poránea contribuyen significativamente a dar valor a una ciudad en la 
que deben convivir los estilos artísticos como reflejo de su evolución. 
El reto más importante de la arquitectura de hoy es contribuir al de-
sarrollo y al progreso de la sociedad respetando, al mismo tiempo, el 
perfil de la ciudad e integrándose en ella.
Desde este trabajo sectorial o Estudio Temático deben analizarse las 
operaciones de sustitución/renovación de la arquitectura en el con-
texto urbano y las zonas de mayor transformación e influencia que 
afectan al paisaje histórico urbano. También deben estudiarse las 
propuestas que han supuesto conflictos o han desvirtuado el paisaje 
de la ciudad y las repercusiones culturales, sociales y perceptivas de 
las intervenciones en proyecto o ejecución.
Interesa analizar la arquitectura contemporánea porque su relación 
e implicación en el paisaje histórico urbano de muchas ciudades está 
por asimilar y explicar. 
Desde este punto de vista, es importante analizar los proyectos en curso 
que pueden estar en diferentes fases de elaboración. Interesan especial-
mente los que tengan trascendencia, influencia en el paisaje urbano o 
representen posibles riesgos. La información puede obtenerse a partir 
de los proyectos, entrevistando a sus autores y autoras e incorporan-
do los documentos gráficos pertinentes (fotografías, dibujos y otros). 
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Por extensión, puede ser conveniente en algunos casos significativos 
entrevistar a quienes habitan en el entorno en el que se ubica la obra. 
Este último aspecto se coordinará con el trabajo de comunicación/par-
ticipación ciudadana para no dispersar excesivamente la información.
En este apartado se consideran espacios urbanos en transforma-
ción que contienen arquitecturas fabriles, portuarias y otras simi-
lares, ya que suelen darse en Ciudades Patrimonio Mundial zonas 
industriales y puertos fluviales y marítimos, de diferente actividad y 
vitalidad, con desarrollos muy interesantes desde el punto de vista 
visual, funcional y socioeconómico. Su renovación debe resolverse 
desde perspectivas contemporáneas y estar sujeta a las considera-
ciones expresadas anteriormente.
ETI 2. Ejes y corredores culturales de la ciudad en relación con el paisaje
Interesan especialmente aquellos corredores culturales asociados al 
paisaje urbano y la asignación de un papel, nuevo y coordinado, a las 
instituciones del patrimonio (archivos, museos, bibliotecas y otros) y a 
las iniciativas, privadas o públicas, de carácter cultural y de ocio (salas 
de exposiciones, cines, teatros, etc.) que están presentes en ese ámbito.
El trabajo se relaciona con las instituciones culturales que tienen 
una posición privilegiada con los ejes de desarrollo urbano y pueden 
ser propuestas como un nuevo referente si se comprende su impli-
cación estratégica y se plantea un sistema coordinado que actúe 
como una nueva red de servicios culturales.
El Estudio Temático incluye la identificación de las instituciones e 
infraestructuras culturales, la valoración del papel que ejercen en la 
ciudad, su permanencia en el tiempo, la respuesta o acogida de la 
ciudadanía, su grado de vitalidad y las relaciones que tienen con 
otros elementos del patrimonio cultural con funciones diferentes.
La identificación de determinados ejes funcionales en los que se han 
apoyado actividades económicas primordiales puede favorecer tam-
bién la visión del paisaje urbano y la preparación de recorridos relacio-
nados con la visita cultural. Desde este punto de vista, es importante 
la presentación de itinerarios y puntos de observación del paisaje que 
complementen el planteamiento de los corredores culturales.
ETI 3. Actividades económicas en la ciudad histórica [Contribución 
del comercio a la formación del paisaje histórico urbano]
Las ciudades definen y consolidan su paisaje desde una base sólida, 
de ahí el protagonismo de las actividades que suponen intercambio 
económico. Su pujanza o decaimiento son determinantes en la vida 
de la urbe junto con la actividad residencial. Posiblemente el comer-
cio, por su fuerte implantación en el plano directo de contacto con el 
entramado urbano, tiene una mayor influencia en la revitalización de 
ese tejido. Basta comprobar una excesiva tematización de la activi-
dad comercial, como sucede con las tiendas de souvenirs cerca de los 
monumentos, para saber que se está emprendiendo una sustitución 
de otros servicios para evolucionar hacia lo que se define como “mo-
nocultivos”, algo contraproducente a medio plazo por la pérdida de 
diversidad y competitividad.
La atención al comercio desde las instancias públicas y sistemas impo-
sitivos adecuados ayuda principalmente a la renovación empresarial 
y a la mejora de la presentación de los productos, sin alterar aspectos 
básicos e imprescindibles de la competitividad necesaria como tales 
actividades privadas, mejora las pautas de implantación y previene el 
decaimiento del sector con la pérdida de sustancia vital para la ciudad. 
Para el futuro plan de gestión es esencial el estudio de las activida-
des comerciales en el centro histórico y sus áreas de influencia, de 
las pautas de formación, de la evolución en la ciudad, de la riqueza 
de su oferta, de la expresión formal hacia el exterior y de la com-
prensión del papel en la escena urbana. Desde este Estudio Temáti-
co se analizan las propuestas y actuaciones que han supuesto una 
transformación de esa escena y el papel que ejercen los cambios o la 
misma pérdida de vitalidad en el paisaje histórico urbano. También 
deben atenderse las repercusiones culturales, sociales y perceptivas de 
esa presencia, que va más allá de lo puramente formal.
El ámbito de estudio debe acotarse con preferencia en el conjunto 
histórico y su área de influencia. Esos límites se definen en una pri-
mera fase del trabajo, debido a las relaciones que se reconocen con 
el resto de la ciudad. Esta fructífera relación entre comercio y trama 
urbana necesita ser explicitada y sometida a crítica para alcanzar, 
después de este Estudio Temático, un diagnóstico/evaluación y la 
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Alcazaba y Murallas del Cerro de San Cristóbal con la ciudad de Almería al fondo
Paisaje de Terque, Almería. 
Fotos: Juan Carlos Cazalla, IAPH
Plaza del Cabildo de Sanlúcar de Barrameda, Cádiz 
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elaboración de unas recomendaciones y directrices que permitan 
optimizar la inserción de nuevas propuestas. 
También es conveniente analizar los proyectos o determinacio-
nes de ordenanzas y planeamiento en curso que pueden estar en 
diferentes fases de elaboración. Interesan especialmente los que 
tengan trascendencia, influencia en el paisaje urbano o represen-
ten posibles riesgos. 
ETI 4. La construcción del espacio urbano: mobiliario y equipamiento. 
Acabados y texturas
La ciudad  mantiene una relación entre el exterior y el interior que 
permite actuar con gran refinamiento al definir el espacio público 
y modelarlo como lugar de esparcimiento y de recreación de la na-
turaleza. Las ciudades, a través del espacio público, se expanden en 
la retina del que las vive creando la percepción de un lugar abierto, 
pero también de un núcleo abigarrado donde calles y plazas adquie-
ren peso propio y se leen superando la individualidad de las arqui-
tecturas que las limitan, apoyadas por vegetación muy dosificada 
que se hace más patente en determinadas épocas del año.
Para el plan de gestión del paisaje, es esencial el estudio de las en-
volventes del espacio público y de su mobiliario, colores y texturas 
abarcando el ámbito perceptivo, funcional y simbólico, su formación 
e influencia en la ciudad, la riqueza de sus tipologías y la compren-
sión del papel en la trama urbana. El Estudio Temático incluye escul-
turas, fuentes y objetos anclados al espacio y parte fundamental de 
su ordenación y significado.
Al igual que en otros Estudios Temáticos, se deben analizar no sólo 
las actuaciones que producen transformaciones en el lugar y cam-
bios en el paisaje urbano, sino aquéllas que han supuesto conflic-
tos o han desvirtuado el entorno. Asimismo, se deben identificar 
los principales elementos que componen el lenguaje de los dife-
rentes ambientes: especies vegetales, materiales usados, texturas, 
mobiliario, etc. y la conservación y evolución de los mismos.
Se aconseja elaborar patrones tipo que asesoren las intervencio-
nes no tanto como recetas al uso, sino como criterios de actua-
ción con posibilidad de insertarse en el planeamiento sectorial. 
Debe elaborarse una propuesta metodológica que permita abor-
dar, con garantías de implantación y adecuación a cada caso, los 
estudios de materiales y mobiliario urbano en las intervenciones 
que se realicen en la ciudad histórica y sus áreas de influencia. 
ETD. Estudios Temáticos de carácter discursivo
Estos estudios de carácter discursivo, más novedosos por la mane-
ra de organizar el abordaje de los contenidos patrimoniales, deben 
partir de la identificación de las unidades de análisis que en el pro-
yecto sobre el paisaje histórico urbano de Sevilla se han denomi-
nado líneas argumentales, con un desarrollo espacial determinado 
y una delimitación precisa en la trama urbana. Este procedimiento 
permite agrupar la información evitando la fragmentación basada 
en los objetos patrimoniales individualizados. El resultado, siste-
mático y ordenado, se configura como un compendio de las líneas 
abordadas con la misma metodología, facilitando las relaciones e 
interacciones entre las mismas y la ciudad.
ETD 1. Arquitectura y paisaje [Referencias contemporáneas]
Para el plan de gestión es esencial el estudio de los enclaves de la 
arquitectura contemporánea que han actuado como referentes or-
ganizativos y perceptivos de la ciudad, incluyendo proyectos no rea-
lizados que han presentado propuestas novedosas con influencia en 
desarrollos posteriores.
Este Estudio Temático se refiere fundamentalmente a la arquitectura 
del s. XX que ya ha sido patrimonializada como perteneciente al Mo-
vimiento Moderno, de acuerdo con criterios científicos establecidos 
en numerosas acciones entre las que destaca el proyecto DOCOMO-
MO16. Se trata de arquitecturas consolidadas como permanencias en 
el tejido urbano, ubicadas en la ciudad histórica y su área de influen-
cia, con el reconocimiento expreso de su relación con el resto de la 
ciudad. Un trabajo coherente en este sentido da cobertura y apoyo a 
las propuestas de nuevas arquitecturas en la ciudad.
En lo que atañe a la arquitectura industrial, el arco temporal de estudio 
puede ser más flexible y contemplar ejemplos anteriores al s. XX. En 
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cualquier caso, el patrimonio industrial está adquiriendo un protago-
nismo adecuado a sus valores como patrimonio emergente.
ETD 2. Los parques y jardines en la formación del paisaje de la 
ciudad
No se trata sólo de acotar exclusivamente el parque o el jardín bajo 
una acepción clásica, sino de acudir a su papel en el paisaje y trascen-
der su consideración como un elemento aislado constituido en objeto 
de estudio. El jardín se convierte, por tanto, en un pretexto para tratar 
otros espacios de la ciudad que no tienen una acepción estricta como 
tal, pero que ejercen un papel similar, especialmente si se conecta con 
la tradición mediterránea en general, donde el patio y otros ambientes 
en los que está presente la arquitectura, el suelo, el agua y la vegetación 
pueden ser exponentes de una forma refinada de concebir el espacio.
Como cualquier espacio abierto con presencia de plantas y de agua, 
favorecedor de un clima y un olor diferente, es también un lugar 
en riesgo por la dificultad de mantener un equilibrio difícil con la 
contaminación, el deterioro medioambiental o la falta de aprecio 
por parte del público.
Los espacios libres, con independencia de que presenten una concep-
ción más o menos ajustada a lo que normalmente se entiende por 
parque o jardín, aseguran en cierto modo que la ciudad evolucione sin 
perder valores que vienen de la tradición de urbes pensadas a escala 
humana y desarrolladas en tempos pausados. Los materiales presentes 
en la definición de las envolventes, el mobiliario urbano y la vegeta-
ción evolucionan con el tiempo, se desgastan o envejecen. La ciudad 
no sabe responder a esta cuestión desde la cultura contemporánea 
y recurre a la repetición de tipos gastados, poco meditados e inade-
cuados. Para el plan de gestión, es esencial el estudio del jardín y su 
significado, su formación e influencia en la ciudad, la riqueza de sus 
tipologías y la comprensión del papel del espacio público que enlaza 
con la concepción del jardín en todas las épocas.
ETD 3. La ciudad sumergida. Arqueología y paisaje histórico urbano
A veces, las ciudades “olvidan” una parte de su activo patrimonial. 
Eso ocurre con los vestigios arqueológicos por la dificultad de leer e 
incorporar el patrimonio subyacente. Sin embargo, es un reto inelu-
dible desde el punto de vista del proyecto enfrentar esa realidad, ya 
que la Arqueología permite convertir a una ciudad en un referente 
culto respecto a su Memoria e incorporar un discurso estético, ma-
terial y funcional que actúa a favor de la complejidad y diversidad 
de la imagen urbana.
En el proyecto de paisaje histórico urbano de Sevilla, actualmente en 
redacción, se establece como uno de los objetivos principales la am-
pliación del conocimiento de parámetros esenciales para la gestión del 
paisaje urbano: historia, antropología, arqueología, arquitectura, geo-
grafía urbana y otros. La ciudad y su paisaje pueden leerse a través de 
los testimonios materiales de su historia que van formando un tejido 
del máximo interés no siempre percibido ni valorado en su verdadera 
dimensión. El trabajo de arqueología incluido en el paisaje histórico 
urbano permite contar la historia de la ciudad de otro modo, verla con 
otros ojos. Probablemente no se haya realizado una conexión entre los 
recursos arqueológicos de la ciudad histórica y el paisaje o la forma en 
la que éste ha evolucionado. Seguramente tampoco se haya explica-
do suficientemente bien el significado de elementos que permane-
cen y se integran en la escena urbana de forma explícita o se niegan 
dificultando de manera notable su caracterización como parte de la 
historia de la ciudad.
En primer lugar deben identificarse los elementos siguiendo ese 
propósito de conectar arqueología y ciudad, manejando escalas di-
ferentes. Esa lectura necesita un inventario en el que deben incluirse 
escalas muy diferentes, lo que hace más complejo este trabajo de 
síntesis de los componentes de la arqueología urbana, pero no debe 
entenderse como un catálogo al uso del que seguramente pueden 
citarse bastantes ejemplos. La intención del proyecto se refleja mejor 
definiendo las líneas argumentales de la ciudad. Éstas se orientarán 
hacia las relaciones de un universo limitado de elementos con el 
paisaje, ya que el trabajo consiste en identificarlas y leerlas en un 
contexto al constituir parte de ese paisaje o ser paisaje en sí mismas.
Este trabajo tiene una relación decisiva con la planimetría y las imá-
genes de la ciudad a través del tiempo. Su análisis enriquecerá las 
relaciones entre los diversos entes patrimoniales. También es necesario 
arbitrar mecanismos que faciliten la gestión a través de indicadores y 
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Vista nocturna de Río de Janeiro. Brasil. Foto: Pedro Salmerón
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la propuesta de buenas prácticas para la comprensión, conservación y 
puesta en valor de los recursos arqueológicos en la ciudad mediante 
la planificación urbanística y sectorial.
ETD 4. Lugares de la memoria [El paisaje desde la antropología]
El proyecto del paisaje histórico urbano de la ciudad de Sevilla com-
prende el estudio evolutivo y crítico de la organización de la ciudad, 
la relación con las estructuras territoriales, las infraestructuras de 
transporte y abastecimiento, la posición de la ciudad histórica en 
el conglomerado urbano, los problemas de centralidad y dispersión 
y las cuestiones que afectan al paisaje urbano como expresión de 
la interacción con el medio. Se pretende realizar un análisis en co-
nexión con la vertiente antropológica que da sentido a los diferentes 
espacios. Ésta se relaciona con la línea de este trabajo en torno al 
paisaje urbano, en el que resulta fundamental entender e interpretar 
el papel de sus habitantes, sus manifestaciones y su implicación en 
los proyectos de la ciudad a través del tiempo. 
El proyecto se orienta mediante procesos que engloban actividades y 
espacios en la formación de la ciudad para no desmenuzar los estudios 
sobre objetos aislados. Esta dirección abre un campo especialmente 
interesante para la antropología, disciplina encargada de identificar el 
juego ejercido por los diferentes actores y de desvelar protagonismos 
y acciones que caracterizan a los distintos ámbitos urbanos.
La experiencia de la Guía del Paisaje Cultural de la Ensenada de 
Bolonia (AA.VV., 2004) permite establecer un enfoque metodo-
lógico basado en el análisis de las diferentes percepciones: ha-
bitantes, visitantes, instituciones, etc. para obtener un cuadro 
comprensivo de los espacios y procesos desarrollados en la ciudad 
desde la perspectiva del paisaje histórico urbano, ya que interesa 
realizar una lectura antropológica de la ciudad misma.
Probablemente no se haya establecido una conexión entre los recursos 
antropológicos de la ciudad histórica y el paisaje o la forma en la que 
éste ha evolucionado. Es posible que tampoco se haya explicado su-
ficientemente bien el significado de elementos que permanecen y se 
integran en la escena urbana dificultando de forma notable su identifi-
cación como parte de la historia de la ciudad. La intención del proyecto 
es identificar esas actividades y clarificar su pertenencia a unas líneas 
argumentales que les den coherencia para sugerir, a partir de aquí, unas 
acciones que tengan en cuenta la matriz antropológica del paisaje ur-
bano.
Análisis y diagnóstico
Sistemática de la información. Construcción de la línea 
argumental
Al analizar desde un punto de vista patrimonial las ciudades histó-
ricas, se han considerado de facto como un conjunto de edificios 
con distinta funcionalidad y espacios públicos abiertos (plazas y par-
ques) o de tránsito (calles).
En la planificación urbana y en los catálogos de las administraciones 
competentes en materia de patrimonio cada inmueble considerado de 
interés cultural ha sido inventariado, haciendo constar sus datos identi-
ficativos, su estado de conservación y su grado de protección aplicable.
Desde el punto de vista arqueológico, las ciudades pluriestratificadas 
rara vez se han considerado como un único sitio arqueológico (o bien 
inmueble) y cada hallazgo ha sido registrado de forma independiente al 
resto de ítems arqueológicos dispersos. En el mejor de los casos, el rom-
pecabezas histórico ha sido reconstruido a posteriori, no sin dificultad.
Del mismo modo, sólo recientemente se está incorporando la di-
mensión perceptiva, la ciudad como espacio vivido, sentido, inunda-
do de simbolismos que tejen lazos intangibles con la ciudadanía que 
reivindica su patrimonio más cercano, el que la dota de identidad 
propia y única en un mundo globalizado. Es ahora cuando se entien-
de la ciudad como paisaje histórico, perspectiva que se afianza por 
el descrédito de un urbanismo que no ha evitado que se produzcan 
crecimientos desordenados y transformaciones poco respetuosas 
con el pasado (MADERUELO, 2009: 153).
Es necesario, pues, identificar sus valores universales analizando las 
acciones (u omisiones) que le afectan y las actuaciones que hay que 
establecer para que sea sostenible en el tiempo. “En consecuencia, el 
estudio de los aspectos dinámicos del paisaje a escala local, se debe 
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centrar en el análisis de la sostenibilidad de los valores que lo caracte-
rizan frente a las acciones de distinta naturaleza que tienen lugar en 
el territorio” (ÁLVAREZ SALA et ál., 2008: 245).
La sustitución de un resto de muralla medieval en una ciudad con un 
cerco amurallado bien conservado afecta a la compresión y disfrute 
de todo el conjunto. La pérdida de un edificio significativo asociado 
al patrimonio industrial, por ejemplo ferroviario, mermará del mismo 
modo el valor del conjunto de inmuebles relacionados con esta activi-
dad. Habrá que analizar en cada caso no sólo los rasgos definitorios 
y característicos de una Ciudad Patrimonio Mundial, es decir, aque-
llos que poseen valores patrimoniales universales, sino las consecuen-
cias que intervenciones puntuales generan en el conjunto.
La sistemática de registro de información debe atender a este objetivo, 
de manera que se detecten los valores de la ciudad histórica rela-
cionados con su emplazamiento y sus manifestaciones materiales e 
inmateriales singulares fruto de los procesos históricos y actividades 
socioeconómicas que han marcado su evolución. De todos esos valo-
res habrá que especificar cuáles poseen atributos de valor universal.
Pero, como se explicaba anteriormente, las manifestaciones mate-
riales e inmateriales valoradas no han de ser registradas a modo de 
inventario de objetos o actividades individuales. Volviendo al ejem-
plo anterior, cada sector de un recinto amurallado sólo conservado 
parcialmente no habrá de ser registrado de forma individual, sino 
asociado a una línea argumental preferentemente relacionada a una 
actividad, función o proceso histórico, que será el que se documente 
y evalúe en última instancia a través de indicadores. 
En general, cada línea argumental se registra siguiendo la siguiente 
estructura de datos:
Estructura de una línea argumental
A. Identificación y localización
A.1. Denominación de la línea argumental.
Preferiblemente estará asociada a una actividad/función o proceso 
histórico, aunque también puede establecerse a partir de una rela-
ción espacial o simbólica. En todo caso, estas líneas argumentales 
han de integrar los elementos materiales o inmateriales provistos 
de valor patrimonial.
Ejemplos: 
• Edificios de espectáculos (actividad/función).
• Fiestas de primavera (asociación simbólica).
• Edificios/espacios de borde de un conjunto histórico (asociación es-
pacial).
• Edificios/espacios/actividades relacionados con el Descubrimiento 
de América (proceso histórico asociado a un acontecimiento).
Las diferencias entre uno u otro tipo de asociación son importan-
tes y afectan especialmente a la relación temporal entre elementos. 
Por ejemplo, una línea argumental basada en una actividad/función 
muestra elementos patrimoniales de carácter diacrónico. En el ejem-
plo anterior la consideración de los edificios de espectáculos puede 
poner en relación inmuebles de distintas épocas, pero con una función 
similar. La asociación espacial vinculará elementos de distinta época 
y función que se relacionan sólo por su localización en el espacio ur-
bano. Sin embargo, la asociación establecida en relación a un proceso 
(escala normalmente coyuntural o acontecimiento) reunirá elementos 
de un mismo periodo histórico y funciones diversas. 
El valor universal de una ciudad estará relacionado de forma más 
general con este último tipo de línea argumental. Es el caso de ciu-
dades que han mantenido y conservado la herencia de uno o más 
procesos históricos que se erigen como argumentos excepcionales 
para su comprensión. De los ejemplos propuestos será seguramen-
te el cuarto el que pueda otorgar más fácilmente a una ciudad 
histórica un valor excepcional, ya que el acontecimiento y proceso 
histórico derivado del Descubrimiento de América provocó inten-
sas y veloces dinámicas de cambio a uno y otro lado del Atlántico.
Unos ejemplos reales pueden ser de utilidad. A continuación, se 
muestran algunos del ámbito hispanoamericano:
• Ciudad histórica de Sucre (Bolivia): su principal valor universal 
radica en su capacidad de ilustrar con ejemplos arquitectónicos 
(fundamentalmente iglesias), bien conservados, la mezcla de tradi-
ciones arquitectónicas locales con los estilos importados de Europa. 
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• Barrio histórico y puerto marítimo de Valparaíso (Chile): ejemplo de 
desarrollo urbano y arquitectónico de principios del s. XIX.
• Centro histórico de Santa Cruz de Mompox (Colombia): funda-
da en 1540, esta localidad conserva la armonía e integridad de un 
paisaje urbano que ofrece la imagen excepcional de lo que fue una 
ciudad colonial española.
• Centro histórico urbano de Cienfuegos (Cuba): esta ciudad, erigida en 
1819 por colonos franceses, constituye un “ejemplo de conjunto arqui-
tectónico y urbanístico en el que se plasmaron las nuevas ideas de mo-
dernidad, higiene y urbanismo surgidas en América Latina en el siglo XIX”.
• Centro histórico de Morelia (México): dicha localidad, fundada en 
el s. XVI, representa un singular ejemplo de planificación urbanística 
en el que se combinan conceptos del Renacimiento español con la 
experiencia mesoamericana.
• Centro histórico de Arequipa (Perú): ejemplo excepcional de la fu-
sión de influencias españolas e indígenas en edificios caracterizados 
por decoraciones barrocas, muros de gran espesor y espacios abier-
tos en su interior.
A.2. Localización/delimitación (literal). 
Los elementos integrantes de cada línea argumental se distribuyen en 
la ciudad de forma continua o discontinua. Si es de forma continua, la 
línea argumental quedará delimitada por un espacio que integra uno o 
varios elementos. Si es discontinua, los elementos se localizarán de forma 
individual. 
En ocasiones los elementos podrán estar enlazados de forma con-
tinua por una red simbólica o por la existencia de otros elementos 
que dieron continuidad a la línea argumental. Un ejemplo del primer 
caso puede ser la relación de plazas asociadas históricamente con 
una actividad comercial que se comunican a través de calles que, no 
teniendo la misma función primaria, se utilizan como conectores. 
Para el segundo de los casos, puede volver a citarse el ejemplo de 
un recinto amurallado del que sólo se conserven algunas partes. Su 
delimitación tendría que recoger su trazado completo, señalando los 
tramos conservados sin perder de vista el resto.
A.3. Planimetría.
La planimetría ha de ser homogénea para el conjunto de la ciudad 
y para todos los estudios que sobre ella se realicen en el marco del 
proyecto de paisaje histórico urbano que se desarrolle en cada caso 
concreto, aunque al menos será necesario disponer de una cartogra-
fía a escala metropolitana (1:10.000-1:25.000), otra a escala local, 
que abarque toda la ciudad histórica (1:10.000-1:5.000), y una ter-
cera de mayor detalle centrada en las áreas con más valor patrimo-
nial comúnmente asociadas a los conjuntos históricos.
Condición indispensable para su correcto tratamiento será su dispo-
nibilidad en soporte digital en sistemas informáticos compatibles y 
georreferenciables. Sobre ella se plasmará la localización/delimita-
ción espacial de los elementos y/o espacios que se asocian a cada 
línea argumental.
A.4. Imágenes.
En este apartado se hace referencia a las imágenes que mejor iden-
tifiquen la línea argumental. Asimismo, se deberán ilustrar el resto 
de aspectos tratados en el estudio.
B. Descripción y análisis
B.1. Descripción de la línea argumental.
Se trata de realizar una descripción ajustada de la línea argumen-
tal. Por ejemplo, si la línea argumental se centra en el patrimonio 
industrial relacionado con la actividad ferroviaria, habría que hacer 
un recorrido histórico del desarrollo de dicha actividad, cambios 
en la imagen urbana ligados a la llegada del ferrocarril, activi-
dades económicas asociadas, distribución temporal y espacial de 
los elementos conservados y no conservados más relevantes, etc.
B.2. Recursos patrimoniales asociados.
Cada línea argumental tendrá asociados una serie de recursos pa-
trimoniales materiales y/o inmateriales. Estos recursos quedarán 
vinculados a ella mediante el registro de los siguientes campos: de-
nominación, localización, tipología funcional, cronología, conserva-
ción, protección y uso actual. No será necesario realizar un catálogo 
exhaustivo, aunque cualquier información adicional será de utilidad.
B.3. Cualidades y valores.
Una vez descrita la línea argumental y los recursos patrimoniales rela-
cionados con ella, es necesario analizar sus cualidades y valores, discri-
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minando aquellos que tengan un carácter universal y cuya evolución 
y afecciones haya que medir de forma especial para evitar su pérdida.
B.4. Influencia en el paisaje histórico urbano.
A veces líneas argumentales extraordinariamente importantes desde 
el punto de vista patrimonial tienen una moderada influencia en el 
paisaje histórico urbano. Por el contrario, otras de menor singulari-
dad o más comunes en otros contextos urbanos ejercen una gran 
influencia paisajística en una determinada ciudad. Por esta razón, se 
hace necesario precisar el alcance de dicha influencia. Por ejemplo, 
una línea argumental que reúna por su homogeneidad funcional la 
distribución de las necrópolis históricas en una ciudad (incluyendo 
los cementerios actuales), aglutinará elementos muy relevantes des-
de el punto de vista histórico, pero en muchos casos menos signifi-
cativos para el paisaje histórico urbano. En general, de las necrópolis 
más antiguas no suelen conservarse estructuras emergentes, ya que 
han sido engullidas por el crecimiento urbano. En cambio, las más 
recientes se localizan a cierta distancia de los centros históricos y 
alejadas de la vista por interposición de estructuras murarias, sólo 
matizadas por una vegetación muy asociada simbólicamente a es-
pacios de enterramiento como los cipreses. 
C. Valoración crítica/diagnóstico
C.1. Panorama general.
Primera valoración del estado de conservación y relevancia de la 
línea argumental analizada.
C.2. Relación con los enunciados y valores establecidos en la Con-
vención del Patrimonio Mundial, textos y disposiciones nacionales e 
internacionales sobre paisaje.
Se trata de valorar el cumplimiento de las directrices emanadas de 
dichos documentos.
C.3. Descripción y evaluación de riesgos.
Análisis y valoración de los principales riesgos a los que están so-
metidos los recursos patrimoniales, materiales e inmateriales, que 
forman parte de una línea argumental. También habrá que valorar 
los riesgos de pérdida de la comprensión de la propia línea argu-
mental por previsibles impactos directos o indirectos de conjunto 
como el que podría resultar de la pérdida de relaciones visuales entre 
miradores históricos.
C.4. Capacidad de asimilación de las transformaciones.
Es necesario valorar la capacidad de transformación de elementos/
espacios vinculados a una línea argumental. Del mismo modo, se 
debe hacer un diagnóstico sobre el grado de asimilación de transfor-
maciones pasadas que han podido contribuir a su mejor compresión 
y valoración o, por el contrario, a su pérdida o menoscabo.  
C.5. Tendencias.
Se podrá realizar un ejercicio de prospectiva, evaluando tendencias 
en la dinámica urbana que pueden afectar positiva o negativamente 
a los recursos patrimoniales analizados y a su valor de conjunto. De 
este modo, se podrán conducir adecuadamente los cambios para 
controlar sus afecciones.
D. Propuestas para la gestión en el paisaje urbano
D.1. Recomendaciones.
Tras la valoración crítica o diagnóstico se plantean una serie de reco-
mendaciones de carácter general encaminadas a preservar los valores 
detectados y los que ya hayan sido reconocidos como universales. 
Dichas recomendaciones podrán referirse tanto a intervenciones 
directas como al fomento de determinadas actividades necesarias 
para el mantenimiento de la integridad y autenticidad de los recur-
sos o a las necesarias medidas de gestión en los planes estratégicos.
D.2. Medidas prioritarias.
Catálogo y descripción de aquellas actuaciones específicas conside-
radas prioritarias.
D.3. Guía de buenas prácticas.
Criterios concretos para la gestión, ordenación e intervención desde 
el punto de vista de la mejora de la calidad paisajística.
E. Indicadores de sostenibilidad
Según A. Ferrer, “la percepción del espacio urbano como paisaje es 
un efecto de la necesidad de valorar la suma de intervenciones que 
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definen dicho espacio y que se superponen en el tiempo” (FERRER, 
2008: 42). A través de la implementación de un sistema de indicado-
res de conservación, se pretende medir dicha continuidad temporal, 
basada en el mantenimiento de los valores culturales universales 
que fundamentaron su inclusión en la Lista de Patrimonio Mundial. 
Se trataría de aplicar los indicadores propuestos en esta investiga-
ción a cada una de las líneas argumentales analizadas en otra parte 
del trabajo.
Evaluación 
En esta etapa del desarrollo del trabajo, realizado el diagnóstico 
detallado a través de las diferentes líneas argumentales asociadas 
a los Estudios Temáticos elegidos para cada ciudad, se dispone de 
un análisis cualificado del paisaje histórico urbano de una ciudad 
histórica concreta conducido a través de sus claves patrimoniales 
más significativas.
La evaluación debe realizarse con carácter de conjunto para toda la 
ciudad siguiendo los criterios establecidos en el apartado “Instru-
mentos para la articulación del plan de gestión” y especialmente en 
el “Sistema de indicadores de gestión” en el que se articula todo el 
proceso desde el punto de partida de ese diagnóstico, conectando 
con todo el organismo urbano y con los procesos que lo sustentan 
desde el punto de vista de la gestión.
Notas 
1 UN-HABITAT. Publications [en línea] <http://www.unhabitat.org> [2/05/2010].
2 “El 60 % de la población vivirá en ciudades en 2030”. Tendencias sociales: Informe 
ONU-HABITAT [en línea] <http://www.tendencias21.net/El-60-de-la-poblacion-
mundial-vivira-en-ciudades-en-2030_a2715.html> [2/05/2010].
3 “El 70% de la población mundial vivirá en ciudades”. El Popular [en línea] 
<http://www.elpopular.com.ar/diario/2010/04/26/nota.html?idnota=78050> 
[2/05/2010].  
4 “Urbanización: un momento crucial para la historia”. UN-HABITAT Documents [en 
línea] <http://www.unhabitat.org/documents/media_centre/sowcr2006/SOWC%20
1%20 Urbanisation-Español.pdf> [2/05/2010].
5 UNESCO. Directrices prácticas para la aplicación de la Convención de Patrimonio 
Mundial (2005) [en línea] <http://whc.unesco.org/archive/opguide05-es.pdf> 
[6/09/2010].
6 Convenio Europeo del Paisaje. Florencia, 20 de octubre de 2000.
7 “La reivindicación de la espacialidad como proyección humana individual y colectiva 
no ha de implicar la negación del tiempo: el paisaje no existe sin el tiempo, es 
cambiante y móvil. La diacronía, tantas veces defendida en estos estudios, no es 
atemporalidad” (OREJAS, 1998: 18). “… es preciso reconocer que los paisajes del 
pasado siguen actuando sobre el presente, es decir, siguen condicionado nuestras 
elecciones como marcas ‘fuertes’, impresas en el territorio” (TOSCO, 2009: 91).
8 Como ejemplos de metodologías de caracterización paisajística en escalas pequeñas 
desde el punto de vista de sus valores culturales y patrimoniales puede citarse la HLC 
(Heritage Landscape Characterisation) desarrollada por el English Heritage (Fairclough, 
2006) y la propuesta por el Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico (FERNÁNDEZ 
et ál., 2010)
9 Una exposición ampliada de estas relaciones puede consultarse en (FERNÁNDEZ, 
2008: 31 y ss.).
10 “La capacidad de transportar reflexiones desde una a otra escala es un factor 
enriquecedor en la teoría del paisaje. No todo lo que es válido o relevante a una escala 
tiene su correlato en otra escala, pero el simple hecho de interpretar los resultados 
de un estudio con su escala propia desde otra más global o más detallada supone un 
ejercicio crítico que enriquece la comprensión” (ÁLVAREZ et ál. 2008: 230).
11 Define la “Historia local global” como la “que utiliza todas las fuentes disponibles 
para reconstruir un marco general lo más completo posible del territorio examinado. 
Este tipo de historia es obviamente imposible de trazar con los grandes espacios de 
dimensión regional o incluso nacional, porque las fuentes a nuestra disposición y los 
elementos ambientales a considerar serían demasiados, con una masa ingobernable 
de documentación. En cambio, a una escala más reducida, correspondiente a unidades 
geográficas como municipios rurales, provincias o áreas de asentamiento, es posible 
intentar síntesis históricas globales, donde el paisaje se encuentre en el centro del 
interés” (TOSCO, 2009: 91).
12 Para profundizar en la evolución del concepto de desarrollo sostenible urbano desde 
los años setenta hasta finales del s. XX ver CASTRO, 2004.
13 Las incipientes aplicaciones de la Teoría de la Resiliencia Social al ámbito de la 
economía y el desarrollo sostenible.
14 Este esquema general se ha diseñado a partir del Sistema de Planeamiento 
Territorial de Andalucía incluido en el Plan de Ordenación del Territorio de Andalucía. 
Bases y Estrategias. Sevilla: Consejería de Obras Públicas y Transportes de la Junta de 
Andalucía, 1999, p. 121.
15 El valor de uso pasivo agrupa los valores relacionados con la propia existencia 
del patrimonio, prestigio o seña de identidad para la sociedad y la educación de la 
comunidad, entre otros aspectos.
16 FUNDACIÓN DOCOMOMO IBÉRICO. Documentación y conservación de la 
arquitectura y del urbanismo del movimiento moderno [en línea] <http://www.
docomomoiberico.com/>.
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Aplicación de la metodología de análisis en tres Estudios Temáticos 
del proyecto “paisaje histórico urbano de Sevilla”
INTRODUCCIóN 
La experiencia en materia de planificación ha demostrado que se 
puede aplicar una metodología a casos diferentes, pero no exis-
te una receta que resuelva todos los problemas. La diversidad de 
ciudades, con unas características singulares que las han hecho 
acreedoras de su inclusión en la Lista de Patrimonio Mundial, exige 
detenerse en el estudio de cada caso. Por esta razón, la metodo-
logía que se expone en la primera parte de esta publicación tiene 
el necesario grado de generalidad. La pretensión de establecer un 
planeamiento de gestión entendido como la panacea para el paisaje 
histórico urbano (PHU) en cualquier tiempo o lugar supone abordar 
un cometido inviable.  
El procedimiento que se propone para estructurar el diseño de un 
plan de gestión tiene su piedra angular en el análisis sistemático 
de toda la información disponible para que las actuaciones que se 
planteen sepan adaptarse a cualquier realidad. El entendimiento de 
la gestión del PHU como plan estratégico así lo exige. Pensar antes 
de actuar.
Para que todo este proceso de análisis y reflexión se desarrolle de 
manera óptima, es necesario disponer de un método de trabajo que 
facilite dicho cometido y sea válido en cualquier escenario donde 
se vaya a diseñar un plan. El caso que se presenta a continuación 
supone un avance de esta metodología aplicada a una ciudad como 
Sevilla, reconocida universalmente, con unas características propias 
y unos valores patrimoniales incuestionables, tal y como constata 
la UNESCO.
En el trabajo abordado por el Instituto Andaluz del Patrimonio His-
tórico con el título El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patri-
monio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión. Estudio 
de caso de la ciudad de Sevilla se ha realizado con carácter previo 
un diagnóstico en el que se expresa la problemática del paisaje de 
Sevilla a través de un estudio bien acotado desde la dirección del 
proyecto. Esta radiografía inicial se apoya en la colaboración de di-
ferentes interlocutores con un conocimiento profundo de la ciudad 
desde distintas perspectivas. La aportación de estos expertos se rea-
liza a través de la redacción de Estudios Temáticos, trabajos en los 
que se plantea un posicionamiento hacia el paisaje urbano desde la 
historia, geografía, arqueología, arquitectura, producción artística, 
biología y medio ambiente, entre otras materias. Se trata de reflexio-
nar sobre el paisaje de la ciudad y su evolución en el tiempo con una 
mirada crítica. Estos posicionamientos permiten perfilar un diagnós-
tico lleno de matices y de sugerencias para afianzar y desarrollar los 
aspectos más interesantes del paisaje urbano de dicha ciudad.
Los estudios que se incluyen en este trabajo han sido desarrolla-
dos por el equipo del IAPH, a partir de las directrices que se han 
establecido desde la dirección del proyecto a lo largo de dos años 
de investigación. Se han presentado diversos avances en los dife-
rentes encuentros de expertos internacionales que ha organizado 
la UNESCO con este fin. Dentro del conjunto de Estudios Temáticos 
que constituyen el proyecto del PHU de Sevilla, se han seleccionado 
los más representativos de las diferentes vertientes y de la amplitud 
de miras que caracteriza esta metodología.
En este sentido, ha sido fundamental la elección de un Estudio Te-
mático que fuese irrenunciable para analizar cualquier ciudad histó-
rica: el análisis de sus recursos arqueológicos, denominado en este 
caso “La ciudad sumergida. La ciudad y sus defensas”. Por razones 
opuestas, se ha seleccionado otro Estudio Temático en el que se 
considera uno de los recursos más representativos y con más peso 
en la identidad de la ciudad como es “El jardín en la formación del 
paisaje histórico urbano de Sevilla”. Por último, se ha decidido incluir 
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también un estudio, que podría ser compartido por cualquier otra 
ciudad, dirigido a conocer la vertiente intangible del PHU a través de 
la investigación de sus manifestaciones festivo-ceremoniales inte-
grada en “El paisaje histórico urbano de Sevilla y las manifestaciones 
festivo-ceremoniales”.
En coherencia con la filosofía general del proyecto, se ha otorgado 
un amplio margen de maniobra a los Estudios Temáticos, por ello, 
han evolucionado sin una estructura demasiado rígida, pero con 
unos objetivos claros. Todos estos estudios explican el PHU a través 
de líneas argumentales y concluyen con unos indicadores que valo-
ran tanto el estado de sus recursos como las posibles intervenciones 
a realizar sobre ellos. En la primera parte de esta publicación, dentro 
del apartado “Metodología de análisis, seguimiento y evaluación”, se 
incluye una “Sistemática de la información. Construcción de la línea 
argumental” que ha servido de orientación a los diferentes redacto-
res de los Estudios Temáticos para el caso de Sevilla.
Se debe tener en cuenta que se trata de un proyecto que está aún 
inconcluso, por ello, los diferentes Estudios Temáticos no se encuen-
tran en la misma fase de desarrollo. De igual manera, el tratamiento 
de los indicadores que se presenta no responde a un patrón están-
dar, sino que se ha producido atendiendo a las necesidades concre-
tas del recurso estudiado. En algunos casos, según las peculiaridades 
del estudio, el planteamiento se ajusta bastante a la estructura teó-
rica que se ha expuesto. En otros, se requiere desarrollar un trabajo 
posterior con los indicadores propuestos, de forma que se puedan 
encajar en la estructura formal que se persigue. De cualquier modo, 
todos los indicadores que vayan generando los Estudios Temáti-
cos necesitarán un tratamiento final para agruparlos, ponderarlos 
y agregarlos en base a los procesos patrimoniales descritos, con la 
finalidad de que ofrezcan una medida sintética de éstos.
Tras la exposición de los trabajos realizados para Sevilla, se esta-
blecen unos comentarios a modo de conclusiones finales sobre los 
indicadores propuestos, especialmente sobre los aspectos que se 
pretenden medir y las variables elegidas a tal efecto.
Los Estudios Temáticos que se presentan a continuación son un ex-
tracto de los originales, en los que a modo de resumen se ha expues-
to una introducción del asunto a tratar para seguir directamente 
con el desarrollo de una de sus líneas argumentales incluyendo la 
descripción y cálculo de los indicadores a utilizar. Estos trabajos re-
presentan la base de un diagnóstico detallado sobre el PHU de Se-
villa y se han elegido para definir una situación de partida del caso 
de Sevilla y una proyección para el futuro con indicaciones precisas 
para gestionar los diferentes aspectos del paisaje urbano. En resu-
men, se ha tratado de presentar una síntesis de una parte del trabajo 
realizado sobre el paisaje histórico urbano de Sevilla, actualmente en 
desarrollo por el IAPH, creando una base amplia a partir de la cual 
extraer los aspectos que definen su paisaje y las circunstancias que 
permiten hacerlo sostenible en el tiempo.
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El jardín en la formación del paisaje histórico urbano de Sevilla 
Antonio Tejedor Cabrera, Claudia Zavaleta de Sautu, arquitectos 
Mercedes Linares Gómez del Pulgar, arquitecta colaboradora
 
INTRODUCCIóN y OBJETIVOS
En sintonía con el marco general del proyecto El paisaje históri-
co urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para 
su conservación y gestión. Estudio de caso de la ciudad de Sevilla, 
orientado a la manera de un Plan para su Conservación y Gestión, 
se reconoce el extraordinario valor del espacio público y del jardín 
como parte sustancial y muy característica de la ciudad de Sevilla. 
Si bien el estudio del jardín y del paisaje ha alcanzado cierto grado 
de desarrollo en las dos últimas décadas, apenas han comenzado a 
formularse los procedimientos para una gestión del espacio público 
más cualificado de las ciudades y mucho menos una planificación 
del paisaje urbano. El reto intelectual y transdisciplinar de la inves-
tigación estará tanto en ofrecer unos resultados sobre Sevilla como 
en elaborar una metodología, un proceso de análisis y una propuesta 
extrapolable a otras ciudades patrimoniales.
Reconocemos la complejidad inherente a la aproximación paisajísti-
ca de la ciudad en la que confluyen los análisis puramente visuales 
y perceptivos con otros sociológicos y afectivos:  
“A lo largo de la historia humana se han articulado diversas for-
mas o modos de interacción con la naturaleza y con los otros 
seres humanos, configurando diferentes tipos de sociedades, am-
bientes, territorios y paisajes. A la vez se han creado innumerables 
lenguajes y medios, con el fin de comunicar nuestras ideas, emo-
ciones y propósitos favoreciendo unas formas de interacción, en 
detrimento de otras. Estos continuos cambios de equilibrio, que 
han significado la creación de nuevos espacios y lugares, pueden 
ser leídos en términos de la sociedad y la cultura que los origina, 
así como de la imagen en que se consolidan o devienen. Socie-
dad y paisaje: dos lecturas de una misma realidad” (ZAVALETA DE 
SAUTU, 2010).
Esos paisajes que se almacenan en forma de recuerdos, imágenes, 
sonidos, aromas, etc. que fijan al individuo en un momento y lu-
gar determinado o en la “evocación” que otros han transmitido a 
través de sus relatos (orales, visuales, escritos y multimedia), son 
mucho más que las formas que los albergan o los conceptos que 
los denominan. Por ello, en este mundo atravesado por innume-
rables imágenes que tanto lo construyen como lo de-construyen, 
destruyen y velan, es necesario recurrir a otros contenidos que, ni 
formales, ni físicos, comprometen nuestra memoria e identidad 
de manera compleja.
Objetivos generales y específicos
Cabe plantear diversas opciones respecto al enfoque y objetivos que 
debería tener el trabajo y a sabiendas de que en última instancia 
deberá favorecer la conservación del paisaje histórico urbano, así 
como el recorrido (¿consumo?) turístico del centro histórico de la 
ciudad y de su entorno:
• El formato más habitual de búsqueda de itinerarios, propios de 
una guía, que permiten tejer una trama más o menos coherente de 
recorridos por la ciudad.
• La combinación de diversos itinerarios temáticos que permitan 
abordar la visita y el reconocimiento de la ciudad y sus monumentos, 
jardines y plazas de manera más lógica desde la óptica patrimonial.
• Ubicar los jardines en planos temporales, interpretándolos como pie-
zas de un complejo puzle urbano que ha ido evolucionando a lo largo 
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del tiempo, sin olvidar, especialmente en ciertos casos, su condición de 
elementos patrimoniales, en sí mismos, dignos de preservación.
El discurso se centrará en la última opción, porque responde a una 
mirada más compleja de la ciudad, del espacio urbano y, por ende, 
del papel que los propios jardines han de jugar en el contexto ur-
bano y territorial. De modo que se ofrecerá resistencia a la primera 
tentación de trabajar sobre itinerarios al uso, en los que prima la 
economía en el recorrido y la asociación espacial de llenos y vacíos. 
Si el recorrido no se estructura espacialmente, ¿qué otras opciones 
caben? La de la evolución histórica aparece como más evidente, pero 
también insuficiente a la hora de persuadir al viajero ansioso por 
ver y conocer. ¿Qué podría detenerle? ¿Qué historias que escapan al 
propio espacio, aún a la belleza de los jardínes, hemos de susurrar en 
su oído para persuadirlo de caminar un poco más?
Existe un relato que, imbricado en la literatura, impregna las calles 
de Sevilla nombrando, describiendo y descubriendo los espacios más 
insospechados, bellos o recónditos de la ciudad. ¿Podría el recorrido 
de los jardines de Sevilla entenderse como un libro de poemas o 
incluso como una serie de cuentos de diferente extensión y estilo, 
que con sus estrofas o páginas inviten a descubrir de otra forma la 
ciudad?
Más allá de los objetivos generales del proyecto, comunes a todos 
los estudios que han de llevarse a cabo en el marco del mismo, se 
plantean los siguientes objetivos específicos:
1. Reconocer la evolución de la ciudad a través de la aparición de sus 
parques y jardines y también de la transformación/incorporación de 
sus huertos como jardines.
2. Utilizar los jardines para construir un relato complejo del territo-
rio ocupado por la ciudad en el que forma, contenido y significado 
guarden una estrecha relación. 
3. Plantear los recorridos de los jardines como un juego que permita 
ir hacia atrás en el tiempo para comprender las circunstancias que 
debieron vivir los habitantes de Sevilla en cada momento.
4. Individualizar los conflictos funcionales y espaciales hoy existen-
tes con el fin de orientar las propuestas de gestión.
Ciudadanía y participación: tránsito privado, público, 
privado…
En este apartado se reflexiona sobre la manera en que ciudadanos y 
ciudadanía han puesto en marcha diversos procesos de cambio que 
han incidido en la transformación del carácter público o privado de 
múltiples jardines, plazas y parques de la ciudad. En primer lugar apa-
recen aquellos espacios, originalmente de uso privado o de uso públi-
co, abandonados a su suerte, que han sido incorporados al uso público 
de la ciudad mediante tres procesos: la cesión, la compra/expropiación 
y la lucha ciudadana (con o sin participación). Asimismo, se estudian 
los agentes de cambio que han hecho posible esos procesos en los 
diferentes momentos históricos de la ciudad.
La integración de los jardines históricos al uso público de la ciudad a 
través de la participación ciudadana es un proceso bastante recien-
te, que ha tenido lugar durante el último tercio del siglo pasado. De 
tal manera que, durante las décadas y siglos precedentes, la apertura 
al uso público de nuevos jardines y parques ha respondido a lógicas 
diferentes, encuadrándose en los dos primeros procesos menciona-
dos: cesión y compra/expropiación.
Incorporación y pérdida de espacios. Los agentes de cambio1 
Dentro del primer modelo, el de cesión, quizá el caso más significa-
tivo lo constituya la creación del Parque de María Luisa, que tuvo 
lugar en 1893, cuando la duquesa de Montpensier donó a la ciudad 
su jardín del Palacio de San Telmo. 
El ejemplo más reciente del segundo tipo es la urbanización de la Isla 
de la Cartuja, resultado de un largo proceso de expropiación promovi-
do mediante una iniciativa político-institucional, de rango supramu-
nicipal, altamente controvertida en el panorama local. Además de la 
aparición de nuevos jardines, hoy todavía abandonados, la creación 
del Parque del Alamillo vino a dar un vuelco definitivo a la moda-
lidad de esparcimiento en contacto con la “naturaleza” dentro del 
entorno urbano de la ciudad.  
Durante las últimas décadas del siglo pasado, el interés y moviliza-
ción de la sociedad sevillana en relación con las intervenciones que 
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Maratón de Sevilla en la Avenida de la Palmera. 
Foto: Antonio Tejedor Cabrera
Vista del Muelle de la Sal hacia la Torre del Oro. 
Foto: Claudia Zavaleta de Sautu
Vista del río Guadalquivir hacia el Puente de Triana (al fondo a la izquierda la Cornisa del Aljarafe). Foto: Claudia Zavaleta de Sautu
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se llevan a cabo en la ciudad, presenta antecedentes previos a la 
Expo 92 claramente focalizados en el casco histórico. Destacan tres 
iniciativas pioneras en su contestación social a los emprendimientos 
de la administración local.
En el año 1977 el colectivo Arquitectos 77 lideró la oposición al 
proyecto planteado por la administración local para la Alameda de 
Hércules. Estaba en juego uno de los espacios más representativos 
de la identidad ciudadana en Sevilla.
En el año 1980 el colectivo Ecologistas del Valle abre los Jardines del 
Valle para su disfrute por toda la sociedad. Se trataba de los jardines 
de un convento fundado a principios del siglo XV, que más tarde 
se trasformó en colegio de religiosas. Si bien se consiguió que los 
jardines se transformaran en un parque público, se perdió el claustro 
del convento.
En torno a los años 1985 y 1986 se “okupa” el Huerto del Rey Moro 
durante aproximadamente un año. La iniciativa termina en represión 
y con la detención de los jóvenes okupas. El sitio cae en el olvido y al 
cabo de casi dos décadas ha sido el colectivo La Noria, conformado 
por los vecinos del barrio, el que ha conseguido la rehabilitación del 
conflictivo huerto. 
Cuando en el año 1998 se comunica la decisión de llevar a cabo la 
celebración de la Conferencia Euromediterránea de Ciudades Soste-
nibles en Sevilla, ni el Ayuntamiento, ni los propios implicados en la 
contestación a la iniciativa sospecharon que ésta marcaría un hito 
en la organización de los colectivos sociales de la ciudad. El conjunto 
de reacciones e iniciativas que tuvieron lugar, aunque no alcanzaron 
una gran participación, sí obtuvieron una mayor repercusión en los 
medios de comunicación y, sobre todo, sirvieron a las asociaciones 
y colectivos como conciencia de su propia capacidad de reacción y 
organización ante las iniciativas institucionales.
Nuestro trabajo elabora una serie de propuestas en relación con la 
participación que por problemas de espacio no se han incluido en 
la presente comunicación. Aprovechamos para mencionar las dos 
más relevantes: El espacio/foro permanente del relato y El cuidador 
de relatos-jardines.
El turismo y el jardín histórico
Los jardines de la ciudad histórica son bienes especialmente sen-
sibles. A la necesidad de conservar y hacer perdurar sus valores 
materiales e inmateriales, que son los que justifican la máxima 
protección legal, se contraponen riesgos inherentes a su condición 
de alta visibilidad pública y turística: las visitas masivas, el desgas-
te por el uso intensivo y puntual relacionado con grandes eventos 
y la alteración de los valores materiales e inmateriales, simbólicos y 
formales que, a veces de manera casi imperceptible, va en aumento. 
Presentar los jardines patrimoniales al gran público exige esfuerzos 
coherentes con la preservación material de la arquitectura vegetal, 
pero también esfuerzos no menos importantes e imaginativos de los 
responsables de su gestión para no distorsionar los significados que 
los ciudadanos le otorgan.
En este sentido, se esbozarán las relaciones entre valorización y 
gestión de la intervención y el uso del jardín sevillano prestando 
especial atención al turismo cultural, tan relevante en ciudades o 
conjuntos declarados Patrimonio Mundial. El uso turístico no suele 
ser el uso natural del sitio. Normalmente éste se ha alterado con el 
tiempo pero, en el caso de los jardines, permanece en su sentido 
primordial de favorecer el disfrute y el contacto con el elemento 
vegetal. Por ello, es preciso diferenciar con claridad entre el uso tu-
rístico y el uso ciudadano que puede haber conservado o recuperado 
en épocas recientes. El uso turístico está destinado a comunicar al 
gran público los valores del sitio o del monumento. Por su parte, el 
uso espacial es de naturaleza arquitectónica, paisajística, produc-
tiva, afectiva, ritual, etc. Puede haberse modificado a la largo de 
sus etapas vitales, y puede tener sentido recuperarlo adaptado a las 
circunstancias contemporáneas.
Fuentes metodológicas
Dado el carácter del trabajo y la necesidad de proponer aborda-
jes innovadores en relación con los jardines y el paisaje, si bien 
hemos buscado un cierto rigor en la construcción del andamiaje 
metodológico, hemos optado por un enfoque experimental que 
ha requerido la construcción de un gran número de pre-relatos 
o relatos previos, verificando de este modo la viabilidad de las 
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herramientas propuestas. Se han utilizado fuentes metodológi-
cas de diverso carácter y profundidad. Como fuentes externas: la 
tesis doctoral La construcción del paisaje cultural en la ordena-
ción del espacio turístico (PASTOR, 2008) y el libro El andar como 
práctica estética (CARERI, 2002), basado en la tesis doctoral del 
mismo autor. 
Como fuentes propias hemos utilizado una síntesis de dos publica-
ciones de Claudia Zavaleta, la ponencia del año 2005 “El Paisaje en la 
relación cuerpo-ciudad”, elaborada para el I Foro Urbano de Paisaje 
de Vitoria y un capítulo del libro De la tierra al sol. Historia de los 
paisajes del Guadiamar (Madrid: Ediciones El Viso, 2010).
 
Fases y herramientas 
Dado que no existe una única e inequívoca versión de los relatos 
(reales o imaginados) sobre los que construir los recorridos, he-
mos utilizado un conjunto de herramientas metodológicas cua-
litativas que cumplen las pautas prefijadas, pero no garantizan 
la viabilidad de los relatos. Por ello, en una fase posterior será 
necesario verificar el grado de aceptación o rechazo que dichos 
relatos suscitan en los diversos grupos sociales de la ciudad. Las 
fases utilizadas son:
• Fase 1. La construcción de los relatos e itinerarios. 
• Fase 2. Análisis formal, funcional y simbólico. 
• Fase 3. Diagnóstico y propuestas de gestión. 
Fase 1. La construcción de los relatos e itinerarios
1. Identificación del conjunto de jardines históricos presentes en 
la ciudad: ha sido necesario reconocer el conjunto de objetos pa-
trimoniales, tal y como son recogidos por los diferentes instru-
mentos normativos, con el fin de configurar una malla o trama 
sin jerarquía sobre la estructura de la ciudad, sobre la que pos-
teriormente se “dibujarán los recorridos” en el sentido que los 
señala Careri.
2. Búsqueda de narrativas (formales o informales): implica la reco-
pilación de relatos (históricos, literarios, periodísticos…) relaciona-
dos con los jardines históricos, el paisaje y la historia y patrimonio 
de la ciudad (ambos en un sentido amplio), con el propósito de que 
emerjan diferentes tipos y versiones de relatos asociados al espacio 
urbano y sus jardines. Se elude un reconocimiento jerárquico de 
los primeros.
3. Construcción de hipótesis de relatos: apoyados en las narrativas 
previamente investigadas y recopiladas, se generan o construyen los 
pre-relatos o relatos previos cuidando promover una lectura trasver-
sal e implicada de los jardines en el paisaje de la ciudad. Esta mirada 
está, a su vez, atravesada por el reconocimiento de los paisajes-
jardines públicos y los paisajes-jardines privados (estos últimos, en 
algunos casos, incorporados más o menos tardíamente a la escena 
urbana de la ciudad). Se trata del reconocimiento como “paisajes 
privados” de aquellos espacios sustraídos en su origen a la mirada de 
lo público, tanto con el fin de interpretarlos en la singular intimidad 
que les dio lugar, como para utilizarlos de modelos precursores de 
nuevas incorporaciones.
4. Valoración de la viabilidad de los relatos: en el sentido de que 
cumplan con unos requisitos mínimos prefijados: 
• Presentar coherencia y diversidad desde el punto de vista espacial 
entre los diferentes jardines de cada relato. 
• Re-significar formas y funciones con el fin, entre otros, de conse-
guir que actuales y pasadas guarden relación con el relato, contribu-
yendo de manera activa a su construcción cognitiva. 
• Promover la identificación de y con el relato, para lo que será 
necesario que éste contenga espacios con valores simbólicos conso-
lidados (Río Guadalquivir, Alameda de Hércules, Expo 92…).
• Buscar una adecuada relación de significados entre relatos y jardi-
nes, asegurando su efectiva imbricación. 
• Contener un alto porcentaje de jardines patrimoniales o de valor 
patrimonial.
• Recoger procesos de transformación que afecten -o afectaron- a 
los jardines. 
• Estar vinculado a la construcción de otros relatos: de la literatura, 
del arte, del medio ambiente...
5. Determinación de jardines a incluir en cada relato: una vez va-
lorada la viabilidad de los relatos corresponde verificar qué jardi-
nes son inherentes al mismo y cuáles resultan complementarios o 
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prescindibles, con el fin de favorecer una construcción más sólida. 
También cabe la posibilidad de agregar nuevos jardines no inclui-
dos inicialmente.
6. Construcción documental del relato y trabajo de campo: dada la 
triple visión desde la que se propone abordar el análisis (ver Fase 2 
de la presente metodología), así como las propuestas, será necesario 
contar con un conjunto documental lo suficientemente amplio, que 
aporte información cartográfica, visual y escrita sobre la situación 
actual del relato (jardines y recorrido) en relación con esos mismos 
planos en que se llevará a cabo el análisis.
Fase 2. Análisis formal, funcional y simbólico
El análisis, así como el diagnóstico (correspondiente a la Fase 3), 
se han realizado con acuerdo a los criterios que señala la siguiente 
tabla. Criterios que a la vez han servido para orientar la construcción 
de los relatos.
1. Las formas y espacios que han ido (y en que se han ido) configurando los jardines 
del relato en el paisaje de la ciudad. Se llevarán a cabo dos planos de análisis: 1) el 
reconocimiento de la matriz natural y rural y urbana en la que se han ido inscribiendo 
y el actual contexto físico, territorial y urbano (paisajístico), del que forman parte y 2) 
el de las cualidades intrínsecas del espacio. Y deberá llevarse a cabo para los pla-
nos temporales antes mencionados. Se trata, en resumen, del análisis del fenosistema 
(Bernáldez) en que se manifiestan dichos jardines.
2. Los usos, actividades y funciones que les han dado un lugar en nuestro universo 
cognitivo, como por ejemplo la Plaza de España en el Parque de María Luisa. En 
este nivel interesa poner de relieve los usos ligados al carácter público o privado 
que tienen y han tenido los jardines (y en menor medida los recorridos) incluidos en 
el relato, y que de manera espontánea o intencionada se han dado cita en esos 
espacios, resultando favorables o perjudiciales para su conservación. Se propone 
identificar el criptosistema (Bernáldez) en que se organizan haciendo viables ciertas 
formas y espacios.
3. Las narrativas, historias o relatos que subyacen bajo las formas y usos y que han 
contribuido a crear sus múltiples y a veces contradictorios significados, símbolos y mi-
tos. Interesa además reconocer el carácter positivo o negativo de dichas narrativas, 
historias y relatos, así como del proceso de identificación que los involucra. En defi-
nitiva, se propone interpretar los jardines (y recorridos) en términos del signumsistema 
(Zavaleta) en el que se sustentan o que les da soporte. Este análisis permitirá además 
la construcción de los planos temporales que serán utilizados a la hora de organizar 
el relato como recorrido turístico.
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Entre la construcción de la memoria y el juego: jardines 
y relatos
Los relatos se han construido con el propósito de aglutinar jardines, 
pero como también se comprobará, son los propios jardines los que 
señalan las pautas del relato. Nuestro propósito es proponer que las 
historias que moldearon los espacios sean las que los cuenten, los 
describan en sus diferentes aspectos. Y aunque creemos que la ela-
boración de esos relatos requiere de un tiempo de maduración y 
ajuste que excede este trabajo, entendemos que la tarea llevada a 
cabo permite trasmitir una noción general del resultado buscado.
Si bien se ha optado por un desarrollo escrito de los mismos, para su 
uso con fines turísticos, también podrían contener grabaciones en 
formato MP3 o animaciones para ordenador que pudieran servir a 
una mejor comprensión de los espacios y procesos que cada relato 
involucra. 
Como diría Michel de Certeau, son relatos “delincuentes” porque 
toman de aquí y de allá, para construir sus historias. Y esos “robos” 
los colocan en el límite entre la construcción histórica y la ficción.
ámbito espacial del trabajo, localización y propuesta de relatos
Hemos analizado la información urbanística disponible, especial-
mente la relacionada con el conjunto histórico protegido. Como 
punto de partida utilizaremos el ámbito declarado, incorporando 
otras áreas de la ribera del Guadalquivir, barrios como Heliópolis y 
parques contemporáneos como los Jardines del Guadalquivir de la 
Expo 92. En esta delimitación espacial se han tenido en cuenta dife-
rentes perspectivas urbanas: el paisaje histórico urbano desde dentro 
y desde fuera; el paisaje histórico urbano hacia dentro y hacia fuera.
Con el fin de abarcar el mayor número posible de jardines, se presen-
tan un total de 13 relatos (con un asterisco se señalan los que fueron 
total o parcialmente desarrollados), que a la vez dan cabal idea del 
propósito de nuestro trabajo. Se han elaborado unas fichas resumi-
das que incluyen una versión breve del relato, así como un plano de 
localización y otras dos imágenes (fotografías actuales y antiguas y 
dibujos y planos históricos). Los relatos son:
R-1 Las tres culturas
R-2 La gran puerta del Sur *
R-3 En busca del río perdido *
R-4 La otra orilla *
R-5 Escenas y escenarios: entre el rito y la urbanidad *
R-6 Dulces claustros y decadentes palacios
R-7 La Sevilla obrera y artesana, entre colectivos y okupas
R-8 Más allá de la muralla… de huertas y barrios
R-9 Jardines de la inmortalidad
R-10 De azahares y vírgenes
R-11 Noches de insomnio
R-12 Pasos perdidos entre los pasos
R-13 Jardines de acuarela: esbozos de ciudad-jardín 
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Para cada uno de estos relatos se elaboraron fichas-resumen en las 
que a la breve descripción se agregan un plano de delimitación y 
algunas imágenes. A modo de ejemplo, se incluye a continuación la 
ficha del R-4. 
r-4 La otra orilla 
Al otro lado del río, castigada por nobles e inquisidores, creció una cultura popular reivindicando su independencia, el arte gitano y la cerámica artesana. 
Triana no es Sevilla, señalan los trianeros… alfareros y artistas construyeron su espacio al oeste de la ciudad, cerca y lejos del escenario principal… pequeñas 
plazas de naranjos y chinos, junto a Santa Ana, al borde del río, en patios de casas de vecinos… sin palacetes ni parques monumentales, sólo azahares  y 
cantes trasnochados. Sobre la margen derecha del río, más allá de la Cartuja, el paisaje del campo, remoto y desconocido, cerrado por la tapia de Torneo, 
el muro de defensa y las vías, se perdía en un horizonte imaginario. Atravesar el río al norte de Plaza de Armas, fue por décadas una tarea compleja y des-
aconsejada. Esa tierra agreste, inundada, se ocultaba en recodos inhabitados de la memoria. Ni antes ni entonces hubo allí jardines, pero si se alcanzaba 
la otra orilla los planos labrados del paisaje reposaban la mirada y el espíritu. El paisaje de la Isla de la Cartuja aparece hoy como un espacio de memoria 
recuperada. El 92 abre espacios y paisajes, campos de cereales desnudos aguardan el manto verde que llegará desde los viveros de la Expo… (GARCÍA 
NOVO; ZAVALETA DE SAUTU, 2002). Coronada por la Cornisa del Aljarafe, se dibuja una nueva geografía que se expande hasta nuestros días. Cartujos 
posmodernos de patrimonio o de vanguardia, ciclistas urbanos que buscan el campo más allá del viaducto, empresarios, funcionarios y turistas despistados… 
jardines exóticos, modernos, bioclimáticos… de cara al río o en el interior de la isla, tejen la trama del recinto pujando por convertirlo en ciudad.  
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ESTUDIO TEMáTICO APLICADO: EL JARDÍN EN LA 
FORMACIóN DEL PAISAJE HISTóRICO URBANO DE 
SEVILLA. DESARROLLO DE LA LÍNEA ARgUMENTAL. LA 
gRAN PUERTA DEL SUR 
Recoge la ampliación de Sevilla hacia el sur, que se consolida con 
motivo de la celebración de la Exposición Iberoamericana del año 
1929. Antes, en razón del doble acontecimiento de la apertura de 
los Jardines de Cristina y de los Jardines de las Delicias, la des-
trucción de la muralla en este sector abrió la ciudad a una nueva 
concepción urbana. Estas importantes intervenciones señalaron y 
condicionaron el devenir urbanístico de la ciudad durante déca-
das: por la apropiación del sur “inculto” que esperaba la hora de 
su “humanización”, por el carácter de modernización tardía y, por 
ello, premiosa que experimentaba la cultura, al amparo de la cual 
se lleva a cabo esa apropiación territorial, así como por el nuevo 
lugar del río en el concierto urbano de una ciudad que sistemáti-
camente lo había negado.
Desde dentro, hacia fuera y hacia dentro, a través de la Puerta, una 
Sevilla otrora opulenta busca expandirse, proyectarse y apropiarse 
del paisaje de huertas y campos de labor reclamando nuevos hori-
zontes para inversiones y negocios. Grandes edificios y conjuntos 
religiosos son convertidos en establecimientos industriales a lo 
largo del s. XIX gracias a la desamortización (como el Convento 
de San Diego que se incorporó a la propiedad de los Duques de 
Montpensier).
Los Jardines de Cristina fueron el primer paseo público ajardinado de 
la Sevilla ilustrada del Asistente Arjona. El jardín perdió parte de su 
extensión por las obras de la Exposición Iberoamericana, levantán-
dose en su parte occidental el Hotel Cristina, hoy edificio de oficinas 
y locales comerciales.
Las reformas de la Exposición de 1929 ampliaron la ciudad sobre el 
eje del Paseo de las Delicias, articulando una Puerta de Jerez con 
otra función. San Telmo, el Parque de María Luisa, el nuevo espacio 
portuario, hacen bascular la ciudad hacia el sur (GARCÍA NOVO; 
ZAVALETA DE SAUTU, 2002). Este espacio de transición permitirá 
décadas más tarde la ocupación de los Remedios y finalmente el 
traslado del Real de la Feria a unos terrenos que habían sido cauce 
histórico.
Localización e identificación 
Se sitúa sobre la margen izquierda del cauce histórico del río Gua-
dalquivir en el sector centro-oeste de la ciudad, al sur del centro 
histórico. Limita al norte con la calle San Fernando y el Prado de 
San Sebastián, al este con el barrio del Porvenir y al sur con la actual 
zona residencial y de servicios que se organiza en torno a la Avenida 
de la Palmera.
Esta línea argumental incluye el conjunto de jardines más im-
portante de la ciudad, declarados Bien de Interés Cultural (BIC) 
como Jardín Histórico (Parque de María Luisa y Jardines de las 
Delicias) o como Monumento con su Jardín en el caso del Palacio 
de San Telmo. 
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Descripción y análisis 
El conjunto vegetal que conforman los jardines de este sector, en es-
pecial vistos desde la orilla derecha del río, es el más importante de la 
ciudad, tanto por su volumen arbolado, que alcanza los 25-30 m de 
altura (quizá se trate de la única masa arbolada de este porte hasta la 
desembocadura del río Guadalquivir en Bonanza), como por su conti-
nuidad vegetal, que se extiende a lo largo de casi un kilómetro y medio. 
Espacios, formas y materiales en el paisaje urbano 
Los jardines que conforman la Gran Puerta del Sur presentan una 
importante diversidad de espacios y formas que, a través de la vege-
tación y los materiales, encontrarán su unidad y continuidad visual. 
Para comprender la complejidad del paisaje de esta línea argumen-
tal, será preciso identificar los llenos y vacíos en que se organiza 
su espacio, ya que la alternancia y equilibrio de éstos es una de las 
cualidades más notables del conjunto. Un tejido que se comprime o 
se esponja según la proximidad que presenta con respecto al nudo 
que le ha dado origen: la Puerta de Jerez.
Durante el siglo XIX, como antesala de las intervenciones llevadas a 
cabo con motivo de la Exposición Universal del 29, la reestructura-
ción del nudo que gira en torno a la Puerta de Jerez y el Palacio de 
San Telmo trae consigo el establecimiento de la entrada al centro 
histórico más claramente jerarquizada y monumental de la ciudad. 
Dicha reestructuración, posterior y complementaria a la aparición 
de los Jardines de Cristina y del Jardín y Paseo de las Delicias de 
Arjona, implicará una transformación espacial, así como de usos y 
significados que atribuirá nuevos valores simbólicos al sector sur, 
anexado a la ciudad a partir de esta sucesión de cambios. Por su arti-
culación con el Prado de San Sebastián, estos cambios han de ejercer 
una fuerte influencia en la organización urbana. La Exposición del 
29 completa esta tendencia y equilibra la potencia del nuevo pivote 
distendiendo el espacio hacia los jardines del Parque de María Luisa 
a través de un área de transición. 
De manera tal que se pueden identificar cuatro áreas diferentes 
y relevantes desde el punto de vista del paisaje: 1) La Puerta Sur, 
2) La zona de transición (Jardines de San Telmo, de la Fábrica de 
Tabacos), 3) Las Delicias y los muelles del río y 4) El Parque de 
María Luisa. Cada una de estas áreas presenta al menos un jardín 
histórico de primer orden, cuya descripción y análisis forma parte 
de este relato.
Pero antes de detenernos en cada jardín, es necesario comprender 
la estructura del espacio sobre el que se desarrolla esta línea argu-
mental, lo que implica dar un tiempo y un lugar a acontecimientos 
que de otro modo nos resultarían inasibles. Por ello, se presentan 
primero cada una de las áreas que se han diferenciado procurando 
reconocer su carácter y relación con el conjunto que constituyen y 
del que forman parte.
La Puerta Sur
Se trata de un espacio con forma de horquilla que incluye los Jardi-
nes de Cristina y el antiguo hotel del mismo nombre (comprendido 
entre la Avenida de Roma y la calle Almirante Lobo) que vincula 
la Puerta de Jerez con el río. Dentro de la mencionada horquilla, 
interesa sobre todo la mitad sureste, desde donde se alcanzan las 
mejores vistas del conjunto. La construcción del antiguo Hotel Cris-
tina, a partir de la apertura del eje del Puente de San Telmo, implicó 
la ruptura y reducción de los Jardines de Cristina y de la propia 
Puerta Sur.
Desde la Avenida de Roma hacia la Puerta de Jerez, las visuales 
ofrecen un fondo edificado que se interrumpe por detrás de la fa-
chada del edificio del Hotel Cristina, en torno a la fuente circular, 
configurando una fachada en dirección suroeste que comprende el 
edificio y jardines del Hotel Alfonso XIII, así como la contundente 
presencia del Palacio de San Telmo. Este frente constituye un doble 
(o múltiple) acceso al que se ha denominado Puerta Sur: entrada al 
centro histórico a través de la Avenida de la Constitución, a la vez 
que salida al río y a los mejores jardines de la ciudad.
Lo que interesa en este caso es conocer la manera en la que dicha 
masa edilicia dialoga formal y espacialmente con los Jardines de 
Cristina, cuyo arbolado de gran porte enmarca la disposición y di-
rección del frente edificado, replicándose simultáneamente sobre las 
arboledas de los jardines del Hotel Alfonso XIII y del río. Las vistas 
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Jardines de Cristina desde el Puente de los Remedios (Puerta Sur)
Real Fábrica de Tabacos y Teatro Lope de Vega (zona de transición)
Palacio de San Telmo y Jardines de Cristina desde el Paseo de las Delicias
Fotos: Claudia Zavaleta de Sautu
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desde este último hacia la Puerta de Jerez presentan unas amplias 
panorámicas del nudo de la Puerta Sur, tanto desde el Puente de San 
Telmo como desde el encuentro con la Avenida Roma. 
La zona de transición
El área denominada como zona de transición visual presenta una 
historia de cambios, más de usos que de formas, que no ha altera-
do de manera dramática los significados atribuidos desde su origen, 
pero que, en el caso de los pabellones que albergan equipamientos, 
servicios y actividades terciarias, se ha ido distanciando lentamente 
del recinto histórico de la Exposición Universal.
Los jardines del Palacio de San Telmo, conjuntamente con los de la 
Antigua Fábrica de Tabacos, así como los de diversos pabellones y 
edificaciones comprendidos entre la calle Rábida y la Avenida de Ma-
ría Luisa, conforman un área de amortiguación visual dando lugar a 
un paisaje de transición generosamente ajardinado que remata en el 
Parque de María Luisa. Dicho paisaje, diverso en sus formas y fun-
ciones, a la vez que conecta la Puerta con el Parque, descomprime la 
presencia urbana y remonta a un tiempo y espacio ganados al campo. 
Interesan las visuales en torno a la Antigua Fábrica de Tabacos, hoy 
Universidad de Sevilla. Sus jardines oeste, sur y este, visualmente pro-
longados sobre el foso, además de ofrecer refugio en relación al in-
tenso tráfico, configuran un espléndido mirador de la propia área de 
transición que vincula la Puerta Sur con el Parque de María Luisa. El 
predominio del plano verde del suelo y la amplitud de sus visuales mar-
can un interesante contraste con la organización y carácter del interior 
del Parque de María Luisa, a los que sirve además de nexo funcional 
y formal con el Paseo de Catalina de Rivera y los Jardines de Murillo.
Al sur de la calle Palos de la Frontera, seduce la posibilidad de per-
derse por los retales de jardines que se disponen entre el Casino de 
la Exposición y el Costurero de la Reina, en torno a los pabellones del 
29, evocando la experiencia de colarse por los fondos de manzana 
de un vecindario de antiguas casonas y grandes parques. Los Jardi-
nes del Palacio de San Telmo, aunque inaccesibles, colaboran en la 
percepción del conjunto. La diversidad de formas y la frondosidad de 
los árboles de gran porte del área de transición, así como la “orgá-
nica desorganización” de caminos, aceras, calles y jardines, ofrecen 
una experiencia sensorial rica y estimulante que, en las antítesis de 
los jardines de la Fábrica de Tabacos, pero con igual eficacia, prepara 
los sentidos del paseante para la llegada al gran Parque.
Las Delicias y los muelles del río 
Debido al casi ininterrumpido tráfico que durante la mayor parte del 
día soporta el Paseo de las Delicias, su acera oeste, la orilla izquierda 
del río y el Jardín de las Delicias quedan funcionalmente aislados del 
resto de la línea argumental. Sin embargo, a lo largo de su recorrido 
se perciben las mejores visuales del conjunto de jardines y edifica-
ciones que incluye dicha línea. 
Será, no obstante, desde los puentes de San Telmo y de las Deli-
cias donde se alcancen las mejores vistas: la estrechez del Paseo de 
las Delicias no puede competir desde ninguna de sus aceras con la 
profundidad y diversidad de los planos que se distinguen desde los 
puentes. Resulta fácil imaginar el impacto que debieron causar en 
el momento de su creación sobre una población acostumbrada a la 
trama medieval del centro histórico.
Desde el Puente de San Telmo en dirección sur, a pesar de verse en 
parte deslucidas por el inadecuado tratamiento formal y espacial 
que se le está dando al Muelle de Nueva York (nos referimos a la pér-
dida de escala por la altura del muro de contención y por la excesiva 
longitud de la pérgola) y al borde del propio Paseo, las perspectivas 
resultan magníficas. Se alternan a oeste y este respectivamente, so-
bre el río y sobre las frondosas manchas de vegetación que asoman 
por encima del muro y tapia del Palacio de San Telmo y demás edifi-
cios de la Exposición Iberoamericana, por detrás de rejas y cancelas 
tejiendo una filigrana verde, contundente y delicada a la vez. 
A veces desde el río o sus puentes, a veces desde el Paseo, pero en 
todo caso desde este imponente recorrido, se entiende la monu-
mental escala de la línea argumental. 
El Paseo de las Delicias, si bien aporta continuidad formal y espa-
cial al Parque de María Luisa, aparece como un espacio desgajado 
e inconexo. Esta situación se ha visto acusada por la instalación de 
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las rejas que limitan su uso y disfrute tanto desde el río como desde 
el Parque de María Luisa. Sin embargo, conserva copias de las es-
culturas y el mobiliario que en su momento lo distinguieron en su 
peculiar carácter de paseo urbano ilustrado. 
La presencia del Pabellón de Argentina (Exposición de 1929) confiere 
escala y singularidad al conjunto favoreciendo la integración de los 
jardines y el muelle. En contra de ésta parece actuar la reciente “or-
denación” del borde del Muelle de las Delicias, con pobres soluciones 
materiales y desafortunadas edificaciones que se mantienen sin uso, 
al menos hasta que se concluya el edificio del Acuario de las Delicias. 
 
El Parque de María Luisa
Pensar en el Parque como una unidad desde el punto de vista del 
paisaje implica a la vez reconocer el conjunto de espacios que lo 
conforman otorgándole carácter y calidad. La Plaza de España y la 
Plaza de América aparecen como dos grandes vacíos en medio de 
la vegetación, focos de atracción/tensión en torno a los cuales se 
organizan las actividades ligadas al encuentro y la socialización y, 
sobre todo, claros de luz y de sol que intensifican por contraste la 
densidad y frescura de la sombra de los jardines.
El paisaje del Parque cuenta entonces con dos referencias propias 
que orientan el devenir de los paseantes en el entramado de ca-
minos y senderos que se alejan de las avenidas principales. En la 
esquina oeste del Parque se yerguen esbeltas y simétricas las torres 
del edificio semicircular de Plaza de España señalando el camino del 
barrio del Porvenir. Proyectada por el arquitecto Aníbal González 
Álvarez-Ossorio y localizada en el sector más oriental de la Expo-
sición Iberoamericana de 1929, es de planta semicircular, de 200 
m de diámetro, y está bordeada por una ría artificial que posee un 
mínimo ajardinamiento en su borde. Resaltan sus peculiares glo-
rietas decoradas con azulejos de cerámica representando todas las 
provincias españolas. 
Por otra parte, la masa edilicia de los museos y el Pabellón Real en 
torno a la Plaza de América señalan el límite sur. En esta esquina, 
los pabellones de Brasil y de México refuerzan el conjunto edificado, 
proporcionando a la vez una transición visual hacia el sur de la ciu-
dad. En el mismo sentido colaboran los jardines y la edificación de 
los pabellones de Colombia y Marruecos al otro lado de la Avenida 
de la Palmera.  
La percepción desde los pequeños caminos y senderos que traman 
el espacio geométricamente organizado del Parque de manera más 
irregular presenta una escala tan favorable al recogimiento y la con-
templación que sorprende por el contraste sensorial que esta situa-
ción significa en relación con el bullicio y la algarabía que se dan cita 
en las avenidas o caminos del trazado principal, así como en ambas 
plazas. Se descarta tratar con mayor detalle este espacio, dado que 




Forma: realizados por el arquitecto municipal Melchor Cano en 1830 
siguiendo la estética del momento, se componían, a modo de salón, 
de un espacio elevado, solado y rodeado de un banco corrido de 
mármol blanco con una fuente central dedicada a Apolo. Fueron 
modificados en varias ocasiones, destacando la reforma realizada 
en 1894. Posteriormente, Manjarrés rediseñó las zonas verdes y or-
ganizó el sistema de irrigación colocando una verja. Su actual con-
figuración de planta triangular obedece al proyecto realizado por el 
ingeniero Villagrán en 1925. Dicha morfología, que venía delimitada 
por el cauce del arroyo Tagarete, el Palacio de San Telmo y el cauce 
del río Guadalquivir, fue reducida a la mitad con la aparición del 
Paseo de Cristina que permitió la conexión directa de la Puerta de 
Jerez con la otra orilla de los Remedios. En la forma actual de trián-
gulo recto la organización de los paseos y las alineaciones de árboles 
perdieron por completo su estructura original.  
Escala: la reciente peatonalización del Paseo de Cristina, con motivo 
de la finalización de las obras del metropolitano, ha permitido mejorar 
su relación visual con la Puerta de Jerez, la Torre del Oro y el Puente 
de San Telmo. Por el lado sur, se están finalizando en 2011 las obras de 
urbanización del entorno del Palacio de San Telmo que afectan al lí-
mite meridional del jardín, eliminándose paradas de autobús y aparca-
mientos. Ello favorece la proximidad del jardín al Palacio de San Telmo 
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y la recuperación de imágenes históricas que transmitían una íntima 
relación entre esta arquitectura y el espacio ajardinado. 
Plano de suelo: paseos de albero y parterres de cultivo de tierra ve-
getal delimitados con bordillos de ladrillo aplantillado. Aceras peri-
metrales de baldosas de terrazo.
Presencia de vegetación: existen diversas especies vegetales como 
los plátanos perimetrales, casuarinas, pinos, brachichitos, parasol de 
China (Firmiana simplex), lantanas de flor amarilla, setos de troana, 
etc. Por otra parte, árboles de gran porte del original jardín decimo-
nónico le transmiten su importancia como jardín histórico, especial-
mente los brachichitos.
Mobiliario y ornamentación: presenta dos fuentes rectangulares, 
sencillos bancos de ladrillo, pérgolas y kioscos tradicionales del re-
gionalismo sevillano, así como un monumento a Emilio Castelar. 
También cuenta con juegos para niños, de reciente factura.
Jardín del Palacio de San Telmo
Declarado BIC 06/04/68 Monumento con su Jardín
Forma: la parcela del actual Jardín de San Telmo, aproximadamen-
te trapezoidal, es el resultado de la aparición de la calle Rábida 
que se traza con la segregación del jardín original de los Duques 
de Montpensier cuando la duquesa viuda cede la mayor parte del 
mismo a la ciudad para el futuro Parque de María Luisa. Las pro-
fundas transformaciones acaecidas en el uso del edificio durante 
su etapa seminarista fueron aún más dramáticas en el jardín, que 
perdió la mayor parte de su estructura y vegetación, si bien el área 
central en que se dispuso un campo de fútbol en esta etapa pudo 
corresponder al llamado “prado de San Telmo” del antiguo jardín 
de Montpensier. La intervención que está a punto de concluir el ar-
quitecto Guillermo Vázquez Consuegra con la paisajista Teresa Galí 
prescinde por completo de una lectura historicista. Las glorietas y 
los paseos de cipreses y robinias, que aún eran reconocibles duran-
te la etapa previa a la adquisición del palacio por parte de la Junta 
de Andalucía, son negados por medio de diversos procedimientos: 
la inserción de nuevos ejemplares arbóreos de gran porte que rom-
pen las alineaciones, el modelado del plano del suelo con parterres 
irregulares que se elevan como dunas floridas y la inserción en el 
vacío central de un nuevo jardín de agua y piedra, estructurado 
arquitectónicamente en estancias plantadas con palmeras y re-
gadas mediante acequias que recorren el pavimento; todo ello sin 
voluntad de interpretación del antiguo (y casi desconocido) jardín 
de Montpensier, aunque sea reconocible un cierto neopintores-
quismo, en especial en el juego irregular de las dunas repletas de 
especies aromáticas y de flor. La selección de los nuevos ejemplares 
arbóreos, su extraordinario tamaño y su plantación al inicio de las 
obras de rehabilitación, permitirán disfrutar de un jardín consoli-
dado desde el mismo momento en que se produzca su necesaria 
apertura al público.     
Escala: de la memoria del proyecto se extraen algunas intenciones 
de los autores a propósito de la escala: “El nuevo jardín es un jardín 
cerrado, un oasis en el desierto, un lugar intimista y reservado. El 
cerramiento físico del jardín se acentúa con la presencia de la vege-
tación que tapizará sus muros, a fin de hacerlos desaparecer y am-
pliar visualmente los confines del jardín. La presencia del gran vacío 
central sugiere la idea de concebir la intervención como jardines 
dentro de un mismo jardín. El conjunto de operaciones se estructura 
creando distintos recintos y lugares de estancia, organizados a partir 
de un elemento arquitectónico central formado por las albercas y los 
patios ligeramente excavados. Estas son las antesalas de los distintos 
jardines que aparecen en el jardín. Son lugares de paso para llegar 
al mundo vegetal [...]”.
Plano del suelo: “La forma del jardín viene definida por la presencia 
de los viejos árboles existentes cuya ubicación y tamaño dibujarán 
la geometría de los nuevos parterres. Grandes masas de vegetación, 
arbustos, hierbas, etc. se entrelazan creando un ambiente de jardín 
paradisiaco, semiasilvestrado, donde frutos, flores, colores, olores y 
texturas asumen el mayor protagonismo”. El espacio entre parterres 
es de gravilla color albero. En los patios de acceso público al edificio 
se intercalan adoquines con césped.  
Presencia de vegetación: conserva importantes ejemplares arbóreos 
(un impresionante ombú o zapote, palmeras de diversas especies, 
moreras de papel, melias, naranjos, robinias, álamos blancos, cipre-
ses, etc.), aunque hoy en día es un jardín rediseñado a partir de otro 
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maltratado por la ocupación de buena parte de su superficie con 
casetas prefabricadas y por su utilización como aparcamiento. A 
simple vista, la importante vegetación histórica se ha mantenido en 
esta última rehabilitación, quizá con la excepción de algunos ejem-
plares que se ubicaban donde hoy se encuentran los nuevos edificios 
(como el de aparcamiento subterráneo y sótano de instalaciones y 
el de acceso por la calle Palos). Destacan los nuevos conjuntos de 
palmeras (Canariensis y Phoenix) y la enorme variedad de especies 
arbustivas y de flor que suponen la presencia del color durante todo 
el año, según las estaciones, en los parterres y plantaciones nuevas 
a base de: Convolvulus cneorum, Gazania longiscapa, Hemeroca-
llis sp., Abelia grandiflora, Teucrium fruticans, Berberis thunbergii 
“athropurpurea”, Ligustrum sinensis, Buxus sempervirens, Clivia mi-
niata, Cyrthomium falcatum, Vinca minor, Ophiopogon japonicus, 
Escallonia rubra, Westringia fruticosa, etc. En los patios de acceso 
público se han plantado grandes ejemplares de ficus y jacarandas. 
En el patio central se han añadido algunos ejemplares de Phoenix 
dactilífera al ya existente acompañado por cuatro Cycas revoluta 
de gran porte.   
Mobiliario: destacan las nuevas pérgolas de acero galvanizado vin-
culadas a los pabellones de control de acceso para el nuevo uso 
institucional y administrativo. Bancos de estructura de acero corten 
y pletinas curvadas de acero inoxidable jalonan el jardín para crear 
lugares de estancia. El alumbrado se resuelve con farolas de brazo y 
luminarias curvilíneas que siguen el perímetro de los parterres.  
Jardines de la Antigua Fábrica de Tabacos
Forma: tras la construcción de la Fábrica de Tabacos, se dispuso de-
lante de la fachada principal el Jardín de la Fama que se diseñó en 
1896 con parterres geométricos. En las otras tres fachadas del edi-
ficio se dispusieron jardines a partir de que en 1955 se instalara allí 
la Universidad de Sevilla. 
Escala: ajardinamiento subordinado a la arquitectura, a la que realza 
sirviendo de orla visual. 
Plano del suelo: la superficie horizontal que rodea el gran edificio de 
la Antigua Fábrica de Tabacos combina pequeñas superficies ajar-
dinadas con pavimentos de piedra y enchinados. En el perímetro el 
foso aísla y resalta el plano levemente ajardinado sobre el que se 
yergue el edificio.
Presencia de vegetación: habría que diferenciar el carácter de los 
Jardines de las diferentes orientaciones, aunque en todos los casos 
se organizan en cuadros de praderas de césped. En los Jardines de 
la Fama, al norte, destaca la alineación de antiguos naranjos com-
binados con palmeras canarias, washingtonias y cipreses entre otras 
especies. El borde sur, carente de gran arbolado, presenta algunas 
washingtonias y cipreses que se complementan con la arboleda es-
pontánea del foso perimetral. La vegetación de levante, similar a la 
del sur, presenta además jacarandas, magnolios, casuarinas, naran-
jos y palmeras washingtonias y otras especies. El flanco occidental 
destaca por el gran porte de algunos ejemplares de pinos piñoneros, 
una casuarina y un nogal americano, así como por la presencia de 
cipreses, palmera canaria y datilera, olivos, moreras de papel, laure-
les, etc., que le confieren una escala más próxima.
Mobiliario y ornamentación: baranda de fundición que cierra el foso 
perimetral con grandes cancelas en cada lado, algunos bancos de 
piedra perimetrales, bolardos encadenados, una fuente en la esqui-
na sudoeste y una escultura con un globo terráqueo. En el borde 
suroeste se encuentra el monumento a Rodrigo Fernández de San-
taella, fundador de la Universidad de Sevilla en 1505 en el antiguo 
Colegio de Santa María de Jesús, del que se conserva la capilla.
Jardín de las Delicias
Declarado BIC 18/05/04 Jardín Histórico
El actual jardín procede del creado en 1829 por el Asistente Arjona, 
aunque reducido en su tamaño. El paseo poseía plantas y árboles de 
especies diferentes y estaba adornado con escalinatas, bancos de pie-
dra, jarrones de mármol, estatuas y fuentes. A partir de esa fecha, se 
aumenta en una zona a la orilla del Guadalquivir conservando parte 
del arbolado existente y mejorando las conducciones de agua. A fi-
nes del siglo XIX, se reforma el paseo con un proyecto de Francisco 
Aurelio Álvarez dotándolo de alumbrado y tranvía. La última gran 
intervención es la realizada a partir de la ubicación de la Exposición 
Iberoamericana, de la que conserva parte de las edificaciones: pabe-
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llones de Argentina, Guatemala, Colombia y Marruecos, que ocupa-
ron parte de su superficie. Recientemente vallado en pos de su mejor 
mantenimiento, se configura como un espacio segregado del Paseo 
y del borde del río.
Forma: triangular, con su base orientada al sur, los jardines quedan 
cerrados en el flanco este por la avenida del mismo nombre. Su tra-
za responde a un modelo extendido en época isabelina (romántico 
en la concepción y geométrico en la resolución). Dos edificaciones 
sirven de referencia en el interior del espacio: la Casa de los Patos 
al sur y el kiosco-bar en el centro y próximo al eje que conduce a la 
glorieta central. Junto a la última, una edificación sirve como “casa 
del jardinero”.
Escala: destaca la pequeña dimensión de los parterres y caminos de 
la zona antigua en comparación con las intervenciones posteriores 
que ampliaron el jardín hacia el río, sobre el Muelle de las Delicias, en 
una intervención orientada en el sentido paisajístico del jardín inglés.
Plano del suelo: caminos de albero sin confinar con los parterres de 
plantación.
Presencia de vegetación: posee un ejemplar de palmera Phoenix re-
clinata, con numerosos brazos, y gran variedad de cítricos (naranjos 
amargos, dulces, myrtifolios, limoneros, limas y toronjas) y en gene-
ral una gran diversidad de especies arbóreas y arbustivas, así como 
de palmeras.
Mobiliario y ornamentación: las estatuas y los pedestales (o mejor 
dicho, sus copias) proceden del Palacio Arzobispal de Umbrete, aun-
que formaron parte de la Plaza del Museo y se trasladaron a las De-
licias en 1864. Se le añadieron figuras, cabezas y jarrones de Itálica. 
Para la Exposición Iberoamericana se construye un largo estanque 
delante de la Casa de los Patos.  
Parque de María Luisa
Declarado BIC 01/06/83 Jardín Histórico
 
Forma: originariamente formaba parte de los Jardines del Palacio 
de San Telmo que había plantado el jardinero de los Duques de 
Montpensier Lecolant. Para su transformación en parque urbano, 
se contrató en 1911 a J. C. N. Forestier, quien respetó la vegetación 
original introduciendo una ordenación racional en base a un eje cen-
tral con referencias en la tradición andaluza y respetando el carácter 
naturalizado del bosque romántico: dicho eje está constituido por la 
Glorieta de la Infanta María Luisa, el Estanque de los Lotos, la Isle-
ta de los Patos, el Estanque de las Ranas y la Fuente de los Leones. 
Inaugurado con gran aceptación popular en 1914, la estructura de 
avenidas se superpone al jardín romántico para conservar elementos 
tan emblemáticos como la ría y el Monte Gurugú. A los lados del eje 
principal, Forestier dispuso una gran avenida de plátanos (Avenida de 
Hernán Cortés) y de sóforas (Avenida de Pizarro), ambas conectadas 
con calles transversales. Al proyecto de Forestier se fueron superpo-
niendo pequeñas actuaciones que, a modo de glorietas, rememoraban 
a personajes ilustres de la sociedad sevillana y otras intervenciones 
de gran dimensión que cerraron el parque por el este y por el sur: 
la Plaza de España y la Plaza de América, las dos construidas por el 
arquitecto regionalista Aníbal González con motivo de la Exposición 
Iberoamericana de 1929. Entre las glorietas destacan por su singu-
laridad las dedicadas a personajes ilustres sevillanos. La Glorieta de 
Gustavo Adolfo Bécquer se conforma alrededor de un Taxodium dis-
tichum del antiguo jardín de Montpensier, con un monumento que lo 
abraza realizado por el escultor L. Coullaut Valera. La Plaza de América 
se proyecta abierta al Paseo de la Palmera con tres edificios singulares 
de estilos diferenciados: el Pabellón Mudéjar, actual Museo de Artes 
y Costumbres Populares; el Museo Arqueológico, neorrenacentista; y 
el Pabellón Real en estilo neogótico. En la plaza destacan las glorietas 
de Cervantes y de Rodríguez Martín realizadas en ladrillo y azulejo.  
Escala: de una extensión de alrededor de 30,5 hectáreas, el Parque 
de María Luisa se caracteriza por una extraordinaria variedad de ve-
getación y, en especial, por el gran porte de la misma, que alcanza 
los 30 m de altura. La variedad de sus espacios es extraordinaria, 
desde la gran escala de la Plaza de España hasta las pequeñas glo-
rietas como la de los Toreros o la de Ofelia Nieto. A pesar del tiempo 
transcurrido desde su creación, sigue conservando su escala de gran 
parque de la ciudad.   
Plano del suelo: las partes mejor conservadas son la norte y la 
occidental, con bosques crecidos con predominio de plátanos, pal-
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Arriba izquierda. Pabellón de Argentina
Arriba derecha. Parque de María Luisa
Centro izquierda. Jardines de Cristina con Palacio de San Telmo (Puerta Sur)
Centro derecha. Jardines del Palacio de San Telmo (zona de transición)
Abajo izquierda. Paseo de las Delicias
Fotos: Antonio Tejedor Cabrera
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meras y numerosos elementos de arquitectura menor, pedestales y 
estatuas. La parte oriental se organiza con glorietas ordenándose 
el espacio con setos y fuentes. El parque posee amplias calzadas 
y numerosos pabellones. Su eje central está constituido por una 
serie de estanques, fuentes y acequias que comunican la Avenida 
de María Luisa con el Monte Gurugú, donde predomina el suelo de 
albero compactado. Calles y avenidas suelen estar asfaltadas para 
facilitar la circulación tanto de los coches de caballos como de los 
vehículos de mantenimiento. 
Presencia de vegetación: importantes ejemplares arbóreos están re-
cogidos en un itinerario botánico realizado por la Delegación de Me-
dio Ambiente de la ciudad. Destacan dos grandes ejemplares de laurel 
de Indias en la entrada al Parque desde el Prado de San Sebastián, 
alineaciones de plátanos de sombra en las avenidas que delimitan el 
Parque hacia el norte (Avenida de María Luisa) y hacia la Plaza de Es-
paña (Avenida de Isabel la Católica), un ejemplar de Ficus rubiginosa 
f. australis, un grupo de casuarinas, glorietas de naranjos amargos, 
olmos, grupos de palmeras de Senegal (Phoenix reclinata), alme-
ces, grevilleas, robinias, araucarias, cedro del Himalaya, brachichi-
tos, castaños de Indias, nísperos, eucaliptos, ailantos, aligustres, 
acacias, etc. La Avenida de Rodríguez Caso se conforma como un 
paseo de magnolios. Destaca en la distancia el pino piñonero del 
Monte Gurugú. También existen Lagunaria patersonii (pica-pica), 
un caqui de Virginiam, un nogal americano, tuya articulada, ma-
juelos, podocarpos, árboles del amor, cipreses de Arizona, catalpa, 
ginkgo biloba, ombú, moreras, tilos y otros autóctonos como al-
garrobos, acebuches, etc. Entre las plantas de flor, arbustos y tre-
padoras destacan las lantanas, celestinas, acantos, setos de boj, 
de espirea, de mirto y de tuya, madreselvas, malvaviscos y tapices 
de yedra en las zonas más umbrías del Parque. También árboles de 
Júpiter, cañas de flor, pitosporos, alivias, helechos, cintas, jazmines, 
bignonias, trompetas trepadoras, parras y glicinias como las de 
las pérgolas de la Glorieta Luca de Tena. La variedad de palmeras 
es extraordinaria, incrementada con aportaciones realizadas con 
motivo de la Exposición Universal de 1929 como las esbeltísimas 
Phoenix dactilíferas de la Plaza de América, grupos de washingto-
nias (W. filifera y W. robusta) y alineaciones de palmeras canarias, 
entre otras. La Plaza de América está rodeada de jaboneros y ár-
boles del amor con setos de bonetero que enmarcan parterres de 
rosales y flores de temporada. El Estanque de los Lotos ocupa la 
posición central en el eje que conforman los museos Arqueológico 
y de Arte y Costumbres Populares. 
Mobiliario: la riqueza y variedad del mobiliario es extraordinaria, de-
bido a la dilatada historia del Parque de María Luisa, a la superposi-
ción de actuaciones y a su característica conformación en glorietas 
acompañadas de importantes elementos arquitectónicos de mayor 
o menor envergadura. Destaca el banco perimetral que conforma la 
Plaza de América, al que se asociaba el alumbrado desde la Exposi-
ción de 1929, y los ámbitos centrales del Parque donde permanecen 
elementos del antiguo jardín ducal como algunos pabellones y el 
Cenador del Estanque de los Patos, este último obra de Marrón y Ra-
nero, que se complementan con las pérgolas y los bancos de azulejos 
que en abundancia incorporó J. C. N. Forestier.
 
Nuevas funciones, nuevos significados
Aunque hoy la ciudad se extienda en un continuo más allá del Par-
que de María Luisa, la Puerta Sur continúa cumpliendo a escala ur-
bana una función similar a la que tuvo en el momento en que fue 
concebida. Como antesala de un afuera que ya está dentro, evoca de 
manera efectiva la voluntad de dominio sobre el campo: lo rústico 
ha sido apropiado y controlado por la “razón” del jardín. Hasta el río, 
solitario, encajonado entre muros, ayer de piedra y hoy de hormigón, 
ha debido ceder a la regulación de sus aguas, a la edificación de sus 
orillas y a la pérdida de sus más bellas y sinuosas visuales. 
Jardines de Cristina
La potencia que significa ese deseo de control (incluso administra-
tivo) a través del espacio hecho territorio se legitima en la aparen-
te contradicción que implica la presencia de la vegetación de los 
jardines que lo alternan y delimitan. El Jardín de Cristina funcionó 
en sus orígenes como un recibidor al aire libre contiguo a la gran 
mansión o conjunto amurallado, predisponiendo el ánimo a otros 
ambientes y paisajes. Su aparición, más allá de la “ciudad”, favore-
ció la asimilación de los cambios de usos y de paisajes que habría 
de conllevar la apropiación del área sur durante la Exposición Uni-
versal del 29. 
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No se debe olvidar que los Jardines de Cristina se situaron sobre una 
zona extramuros que se mantuvo baldía hasta el siglo XVIII cuando 
fue reformada gracias a la construcción del Colegio de San Telmo, la 
canalización del río Tagarete y la construcción de la Fábrica de Tabacos. 
Como se señalaba en la introducción, fue el primer paseo pú-
blico ajardinado de la Sevilla ilustrada del Asistente Arjona y 
realizado por el arquitecto municipal Melchor Cano en 1830. Si-
guiendo la estética del momento, se componía, a modo de salón, 
de un espacio elevado, solado y rodeado de un banco corrido de 
mármol blanco con una fuente central dedicada a Apolo. Fue 
modificado en varias ocasiones destacando la reforma realizada 
en 1894. Posteriormente Manjarrés rediseñó las zonas verdes se-
gún un proyecto de 1906 y organizó el sistema de irrigación co-
locando una verja. El jardín perdió parte de su extensión por las 
obras de la Exposición Iberoamericana, levantándose en su parte 
occidental el Hotel Cristina, hoy edificio de oficinas y locales 
comerciales. El proyecto de Juan José Villagrán (1935) reorienta 
los paseos eliminando las trazas originales.  
Como consecuencia de la mutilación sufrida en la tercera década 
del siglo XX perdió gran parte de su valor como salón urbano. Quedó 
reducido a poco más que una amplia glorieta de tráfico en el límite 
del tamaño sostenible para un jardín con vocación de paseo público. 
Los Jardines de Cristina han perdido no tanto sus usos como la fre-
cuencia con que se dan en el espacio, además de las posibilidades que 
ofrecen como salón urbano y ámbito de socialización. Este cambio 
tiene diversos orígenes: la mutilación de los propios Jardines, la in-
tensidad del tráfico y la irresuelta integración de los Jardines median-
te la reciente reforma del Paseo de Cristina y de la Puerta de Jerez.
Jardines y Palacio de San Telmo 
La función de dominio sobre el campo y más tarde sobre las nuevas 
áreas de la ciudad que ha tenido la Puerta Sur es complementada 
y respondida por el Palacio de San Telmo, desde donde la mirada 
oficial controla y domina la entrada y salida al lugar de las represen-
taciones urbanas más importante de la ciudad: el centro histórico. 
De manera que, aunque actualmente los jardines son una zona de 
paseo y descanso frente a la sede del gobierno andaluz, cobran en 
esta situación nuevos significados.
La construcción del edificio del Palacio de San Telmo se inició 
como Universidad de Mareantes en 1681 por Antonio Rodríguez 
y se concluyó en 1796, interviniendo en la obra Leonardo y Matías 
José de Figueroa. En 1849 se convierte en residencia de los duques 
de Montpensier siendo reformado y completado por Balbino Ma-
rrón. Los jardines fueron desarrollados por el jardinero del duque 
Lecolant. A partir de 1897, se convierte en seminario diocesano y 
en 1912 el Arzobispado cede 60.000 m² para la Exposición Ibero-
americana, lo que redujo la extensión de los jardines del palacio. 
Actualmente es sede de la presidencia de la Junta de Andalucía. En 
su extremo sur, una pequeña edificación conocida como el Costu-
rero de la Reina estuvo en sus inicios dedicada a ser el alojamiento 
del guarda de los jardines. 
Jardín de la Antigua Fábrica de Tabacos
Tras la construcción de la Fábrica de Tabacos, se dispuso delante de 
la fachada principal el Jardín de la Fama, que se proyectó en 1896 
con parterres geométricos. La verja que lo delimita hacia la calle 
San Fernando se construye en 1923. En las otras tres fachadas del 
edificio se dispusieron jardines a partir de 1955, periodo en el que se 
instala allí la Universidad de Sevilla.  
El foso que rodea el gran edificio, remarcándolo por tres de sus 
lados, estuvo hace tiempo repleto de vegetación de gran porte que 
espontáneamente creció en el antiguo espacio acuático. Hoy son 
pocos los ejemplares que se yerguen esbeltos por encima de la 
baranda que protege al caminante de caer en su interior (pópu-
los y washingtonias, entre otros). Se trata de un jardín singular 
conquistado primero por la naturaleza y eliminado después por la 
mano humana. Ahora, quizás debería ser devuelto plenamente al 
espacio jardinero público.    
Jardín de las Delicias
Concebido en origen como gran espacio de vivero y jardín de 
aclimatación para los paseos de la ciudad, se ubicó en un terreno 
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triangular junto al río bajo la dirección de Claudio Boutelou, inau-
gurándose en 1829. La función de vivero continuó al menos has-
ta 1885, compartida con los existentes en el Huerto de Mariana. 
Sin embargo, desde el primer momento y por deseo del Asistente 
Arjona, se concibieron como jardines de la ciudad destinados al 
esparcimiento público, que es el uso que han mantenido sin dis-
continuidad hasta hoy. Aunque contó a partir de 1852 con una 
valla que impedía que los carruajes invadieran el espacio ajardina-
do, ha llegado hasta el momento presente sin la misma. En 2005 
se cerró el ámbito del parque con una gran verja que imita a otra 
del Parque de María Luisa. El recinto mantiene la forma triangular 
original, si bien con grandes modificaciones, ya que no se con-
servan las rotondas que remataban cada uno de los vértices y la 
zona más próxima al río fue muy alterada por diversas circuns-
tancias, como la realización de la Corta de Tabalada (1909-1926) 
y la construcción de los pabellones de Marruecos (hoy sede de 
la Delegación de Medio Ambiente del Ayuntamiento de Sevilla) y 
Argentina (Conservatorio Profesional de Danza) para la Exposición 
Iberoamericana de 1929. 
Parque de María Luisa
Gran parte de los jardines del Palacio de San Telmo fueron donados 
a la ciudad en 1893 por la infanta María Luisa Fernanda de Orleans, 
duquesa de Montpensier. Para su transformación en parque urbano 
se contrató en 1911 a J. C. N. Forestier, quien respetó la vegeta-
ción original introduciendo una ordenación racional inspirada en su 
propia idea de embellecimiento de las ciudades, aunque respetando 
el carácter selvático del bosque romántico. Se inauguró el llamado 
Parque de María Luisa en 1914. A partir de la década de 1920 y 
con motivo de la organización de la Exposición Iberoamericana, se 
transformó la zona situada más al sur, conocida como el Huerto de 
Mariana, bajo la supervisión del arquitecto Aníbal González, en un 
intento de conectar la Plaza de América y de España con los diversos 
accesos del evento. 
Más allá de la utilización temporal de estas plazas con motivo de 
la Exposición del 29, los usos han permanecido idénticos a los ori-
ginales, ya que el Parque de María Luisa sigue siendo hoy el gran 
parque de Sevilla, el jardín más reconocido por la ciudadanía para 
el descanso y el ocio. Si bien sabemos que el área central del es-
tanque de los patos albergó un pequeño zoológico en los años 
60, el parque ha sido feliz escenario de todo tipo de funciones y 
actividades ciudadanas de carácter cultural, deportivo, militar o 
político, especialmente desde que se constituyó el primer ayunta-
miento democrático.
El valor simbólico y su influencia en el paisaje urbano
El afuera y el adentro que reconoce y reconstruye esta línea argu-
mental se relaciona con una tardía incorporación a la modernidad 
de Sevilla, tanto desde el punto de vista social y cultural como ur-
banístico. La intensificación del sentimiento de división ser humano/
naturaleza, a la que había dado lugar la formación de una sociedad 
pensante durante el siglo de las Luces, tuvo una tardía acogida en 
Sevilla a principios-mediados del siglo XIX, cuando finalmente la so-
ciedad comienza a desprenderse de los condicionamientos sociales 
y urbanísticos heredados del medioevo y abre sus puertas (a veces 
además las demuele) a nuevos territorios del pensamiento, a nuevos 
ámbitos de reflexión y de acción.
El cuadro de G. Vivian (ver p. 144), a la par que ilustra una mirada 
sobre la realidad a la que se debieron enfrentar los que se asomaban 
a las murallas, pone en evidencia un sentido de lo agreste, inculto e 
indómito, que potencia visualmente la monumentalidad de la propia 
ciudad y sus murallas. El Tagarete aparece como un límite claro que 
contiene a la muralla por el sur y también es expresión formal del 
inicio-final del campo-ciudad.
La ciudad se expande sobre el territorio rural como una doble mani-
festación del proceso de humanización que caracterizó a la sociedad 
ilustrada: la cultura llega con su impronta de saber y entendimien-
to para generar mejores condiciones de vida para las personas que 
habitan la ciudad y también con el fin de modelar esa ruralidad en 
paisajes comprensibles a su propia razón.
Plano temporal: la Sevilla exterior de Richard Ford
 
A través de la secuencia espacial que registran los dibujos de este 
sector de la ciudad, realizados por Richard Ford en 1831 y 1832, 
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se puede realizar una aproximación a un territorio en proceso 
de modernización gracias a la labor del Asistente Arjona y com-
prender el modo en que la progresiva ocupación de las huertas 
próximas al río, con paseos y jardines, se anticipa al crecimiento 
de la ciudad por el sur, configurando un nuevo paisaje hacia el 
río que quedará definitivamente consolidado con la Exposición 
Iberoamericana de 1929.
A propósito de ambas figuras, Víctor Pérez Escolano ha señalado 
que: “…a los Ford les corresponderá ser testigos coetáneos de los 
propósitos renovadores impulsados por el Asistente José Manuel 
de Arjona, con cuyos últimos años de gobierno en Sevilla coinci-
den exactamente. Son años en los que la ciudad permanece es-
tancada en su crecimiento económico y demográfico, sin cambios 
en su estructura social y en su desarrollo político, pero no exenta 
de convulsiones. En este contexto, tanto la labor de Arjona entre 
1825 y 1833 como su perfil humano resultan atractivos. De he-
cho, tras Olavide, estará destinado a ser uno de los más recono-
cidos gobernantes con los que ha contado Sevilla en su historia 
contemporánea. Su labor urbana engarza con las ideas ilustradas 
y las reformas ya encaradas en otras latitudes: introduce mejoras 
en la pavimentación, suministro de agua y alumbrado público, 
pero su principal preocupación es el embellecimiento de la ciudad 
saneando la Morería y plantando en la Alameda de Hércules o en 
la Plaza del Duque. También lleva a término los jardines del Paseo 
de Cristina, situándolos tras la Puerta de Jerez ante San Telmo, 
accesibles ahora desde el Arenal tras la demolición del lienzo de 
murallas que llegaban a la Torre del Oro. Trazados con un perímetro 
trapezoidal y una alameda en el eje, son superados por los de las De-
licias Nuevas, paseo y jardines de indudable belleza, que desde San 
Telmo formaban una larga avenida arbolada rematada por una plaza 
circular en torno a la cual radiaban otros paseos arbolados con esta-
tuas. Ahora en restauración, significaron un verdadero salto de ho-
rizonte, una mejora en los espacios de esparcimiento exterior en 
la salida sur de la ciudad, en la proximidad del Guadalquivir, antes 
de la alteración sufrida por las reformas del puerto efectuadas a 
comienzo del siglo XX. Una conquista de la periferia basada en la 
directriz externa del río. De esa Sevilla exterior da cumplida cuen-
ta Richard Ford con sus testimonios gráficos. Junto a otros más 
periféricos, el río urbano y todo el anillo exterior de las cercas, con 
Puerta de Jerez. George Vivian, 1838
Sevilla desde las Delicias. Dibujo de R. Ford, 1831
La Puerta de Jerez. Dibujo de R. Ford, diciembre de 1832. Fuente: AA.VV. La 
Sevilla de Richard Ford 1830-1833. Sevilla desde las Delicias, 2007
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irrupción del ferrocarril como elementos más visibles. Quizás, por 
ello, no se vislumbra en Ford el tono elegíaco, la sensación de 
pérdida irreparable que Gustavo Adolfo Bécquer mostrará trein-
ta años después cuando en La Venta de los Gatos lamente que 
(la) ciudad grande, hermosa sin afectación, tal vez con abandono, 
(pero) llena de un encanto propio, con un aspecto y una fisonomía 
originales y característicos era ya cosa del pasado” (RODRÍGUEZ 
BARBERÁN, 2007: 111-145).
Recursos asociados 
A la presente línea argumental aparecen asociados recursos de dos 
niveles. Dentro de los de primer orden se encuentran:
• Jardines de Cristina. 
• Jardines del Palacio de San Telmo.
• Jardín de la Antigua Fábrica de Tabacos.
• Parque de María Luisa.
• Jardín y muelle de las Delicias.
Dentro de un segundo nivel, en la categoría de espacios ajardinados 
vinculados a través del recorrido, se agregan los siguientes espacios 
públicos:
Desde los Jardines de Cristina:
• Puerta de Jerez .
• Muelle de Nueva York.
• Jardín del Hotel Alfonso XIII.
Desde el Jardín de la Antigua Fábrica de Tabacos:
• Jardines de los Pabellones del 29 (zona de transición).
Desde el Jardín de las Delicias:
• Muelle de las Delicias.
• Jardín del antiguo Pabellón de Marruecos.
• Jardín del Consulado de Colombia.
En la tabla que se incluye a continuación, se detalla el conjunto de 
los bienes de segundo nivel asociados a la línea argumental. Dado 
que dichos bienes no son constitutivos de ella, se considera que la 
información incluida en la mencionada tabla es suficiente a los fines 
del presente documento.
sus puertas y las edificaciones existentes entonces, son escenarios 
privilegiados de su curiosidad, constituyendo un corpus excep-
cional de veracidad que sólo dos décadas después comenzará a 
cumplir la fotografía” (PÉREZ ESCOLANO, 2007: 205-217). 
De manera más explícita, se refiere Rodríguez Barberán a la mirada 
de Ford plasmada en sus bocetos de una Sevilla que era referencia 
en la Europa de la sensibilidad romántica: “…Sevilla es, cuando 
se produce la llegada de los Ford [Richard y su esposa Harriet] 
una población en la que el siglo XVIII ha sido, salvo en algunos 
momentos, una época de decaimiento, y que ha arrancado el XIX 
con una catástrofe demográfica -la epidemia de fiebre amarilla 
de 1800, que la hizo perder casi un veinte por ciento de sus ha-
bitantes, pasando de 80.000 a 65.000 en algo menos de un año-, 
a la cual le han seguido otras epidemias menores y, sobre todo, 
la Guerra de la Independencia. La Sevilla de Richard Ford es una 
ciudad con un pulso económico débil, con muchas tareas moder-
nizadoras apenas iniciadas, con unos comportamientos colectivos 
poco refinados… Para que se hagan explícitas las manifestaciones 
de una urbe homologable a otras españolas más cosmopolitas… 
habrá que esperar casi tres décadas: las que separan los dibujos 
de Ford de las dos escenas burguesas a vista de pájaro que apa-
recen en la colección L’Espagne à vol d’oiseau de Alfred Guesdon 
o de la Vista de Sevilla de Manuel Barrón, en la que el puente de 
Isabel II, obra de ingeniería francesa, se convierte en icono de la 
modernización de la ciudad, en una nueva forma en definitiva de 
caracterizar su paisaje.
Los apuntes de Ford cumplen, por tanto, con la misión de trasladar 
al espectador una visión nada convencional de la ciudad, muy am-
plia en lo que hace referencia a sus intereses, y casi tan fiel como la 
propia fotografía captaría años después.
[…] en Ford aparece siempre un afán de mostrar aquellas cosas 
que podían disfrutarse en una ciudad con la que se identifica de 
modo muy especial por la notas que todavía la diferencian de la 
Europa civilizada… Sin embargo, y pese a la modernización em-
prendida por el Asistente Arjona, parecen algo lejanos todavía los 
grandes cambios del segundo tercio del siglo, con el derribo de 
puertas y murallas, los ensanches y las aperturas interiores o la 
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muelle de nueva york: está a punto de concluir-
se una profunda remodelación del que podemos 
considerar uno de los tramos más significativos 
del borde fluvial de la ciudad, que se desarro-
lla entre los Jardines de Cristina y el Costurero 
de la Reina. El espacio verde asociado a las 
obsoletas vías del tren portuario se ha sustituido 
por diversas estructuras masivas de granito rosa 
que, a modo de miradores y rampas, jalonan 
el antiguo muelle. Un pobre tratamiento del pa-
vimento a nivel de la orilla deja incompleta la 
intervención.   
recursos asociados 
comPLementarios
PLano imagen histórica fotografía actuaL
Desde los Jardines de Cristina
Jardín del Hotel Alfonso Xiii: obra construida 
por José Espiau y Muñoz entre 1915 y 1928 
sobre los llamados Jardines de Eslava o de la 
Puerta de Jerez. Es una importante muestra ar-
quitectónica del llamado regionalismo sevillano. 
Fue reformado en 1979 y 1991 conservando 
los jardines de las lindes norte y oeste con al-
gunos árboles y palmeras de su primera épo-
ca (como una eritrina y un taxodio). Tiene un 
doble interés para la línea argumental, por su 
edificio que da continuidad formal y espacial a 
la embocadura de la horquilla que configura la 
Puerta Sur y por la vegetación de sus jardines 
que en las notas verdes que lo emparentan con 
el Jardín de las Delicias crea una sucesión de 
acordes naturales que evocan la presencia del 
gran Parque.
Puerta de Jerez: el espacio urbano se organiza 
mediante la gran fuente central que simboliza 
a Híspalis en forma de joven mujer. Un anillo 
verde la circunda con flores de temporada. La 
importante remodelación acometida con motivo 
de la construcción del Metrocentro no ha resuel-
to la deseada continuidad con los Jardines de 
Cristina. Son desafortunados tanto el amuebla-
miento urbano como la ubicación de los nuevos 
parterres de flores que albergan washingtonias 
filíferas.      
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Jardines de los Pabellones del 29 (zona de 
transición: El Costurero de la Reina es un pa-
bellón neomudéjar construido en 1893 por Juan 
Talavera en ladrillo visto. Constituye el vértice sur 
de un trapecio en el que se encuentran los pa-
bellones de Estados Unidos (hoy una fundación 
privada), de Chile (Escuela de Artes y Oficios), 
de Uruguay (Universidad de Sevilla), de Perú 
(Estación Biológica de Doñana), el Pabellón de 
la Madrina (Delegación de Medio Ambiente del 
Ayuntamiento de Sevilla), la Biblioteca Pública 
Reina Sofía y el gran conjunto del Teatro Lope 
de Vega y Casino de la Exposición, todos ellos 
construidos sobre los antiguos jardines del Pala-
cio de San Telmo con motivo de la Exposición 
de 1929. Como medida urgente, se requiere 
un tratamiento adecuado del espacio vegetal.
recursos asociados 
comPLementarios
PLano imagen histórica fotografía actuaL
Desde los Jardines de la Antigua Fábrica de Tabaco y el Parque de María Luisa.
recursos asociados 
comPLementarios
PLano imagen histórica fotografía actuaL
Desde el Jardín de las Delicias 
muelle de las Delicias: Conformado a partir de 
la Corta de Tablada (1926) como extensión del 
puerto fluvial hacia el sur, su aparición durante 
los años de la Exposición de 1929 significa 
una nueva imagen del río en contacto con los 
viejos Jardines de las Delicias. El extenso plano 
horizontal contrasta con el perfil boscoso de los 
jardines y soporta, a modo de podio, la des-
tacada presencia del pabellón de Argentina. 
El uso actual como embarcadero de buques 
de pasajeros se complementará en un futuro 
próximo con el edificio del Acuario. La profun-
da remodelación que está siendo acometida en 
el contacto entre el muelle y los jardines está 
destinada a activar definitivamente este espacio 
como área pública de la ciudad.
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recursos asociados 
comPLementarios
PLano imagen histórica fotografía actuaL
Desde el Jardín de las Delicias 
Jardín del antiguo Pabellón de marruecos: Edifi-
cio construido para la Exposición Iberoamericana 
de 1929 siguiendo una estética de tipo “árabe” 
y referencias de la arquitectura de Tetuán según 
el proyecto del arquitecto José Gutiérrez Lescura 
y el pintor Mariano Bertuchi. Actualmente está 
ocupado por el Servicio de Parques y Jardines 
de la Delegación de Medio Ambiente del Ayun-
tamiento de Sevilla. Un pequeño jardín rodea el 
pabellón como ocurre en tantos otros de la EIA.
Jardín del consulado de colombia:  Obra 
proyectada para la Exposición Iberoamericana 
de 1929 por el arquitecto José Granados de la 
Vega. El pabellón de Colombia presenta una 
composición academicista, contiene elementos 
decorativos indigenistas de la arquitectura verná-
cula colombiana realizados por el artista colom-
biano Rómulo Rozzo, se encuentra exento en la 
parcela y está rodeado de un modesto jardín.
Diagnóstico 
Coherencia y diversidad formal, funcional y simbólica
Destaca la coherencia de la fachada al río en el tramo estudiado 
donde se alternan los edificios monumentales con la vegetación de 
forma singular y valiosa para la imagen de la ciudad y su consolida-
ción como paisaje histórico urbano. En este tramo hoy desentonan 
los muelles recientemente remodelados que han endurecido el tra-
tamiento del suelo y eliminado gran parte de la vegetación de ribera 
“naturalizada”.   
Alternancia de planos y volúmenes edificados y vegetales entre las 
fachadas oeste al norte y al sur del Puente de San Telmo.
No hay coherencia en el tratamiento de los muelles, recientemente 
remodelados.
No hay un tratamiento adecuado de los entornos (en diferen-
tes escalas) de algunos jardines, con la consiguiente pérdida de 
continuidad espacial y lectura como paisaje: Jardines de Cristina, 
Jardines de las Delicias y Jardines de los Pabellones del 29.   
Falta una visión de conjunto del espacio de la Puerta de Jerez-
Jardines de Cristina como puerta urbana, que se ha llamado la 
Gran Puerta Sur (una escala mayor que la Puerta de Jerez) en 
diálogo con la Plaza de Cuba que es la “puerta” de la zona oeste 
de la Ciudad.
Procesos de transformación y riesgos
Crítica de los procesos recientes de transformación con pérdida del 
volumen verde y banalización del jardín de los muelles. 
El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II  149 
Pérdida de ornamentación de los antiguos jardines de los Pabellones 
del 29. 
Preocupante consolidación del proceso de fragmentación y abando-
no de los jardines de los Pabellones del 29.
Riesgo de segregación física de los Jardines de Cristina en el proceso 
de escaso mantenimiento, vandalismo, vallado perimetral y final-
mente tratamiento autista (rediseño) del propio jardín.
recursos asociados esPacio y verde urbano usos y actividades,  mobiLiario y aLumbrado
PrinciPaLes asPectos Positivos asPectos negativos asPectos Positivos asPectos negativos
Jardines de Cristina -Colabora en la conformación 
de la Puerta Sur del Centro 
Histórico otorgándole escala y 
calidad a su paisaje. 
-Mantenimiento de una parte 
del arbolado histórico.
-Pérdida de escala y calidad del 
paisaje por la presencia del Hotel 
Cristina sobre el flanco norte de los 
antiguos jardines.
-Falta de integración de las 
intervenciones de peatonalización 
recientes en torno a los Jardines de 
Cristina (Avenida de Roma, Puerta 
de Jerez y Paseo de Cristina).
-Peatonalización de la Puerta 
de Jerez y del Paseo de 
Cristina con reducción del  
tráfico.
-Disminución de carriles de 
la Avenida de Roma que 
favorece la relación visual 
y funcional del Palacio con 
el río y con los Jardines de 
Cristina.
-Inapropiado tratamiento 
del suelo y disposición del 
mobiliario en el Paseo de 
Cristina y Puerta de Jerez 
que privilegia la Avenida 
de la Constitución en 
detrimento de la Puerta Sur 
y de los Jardines. 
Jardín de San Telmo -Recuperación del jardín con 
nuevo diseño y permanencia 
de los paseos arbolados. 
-Ampliación del acerado de la 
Avenida de Roma que “acerca” 
el Palacio de San Telmo a los 
Jardines de Cristina y mejora la 
visibilidad de ambos.
-Es previsible la apertura 
al público de los nuevos 
jardines del Palacio de San 
Telmo. Para ello, se han 
dotado. 
Jardín de la Antigua 
Fábrica de Tabacos
-Peatonalización de la calle 
San Fernando.
-Buen mantenimiento.
-Desaprovechamiento del foso como 
jardín y albergue para la fauna.
-Menor presencia y diversidad de la 
vegetación en los flancos Sur y Este.
-Utilización de la plataforma 
Sur como aparcamiento.
-Inadecuación del uso 
de aparcamiento en el 
lado Este/Prado de San 
Sebastián.
b
Riesgo de pérdida de conexión peatonal entre los jardines y el borde 
del río por sectorización funcional, especialmente en el Muelle de las 
Delicias.
Aspectos negativos y positivos 
A continuación, se inserta la tabla resumen del diagnóstico en la que 
se detallan los aspectos positivos y negativos de la situación actual 
de los espacios que configuran la línea argumental. 
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recursos asociados esPacio y verde urbano usos y actividades,  mobiLiario y aLumbrado
PrinciPaLes asPectos Positivos asPectos negativos asPectos Positivos asPectos negativos
Jardín de las Delicias -Buen mantenimiento -Vallado perimetral que lo 
segrega del Muelle de las 
Delicias 
-Limitación del horario 
de apertura al público.
Parque de María Luisa -Buen mantenimiento -Necesitado de un Plan Director 
que establezca los parámetros de 
mantenimiento/ sustitución de las 
plantaciones. 
-Acoge gran variedad de 
actividades puntuales que 
suponen a menudo una fiesta 
ciudadana de celebración en 
el gran parque de la ciudad.
-Las intervenciones 
de restauración 
de los elementos 
arquitectónicos y 
decorativos deberían 
someterse a la tutela de 
la administración cultural 
por tratarse de un Jardín 
Histórico.
Muelle de Nueva 
York
-Acondicionamiento realizado 
en 2009-10 que permite 
su incorporación al sistema 
de espacios públicos de la 
ciudad.
-Pérdida de la potencia vegetal del 
espacio de ribera sustituida por 
nuevas alineaciones de árboles y 
palmeras.   
-Nuevas posibilidades de 
uso se abren con el reciente 
acondicionamiento del 
muelle.
-El tratamiento del suelo 
parece haber quedado 
incompleto: adoquín y 
albero se entremezclan en 
la plataforma inferior. 
Jardines de los 
Pabellones del 29
-Necesitados de urgente 
rehabilitación que recupere la 
continuidad del espacio vegetal 
y la calidad de los elementos 
ornamentales, pavimentos y 
alumbrado.
-Hoy parece la “trasera” del 
gran edificio del Casino de 
la Exposición y Teatro Lope 
de Vega. Caracolas de la 
Universidad lo invaden en 
detrimento de la superficie 
vegetal. 
-Pérdida de elementos 
originales de la EIA en el 
entorno de los pabellones.  
b
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Muelle de las 
Delicias
-Acondicionamiento sin concluir 
para el Acuario. 
-Pobre tratamiento vegetal de los 
parterres sobre el aparcamiento 
subterráneo y los bordes del muelle
-Espacio portuario en uso 
para cruceros. 
-El espacio portuario sigue 
sin alcanzar una plena 
integración urbana como 
espacio público esencial 
que vincula el Parque de 
María Luisa y los Jardines 
de las Delicias con el río. 
Actividades sometidas a 
la explotación del Puerto 
de Sevilla. 
 
recursos asociados esPacio y verde urbano usos y actividades,  mobiLiario y aLumbrado
PrinciPaLes asPectos Positivos asPectos negativos asPectos Positivos asPectos negativos
Propuestas para la gestión
Lo que propone el Plan
Todo el ámbito de la línea argumental se encuentra incluido en el 
sector BIC Recinto de la Exposición Iberoamericana del Catálogo 
Complementario del Patrimonio edificado en el Conjunto Histórico 
del Plan General de Ordenación Urbana de Sevilla 2006. En lo que 
atañe al espacio público, las condiciones de protección y ordenación 
son muy escasas y poco explícitas (o vagas):
Jardines de Cristina
Alcance del nivel de protección exigido: espacios libres, jardines y 
vegetación. Obras permitidas: el proyecto de intervención sobre el 
espacio público deberá abordar la totalidad del ámbito integrado 
por los Jardines de Cristina, así como su entorno inmediato. Con-
diciones y parámetros de edificación (sic): reordenación integral de 
los Jardines de Cristina para adecuarlos a su actual cometido urbano 
y articular adecuadamente las posibles interrelaciones con arqui-
tecturas de su entorno y en especial con el Palacio de San Telmo. 
Matización de las rupturas que suponen la anchura, densidad circu-
latoria y conformación material de las vías periféricas, con objeto de 
propiciar el acceso a los jardines.
Jardín de San Telmo
Alcance del nivel de protección exigido: aplicable a la totalidad 
del conjunto. Obras permitidas en los “ámbitos exteriores”: reorde-
nación mediante un Plan Especial de la totalidad del ámbito deli-
mitado por la Avenida de María Luisa, Paseo de las Delicias, calle 
Rábida y calle Palos de la Frontera, de cara a su estructuración y 
urbanización articulando los edificios existentes entre sí y respecto 
al entorno, con especial atención a su integración formal con los 
Jardines del Palacio de San Telmo y evitando la negativa incidencia 
de los establecimientos procedentes de concesiones temporales 
(“Chile” y antiguo “Luna Park”).
Jardín de la Antigua Fábrica de Tabacos
Alcance del nivel de protección exigido: aplicable a los espacios 
libres de parcela y cerramientos, jardines y vegetación. Se per-
miten obras de conservación, acondicionamiento, restauración y 
consolidación.
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Parque de María Luisa y Jardín de las Delicias
Alcance del nivel de protección exigido: espacios libres, jardines y 
vegetación. Obras permitidas: conservación, acondicionamiento, 
restauración y consolidación. Condiciones y parámetros de edifi-
cación (sic): reordenación integral del ámbito del Parque de María 
Luisa delimitado por la Avenida de la Borbolla, Avenida de Eritaña, 
Paseo de las Delicias y Museo Arqueológico para articular adecua-
damente los pabellones de México y Brasil con el parque. Reorde-
nación integral (mediante concursos de ideas o de anteproyectos) 
del ámbito de los Jardines de las Delicias con objeto de organizar 
de manera óptima los pabellones de Colombia y Marruecos con los 
jardines y de integrar los jardines con el Muelle de las Delicias en el 
contexto de su remodelación futura. Reforma de los kioscos-bares 
en el Paseo de las Delicias, con la finalidad de adecuarlos a su con-
dición de elementos jerárquicamente secundarios en la composición 
presidida por los edificios de la Plaza de América. Presentan afec-
ciones arqueológicas según el Catálogo de Protección Arqueológica.
Recomendaciones del presente estudio
Como jardines históricos estrechamente vinculados por proximidad 
e historia, se propone la creación de una figura de gestión autó-
noma, vinculada al Excmo. Ayuntamiento de Sevilla, la Consejería 
de Cultura y la de Medio Ambiente, para todo el sector incluido en 
la línea argumental. Un Plan Director permitirá analizar, anticipar y 
programar las necesidades del conjunto evitando actuaciones dis-
persas y dispares. 
Jardines de Cristina
Necesidad de protección jurídica patrimonial. Proyecto de inter-
vención que acometa todo el sector comprendido entre las fa-
chadas de los edificios del Paseo de Cristina, Avenida de Roma y 
Puerta de Jerez.
Jardín de San Telmo
Objeto de una profunda remodelación recién concluida con motivo 
de la 2ª fase de las obras de rehabilitación del Palacio de San Telmo 
como sede de la presidencia de la Junta de Andalucía, no se prevén 
medidas urgentes ni prioritarias. El entorno del recinto también ha 
sido sometido a una renovación concluida en los primeros meses 
de 2010.
Jardín de la Antigua Fábrica de Tabacos
Se sugiere una paulatina intervención de plantación de arbolado de 
sombra en el sector sur-sudeste. Necesidad de un plan de actuación 
a largo plazo sobre el bien jardinístico.
Jardín de las Delicias
Actuaciones de restauración de los límites del jardín histórico, en 
especial, del espacio de relación con el muelle de las Delicias.
Parque de María Luisa
Extensión de la protección del Parque de María Luisa a los jardines 
de los Pabellones del 29 (zona de transición). Actuación integral en 
este sector en correspondencia con el Plan Director que se desarrolle 
para el conjunto de la Gran Puerta del Sur.
INDICADORES
A modo de introducción2 de los indicadores, se considera necesario 
presentar algunos conceptos que aparecen fuertemente vinculados 
a los indicadores y al propio paisaje. Pero antes, se realiza una breve 
reflexión.
A lo largo de los siglos y a través de la razón, el ser humano ha 
aprendido y conceptualizado las complejas realidades territoriales 
que ha generado o que le ha tocado vivir y, asimismo, ha designado 
códigos (palabras) para su identificación y reconocimiento. Sin em-
bargo, en épocas remotas, concretamente en la etapa más primiti-
va de la humanidad, aunque de manera intuitiva y simplificada, se 
perciben algunos de los fenómenos que estos conceptos expresan 
o sintetizan. J. Campbell señala el posible origen de esa intuición: 
“En todos los sistemas arcaicos la mitología de una armonía natural 
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coordinando a la humanidad y el universo derramó su fuerza sobre 
los distintos órdenes sociales, de forma que la brutalidad pura de los 
tres sistemas de interés mutuamente antagonistas del käma, artha 
y dharma se debilitó, se hizo más hermosa y se enriqueció signifi-
cativamente por la operación de un cuarto principio, el del temor 
reverencial de la mente ante el misterio cognoscitivo del mundo”3.
El ser humano aprende pronto que el amor y el placer, el poder y 
el éxito, así como el orden y la virtud, requieren de un equilibrio 
o convergencia, un propósito mayor que lograra preservarlo de la 
brutalidad de sus propios intereses.
Este dar nombre a las cosas (situaciones u objetos) es y ha sido una 
manera de apropiarse de ellas, de procurar controlarlas, detenerlas... 
Cuanto más se ha avanzado en esa intención, más inasibles y resis-
tentes se han vuelto. Ahora, debido a la alarma de las consecuencias 
que implican esas resistencias (mutación inasible), se crean nuevas 
palabras (¿conceptos?) que sugieren otras maneras de relacionarse 
con dichas cosas y con el resto de seres humanos.
En primer lugar se trata el concepto de sostenibilidad, que necesa-
riamente ha de estar asociado a las nociones de espacio y tiempo. 
Que algo sea sostenible, significa que ha de favorecer, además de su 
propia pervivencia, la de los ecosistemas naturales y humanos a los 
que afecta y de los que depende a lo largo del tiempo y dentro de 
un espacio determinado.  La sostenibilidad ha de implicar, entonces, 
la posibilidad de un futuro que, como mínimo, reúna las mismas o 
equivalentes condiciones (paisajísticas, ambientales y sociales, entre 
otras) del presente. Se trata de un concepto ligado a lo humano, 
a las necesidades de personas y sociedades, de tal manera que su 
consideración en relación con el medio ambiente y con el paisaje no 
puede quedar desvinculada de la problemática social. 
Simultáneamente, la calidad ha de ser considerada y valorada tanto 
en términos relativos, por sus cualidades o propiedades en compara-
ción con otras áreas, como en términos absolutos por su excelencia 
o superioridad. 
A modo de síntesis, se reitera que la calidad hace referencia a los 
aspectos estructurales de los espacios o áreas analizadas, así como 
a sus procesos internos, que en el contexto de este estudio se de-
nominan patrimoniales. La sostenibilidad se refiere, además, a las 
interacciones que, a través de sus flujos, dichas áreas han de tener 
con su entorno (local o global). Como parte de esas interacciones, 
aparecen los procesos estratégicos o soporte.
En el medio natural, calidad y sostenibilidad, son dos términos estre-
chamente asociados. En el medio rural, durante las últimas décadas, 
han tendido a acortarse las distancias, de tal manera que las formas 
de explotación (y tecnologías asociadas) más sostenibles empiezan a 
ser identificadas, al mismo tiempo, como las de mayor calidad, aunque 
todavía queda un largo camino por recorrer. Sin embargo, en el medio 
urbano la calidad y la sostenibilidad están lejos de encontrar una ade-
cuada convergencia. Y será en términos de paisaje y en el manejo de 
estos dos lenguajes (calidad y sostenibilidad), donde se leerá e interpre-
tará dicha convergencia (ZAVALETA DE SAUTU, 2005).
Aunque los indicadores no son tanto formas de nombrar como de 
medir, sólo se debe medir lo que se nombre. Dado que están vincu-
lados a la noción de tiempo, se consideran provisionales al igual que 
los propios conceptos que definen y miden. Por ello, deben ser adap-
tables a las nuevas circunstancias que vayan surgiendo en relación 
a la percepción del paisaje (urbano) por parte de una determinada 
sociedad.
Indicadores de Paisaje
Según Angélica Rocío Mondragón Pérez4, no existe una definición 
oficial por parte de algún organismo nacional o internacional so-
bre indicadores, sólo algunas referencias que los describen como: 
“herramientas para clarificar y definir, de forma más precisa, obje-
tivos e impactos [...] o medidas verificables de cambio o resultado 
[...] diseñadas para contar con un estándar para evaluar, estimar o 
demostrar el progreso [...] con respecto a metas establecidas, facili-
tando el reparto de insumos, produciendo [...] productos y alcanzan-
do objetivos”. Una de las definiciones más utilizadas por diferentes 
organismos y autores es la que Bauer dio en 1966: “Los indicadores 
sociales [...] son estadísticas, series estadísticas o cualquier forma 
de indicación que facilita el estudio de la situación de partida y de 
la que se pretende alcanzar para el cumplimiento de determinados 
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objetivos y metas, así como la evaluación de programas específicos 
determinando su impacto”.
En relación con los indicadores a utilizar para medir la sostenibilidad 
del paisaje que da sustento a cada línea argumental, interesa abor-
darlos desde el mismo punto de vista desde el que se ha llevado a 
cabo el análisis. Es decir, en relación con los planos:
• Físico, formal, espacial.
• Funcional, conceptual, de actividades.
• Simbólico, identitario, narrativo.
 
Si bien se entiende que los tres planos están en permanente interac-
ción, su identificación permite realizar un acercamiento de manera 
más organizada a la voluntad de entender, valorar y ordenar la sos-
tenibilidad del paisaje que configuran dichas líneas argumentales. 
En cuanto a los componentes de dichos paisajes, más allá del tipo 
al que pertenecen, interesa su estado de conservación, el grado de 
equilibrio interno, así como su relación con el entorno o ámbito en 
el que se insertan.
Plano físico-formal-material (sensorial)
Se han de tener en cuenta los factores (componentes estructurales). En 
este caso predomina lo visual y auditivo, aunque también se perciben 
indirectamente las posibilidades táctiles de los paisajes de dichas líneas. 
Escenarios
1. Naturales (formas dominantes, superficies verdes y arboledas, en-
tre otros aspectos), ambientales y ecológicos (conservación, diversi-
dad, complejidad, etc.).
2. Urbanos: elementos que configuran el espacio de la línea argu-
mental o del jardín (viario, tipologías de la edificación, carácter del 
espacio libre y otros).
3. Elementos arquitectónicos y ornamentales, muebles e inmuebles 
permanentes (mobiliario, señalética, iluminación, etc.) y temporales/
escenográficos (portadas, altares, iluminaciones, stands de exposi-
ciones o ferias) que permiten, facilitan y hacen más confortables o 
posibles determinados usos.
Plano funcional-conceptual (cognitivo)
Comprende los aspectos ligados al uso, las actividades y las funcio-
nes sociales propias de la línea argumental o relacionadas con ella. 
Aunque la percepción sigue teniendo una fuerte componente visual, 
el oído y el olfato la desplazan en muchos momentos.
Mensajes, significados
1. Sociales (de participación, población, cambios en la estructura de 
la propiedad, etc.). 
2. Económicos (de actividades tradicionales y actuales, turismo y 
explotación agrícola).
3. Normativos y de gestión (usos de la edificación que configura el 
espacio, actividades en el espacio, accesibilidad, etc.).
Plano simbólico-narrativo (emotivo)
Interesan los valores intangibles de la línea argumental (culturales) 
que le son atribuidos por la sociedad y que suelen guardar relación 
con elementos físicos o intangibles del espacio. 
Escena, representación
1. Elementos asociados a acontecimientos históricos (naturales, ur-
banos, arquitectónicos, etc.).
2. Elementos tangibles e intangibles ligados a rituales, fiestas, cere-
monias, ciclos (murmullos, música, cantos, flores y plantas aromá-
ticas, comidas y otros) o que se perciben en el propio lugar-jardín 
(castañas asadas y azahares, por ejemplo).
3. Otros elementos y espacios de evocación que contribuyen a fortalecer 
el valor simbólico de la línea argumental (espacios de información, ám-
bitos de investigación, difusión, comunicación y puesta en valor, etc.).
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Palacio de San Telmo. Fachada al jardín. Foto: Antonio Tejedor Cabrera
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Encuadre de los indicadores. Tablas 
A continuación, en un conjunto de tablas se despliegan los fac-
tores y aspectos más relevantes de los tres planos considerados, 
señalándose en cada caso los procesos patrimoniales y estratégi-
cos o de soporte susceptibles de ser evaluados mediante el uso de 
un indicador. 
Dichos indicadores se han organizado en base a los planos de 
aproximación propuestos desde la metodología, por lo que se han 
elaborado tablas independientes para cada uno de ellos. La selección 
de indicadores se ha basado en el cumplimiento de los siguientes 
requerimientos:
 
• Validez científica: deben basarse en el conocimiento científico, 
siendo su significado claro e inequívoco.
• Representatividad: deben estar fuertemente asociados a las pro-
piedades que describen y argumentan. 
• Disponibilidad de los datos: la información necesaria para el dise-
ño de los indicadores debe ser accesible. 
• Fiabilidad: guarda relación con la calidad de la información y de-
pende principalmente de las fuentes que la generan. Así, se presupone 
que los organismos oficiales presentan información fiable y de calidad. 
• Relevancia y utilidad: tienen que ser relevantes como herramien-
tas de gestión, ya que se utilizan para facilitar la toma de decisiones 
y analizar propuestas concretas.
• Sencillez: deben ser fácilmente medibles y cuantificables. A su vez, 
deben ser claros, simples y específicos. 
• Razonable relación coste/beneficio: el coste de obtención de in-
formación, medios técnicos y humanos, y recursos económicos debe 
estar compensado con la utilidad de lo conseguido. 
• Sensibilidad a cambios: el indicador debe mostrar los cambios que se 
producen en el paisaje urbano, y en las líneas argumentales reflejando 
las tendencias y posibilitando la predicción de situaciones futuras. 
• Comparabilidad: la información que aporten los indicadores debe 
permitir comparar la situación de diferentes líneas argumentales y 
jardines.
Aunque las tablas se consideran lo suficientemente desarrolladas 
para los requerimientos de este estudio, es necesario señalar que no 
son exhaustivas, sino que se trata de una herramienta de trabajo que 
ha permitido realizar una aproximación más compleja al tema de los 
indicadores, así como una selección más sopesada de los mismos. En 
todo caso, no se propone que se apliquen todos los indicadores se-
leccionados, sino que se ofrece una batería lo suficientemente com-
pleta como para ser sometida a un segundo proceso de selección 
que los reduzca a un máximo de cinco o seis indicadores para cada 
plano de la metodología.
En las tablas que siguen, se han enumerado los indicadores con el 
fin de facilitar la identificación de aquellos que se consideran viables 
para pasar a una segunda fase de selección.










Conservación de las superficies 
verdes en todos los planos: verticales 
y horizontales.
Variaciones en el % de superficies verdes respecto 
a la superficie dura de la línea argumental
1
Conservación / restauración del 
volumen del verde (arbóreo) en el 
espacio de la línea argumental 
Proporción de volúmenes espacio-árboles 2
b
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Pérdida o aumento del número, identificando tipo 
y porte, de pies arbóreos.
3
Protección / regulación 
desde otras instancias: 
urbanismo, medio ambiente 
y cultura
Existencia de ordenanzas y normas sobre 
superficies verdes y especies vegetales
Paisajes 
aromáticos
Conservación de los representativos 
de ciclos o del propio espacio 
(especias y azahares, entre otros)
Variaciones en % del censo semestral del número, 
tipo y estado de especies aromáticas.
4
Diversidad Conservación de la biodiversidad: 
especies, animales y vegetales, que 
configuran la línea argumental 
Variaciones en % del censo semestral del número y 
tipo de especies. 
Complejidad De ecosistemas que presentan 
jardines y líneas argumentales
Variaciones de superficie ocupada por el 




Luminosidad en el espacio Adecuación de la sombra  
a las  actividades y la 
seguridad
Variaciones en superficie de sombras diurnas 
proyectadas sobre paseos y caminos
5
Urbanos Viario Preservación de la trama histórica Existencia de ordenanzas o normas de regulación 
de ancho de calles y aceras
6
Conservación del carácter conferido 
por los materiales 
Adecuación de los 
materiales en relación 
con la actividad (caminar, 
vender, etc.) y seguridad
Presencia de ordenanzas y normas sobre el tipo, 
la dureza y el tamaño de los materiales
Edificación Conservación del parcelario histórico 
(forma y tamaño)
Porcentaje de fusión de parcelas en relación con 





Conservación de la forma y volumen 
del espacio 
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Conservación de taludes Presencia de inestabilidad, acarcavamiento o 
erosión laminar de taludes
Cobertura de la vegetación en taludes 10
Incorporación de nuevos 
elementos con fines de 
seguridad y turísticos
Existencia de ordenanzas y normas sobre el tipo y 
permeabilidad de los materiales de terrazas
Paseos y 
caminos
Conservación y recuperación de 
trazados históricos 













Conservación de trazados originales Superficie de paseos y caminos modificados en 




Conservación de edificios históricos Proporción de edificios en uso pleno en relación 
con el total
8
 Rehabilitación y reciclaje 
para su adaptación a usos 
no históricos
Existencia de ordenanzas y normas sobre 





Conservación y mantenimiento de 
elementos 
Número y/o superficie en funcionamiento en 









PatrimoniaLes estratégicos y de soPorte descriPción nº
b
El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II  159 
Cerramientos y 
cancelas
Mantenimiento de los cerramientos 
históricos
Variaciones medidas en metros lineales y unidades 
(cancelas) 
Número de escuelas de artes y oficios donde 
se enseña forja tradicional y otras actividades 
artesanales relacionadas (en el centro histórico). 
12
Incorporación de nuevos 
cerramientos por razones 
de mantenimiento y 
seguridad
Existencia de ordenanzas y normas sobre 
materiales y permeabilidad visual
Mobiliario Conservación y recuperación de 
elementos históricos
Número de escuelas de artes y oficios donde 
se enseña su creación y recuperación. Idem de 
actividades artesanales para ese fin.
13
Incorporación de nuevos 
elementos para facilitar 
antiguos y nuevos usos






Adecuación de formas  (no estilos) 
y/o materiales
Adecuación de los niveles 
lumínicos a las  actividades 
y la seguridad
Existencia de ordenanzas y normas sobre 
adecuación de materiales y luminarias
Porcentaje de paseos y caminos iluminados por 
la noche
14
Incorporación de nuevos 
elementos con fines de 
seguridad y turísticos
Adecuación de la escala (altura) de los nuevos 
elementos
15
Iluminación de monumentos 
y fachadas y  dispersión 
sobre el entorno y sobre 
el cielo
Según el tipo de luminarias y lámparas 16
Uso de iluminaciones 
festivas sobre la vegetación 
(estilo acorde)
Existencia de ordenanzas y normas sobre 





Conservación de elementos históricos 
/ tradicionales 
Ocupación del espacio 
libre por casetas, 
pabellones, tiendas, etc.
Existencia de ordenanzas y normas sobre estilos, 
formas y materiales.
Incorporación de nuevos 
elementos y saturación del 
espacio por saturación
Fijación de un límite de capacidad de acogida 
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factores cuestiones reLevantes Procesos indicadores
PatrimoniaLes estratégicos y de soPorte descriPción nº
Sociales Participación Presencia de fundaciones, 
asociaciones y colectivos 
relacionadas con la línea 
argumental
Número de fundaciones, asociaciones 
y colectivos relacionadas con la línea 
argumental
Participación de programas, 
planes y proyectos
Instancias previstas en los diferentes 
momentos de los programas, planes y 
proyectos
1
Población Permanencia de residentes Número de nuevos empadronamientos y 
cambios de domicilio 
2
Fomento y protección de la 
diversidad social
Número y tipo de núcleos familiares
Presencia de VPO
3
Actividades / usos: 
permanentes, eventuales 
y periódicos
Mantenimiento de las 
actividades y usos que 
favorecen la permanencia y la 
socialización 
Diversidad en el espacio de la 
línea argumental (actividades de 
ocio, deportivas, festivas, etc.)
Número de actividades de permanencia 
(juegos compartidos, deportes, reunión, 
etc.) 
Estructura de la 
propiedad
Conservación del parcelario: 
forma y tamaño
Grado de fusión de parcelas según 
parcelario original (ver indicador A-7)
4
Económicos Actividades tradicionales 
en el espacio (ligadas 
o no a la edificación) 
permanentes, eventuales 
y periódicas
Conservación / recuperación 
de actividades tradicionales 
permanentes 
Variaciones en el número y tipo de 
actividades económicas
Introducción de nuevas 
actividades de carácter 
tradicional
Existencia de ordenanzas / normas sobre 
la adecuación de escala del mobiliario y 
ornamento y sobre el grado de contraste 
de materiales 
5




complementariedad con las 
actividades permanentes
Actividades no 
tradicionales en el 
espacio (ligadas o 
no a la edificación) 
permanentes, eventuales 
y periódicas
Adecuación e integración de 
actividades no tradicionales  
ligadas a la edificación
Presencia de ordenanzas sobre estilos, 
formas y materiales de comercios y 
oficinas a la calle
6
Incremento de actividades no 
tradicionales
Valor agregado (¿económico…?) respecto 




Tabla de indicadores del plano funcional-conceptual (cognitivo)
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Presencia de cadenas en el espacio de la 
línea argumental
8
Turismo Adecuación del número de 
visitantes a la capacidad de 
acogida de la línea argumental
Periodicidad en la renovación de los 
materiales de mayor desgaste.
9
Fomento de  la demanda 
turística en relación con la línea 
argumental
Número de ofertas turísticas organizadas 




Usos de la edificación Introducción de nuevos usos de 
la edificación 
Variaciones en la afluencia de público y 
demanda de aparcamiento
11
Actividades en el 
espacio
Interferencias con los usos 
de la edificación de la línea 
argumental y de su entorno 
inmediato
Accesibilidad Para todo tipo de público en 
todo el recorrido de la línea 
argumental
Presencia y número de barreras 12
Desde los diferentes barrios 
de  la ciudad y por diferentes  
medios (bici, bus, tranvía, tren, 
etc.)
Tipo y número de transporte: individual / 
colectivo y público / privado
factores cuestiones reLevantes Procesos indicadores
PatrimoniaLes estratégicos y de soPorte descriPción nº
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Tabla de indicadores del plano simbólico-narrativo (emotivo)
factores cuestiones  reLevantes Procesos indicadores










y calidad) en el conjunto 
del espacio de la línea 
argumental
Protección / regulación desde 
otras instancias: urbanismo, 
medio ambiente y cultura, 
principalmente
Número de instancias y grado de 
protección
Número de actos vandálicos por año 1
Reconocimiento / difusión 
de la representatividad 
de la línea argumental 
(encuesta)
Mención, favorable o desfavorable, en 
medios de comunicación (anualmente / 










Iconos y símbolos urbanos 
y arquitectónicos 
Conservación (presencia 
y calidad) de la línea 
argumental
Protección / regulación desde 
otras instancias: urbanismo, 
medio ambiente y fiestas
Número de instancias y grado de 
protección
Reconocimiento / difusión 
de su representatividad 
(encuesta)
Mención, favorable o desfavorable, en 
medios de comunicación (anualmente / 
según el tipo de medio)) 
3
Elementos temporales o 
escenográficos
Conservación de los 
elementos históricos 
originales 
Fomento de actividades 
artesanales para su 
conservación
Número de actividades artesanales 
asociadas en cada caso (dentro del 
centro histórico)
4
Paisajes sonoros asociados 
a  la música y la danza 
Conservación de 
instrumentos y piezas 
musicales antiguas
Regulación y estímulo de 
actividades artesanales 
favorables a la conservación de 
los instrumentos
Número escuelas taller y de actividades 
artesanales asociadas en cada caso 
(dentro del centro histórico)
5
Ruidos generados por nuevas 
actividades comerciales y 
sociales (dentro o fuera del 
espacio de la línea argumental)
Prácticas incompatibles con la línea 
argumental o su entorno inmediato
Paisajes ligados a olores, 
aromas o fragancias  
Conservación de 
actividades tradicionales 
relacionadas con la línea 
argumental
Tipo y número de actividades que los 
generan en la línea argumental
6
b
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Olores generados por nuevas 
actividades comerciales y 
sociales (dentro o fuera del 
espacio de la línea argumental)
Prácticas incompatibles con la línea 






con la línea 
argumental
Espacios de información 
sobre la línea argumental 
Existencia y calidad a 
diferentes escalas
Número y ámbito de dichos espacios 
(urbano, regional, nacional y otros)
7
Ámbitos de investigación Investigaciones llevadas a 
cabo sobre los diferentes 
planos 
Número de publicaciones y tesis doc-
torales sobre el paisaje de la línea 
argumental
8
Espacios donde la inves-
tigación tiene un carácter 
preferente o exclusivo
Centros de estudio sobre la protección 
y gestión del paisaje de la línea argu-
mental
9




y formación (escritos, 
gráficos,  multimedia, etc.)
Número de elementos sobre la línea 
argumental según su objetivo y tipo
10
factores cuestiones reLevantes Procesos indicadores
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Notas
 
1 Los autores del libro El Gran Pollo de la Alameda han recopilado un material que ha 
resultado de utilidad para esta investigación.
 
2 ZAVALETA DE SAUTU, C. (2007). Extracto-resumen del texto del Módulo 3 del Máster 
de Gestión Medioambiental Metropolitana de la Facultad de Arquitectura de la Univer-
sidad de Buenos Aires.
 
3 “En la filosofía hindú clásica se hace distinción entre los fines por los cuales los hom-
bres se esfuerzan en el mundo y el propósito de absoluta liberación de estos fines. Los 
fines por los que los hombres se esfuerzan en el mundo son tres -ni más ni menos-, 
a saber: amor y placer (käma), poder y éxito (artha: pronunciado “art-ja”) y el orden 
legítimo y la virtud moral (dharma)” (CAMPBELL, 1991).
4 Asesora de la Oficina de la Presidencia del Instituto Nacional de Estadística, Geografía 
e Informática.
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La ciudad sumergida. La ciudad y sus defensas
Margarita Alba, arqueóloga
Miguel Ángel Tabales, Universidad de Sevilla
BASES / PUNTOS DE PARTIDA
Objetivos
Se pretenden identificar dentro del paisaje urbano aquellas huellas 
que se han transmitido desde los diferentes períodos históricos al 
urbanismo actual. Para comprender el paisaje urbano presente, es 
necesario conocer su evolución histórica, por ello y ante la caren-
cia de información documental, se necesita recurrir a los datos 
empíricos que aporta la arqueología. El resto arqueológico, con-
textualizado en mayor o menor grado, se integra en su entorno 
afectando de modo singular al paisaje arquitectónico y mostrando 
lazos difusos no siempre valorados y entendidos. En casos excep-
cionales, como en las murallas o en los grandes hitos arqueoló-
gicos, es el elemento en sí el protagonista único de la relación, 
determinándola irremisiblemente.
En este trabajo se pretende investigar sobre los lazos que conectan 
la materia transmitida con el paisaje cotidiano. Al fin y al cabo, se 
persigue optimizar dichos nexos, de manera que los elementos ar-
queológicos se presenten como evidencia histórica inmersa en un 
paisaje que los asume, protege y, sobre todo, comprende.
El legado arqueológico queda patente en la realidad actual, siendo 
ésta una causa directa de las huellas dejadas tras el paso de la 
historia por las distintas culturas que se han ido solapando hasta 
configurar el espacio que hoy se observa. La materia arqueológica 
es la prueba física de lo que un día fue y de manera intuitiva sigue 
siendo, afectando directamente a la ciudad y a sus habitantes. El 
hito arqueológico se interrelaciona con todos aquellos elementos 
con los que convive, produciéndose un intercambio de valores 
siempre positivos para el elemento extrínseco al arqueológico y, en 
la mayoría de los casos, no tanto para el arqueológico. El campo 
que posee un mayor reconocimiento, y en un primer momento 
puede ser el que adquiera una mayor interrelación con el elemen-
to arqueológico, es el arquitectónico y, por tanto, el urbanístico, 
como resumen de la suma de los conjuntos arquitectónicos. Pero 
el hito arqueológico va más allá de lo puramente material, hay que 
considerarlo como entidad que afecta directamente a los grupos 
sociales que lo viven, que lo utilizan y que a veces lo sufren, con-
figurando complejas relaciones humanas que, en la mayoría de los 
casos, pasan inadvertidas.
La inserción del elemento arqueológico en su entorno, revalori-
zando los aspectos no materiales y sus relaciones con el paisaje 
y la sociedad, no sería posible sin la valoración del elemento en 
sí mismo. En 1962 la UNESCO publicó una Recomendación desti-
nada a la preservación y la restitución del aspecto de los lugares 
rurales o urbanos que ofrecen un interés cultural y estético, entre 
otros, añadiendo el concepto paisajístico a estos. Dicha vinculación 
cristalizaría en la Carta de París y en la Convención sobre Patri-
monio Mundial, Cultural y Natural. Desde 1989 se han puesto en 
marcha recomendaciones por parte del Consejo de Europa relativas 
a la protección y puesta en valor del patrimonio arqueológico en 
el contexto de las operaciones de ordenación urbana. Igualmen-
te, ICOMOS propuso en 1990 medidas referentes a la ordenación 
territorial en la Carta para la Protección y Gestión del Patrimonio 
Arqueológico, donde se insiste en la necesidad de involucrar a la 
ciudadanía en la protección patrimonial. 
Será en el Convenio Europeo para la Protección del Patrimonio 
Arqueológico, adoptado en La Valeta en 1992, cuando se adopten 
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compromisos más serios a favor de la conservación arqueológica 
integrada dentro del proceso de planificación territorial. En este 
convenio se garantiza la existencia de una consulta sistemática 
entre arqueólogos y urbanistas para propiciar las modificaciones 
de los planes urbanos que pudieran tener efectos negativos sobre 
el patrimonio. 
En el año 2004 se aprueba el Convenio Europeo del Paisaje por parte 
del Consejo de Europa, entrando en vigor en España en marzo de 
2008 y quedando recogido en la Ley de Patrimonio Andaluz. Con 
este acuerdo, los países participantes se comprometen a potenciar 
medidas de protección, gestión y ordenación del paisaje, aunando 
los conceptos de patrimonio cultural, natural y social, cuyo obje-
to principal es la relación entre el patrimonio y el ser humano que 
lo habita. El Convenio destaca la importancia de la integración de 
las medidas de protección y control del paisaje, urbano y territorial, 
dentro de los proyectos de ordenación urbanística. A nivel andaluz, 
la Ley de PHA contempla estas recomendaciones internacionales 
que han fraguado, al menos en Sevilla, en la remodelación del 
planeamiento urbanístico a través de los Planes Especiales de Pro-
tección Histórica, todavía en ejecución. En ellos, desde 1995, se 
contempla la protección del subsuelo y se garantizan diferentes 
niveles de intervención en aras de la protección del substrato ar-
queológico, pero es en la incorporación de las cautelas de análisis 
arqueológico de estructuras emergentes donde se ha puesto de 
manifiesto, de manera pionera, el interés del elemento construido 
como objeto de atención prioritario. 
Criterios teóricos
Forman parte del patrimonio arqueológico, según el artículo 40.1 de 
la Ley 16/85 del Patrimonio Histórico Español, los bienes muebles o 
inmuebles de carácter histórico, susceptibles de ser estudiados con 
metodología arqueológica, hayan sido o no extraídos y tanto si se en-
cuentran en la superficie como en el subsuelo. Forman parte, asimis-
mo, de este patrimonio los elementos geológicos y paleontológicos 
relacionados con la historia del hombre y sus orígenes y antecedentes.
En consecuencia y a los efectos de las presentes Ordenanzas, queda 
caracterizado el patrimonio arqueológico de la forma siguiente:
• Subyacente: constituido por los depósitos arqueológicos, los bie-
nes muebles en ellos contenidos y las estructuras constructivas o de 
otro carácter asociadas a dichos depósitos bajo cota de superficie.
• Emergente: formado por aquellos bienes inmuebles situados sobre 
cota de superficie susceptibles de ser estudiados con metodología 
arqueológica, sea cual fuere su estado de conservación, en los que 
tal estudio suponga un enriquecimiento del conocimiento que se 
tiene sobre ellos.
Se barajan los siguientes argumentos teóricos como base de aná-
lisis. No son los únicos posibles dada la riqueza de Sevilla en restos 
de esta naturaleza, pero sí los que permiten obtener un vínculo 
más claro entre arqueología y paisaje. Los recorridos temáticos se 
convierten en el hilo argumental en torno al que se articulan las 
restantes relaciones.
• La ciudad y sus defensas. Integra el perímetro de cada ciudad a 
través de sus murallas. De la Isbiliya abbadí en el s. XI a la metró-
polis almohade del s. XIII. Los muros conservados derivan hacia los 
ejes directores del urbanismo actual. La especulación sobre los amu-
rallamientos prehistóricos y romanos será el inicio de un recorrido 
vinculado principalmente al Alcázar y al sector meridional y oriental 
de Sevilla.
• Muros que hablan. Se trata de un recorrido por los principales 
paramentos de Sevilla en los que se hace más evidente la transfor-
mación de su arquitectura. Alcázar y Catedral, en recorridos peri-
metrales, servirán para trazar las líneas de cambio paisajístico más 
diacrónicas de la ciudad. Tal vez, sea éste el análisis más didáctico 
dado el objetivo del trabajo.
• La ciudad y el agua. Este recorrido gira en torno a los sistemas hi-
dráulicos, abastecimientos y  saneamientos. De los Caños de Carmo-
na a la muralla del Agua, pero también de las fuentes a las termas. 
El paisaje urbano conserva referentes reconocibles desde la época 
romana (como la Pescadería) hasta el presente, suficientes para en-
tender el valor del agua en cada período. 
• La ciudad y el río. Destaca el papel del cauce actual como co-
nector de las diferentes ciudades históricas, de la Cartuja al Are-
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nal, y de los distintos puertos como referente del análisis: el río 
como germen de la ciudad, herramienta para migraciones, asen-
tamientos y relaciones comerciales, y atarazanas y defensas en 
pleno contraste con la ciudad contemporánea. Los puentes arti-
cularán un recorrido por la arqueología industrial con la historia 
de la construcción como argumento arqueológico. Las inunda-
ciones y su capacidad para transformar la forma urbana serán 
igualmente líneas a desarrollar. Finalmente, como fruto del río, 
la artesanía: Alfares en Triana y Cartuja. La margen izquierda y 
su eterna actividad alfarera; las excavaciones recientes permiten 
entroncar el pasado y el futuro en uno de los recorridos más di-
dácticos y con uno de los paisajes menos alterados de la ciudad.
• La ciudad y sus centros. Cientos de excavaciones permiten con-
templar la ciudad islámica y cada vez un poco mejor la ciudad 
romana desde su centralidad. Dada la radical transformación del 
centro, plaza, foro, zoco, etc. a lo largo de casi tres mil años, el aná-
lisis de sus conectores con el paisaje actual permitirá entender cada 
rincón de la ciudad dentro de una perspectiva diacrónica. Al igual 
que en el caso de los centros, el viario actual refleja las antiguas co-
municaciones que determinaron los sucesivos callejeros. Los cinco 
sectores de Sevilla, estudiados recientemente, garantizan al menos 
la comprensión de su evolución desde el s. XI al XX. En el caso de 
algunos barrios, las excavaciones arrojan cada vez más luz sobre el 
periodo romano y tardío.
METODOLOgÍA APLICADA
Cada argumento seleccionado ha sido analizado siguiendo un 
orden progresivo que, partiendo del conocimiento e identifica-
ción del elemento, ha ido profundizando en las relaciones con el 
entorno y el paisaje para concluir finalmente con las oportunas 
recomendaciones encaminadas a garantizar una mejora en dicha 
relación.
Así, en un primer orden de prioridad se procede a la:
• Localización e identificación de la unidad arqueológica dentro de 
la temática correspondiente.
• Análisis de fuentes documentales: memorias de intervenciones e 
investigaciones arqueológicas, cartografía histórica y reciente, foto-
grafía aérea, bibliografía.
• Justificación y relación con el paisaje urbano.
• Elaboración de planimetrías.
Seguidamente se procede a la caracterización del elemento dirigien-
do el análisis en la línea objeto de estudio:
• Prospección arqueológica por el paisaje urbano.
• Descripción y análisis de cada elemento.
• Elaboración de fichas.
• Reconocimiento del elemento arqueológico.
• Grado de integridad: sintaxis espacial del elemento en el paisaje 
urbano.
• Documentación.
Se complementa dicha caracterización con una observación crítica 
de las circunstancias que inciden en la percepción del elemento:
• Diagnosis del elemento y su entorno.
• Evolución y grado de conservación: agentes de deterioro, progreso 
de deterioro/recuperación.
• Propuestas para revalorizar el elemento y su entorno.
• Intervenciones arqueológicas necesarias.
• Intervenciones propuestas en el entorno.
PLANEAMIENTOS, PROTECCIóN y CONSERVACIóN DEL 
PATRIMONIO ARQUEOLógICO URBANO
Desde 1985, la Ley del Patrimonio Histórico Español integra la 
protección del patrimonio histórico dentro de la legislación ur-
banística mediante los planeamientos de ordenación urbana. El 
documento urbanístico incluye un capítulo específico para el pa-
trimonio arqueológico, mediante el cual se establecen las cautelas 
arqueológicas necesarias para proteger y recuperar, en la medida 
de lo posible, estos bienes patrimoniales, tanto los emergentes 
como los soterrados. En 1991, la Ley de Patrimonio Histórico An-
daluz se acoge igualmente a la normativa urbanística siguiendo 
las ordenanzas de los planeamientos de protección, por tratarse 
de la única herramienta capaz de controlar y proteger la fragilidad 
del patrimonio arqueológico y del paisaje que éste constituye, so-
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bre todo el urbano, expuesto a las incesantes renovaciones de los 
cascos históricos. La legislación andaluza vigente, Ley 14/2007 de 
PHA, aprobada en noviembre de 2007, acentúa la integración de la 
normativa urbanística en concepto de protección del patrimonio 
arqueológico tras la aprobación de la Ley 7/2002 de Ordenación 
Urbana de Andalucía. 
El primer Plan General del Ordenación Urbana de Sevilla se apro-
bó en 1946. Este documento fue creado como consecuencia de 
los numerosos proyectos de reforma, erróneos y fallidos, sufridos 
a lo largo del s. XIX y primera mitad del s. XX, así como la cada vez 
más acusada y desorganizada ocupación del espacio, desfiguran-
do la trama urbana antigua y provocando pérdidas irreparables 
en el conjunto histórico, como fueron sobre todo los derribos de 
puertas y murallas iniciados en 1858 bajo aprobación municipal. 
En el PGOU de 1946 no se recoge ningún tipo de ordenanza ni 
mención sobre el patrimonio arqueológico. No será hasta el Plan 
General de 1987, coincidiendo con la planificación de la Expo 92, 
cuando se establezcan unas normas de protección patrimonial 
para el casco histórico según lo establecido en el artículo 20 de 
la Ley 16/85 del Patrimonio Histórico Español, la cual otorga a 
los conjuntos históricos un régimen protector que trasciende al 
ordenamiento urbanístico y por la que se debe redactar necesa-
riamente un Plan Especial de Protección del Conjunto Histórico 
declarado. En este primer momento, la normativa del Plan Ge-
neral estaba destinada exclusivamente a la protección del patri-
monio inmueble y la conservación de la trama urbana histórica, 
sin alusiones al patrimonio arqueológico, cuya protección sólo 
se aplicó en suelos no urbanizables, desechando por completo 
aquellas zonas donde realmente era necesaria su protección, 
como el suelo urbano. 
El 19 de julio de 2006 se aprueba definitivamente el nuevo Plan 
General de Ordenación Urbana, quedando derogado el plan general 
anterior. En 1994 se aprueba el Avance del Plan Especial de Protec-
ción aplicando el artículo 32.2 de la Ley 1/91 al conjunto histórico 
de Sevilla, con la sectorización del conjunto histórico por zonas que 
dispongan de características históricas, urbanísticas y arquitectóni-
cas similares. En su apartado 2, en el punto 4 referente al casco 
histórico dice literalmente: 
“En relación al casco histórico, el Plan General contiene las de-
terminaciones que al respecto establece la legislación urbanística 
vigente, si bien resulta necesaria la redacción de un Plan Especial 
de Protección del mismo ajustado a la Ley de Patrimonio Histórico 
Español y un Catálogo que perfeccione el régimen de protección 
de los elementos del conjunto histórico como Bien de Interés 
Cultural”. 
La delimitación actual del casco histórico se aprobó y fue llevada a Real 
Decreto 1.339/1990 en 1990, incluyendo además del recinto delimita-
do por la muralla islámica, los arrabales históricos, la dársena históri-
ca del Guadalquivir, los terrenos de la Exposición Iberoamericana de 
1929, y conjuntos aislados como la Cartuja o el Hospital de las Cinco 
Llagas entre otros, alcanzando un total de 7.835.000 m², con 6.875 
fincas catalogadas. El conjunto histórico queda subdividido en un total 
de 27 sectores, contando el recinto amurallado, con sus más de 500 
hectáreas, con 12 sectores. Dependiendo del sector donde se actuase 
se siguieron dos vías distintas de desarrollo de los Planes Especiales, por 
un lado se redactaron Planes Especiales de Protección según recoge la 
Ley 16/85 del PHE, y por otro se redactó la convalidación de planea-
mientos ya recogidos en el Plan General acogiéndose a la Ley 1/91 de 
PHA, en su artículo 32, donde no es necesaria la redacción de Planes 
Especiales, pero necesariamente deben completarse con un catálogo y 
una normativa arqueológica. Actualmente se encuentran aprobados 
algunos de ellos y se trabaja en la redacción de los restantes. Los Planes 
Especiales aprobados de los sectores intramuros hasta la fecha son el 
Sector 9 (San Lorenzo-San Vicente) y 9.1 (Los Humeros), Sector 1 (San 
Gil-Alameda), 2 (San Luis), 3 (Santa Paula-Santa Lucía), 5 (San Bartolo-
mé), 13 (El Arenal) y 13.2 (Plaza de Armas). 
Sectores del conjunto histórico:
- Sector 1: San Gil-Alameda
- Sector 2: San Luis
- Sector 3: Santa Paula-Santa Lucía
- Sector 4: Santa Catalina-Santiago
- Sector 5: San Bartolomé
- Sector 6: Reales Alcázares
- Sector 7: Catedral
- Sector 8: Encarnación-Magdalena
- Sector 9: San Lorenzo-San Vicente
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- Sector 9.1: Los Humeros
- Sector 10: Macarena
- Sector 11: Hospital de las Cinco Llagas
- Sector 12: San Bernardo
- Sector 13: El Arenal
- Sector 13.1: Casa de la Moneda
- Sector 13.2: Plaza de Armas
- Sector 14: Triana
- Sector 15: La Cartuja
- Sector 16: San Julián-Cruz Roja
- Sector 17: La Trinidad
- Sector 18: San Roque-La Florida
- Sector 19: La Calzada-Fábrica de Artillería
- Sector 19.1: La Calzada
- Sector 20: Estación de San Bernardo
- Sector 21: El Prado de San Sebastián
- Sector 22: Huerta de la Salud
- Sector 23: Pirotécnica-Cross
- Sector 24: El Porvenir
- Sector 25: La Palmera
- Sector 26: Recinto de la Exposición Iberoamericana
- Sector 27: El Puerto-Lámina de Agua
Ordenanzas de protección arqueológica en los planeamientos vigentes:
PROTECCIÓN ARQUEOLÓGICA PGOU 2006
• Nivel I. Protección Integral.
• Nivel II. Excavación y posible integración de los restos o conserva-
ción. Excavación mínima del 25% de la superficie edificable y profun-
dizará como mínimo hasta la cota máxima prevista en el proyecto de 
la obra. Se hará un sondeo estratigráfico que abarcará como mínimo 
el 5% de la superficie a edificar hasta agotar estratigrafía.
• Nivel III. Documentación arqueológica y posible remoción poste-
rior de los restos. Vigilancia arqueológica de movimientos de tierra. 
PROTECCIÓN ARQUEOLÓGICA PLANES ESPECIALES
Protección del Patrimonio Arqueológico Subyacente
Como vehículo de protección del Patrimonio Arqueológico Sub-
yacente, se establecen los siguientes grados de protección en 
función de la presunta mayor o menor riqueza o conocimiento 
arqueológico:
• Grado Máximo. Supone la aplicación de un nivel absoluto de pro-
tección en base a la mayor necesidad de investigación y documen-
tación fundamentada en la alta riqueza estratigráfica.
• Grado I. En este nivel se requiere la documentación intensiva de 
las unidades estratigráficas construidas y/o deposicionales para la 
verificación de su valor patrimonial en relación con el destino urba-
nístico de los terrenos.
• Grado II. En este nivel se requiere documentar suficientemente 
las unidades estratigráficas construidas y/o deposicionales para la 
verificación de su valor patrimonial en relación con el destino urba-
nístico de los terrenos.
• Grado III. Se aplicará en aquellas zonas con dudas sobre la lo-
calización de restos previsibles o hipotéticos e interese, cuando 
menos, obtener una secuencia arqueológica o geomorfológica 
que contribuya a recomponer la evolución histórico-urbanística 
de la zona.
En cualquier caso, serán de aplicación los artículos 44 de la Ley 
16/1985 del Patrimonio Histórico Español y 50 de la Ley 1/1991 
de Patrimonio Histórico de Andalucía, referentes a la notificación 
inmediata a las administraciones competentes en los casos de ha-
llazgos casuales de restos arqueológicos en el transcurso de obras 
o remociones de tierra. La actividad arqueológica aplicable en es-
tos casos dependerá de la naturaleza y valor científico de los restos 
aparecidos, y tendrá el carácter de urgente a los efectos del artículo 
5.4 del Decreto 168/2003, de 17 de junio, por el que se aprueba el 
Reglamento de Actividades Arqueológicas.
Protección del Patrimonio Arqueológico Emergente
• Grado I. Se aplicará cuando el nivel y tipo de obra alcance al 
edificio de forma integral y en su conjunto. Por tanto, la interven-
ción arqueológica perseguirá el mismo fin, orientándose hacia la 
constatación de los eventos constructivos del inmueble mediante 
el análisis estratigráfico de los paramentos y la tipología edilicia.
• Grado II. Con exclusión del anterior, la aplicación de este grado 
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dependerá del nivel y tipo de obra, que condicionará el alcance de 
la intervención arqueológica, asegurando como mínimo el análisis 
de la tipología edilicia mediante la documentación de los elementos 
constructivos (aparejos, vanos, cubiertas, solerías, acabados, añadi-
dos...) y los espacios que conforman.
ORDENANZAS DE PROTECCIÓN ARQUITECTÓNICA EN LOS 
PLANEAMIENTOS VIGENTES
Dentro del conjunto de todos los edificios catalogados, los Planes 
Especiales han considerado tres grandes grupos:
• Edificaciones Monumentales:
• A. Protección Integral. 
• B. Global. Posibilidad de cambio de uso.
• Edificaciones de Interés Tipológico:
• C. Casas Palacios (anteriores al s. XVIII), Casas Señoriales (s. XVIII), 
Casas Populares (s. XVIII), Corrales de Vecinos, Casas Patio (s. XIX y XX), 
Casas de Pisos (s. XIX y XX), Edificios Singulares, Conjuntos Alfareros.
• Edificaciones de Interés Urbano:
• D y E. Contribuyen a formalizar la imagen que actualmente pre-
senta el conjunto histórico. 
Estratigrafía urbana de Sevilla
El número de intervenciones arqueológicas no es proporcional a la 
calidad y cantidad de información obtenida para los niveles más 
antiguos, siendo pocas las intervenciones arqueológicas donde el 
resultado científico conseguido haya sido óptimo; esto es debido a 
varios motivos fundamentales:
• Profundidad de los niveles más antiguos.
• Atomización del parcelario.
• Aparición del freático a cotas elevadas.
• Arrasamiento de las estructuras por remociones medievales y 
modernas.
• Amplio catálogo de inmuebles protegidos con poco margen de 
intervención.
Una de las problemáticas del lugar es que los niveles romanos se 
encuentran a gran profundidad, difícilmente alcanzables por la 
cota de afección del proyecto arquitectónico que a su vez rige 
la cota de afección de la excavación arqueológica, ya que la gran 
mayoría de las intervenciones son realizadas bajo una imposición 
administrativa con los límites metodológicos que ello conlleva. En 
muchas ocasiones, los restos romanos permanecen inalterados bajo 
las cimentaciones contemporáneas. Según la ordenanza, igualmente 
se tiene que agotar la estratigrafía en algún punto de la parcela 
mediante un sondeo arqueológico. Otro inconveniente para alcanzar 
los niveles más antiguos es la atomización del parcelario sevillano, 
que no permite rebajes de grandes extensiones y donde hay que 
mantener las pertinentes medidas de seguridad. Este hecho se agra-
va con la aparición del manto freático natural y bolsadas de falsos 
freáticos a unas cotas muy elevadas, lo que dificulta el registro de 
los niveles más profundos, no siendo óbice para la paralización de la 
intervención que puede ser solventada con equipos de bombeo, pero 
inevitablemente deja sumergida la estratigrafía romana, en ocasio-
nes hasta metro y medio bajo agua.
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Identificación y localización
• Denominación: 
La ciudad y sus defensas.
• Localización: 
Perímetro urbano de la ciudad histórica:
Alcázar y Castillo de San Jorge.
Descripción y análisis
• Justificación:












  SANTA LUCIA
8. ENCARNACION





   ALCAZARES
16. SAN JULIAN
   CRUZ ROJA
17. LA TRINIDAD
18. SAN ROQUE
   LA FLORIDA
20.ESTACION DE
   SAN BERNARDO
12. SAN BERNARDO
23. LA PIROTECNIA
   CROSS
22. HUERTA DE
   LA SALUD
24. EL PORVENIR
26. RECINTO DE LA
   EXPOSICION IBEROAMERICANA
21. EL PRADO DE
   SAN SEBASTIAN






   FABRICA DE
   ARTILLERIA
9. SAN LORENZO
  SAN VICENTE
9.1 LOS HUMEROS









DESARROLLO DE LA LÍNEA ARgUMENTAL: 
LA CIUDAD y SUS DEFENSAS 
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Alcázar y sus murallas Muralla Jardines del Valle Muralla de la Macarena
Puerta de Córdoba
Castillo de San Jorge
Torre del Oro CorachaTorre de la Plata
UNIDADES 
ARQUEOLÓGICAS
Muralla de la Judería
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En este recorrido se contempla el perímetro de cada ciudad a tra-
vés de sus murallas: de la Isbiliya abbadí en el s. XI a la metrópolis 
almohade del s. XIII. Los muros conservados remiten a los ejes 
directores del urbanismo actual. La especulación sobre los amu-
rallamientos prehistóricos y romanos será el inicio de un recorri-
do vinculado principalmente al Alcázar y al sector meridional y 
oriental de Sevilla.
• Descripción e influencia en el paisaje histórico urbano:
Sevilla es una ciudad medievalizada. El urbanismo actual es herede-
ro de la trama urbana islámica y de su muralla, configurada en el pe-
riodo almohade cuando la ciudad le gana terreno al río en su devenir 
hacia occidente, posibilitando la expansión de la urbe hasta el límite 
de la superficie habitable. La trama urbana actual está mediatizada 
por la muralla norteafricana, que desde sus orígenes en el s. XII-XIII 
ha permanecido prácticamente inalterada hasta la época actual. Al 
tratarse de la muralla medieval más grande de Europa, con 7 km de 
longitud, ofrecía un espacio urbanizable de tal magnitud, que hasta 
el s. XIX no se llegó a agotar por completo el solar murado. A pesar 
de ello, se carece de evidencia material de la cerca completa, ya 
que gran parte del recorrido junto con sus puertas de acceso fueron 
paulatinamente demolidos desde el s. XVIII y mayoritariamente en 
los s. XIX y XX. Gracias al desbordamiento de la ciudad más allá de 
sus murallas, se puede intuir a día de hoy el recorrido de la misma, 
al quedar el trazado de la cerca fosilizado en los edificios actuales 
a medida que estos se iban solapando al muro, una vez que perdió 
su función defensiva ante las amenazas humanas y las crecidas del 
Guadalquivir y de sus arroyos. 
En cada zona del conjunto histórico donde se conservan los tramos 
que articulan definitivamente el paisaje urbano, no se entiende la 
visión del conjunto urbano sin la muralla. La forma de la ciudad 
en los cuatro sectores (Norte, Sur, Este y Oeste) es deudora de la 
presencia de dicha cerca, especialmente en el sector noroccidental 
donde se gana espacio al río y se llega hasta el perímetro amuralla-
do, consolidándose un parcelario ortogonal y regular diferente al 
entramado del resto del conjunto histórico: el Barrio de San Vicente.
• Muralla almorávide-almohade.
• Muralla de la Judería.
Una parte esencial de esta síntesis tiene que ver con la posición de 
antiguas puertas eliminadas en el s. XIX. Cada una de ellas es un 
acceso de la ciudad moderna y actual y se convierte en sucesora de 
las antiguas puertas romanas y medievales.
• Puerta de Córdoba.
• Puerta de la Macarena.
• Postigo del Carbón.
El tejido urbano del sector meridional es el resultado de la fosiliza-
ción de la primitiva urbis sevillana, no por continuar el trazado de 
la Híspalis romana, cuyas orientaciones y alineaciones divergen de la 
actual, sino por acoger en un reducido perímetro los niveles más an-
tiguos de la ciudad delimitados por la curva de nivel más elevada de 
su topografía. A falta de restos materiales que constaten la existen-
cia de la muralla romana, tan sólo se ha documentado un lienzo en 
la Encarnación, cuya localización queda reforzada por la topografía 
actual y la tipología y funcionalidad de los restos arqueológicos re-
gistrados con los que se puede vincular su posible ubicación. 
Además de las cercas antiguas y medievales, en el interior de la ciudad 
hay otras defensas que articulan áreas ambientales diferentes. Se trata 
de recintos constituidos por amurallamientos propios e independientes 
que remiten a otros momentos históricos (pre o post almohades):
• Alcázar:
- Lienzo muralla del Agua.
- Lienzo septentrional.
- Puerta primitiva del Alcázar.
• Castillo de San Jorge.
Las murallas urbanas, el Alcázar y el Castillo de San Jorge están cata-
logados como Bienes de Interés Cultural en virtud de la Disposición 
Adicional de la Ley 16/85 del Patrimonio Histórico Español, por la que 
se deben considerar BIC los incluidos en el Decreto de 22 de abril de 
1949, sobre Protección de Castillos Españoles, entendidos estos como 
cualquier tipo de construcción arquitectónica de carácter defensivo, 
tal y como se consideran por algunos autores. En el artículo primero 
de esta norma se establece lo siguiente: “todos los Castillos de España, 
cualquiera que sea su estado de ruina, quedan bajo la protección del 
Estado…”, dicha declaración debe considerarse de forma genérica.
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denomInacIón unIdades arqueológIcas tIpología período actIvIdad crono. InI.-FIn
murallas urbanas Muralla de la Macarena Muralla Almorávide/almohade Militar XII-XIII
Postigo del Carbón Puerta Almorávide/almohade Militar 1200/1299
Puerta de la Macarena Puerta Almorávide/almohade Militar XII-XVIII
Puerta de Córdoba Puerta Almorávide/almohade Militar XII-XIII
Torre del Oro Torre Almohade Militar XIII
Torre de Abdelazis o Santo Tomás Torre Almohade Militar XII-XIII
Torre de la Plata Torre Almohade Militar XII-XIII
Muralla de los Jardines del Valle Muralla Almorávide/almohade Militar XII-XIII
Arco de la Plata o de Mañara Puerta Almohade Militar XII-XIII
Muralla Casa de la Moneda Muralla Almohade Militar XII-XIII
Muralla de la Judería Muralla Bajomedieval Militar XIII
reales alcázares Murallas del Alcázar Alcázar Taifa/Almohade Militar XI-XIII
Alcázar Alcázar Taifa-Bajomedieval Militar
Residencial
XI-XIV
castIllo de san jorge Castillo de San Jorge Castillo Almohade Militar XII-XIII
Recursos asociados 
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unIdades arqueológIcas  conservacIón accesIbIlIdad otros proteccIón
cultural estado urbanístIca
Muralla de la Macarena Buena Media Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Postigo del Aceite Buena Buena Inspección de obras BIC Inscrito A
Puerta de la Macarena Buena Buena Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Puerta de Córdoba Buena Media Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Torre del Oro Buena Buena Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Torre de Abdelazis o Santo Tomás Buena Nula Inspección BIC Inscrito A
Torre de la Plata Buena Nula Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Muralla de los Jardines del Valle Buena Media Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Arco de la Plata o de Mañara Buena Buena Inspección BIC Inscrito A
Muralla Casa de la Moneda Buena Media Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Muralla de la Judería Regular Media Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Descripción y localización de los elementos
Murallas urbanas
Descripción
• Las defensas del periodo antiguo: muralla romana. 
El suelo urbano de Sevilla ha ido creciendo desde sus orígenes 
adaptándose a la topografía del lugar a salvaguarda de las crecidas 
del río. Es por ello que los primeros habitantes de la ciudad se ins-
talaron en el punto más elevado de las terrazas del Guadalquivir, 
en un cabezo que rondaba la cota +12 m situado en un fondo de 
valle tan fértil como accesible que hizo de él el mejor enclave de 
todo el territorio. Es precisamente su situación estratégica de nudo 
y navegabilidad fluvial lo que provocó que la ciudad fuera uno de 
los enclaves más importantes del bajo Guadalquivir, convirtiéndola 
en la urbe más deseada por aquellas civilizaciones que, a lo largo 
de la historia, pasaron por el sur peninsular, desde los primeros 
habitantes de Spal en el s. VIII a. de C. hasta los conquistadores 
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castellanos en 1248. Por ello, la ciudad, desde sus orígenes, se vio 
en la necesidad constante de poseer un sistema defensivo urbano 
que la preservara de los ataques enemigos.
El trazado de murallas y puertas ha condicionado la estructura de 
la Sevilla actual, creando espacios y definiendo paisajes que actúan 
como enclaves vertebradores del territorio urbano. La huella arqueo-
lógica ejerce una interrelación con el entorno a través de elementos 
tangibles e intangibles que representan, en un contexto actual, el 
pasado histórico de la ciudad.
No localizada en ningún punto de la ciudad, a excepción del 
lienzo registrado en la Encarnación, la muralla romana se puede 
relacionar con las cotas históricas y con la funcionalidad y tipo-
logía de los restos arqueológicos exhumados. Partiendo de estas 
premisas, se puede plantear un recorrido hipotético del sistema 
defensivo de Híspalis.
El primer autor que plantea la interpretación de Híspalis a tra-
vés de una metodología arqueológica científica es Collantes de 
Terán Delorme, en su tesis sobre la Topografía de Sevilla en la 
Antigüedad y en la Edad Media (1977). Se basa en los hallazgos 
arqueológicos y los resultados obtenidos en varias intervenciones, 
diferenciando entre elementos propios de la ciudad como termas, 
templos o inscripciones votivas, y aquellos otros asociados a zonas 
periféricas de necrópolis, escombreras o áreas industriales. Destaca 
la excavación arqueológica de la Cuesta del Rosario, desarrollada en 
1944, junto con  el estudio topográfico histórico de la ciudad. 
En 1984 Blanco Freijeiro plantea la distribución interna de Híspa-
lis comparándola con el urbanismo racional romano. Dicho autor 
mantiene los ejes principales propuestos por Collantes: Cardo 
y Decumano. El trazado de la muralla se reconstruye a través 
de datos topográficos actuales e históricos, asimilando el tramo 
oriental de la cerca imperial con el recorrido de la posterior mu-
ralla islámica. 
J. M. Campos reconstruye el perímetro de la ciudad imperial basán-
dose en los resultados obtenidos en varias intervenciones arqueo-
lógicas que dirigió durante los años ochenta, considerando como 
resultado evidente la fosilización de parte del urbanismo clásico 
hasta la actualidad. Con ello, propone que a través del parcelario 
contemporáneo se pueda llegar a reconstruir la trama de la ciudad 
imperial, tanto sus vías internas como murallas y puertas (CAMPOS, 
1986: 157). Se basa en elementos contemporáneos, tales como la 
topografía y el parcelario actual, a la vez que toma como referen-
cia para ubicar las puertas las citas que sobre ellas aparecen en los 
textos árabes.
Corzo plantea el trazado para la muralla republicana con un 
recorrido similar al de Campos, pero de mayores dimensiones, 
sugiriendo la existencia de un solo brazo para el cauce del Gua-
dalquivir a su paso por Híspalis: el oriental, basándose tanto en 
la inexistencia de restos arqueológicos romanos en el sector oc-
cidental como en la carencia de alusiones textuales a un segundo 
brazo del río (CORZO, 1997: 197-198). Igualmente admite la fo-
silización general del viario romano en el actual. Para su estudio 
sobre la topografía de Híspalis, se fundamenta en las cotas obte-
nidas en las intervenciones arqueológicas, a través de las cuales 
desarrolla su teoría sobre la ubicación de la ciudad amurallada 
republicana e imperial. Se basa en la hidrología del terreno, aten-
diendo a las cotas de aparición del nivel freático. Según él, la 
estanqueidad del agua subterránea está originada por la existen-
cia de sendos hitos constructivos subyacentes, de considerables 
proporciones, tales como la muralla republicana e imperial, que 
funcionarían a modo de diques de contención. Define el espacio 
delimitado por la muralla republicana para aquellas zonas donde 
el nivel freático aparece a una cota superior a los +8.00 msnm 
(CORZO, 1997: 201). Sigue la misma metodología para establecer 
el recorrido de la muralla imperial que la empleada en el periodo 
anterior, basada en la aparición del manto freático, pero en este 
caso sitúa el sector amurallado a la cota +4 msnm. A su vez, 
plantea la reconstrucción del viario intramuros con ensanches 
del mismo en diferentes orientaciones, adquiriendo un mayor 
desarrollo hacia el sector oriental y septentrional de la ciudad 
sobre antiguas parcelas agrícolas periurbanas. De esta manera, 
se incorpora un nuevo espacio a la ciudad formado por la Colo-
nia Iulia Romula siguiendo el esquema de castrum romano con 
orientación noreste-suroeste situado en las parcelas meridiona-
les del sector de Sta. Catalina. 
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Descripción
• Las defensas medievales:
• Las defensas altomedievales
El único resto atribuible a este momento es el lienzo de muralla lo-
calizado en la calle Orfila, coincidente con el recorrido planteado 
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Definitivamente es a mediados del s. XII cuando la trama urbana del 
conjunto queda fijada hasta la actualidad. En estos momentos, la 
ciudad ve duplicado su espacio intramuros con la construcción de 
la nueva cerca medieval, dejando precintado todo el área del casco 
histórico. Tal era la magnitud de este nuevo recinto que no se llega 
a colmatar hasta el s. XIX.
Localización 
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A pesar de tratarse de una fase breve (1150-1248), este periodo es 
realmente intenso. Las operaciones urbanísticas que se producen bajo 
el dominio almohade constituyen episodios bastante conocidos, debi-
do no sólo a la existencia de numerosas fuentes islámicas y cristianas, 
sino a la pervivencia de testimonios arqueológicos y monumentales. 
A día de hoy los promotores de su construcción siguen siendo des-
conocidos, ya que ni el análisis de los testimonios documentales de 
distintas épocas, ni de las numerosas intervenciones arqueológicas 
ha conseguido establecer con claridad y unanimidad la fecha de su 
construcción original, bien almorávide o bien almohade.
El programa constructivo de mayor envergadura se desarrolla 
bajo el mandato de los califas almohades Abu Yaqub Yusuf y Abu 
Yusuf Yaqub entre los años 1150 y 1199, momento en el que Se-
villa ostenta la capitalidad almohade del Al-Andalus. Éstos fueron 
descritos en las crónicas de Ibn Sabih al Sala, en las que destacan 
las importantes obras públicas ejecutadas con la renovación de 
murallas, mezquitas, mercados, etc. y la construcción de barrios 
extramuros e infraestructuras urbanas más avanzadas (TABALES; 
VALOR, 2004: 16). 
Localización 
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Descripción 
• La muralla de la Judería:
En el s. XIII se genera en el sector suroriental de la ciudad un sis-
tema de cerramiento que engloba a gran parte del actual barrio 
de San Bartolomé. Este sistema defensivo acoge al grupo de ju-
díos que permanece en la ciudad tras la conquista castellana, que 
quedan aislados del resto de la urbe, pero comunicados con ella a 
través de los portillos abiertos en el muro de la Judería. Este sis-
tema de cerramiento queda posteriormente fosilizado en la trama 
urbana actual del Barrio de San Bartolomé.




Muñoz y Pabón, 18.
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unIdades arqueológIcas conservacIón accesIbIlIdad otros proteccIón
cultural estado urbanístIca
Muralla Septentrional Buena Media Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Puerta Primitiva Buena Buena Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Murallas interiores Buena Buena Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Muralla y Puerta del Agua Buena Buena Intervención arqueológica BIC Inscrito A
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unidades arqueológicas conservación accesibilidad otros protección
cultural estado urbanística
Castillo de San Jorge Buena Mala Intervención arqueológica BIC Inscrito A
Descripción
El conjunto militar y palatino del Real Alcázar de Sevilla se ubica en 
el extremo meridional de la ciudad histórica. Su monumental presen-
cia se manifiesta de un modo confuso y sorprendente, debido sobre 
todo a su inserción en un entorno urbano envolvente y sinuoso que 
llena el sector de encanto, pero dificulta la comprensión de un sistema 
de murallas notablemente conservado. Miles de turistas y tal vez de 
sevillanos penetran cotidianamente en su interior dejándose atrapar 
por una sugerente profusión de palacios y jardines cargados de arte, 
embrujo y leyendas. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos pedagó-
gicos emprendidos, pocos captan la entidad militar y el volumen de 
lienzos, torres, adarves, antemuros, corachas y puertas que aún hoy se 
mantienen en pie salpicando la mayor parte del centro monumental 
hispalense, desde la Giralda a la Torre de Oro. La confusión es mayor 
a causa del carácter visitable que tiene tan sólo una parte de lo que 
antaño fuera la alcazaba de la capital del imperio almohade, lo cual 
provoca una disociación natural entre el monumento turístico y unas 
estructuras militares circundantes, descontextualizadas y atrapadas 
por un caserío que las fagocita y anula visualmente. Muchos son los 
que identifican la Torre del Oro o la Giralda con la ciudad de Sevilla, 
pero pocos los que comprenden su vinculación con el sistema defen-
sivo islámico para el que fueron creadas. Torres como las de la Plata y 
Abdel Aziz, murallas como las del Cabildo o de Santo Tomás y puertas 
como las de la Judería o Arquillo de la Plata son algunos elementos de 
ese sistema que pocas personas asocian al Alcázar.
Sin duda, este fenómeno de absorción de estructuras militares se 
ha producido frecuentemente en aquellos centros históricos de 
ciudades con un crecimiento económico continuo en periodos 
posteriores, pero son muy pocas las que, manteniendo en pie una 
gran parte de los recintos originales, han perdido todo su recuerdo, 
pasando éstos a formar parte de medianeras y traseras de nuevos 
palacios y espacios que a su vez han gozado de la categoría de 
monumentos. Otros amurallamientos de la Alcazaba yacen perdi-
dos bajo metros de relleno y de cimientos de edificios como la Ca-
tedral, el Archivo de Indias o la Casa de la Moneda, determinando 
no ya con su presencia, pero sí con su recuerdo, las orientaciones y 
niveles que hoy sorprenden al visitante.
Castillo de San Jorge
Descripción
Construcción almohade, datada a finales del s. XIII, que se mantiene 
en uso como edificio defensivo tras la conquista castellana, a modo 
de bastión protector del río Guadalquivir. 
En 1481 es cedido al tribunal de la Santa Inquisición manteniendo 
este uso hasta el año 1785, periodo en el que es ocupado por el 
Colegio de las Becas. Es derribado entre 1800 y 1803. Actualmente 
tan sólo conserva la cerca perimetral. 
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LA CIUDAD y SUS DEFENSAS. CRITERIOS DE SELECCIóN 
DE RECURSOS E IDENTIFICACIóN DE INDICADORES
Criterios de selección de recursos y definición de 
variables a medir
Se inicia este recorrido por las defensas urbanas de Sevilla. Para 
ello, se definen unos criterios en los que se basa la selección de ele-
mentos que componen las líneas argumentales. De igual forma, estos 
criterios van a suponer la base para la identificación de aquellas varia-
bles susceptibles de valoración a través de los procesos patrimoniales. 
C.1) Personalidad del resto arqueológico dentro del entorno arqui-
tectónico
La ciudad superpuesta ofrece un buen número de evidencias emer-
gentes que enriquecen su paisaje. Algunas son claramente identifica-
bles, pero otras se confunden y mimetizan con el urbanismo actual. 
Se eligen pues aquellos elementos con una clara personalidad, que 
irrumpen en el contexto sin ambigüedades. Las murallas de la Maca-
rena, el Valle o la muralla del Alcázar primitivo tienen una presencia 
paisajística evidente. Aquí, como en ningún otro lugar, el elemento 
arqueológico protagoniza el marco de relaciones posteriores, siendo 
por ello fundamental evaluar la presencia y estado físico del recurso 
de cara a una óptima transmisión y conservación de valores. 
C.2) Reconocimiento de la unidad arqueológica por el ciudadano
La escala humana se reduce al entrar en contacto con el elemento 
defensivo, carente de su funcionalidad primigenia, pero superviviente 
de la magnitud material que le da su razón de ser y que capta la aten-
ción del espectador. En la trama orgánica del casco histórico resaltan 
los paramentos de tapiales o piedras presidiendo cualquier tipo de 
relación. Las murallas del Alcázar compiten con la Catedral por atraer 
la mirada, debido a su fuerza volumétrica. Entre ambas estructuras se 
define un paisaje histórico inigualable como recoge la UNESCO en su 
declaración como Patrimonio Mundial en 1987.
C.3) Apropiación ciudadana del monumento como beneficio o como 
perjuicio para su calidad de vida
En pocos casos las murallas ya restauradas se entienden como un ar-
gumento negativo desde el punto de vista de la calidad de vida. Sin 
embargo, la apropiación ciudadana es muy distinta según el estatus 
del barrio en el que se encuentran los lienzos que se han conservado. 
Así, en el Alcázar la identificación es más positiva y transcendente 
que en el norte de la ciudad, lugar donde queda relegada a un sim-
ple muro que se pierde en los Jardines del Valle. Precisamente en 
esta zona, pasa desapercibida en el mejor de los casos; en el peor, se 
generan focos de suciedad y delincuencia en torno a ella.
C.4) Capacidad de establecer un discurso didáctico a diferentes niveles 
 
En todos los casos, las facilidades que impone el mismo elemento por 
su espectacularidad son un argumento de partida en el que basar 
lecturas más claras que las actuales. Se requiere contemplar tanto el 
discurso turístico más sencillo como la interpretación más elaborada o 
didáctica. Las murallas de la Macarena, situadas entre las mejor conser-
vadas del mundo, se presentan al ciudadano como un límite poco per-
ceptible desde el exterior y no entendible desde su interior. La cartelería 
es inexistente. El caso del Alcázar es paradigmático, pues su capacidad 
para transmitir un discurso histórico es amplia, sin embargo, sólo se 
realiza un esfuerzo explicativo enfocado a la visita desde el exterior. 
C.5) Accesibilidad material e intelectual 
En este caso las carencias informativas a todos los niveles son eviden-
tes. La mayor parte de los restos son accesibles, al menos visualmente, 
pero ninguno de ellos es explicado suficientemente, de modo que la 
confusión sobre su significado, cronología, justificación, localización, 
etc. es evidente salvo en círculos muy especializados. De hecho, las 
excavaciones arqueológicas de los últimos años han transformado la 
percepción sobre su origen y vinculación con la Sevilla que las propi-
ció. Significativo es el caso de la datación de las murallas del Alcázar y 
de sus dimensiones originales.
C.6) Capacidad del recurso para protagonizar la actividad económica 
en torno a su presencia
En el caso del Alcázar es un argumento de primer orden. El turismo 
genera riqueza gracias precisamente a su presencia consolidada. Físi-
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camente, la hostelería recoge frutos directos de su efecto de atracción 
sobre los visitantes. Sin embargo, en el resto dicha relación económica 
es inexistente, siendo incluso conflictiva su convivencia con la acti-
vidad humana en sectores como la Macarena o la Ronda Histórica.
C.7) Percepción de calidad desde la óptica turística
Los elementos defensivos como bienes generadores de riqueza se 
presentan de manera muy dispar. Por un lado, existen murallas como 
las del Alcázar o la Torre del Oro, lo suficientemente reconocidas 
como recurso turístico de primer orden en la ciudad, mientras que 
por otro las restantes defensas, algunas de las cuales han sido pues-
tas recientemente en valor (murallas de la Macarena, la Torre de la 
Plata, etc.), permanecen sin reconocimiento por parte del visitante 
al encontrarse aisladas de los circuitos tradicionales.
C.8) Armonía o discordancia en la convivencia con el entorno desde 
la perspectiva estética 
Generalmente, la relación que presentan las murallas con el entorno 
no es discutible, especialmente en el caso del Alcázar. Su armonía se 
debe a operaciones de limpieza realizadas en los años sesenta y se-
tenta, que difícilmente tendrían cabida en la legislación urbanística 
actual. En casos como las murallas del Valle o las de la Moneda, el 
equilibrio no es tan evidente; en otros, la discordancia es aguda.
A partir de estos criterios se va a establecer una correspondencia 
con los cinco procesos patrimoniales a fin de poder determinar qué 
variables del patrimonio arqueológico interesa valorar y sustentar 
unos estándares de medida. 
correlacIones entre crIterIos de valoracIón y procesos
proceso patrimonial criterios de valoración
investigación c.4, c.5
conservación c.1, c.2, c.5
transmisión c.2, c.3, c.4
integración de usos c.6, c.7














Muralla urbana > 40 5 5 4 - Plan Especial Protección Conjunto Histórico 5  3 5
Muralla de la 
Judería 1 2 2 2
- Plan Especial Protección 
Sector 5 4 3 4
Murallas de los 
Reales Alcázares 11 5 5 5
- Plan Especial Protección  
Sector 6 5 4 5
Castillo de San 
Jorge 12 4 3 2
- Plan Especial Protección 
Sector 14 4 4 5
Procesos patrimoniales. Indicadores y escalas de valoración
INVESTIGACIÓN
Una vez establecidos estos criterios, se procede a definir los dife-
rentes indicadores que evalúan cada proceso y sus correspondientes 
escalas de medida.
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• Intervenciones Arqueológicas: 




1. Un artículo: Anuario Arqueológico de Andalucía y revistas espe-
cializadas.
2. Varios artículos.
3. Comunicaciones, congresos, symposium, etc.
4. Monografías.





3. Comunicaciones, congresos, symposium, etc.
4. Monografías.
5. Artículos, comunicaciones, monografías, etc.
Divulgación: 
0. Nada.
1. Noticias escritas y prensa. 
2. Documental y reportaje.
3. Folletos específicos.
4. Inclusión en itinerarios culturales.
5. Noticias escritas, documentales, reportajes, folletos, itinerarios 
culturales, etc.
• Documento legal: ordenanzas en Planes de Ordenación, inscrip-
ción en registro patrimonial, catálogos, etc.
0. Ningún tipo de inscripción.
1. Registros.
2. Registros y catálogos.
3. Protección específica.
4. Plan de Ordenación y registro patrimonial.
5. Patrimonio Mundial.
















• Singularidad: representatividad sobre el resto de recursos simila-
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unidades arqueoLógicas restos documentados restos no documentados
estructura emergente estructura soterrada
Murallas urbanas
Muralla almorávide-almohade 170 m de 7.000 m 99 m de 7.000 m 6.730 m de 7.000 m
Muralla de la Judería 11 m de 880 m
Muralla romana 0 m 0 m 0 m
Muralla altomedieval 0 m 16 m
Reales Alcázares 1.100 m de 4.400 m 1.050 m de 4.400 m 2.250 m de 4.400 m
Castillo de San Jorge












materiaL Protección amenazasintegridad estructuraL integridad funcionaL
Muralla urbana 3 0 4 Máxima TráficoErosión
Muralla de la Judería 1 0 1 Máxima TráficoErosión
Murallas de los Reales Alcázares 4 4 4 Máxima
Castillo de San Jorge 3 0 4 Máxima Gestión
CONSERVACIÓN
















Integridad estructural Integridad funcional
• Estratigrafía de subsuelo conservada, alterada o no arqueológicamente: 
Escala: porcentaje de la estratigrafía conservada.








• Protección: protección patrimonial del recurso.
0. Ninguna.
2. Inscripción Genérica CGPHA.




a. Deterioro materiales constructivos.
b. Erosión por contaminación.
c. Sobreexposición (principalmente visitas y uso).
d. Gestión negativa, abandono y desinterés.





visibiLidad LineaL visibiLidad esPaciaL
Muralla urbana 2,5 % Macarena: 5
Valle: 4
Murallas del Río: 1
Muralla del Agua: 4  
Muralla de la Judería 1,25 % Muralla calle Fabiola: 3
Murallas de los Reales Alcázares 25 % 3
Castillo de San Jorge 50 % 3




visibiLidad LineaL visibiLidad esPaciaL identidad conciencia
Muralla urbana 2,5 % 40 % 4 5
Muralla de la Judería 1,25 % 10 % 2 3
Murallas de los Reales Alcázares 25 % 30 % 4 5









Muralla de la 
Judería
Murallas de los 
Reales Alcázares
Castillo de San 
Jorge









Muralla de la 
Judería
Murallas de los 
Reales Alcázares




Visibilidad lineal: superficie lineal del monumento visible desde el 
exterior.
-Escala: porcentaje visible con respecto al total de la superficie ob-
servada desde su entorno.
Visibilidad Espacial: calidad de la visibilidad del monumento desde 
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• Actividad turística y ocio: rentabilidad turística y ocio generados 







• Gestión: gestión económica del recurso. Rendimientos económi-











gestIón InterpretacIón otras actIvIdades
dIrecto IndIrecto
Muralla urbana 3 0 3 3 2
Muralla de la Judería 0 0 0 2 0
Murallas de los Reales Alcázares 5 5 5 4 3
Castillo de San Jorge 1 0 3 1 4
INTEGRACIÓN DE USOS








• Otras actividades: integración del recurso en otras actividades de 






5. Muy alta.  
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• Aspectos tangibles:





















contextuaLización entidad vincuLación a Los bic
Muralla urbana 4 4 3 2
Muralla de la Judería 3 3 4 0
Murallas de los Reales Alcázares 5 5 5 4
- Catedral-Archivo de Indias
- Palacio Arzobispal
- Fábrica de Tabacos
- Capilla de Sta. Mª de Jesús
- Coliseo España
- Murallas del Alcázar
- Hospital de los Venerables
- Casa de Murillo
- Casa de la Moneda
Castillo de San Jorge 2 3 5 3







• Aspectos Intangibles: 







Vinculación con los BIC de su entorno más inmediato:
Escala: número de BIC.
INTEGRACIÓN ESPACIAL











D A R S E N A
D E L R I O
D A R S E N A
G U A D A





































• Visibilidad lineal:  
Anexo: validación gráfica de indicadores
Algunos de los indicadores propuestos exigen una valoración espa-
cial a través de planimetrías o de la medición de percepciones visua-
les de la presencia física de determinados recursos. A continuación 
se exponen tres indicadores, visibilidad lineal y espacial y estratigra-
fía del subsuelo, que son un buen ejemplo de validación gráfica de 
los resultados presentados anteriormente.
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Murallas urbanas











D A R S E N A
D E L R I O
D A R S E N A
G U A D A




Visibilidad lineal de la 
Muralla de la Judería
Puertas
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Puertas y murallas de la Macarena y del Valle  Las defensas y el río  
Muralla de la Judería 
Murallas urbanas
Reales Alcázares 
Muralla septentrional y Puerta Abbadí
• Visibilidad espacial:
La zona sombreada en color rojo es el espacio desde el que se iden-
tifica al monumento dentro de su contexto urbano. La gradación 
tonal marca la calidad de percepción visual, a mayor intensidad ma-
yor calidad. 
• Estratigrafía conservada (ver plano página 177)
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Murallas y recintos interiores del Alcázar Murallas y recintos exteriores del Alcázar
Castillo de San Jorge
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El paisaje histórico urbano de Sevilla y las manifestaciones 
festivo-ceremoniales
Isabel Durán, Centro de Documentación y Estudios, IAPH
Carmen Lozano, UNED
PRESENTACIóN 
El Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico canaliza su interés 
en materia paisajística a través del Laboratorio del Paisaje Cultural 
puesto en marcha en el año 2004 en el Centro de Documentación 
y Estudios. Desde este laboratorio se están abordando estudios de 
los paisajes culturales andaluces -urbanos y rurales- mediante el 
desarrollo de criterios para su análisis, protección e intervención. 
En este marco de referencia se inscribe el proyecto relativo al Pai-
saje Histórico Urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indica-
dores para su conservación y gestión. Estudio de caso de la ciudad 
de Sevilla, pionero en su género a nivel internacional, que se lleva 
a cabo en colaboración con el Centro de Patrimonio Mundial de la 
UNESCO. El presente estudio analiza las aportaciones de las mani-
festaciones festivo-ceremoniales al paisaje de la ciudad de Sevilla 
de acuerdo con los criterios establecidos en el proyecto.
MARCO TEóRICO-METODOLógICO
La Antropología y las cuestiones relativas a la 
percepción del paisaje
Tal y como señala el Convenio Europeo del Paisaje (2000), por pai-
saje debe entenderse “cualquier parte del territorio, tal como es 
percibida por las poblaciones, cuyo carácter resulta de la acción 
de factores naturales y/o humanos y de sus interrelaciones” (Art. 
1). Al ubicar las percepciones en el centro de la definición de pai-
saje, se pone de manifiesto la importancia del estudio, análisis e 
interpretación de los pensamientos y concepciones generados por 
aquellos colectivos y agentes sociales presentes en los mismos. Ade-
más, como señala Nogué (2007), tal situación se establece en base a 
la relación directa entre la forma de pensar y de actuar, en la forma 
de proyectar algo intangible pero muy potente –los pensamientos− 
sobre la materialidad que rodea al ser humano.
Estos paisajes son incorporados por lo sentidos y se interpretan 
en función de las vivencias individuales de cada persona, pero 
también de las experiencias colectivas (AA.VV., 2004), lo que lleva 
a destacar la importancia de la componente subjetiva a la hora 
de abordar el análisis de los mismos. Este documento constituye, 
por tanto, una reflexión que, partiendo de lo mencionado en el 
Convenio Europeo del Paisaje, enlaza con la mirada antropológica 
que permite “ponerse las lentes del otro” y abordar el análisis del 
conjunto de percepciones sociales. 
La Antropología se constituye, en este sentido, como la disciplina 
que permite el acercamiento a la realidad social a través de las con-
cepciones que los seres humanos poseen, haciendo hincapié tanto 
en su dimensión inmaterial como en su traslación a los aspectos 
materiales. Por ello, su incorporación en este proyecto, que tiene 
como telón de fondo el paisaje histórico urbano de Sevilla, facilita 
la integración de las cuestiones perceptivas en materia de paisaje y 
responde al convencimiento de que, sin su aportación, toda aproxi-
mación al paisaje histórico urbano en general y al sevillano en par-
ticular queda incompleta.
Por tanto, lo que se pretende es conocer las vivencias y valoracio-
nes de los actores locales en relación al paisaje histórico urbano de 
Sevilla. Es decir, profundizar en la imagen que la población local 
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tiene de este paisaje, identificar los elementos patrimoniales con los 
que se asocia, así como estudiar sus opiniones en torno a las líneas 
argumentales seleccionadas en el proyecto. Por ello, en el proceso 
de recogida y posterior análisis de datos, basado fundamentalmente 
en los instrumentos elaborados para la obtención de datos prima-
rios (cuestionario) y secundarios (análisis documental), se trata de 
obtener una panorámica amplia de los discursos que actualmente 
confluyen, se enfrentan, se contradicen o se erigen dominantes con 
respecto a estos temas. 
La interpretación de los procesos que afectan al paisaje 
histórico urbano sevillano desde la Antropología. 
Propuesta de Estudio Temático. El paisaje histórico 
urbano de Sevilla y las manifestaciones festivo-
ceremoniales
A modo de introducción
Como se ha señalado, los paisajes están compuestos no sólo de 
elementos materiales, sino también inmateriales. Son percibidos, 
pero también vividos, sentidos y recorridos. En ellos, los sentidos 
juegan un papel fundamental, pues facilitan la percepción e in-
teriorización de sus diferentes elementos y dinámicas por parte 
de los actores sociales. De este modo, el proceso de construcción 
social del paisaje se sitúa al alcance del análisis antropológico 
no como una imagen estática, sino como una realidad dinámica, 
sujeta a cambios y a la confluencia de múltiples interpretaciones. 
Aunque el sentido de la vista suele ser el que privilegiamos a la hora 
de identificar y valorar un paisaje, lo cierto es que los otros sentidos 
juegan un papel fundamental a la hora de evocarlo: “el olfato, el 
oído o el tacto pueden ser mucho más potentes e inmediatos que 
el sentido de la vista a la hora de vivir o imaginar un paisaje, y en 
especial, sus elementos ocultos…” (NOGUÉ, 2007: 17).
Bajo este planteamiento se pretende ahondar en la dimensión intan-
gible del paisaje histórico urbano sevillano, otorgando una especial 
relevancia al poder identitario y a los procesos de identificación 
que emanan de estos lugares y que se desarrollan en torno a los 
mismos. No se puede obviar que los centros de las ciudades se han 
convertido en auténticos espacios de referencia para el conjunto 
de la población que vive en una localidad, independientemente de 
su lugar de residencia en ella, en base a un proceso de apropiación 
basado en el disfrute y uso colectivo de ellos. 
Es decir, el conjunto de elementos, espacios y actividades presen-
tes en todo paisaje cultural permite la generación de un escenario 
totalmente vivo, en el que el paisaje adquiere varias dimensiones: 
la vivida, la recreada, la sentida, etc., dando lugar a la generación 
de paisajes propios, singulares, reflejo de las trayectorias vitales de 
quienes se vinculan tanto directa como indirectamente a los mis-
mos: quienes los habitan, quienes los visitan, quienes los gestio-
nan, quienes los publicitan/difunden, etc.
Por tanto, si en el conjunto de ámbitos urbanos “el centro” viene 
a resumir la esencia de las ciudades en cuanto a servicios, oferta 
cultural, espacios de ocio y tránsito ciudadano, este elemento se 
convierte en su tarjeta de presentación para aquellas ciudades 
que disponen de valor histórico. En estos casos “el centro” expe-
rimenta un incremento de su valoración social y por extensión de 
su valor tangible, a través de su conversión en “casco histórico”. 
Ello permite el establecimiento de una conexión temporal entre 
los ciudadanos-vecinos del pasado y los habitantes del presente, 
al generar un fuerte sentimiento de arraigo y pertenencia en un 
continuum que se adentra en los confines y sucesivos avatares de 
la historia, tantos como hayan acontecido en la ciudad.
A modo de propuesta de Estudio Temático: el paisaje 
histórico urbano y las manifestaciones festivo-ceremoniales
Las fiestas constituyen uno de los exponentes más claros de la ma-
nera en la que los paisajes están integrados por múltiples aspectos: 
naturales y culturales, arquitectónicos y urbanísticos, materiales e 
inmateriales, etc. y de cómo los diversos papeles desempeñados por 
los actores sociales −en este caso los roles de participante y ob-
servador− se difuminan. Estas manifestaciones festivas constituyen, 
además, un patrimonio vivo, es decir, un legado cultural cambiante y 
efímero, aunque repetido de forma cíclica, que está sujeto a un con-
tinuo proceso de transformación en consonancia con los cambios de 
la sociedad en la que se inserta (ESCALERA, 1997).
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Siguiendo la definición de Martí (2008a), se puede decir que la fiesta 
constituye un acto colectivo en el que concurren una serie de cons-
tantes como son la sociabilidad, la ritualidad, la participación y la 
anulación simbólica y temporal del orden establecido. En resumen, 
se caracteriza por la excepcionalidad y el disfrute, y se celebra en 
honor de algo o de alguien, o bien para conmemorar un aconteci-
miento específico.
Por tanto, la fiesta es un acto eminentemente social, ya que se 
configura como uno de los principales vehículos de sociabilidad y 
como uno de los ámbitos que posibilita el desarrollo de interaccio-
nes que difícilmente se dan en la vida cotidiana. Asimismo, la fiesta 
está unida, de forma indisociable, a la comunidad que la organiza, 
independientemente de su tamaño y de los diferentes sub-grupos 
que la componen.
Además, si algo caracteriza a las fiestas y las distingue de otro tipo 
de eventos “festivos”, es su dimensión ceremonial, es decir, su im-
portante contenido en rituales y lo que ello conlleva de repetición 
y reglamentación. Por ello, acontecimientos como los festivales de 
música, las ferias comerciales y mercadillos o incluso la “peregri-
nación” a los centros comerciales los sábados, aunque poseen una 
dimensión festiva, no pueden considerarse como fiestas, ya que no 
reúnen las características a las que se ha aludido anteriormente. Un 
evento festivo “puede ser cualquier tipo de acto que se incluye den-
tro del programa de una fiesta con un número variable de activida-
des y que podría producirse también con pleno sentido al margen de 
ésta” (MARTÍ, 2008a: 19).
Los rituales son comportamientos formales, repetitivos, estilizados 
y estereotipados que se desarrollan en lugares especiales y en mo-
mentos singulares y que incluyen secuencias predeterminadas de 
acciones o palabras (RAPPAPORT, 1974; KOTTAK, 1997). En otras pa-
labras, se pueden entender como: “Acciones específicas con reglas 
muy concretas que se corresponden a situaciones determinadas y 
que tienen como principal característica la repetición, así como una 
finalidad no instrumental, sino expresiva” (MARTÍ, 2008a: 15). 
Estos rituales pueden ser religiosos y seculares. Concretamente en 
los primeros, tal y como se ha destacado al hablar de las fiestas 
andaluzas, esta dimensión puede ocupar un lugar secundario frente 
al goce estético, la emoción y los sentimientos, así como en relación 
a la reproducción de identidades (MORENO, 2000).
Del mismo modo, un componente esencial de la fiesta es la partici-
pación. Sievers (1986) distingue entre participación activa, es decir, 
la que desarrollan los agentes sociales que han intervenido en su 
diseño y organización, así como en los diferentes actos que la con-
forman, y participación pasiva, en la que los actores se limitan a ser 
meros espectadores. Esta cuestión resulta determinante a la hora de 
diferenciar una fiesta de un espectáculo, ya que, para que se dé la 
primera es necesaria la concurrencia de participantes activos.
Martí (2008b) realiza una clasificación más amplia de los participan-
tes, distinguiendo cuatro tipos: 
a. Miembros de la comunidad o colectivo que celebra la fiesta.
b. Asistentes a la fiesta que no pertenecen a la comunidad, pero que 
mantienen algún tipo de vinculación con ella (ya sea física, social o 
emocional).
c. Visitantes foráneos sin ningún tipo de contacto habitual con la 
comunidad.
d. Público que participa pasivamente a través de los medios de co-
municación.
Según Moreno (1993) se pueden distinguir 4 dimensiones fun-
damentales en las fiestas: simbólica, sociopolítica, económica y 
estética.  
La dimensión simbólica es una de las principales funciones de las 
fiestas. Su finalidad es definir y reproducir las identidades sociales 
de un grupo específico, reafirmando su existencia y la conciencia de 
pertenencia al mismo por parte de sus integrantes. Es un vehículo 
fundamental para la creación de communitas y para el fomento y/o 
establecimiento de un intenso espíritu comunitario que conlleva un 
sentimiento de igualdad, solidaridad y proximidad social. 
Tal y como destaca este autor, las fiestas pueden situarse en dos ejes 
de coordenadas en relación a sus significados. Por un lado, la signifi-
cación respecto a la estructura social real y, por otro, la importancia 
en relación a los valores e ideología de la sociedad que celebra la 
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fiesta. Es decir, hay fiestas que traducen simbólicamente la estruc-
tura social real, en lo que constituye una legitimación de la sociedad 
existente y de sus segmentaciones, contradicciones y oposiciones. En 
el segundo polo de este eje de coordenadas están las fiestas que no 
son un reflejo simbólico de la estructura social, sino que crean una 
realidad paralela, vigente durante el tiempo festivo. En este caso se 
suele desarrollar una “antiestructura”. Es decir, se pueden encontrar 
manifestaciones festivas que evidencien los diversos grupos sociales 
que las integran: mujeres y hombres y ricos y pobres, entre otros, y 
manifestaciones en las que el sentimiento de “comunidad” permite 
atenuar durante el tiempo festivo estas diferencias.
En el segundo eje de coordenadas se ubican, por un lado, las fiestas 
que refuerzan el orden social mediante la ritualización de los valo-
res hegemónicos, que son utilizados por los diferentes grupos que 
participan en la fiesta y, por otro, las fiestas que niegan o, incluso, 
subvierten el orden social, produciéndose una inversión temporal de 
los roles sociales, así como de las normas vinculadas a ellos.
Las manifestaciones festivas suponen, además, una modificación 
radical de las escalas del tiempo y del espacio. Es decir, en estos mo-
mentos “extra-ordinarios” se produce una representación cultural 
del espacio (LEACH, 1978) y del tiempo, lo que supone que durante 
las mismas se alteran la dinámica cotidiana y los horarios estable-
cidos (AGUDO, 2004). Estos cambios se traducen en la modificación 
de sus diferentes espacios en función del momento, del “tempo” fes-
tivo: los espacios vacíos se llenan, los lugares cambian de función y 
la rutina diaria se altera. Asimismo, una nueva lógica, socialmente 
compartida y sancionada, rige el ciclo diario, lo que permite la in-
versión de papeles y la modificación simbólica de las estructuras de 
poder, hecho que hace posible visibilizarlas de forma diferente a las 
de los tiempos no festivos.
La segunda dimensión sociopolítica enlaza con una de las funcio-
nes más importantes de las fiestas: renovar, convalidar o conseguir 
poder social (GÓMEZ GARCÍA, 1990), así como legitimar y reforzar 
los símbolos de autoridad presentes. Es por ello que las instituciones 
muestran un interés cada vez mayor por incrementar su protagonis-
mo en estas fiestas. Este hecho se muestra en su participación en el 
Corpus, en la presidencia de las tribunas en Semana Santa o en la 
aportación económica que realizan para financiar las veladas, ferias, 
cabalgatas de Reyes, etc. (MORENO, 2001a). Existen también fiestas 
que cuestionan los roles de la autoridad y que sirven para aliviar 
tensiones sociales. Sin embargo, como esto se produce únicamen-
te durante el tiempo festivo, finalmente se termina reafirmando el 
mismo orden social que ha sido objeto de burla o descrédito.
Dentro de esta dimensión, Moreno (1993) incluye también la ver-
tiente social de las fiestas destacando su papel de espacios pri-
vilegiados para establecer alianzas, matrimonios, pactos políticos, 
para atenuar o poner de manifiesto conflictos familiares y/o in-
tergrupales. Constituyen el “capital social”, la base sobre la que se 
refrendan los lazos de amistad, vecindad, familiares, etc. (AGUILAR, 
2002). De la misma forma, se puede apuntar la función iniciática 
que cumplen estas manifestaciones, ya que permiten a los jóvenes 
acceder a determinados “comportamientos” adultos y participar de 
su carácter lúdico.
La dimensión económica, en cambio, ha comenzado a evidenciarse 
a partir del impacto económico del turismo en el sector terciario de 
las ciudades durante los momentos culminantes del ciclo-festivo. 
Muchas fiestas poseen un origen económico, ya que surgieron vin-
culadas a ferias o mercados, permitiendo el intercambio de bienes y 
servicios. Dicha vertiente económica es importante, pues la organi-
zación y participación en ellas supone un desembolso considerable. 
Sobre todo, porque en la mayor parte de los casos estos momen-
tos festivos van asociados a pautas de ostentación, generosidad y 
despilfarro. Este hecho ha determinado que estas prácticas hayan 
sido tachadas de antieconómicas (FIRTH, 1974) por el gasto con-
siderable que suponen para la sociedad en general o para algunos 
de sus miembros en particular. Sin embargo, hay que entender que 
esta práctica va asociada a unos valores (generosidad, amistad, so-
lidaridad, etc.) y a unas relaciones sociales que hay que mantener 
y potenciar (AGUILAR, 2002). De la misma forma, se trata de una 
“inversión” económica que se traduce en réditos políticos o sociales 
y en prestigio.
Finalmente, la dimensión estética se refiere a los significantes, 
es decir, a los signos que expresan los valores de la fiesta. Unos 
elementos que se perciben a través de los sentidos y cuya com-
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La Hdad. del Rocío de Sevilla inicia su andadura hacia el Rocío. 
Foto: Isabel Durán
Paisajes efímeros: montaje de la Puerta del Corpus en Sevilla. 
Foto: Isabel Durán
Cruz de Mayo. Foto: Carmen Lozano Sociabilidad y fiesta en la Feria de Abril de Sevilla. Foto: Carmen Lozano
La fiesta constituye un acto colectivo en el que 
concurren una serie de constantes como son la 
sociabilidad, la ritualidad, la participación y la 
anulación simbólica y temporal del orden establecido
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binación específica ofrece pistas acerca de la estética particular 
de cada sociedad. Dicha escena adquiere especial importancia en 
unas ciudades crecientemente desodorizadas, en las que se han 
generalizado los olores industriales, estandarizados y embotellados 
(DURÁN, 2007), poblaciones que han perdido su identidad sonora, 
ahogadas por el constante ruido del tráfico y de la aglomeración 
de personas. En este contexto hay determinados tiempos, general-
mente relacionados con las manifestaciones festivas, en los que los 
paisajes urbanos se impregnan de valores sensoriales que los dotan 
de características propias: “La música triste y emotiva de las pro-
cesiones domina las ciudades castellanas y andaluzas en Semana 
Santa. En Navidad proliferan por todas partes papanoeles, villan-
cicos y carrozas de Reyes, mientras que, en algunas localidades, el 
invierno se despide con las charangas y chirigotas del Carnaval” 
(DURAN, 2007: 49).
En el caso de Sevilla, todas estas manifestaciones tienen como mar-
co inigualable la ciudad histórica y sus monumentos más insignes. 
Los espacios públicos, sobre todo calles y plazas, se convierten en el 
escenario específico de estas manifestaciones festivo-ceremoniales 
(CONTI, 2009). Pero, además, en el imaginario colectivo están asocia-
das a unos olores concretos (el azahar o el incienso), a unos colores 
específicos (el morado de la Semana Santa y el negro de los trajes 
de los tunos, entre otros), a unos sabores (pestiños o castañas) y a 
determinados sonidos (tañido de campanas, saetas, golpes de lla-
mador y silencio). En definitiva, a unas vivencias concretas que van 
íntimamente unidas a ese paisaje y que, como tales, son cambiantes 
y dinámicas, con su propio ciclo vital, en función de la estación y del 
momento del calendario festivo en vigor. 
Estos “paisajes de la fiesta” no sólo son un patrimonio inmaterial 
único, sino que además se constituyen como uno de los principa-
les elementos de atracción del turismo, que acude para visitarlos 
en ese momento temporal concreto, atraído por la combinación de 
elementos materiales (monumentos, patrimonio mueble de gran 
valor artístico que en estas fechas sale a la calle, música, obras de 
artesanía, gastronomía, etc.) e inmateriales (música, colores, luces, 
sabores, olores, etc.). Además, se trata de uno de los referentes con 
los que más se identifica la población local y que condensa gran 
parte de los valores que definen la ciudad.
Todas estas razones llevan a aunar ambas cuestiones: dimensión 
sensorial y manifestaciones festivo-ceremoniales, ya que es en estos 
momentos rituales, ajenos a la cotidianeidad, cuando muchos de los 
elementos integrantes del paisaje histórico urbano adquieren ma-
yor peso, dado que se incrementa su importancia y valoración por 
los actores sociales. Con ello, no se pretende restar protagonismo 
a los sentidos en la percepción y valoración de los paisajes -evi-
dentemente constituyen una dimensión fundamental de ellos-, sino 
que en estos momentos de “excepcionalidad” los actores locales se 
autoperciben como elemento importante del paisaje (incluso como 
protagonistas del mismo) y, por tanto, toman conciencia de la rele-
vancia de determinados colores, olores o sabores. 
La presentación del conjunto de valores expuestos requiere una pro-
puesta que recoja la dimensión inmaterial a través de las diferentes 
miradas presentes en el paisaje. A partir de los sentidos, se accede 
a las distintas percepciones presentes en la relación entre el paisaje 
histórico urbano sevillano y las manifestaciones festivo-ceremonia-
les. Este hecho requiere considerar lo intangible, lo inmaterial y lo 
efímero como punto de arranque para explicar lo tangible.
En el desarrollo de este Estudio Temático, se propone una serie de 
líneas argumentales que, de modo circular, expliciten las dinámicas 
cíclicas presentes en la ciudad histórica. Unas líneas discursivas que 
constituyen no sólo un paseo por los principales elementos inma-
teriales y las valoraciones asociadas al paisaje histórico urbano de 
Sevilla, sino también una aproximación a las manifestaciones festi-
vo-ceremoniales más destacadas que se producen a lo largo del año, 
ya que muchas de estas percepciones van asociadas al desarrollo de 
dichos rituales: el azahar y la Semana Santa, el ruido de los cohetes 
y el paso de las hermandades rocieras en su peregrinar hacia la Aldea 
del Rocío, el olor a castañas y el día de la Inmaculada, etc. 
Las líneas argumentales son las siguientes:
- Línea argumental n.º 1. “Ya huele a azahar”.
- Línea argumental n.º 2. “Llegó la caló”.
- Línea argumental n.º 3. “Entre tunos y campanilleros”.
Para cada una de las líneas argumentales se han elegido las manifes-
taciones festivas que se consideran más significativas, tanto desde el 
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punto de vista cuantitativo, por la cantidad de gente que participa 
y acude a la mismas y por su capacidad para movilizar recursos eco-
nómicos, como desde la perspectiva cualitativa. Es decir, por la inci-
dencia que tienen a nivel interno en la identificación de la población 
local con su ciudad y en la generación de una identidad compartida, 
y a nivel externo por su incidencia en la imagen que se tiene de la 
ciudad de Sevilla y por ser uno de los elementos más publicitados y 
difundidos de dichos paisajes.
- Línea argumental n.º 1. “Ya huele a azahar”. 
En el centro de Sevilla abundan los naranjos. Por ello, en la primave-
ra el olor a azahar impregna buena parte de la ciudad. Sin embargo, 
lo que parece más destacado es la capacidad de evocación que tiene 
este olor en la población sevillana que utiliza, repetidamente y con 
gran énfasis, la expresión “ya huele a azahar” no sólo para indicar la 
cercanía de la primavera sino, sobre todo, la proximidad de la Sema-
na Santa. Se trata, por tanto, de un rasgo que caracteriza el paisaje 
olfativo de la ciudad de Sevilla y de un indicador que marca el ciclo 
ritual, condensando gran parte de las impresiones y expectativas 
que la población local tiene de esa fiesta. 
- Línea argumental n.º 2. “Llegó la caló”. 
Dicha expresión es comúnmente utilizada para indicar la llegada 
del calor y con ella la modificación de los ritmos de vida, horarios, 
comidas, etc. para adaptarse a las inclemencias climáticas. Estos 
meses de julio y agosto son considerados como la peor época del 
año desde el punto de vista climático, así como temporada baja 
en el ámbito turístico. Las altas temperaturas vacían la ciudad de 
coches y personas durante las horas centrales del día, creando 
unos paisajes marcados por el silencio, la luz cegadora y el calor 
sofocante. En cambio, los paisajes nocturnos adquieren una vida 
inusitada, en comparación con otras ciudades, llenándose las calles 
de gente que aprovecha para “tomar el fresco”, salir a pasear o de 
tapas y realizar compras tardías.
- Línea argumental n.º 3. “Entre tunos y campanilleros”. 
Con la llegada del invierno y la proximidad de las fiestas navideñas, 
las calles del centro de Sevilla se llenan de gente que acude a disfru-
tar de la iluminación de Navidad, a realizar compras en los numero-
sos establecimientos ubicados en dichas calles, a visitar los belenes 
y a disfrutar de las actuaciones de agrupaciones de campanilleros, 
otorgando a estos paisajes durante unas semanas un gran dinamis-
mo y colorido. 
eL Paisaje histórico urbano de seviLLa y Las manifestaciones     
festivo-ceremoniaLes: Líneas argumentaLes y PrinciPaLes 
manifestaciones festivas ProPuestas
Líneas argumentales Manifestación festiva
Ya huele a Azahar La Semana Santa
La Feria de Abril
Las Cruces de Mayo
El Rocío
Llegó la caló El Corpus Christi
La Velá de Santa Ana
La Virgen de los Reyes
Entre tunos y campanilleros La Inmaculada
La Navidad
Fuente: Elaboración propia
Así, tal y como aparece reflejado en la tabla anterior, en el caso de 
la línea argumental “Ya huele a Azahar” se han seleccionado la Se-
mana Santa, la Feria de Abril, las Cruces de Mayo y el Rocío. Hay que 
señalar, a este respecto, que en la primavera se condensan la mayor 
parte de las manifestaciones festivas que se celebran en la ciudad y 
se desarrollan aquellas con mayor importancia en el imaginario lo-
cal, las más divulgadas y publicitadas y las que presentan una mayor 
capacidad de atracción turística. Estas celebraciones, sobre todo las 
dos primeras, suelen ser consideradas como las Fiestas Mayores de 
Sevilla, pues en ellas participan en conjunto todos los grupos socia-
les. También perviven una serie de “fiestas menores” que según Ro-
dríguez Becerra (1997) se caracterizan por implicar sólo a un barrio, 
por su duración o por la importancia que adquiere la participación 
popular en ellas. 
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En segundo lugar y dentro de la línea argumental “Llegó la caló”, se 
ha optado por la fiesta del Corpus, la Velá de Santa Ana y la celebra-
ción de la Virgen de los Reyes. 
Aunque en otoño e invierno el calendario festivo posee una menor 
intensidad, no se puede dejar de hacer referencia dentro de la línea 
argumental n.º 3, “Entre tunos y campanilleros”, a una festividad 
cuyo origen está vinculado a la ciudad de Sevilla: el día de la Inma-
culada y la Navidad. 
Hay que poner de relieve que para cada una de las manifestaciones 
festivo-ceremoniales de estas líneas argumentales se analizarán las 
siguientes cuestiones:
- Presentación.
- Descripción general de la fiesta.
- Localización, recorrido y espacios relacionados.
- Valores y usos.
- Elementos sensoriales destacados.
- Recursos patrimoniales asociados.
EL PAISAJE HISTóRICO URBANO y LAS MANIFESTACIONES 
FESTIVO-CEREMONIALES. EL CASO DE SEVILLA
Introducción  
Como se ha puesto de manifiesto anteriormente, el presente estudio 
antropológico del paisaje de Sevilla se centra en un caso concreto: 
el análisis de la relación entre el paisaje histórico urbano y las mani-
festaciones festivo-ceremoniales.
Para ahondar en esta cuestión, se han elegido 3 líneas argumentales 
que permiten recorrer el ciclo festivo de la ciudad de Sevilla, destacan-
do los principales elementos patrimoniales y los espacios asociados a 
dicha manifestación, así como sus elementos sensoriales diferenciales 
y los recursos patrimoniales asociados. Para esta publicación, se ha se-
leccionado la primera línea argumental “Ya huele a azahar” por su in-
terés, singularidad y representatividad para el paisaje histórico urbano 
de Sevilla.
Línea argumental n.º 1. “ya huele a azahar”
El azahar es uno de los símbolos de Sevilla. Esta flor, que impregna 
con su olor la ciudad y que la dota de un nuevo colorido, marca 
también el inicio del su calendario festivo-ritual. Así, la expresión 
popular “ya huele a azahar”, supone el arranque de la primavera y el 
resurgir de la ciudad. 
El bullicio en las calles generado por la llegada del buen tiempo, el 
cartel de las fiestas de la primavera, la llegada a los escaparates de 
los trajes de gitana y sus diferentes abalorios, la puesta en marcha 
de los preparativos propios de la Semana Santa (túnicas, capirotes 
y triduos, entre otros), la intensificación de las salidas para el ta-
peo, el redescubrimiento de la ciudad a través de los paseos y el 
comienzo de la temporada alta del turismo constituyen indicadores 
incontestables de esta etapa, caracterizada por un despertar de la 
ciudad tras el invierno.
En esta línea argumental se concentra un número importante de 
las fiestas de Sevilla y, sobre todo, las consideradas como Fiestas 
Mayores: Semana Santa y Feria. Según Escalera (1997), este proceso 
de concentración de las fiestas en la primavera y el verano data de 
principios del siglo XX y se produce en detrimento de otras fies-
tas relacionadas con el ciclo agrícola, que decaen y/o desaparecen 




La Semana Santa supone el inicio del periodo festivo en Sevilla no 
sólo porque marca el inicio de las fiestas de primavera, sino también 
porque es considerada por muchos como el elemento cultural más 
representativo de la ciudad, así como el máximo exponente de la im-
portancia que adquieren en estos momentos los elementos senso-
riales. Para Moreno (2006), la Semana Santa constituye un ritual de 
celebración de la resurrección y, por tanto, de la vida que se anuncia 
con la primavera. Para los sevillanos, en cambio, la Semana Santa, 
además de incorporar múltiples evocaciones asociadas al cambio de 
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estación (florecimiento de los naranjos y vuelo de las golondrinas en 
la Catedral, entre otros aspectos), también se asocia a unos cambios 
significativos en el paisaje, ya que los espacios públicos pasan du-
rante una semana a estar ocupados por participantes y espectadores 
de la fiesta, y por una arquitectura efímera que llena lugares tradi-
cionalmente vacíos y delimita o “crea” nuevos espacios en la Campa-
na, la Carrera Oficial o la Plaza de la Virgen de los Reyes. También se 
ponen en valor multitud de paisajes ocultos cuyos escenarios están 
constituidos por las sedes de las diferentes advocaciones religiosas, 
fundamentalmente iglesias, y sus respectivas casas de hermandad. 
De la misma forma y más allá de los elementos visuales, esta fes-
tividad y los paisajes que se conforman a lo largo del recorrido de 
las hermandades, se relacionan con una serie de olores (incienso 
y velas), sonidos (música de las marchas, saetas, sonido de las za-
patillas de esparto de los costaleros, etc.) y prácticas de sociabili-
dad determinadas. A pesar de que a lo largo de los siglos se han 
operado diversos cambios en la festividad, ésta ha mantenido su 
importancia y vigencia. 
En la actualidad son muchos los ciudadanos que participan en las 
procesiones vistiendo los hábitos de nazarenos, como acólitos o tu-
riferarios, portando las andas procesionales en sus hombros o mos-
trando su duelo con trajes negros y mantillas. Se trata, en definitiva, 
de un símbolo principal de la ciudad, referente identitario de sus 
habitantes, y de un elemento fundamental de atracción turística.
Descripción de la festividad
El origen de esta manifestación festiva debe buscarse a finales 
del siglo XV y principios del XVI, en el seno de las cofradías de 
penitencia sevillanas y especialmente en el fomento de los Vía 
Crucis, entre los que destacan el de la Casa de Pilatos y el de la 
Cruz del Campo. Tras el Concilio de Trento, las cofradías reciben 
un fuerte impulso para contrarrestar las ideas protestantes, debi-
do a su protagonismo en el desarrollo de la devoción a la Virgen 
María y a Jesús Nazareno. La acogida que esta exhibición pública 
de culto tuvo en Sevilla debe ponerse en relación con la situación 
privilegiada de la ciudad en aquellos momentos, en los que era eje 
central en el comercio con América.
En aquellos tiempos, la celebración de la Pasión se iniciaba con la 
ceremonia de las Señas, en la que se tremolaba el estandarte de 
la cruz en el altar mayor de cada iglesia. El Domingo de Ramos se 
organizaba desde la Catedral una procesión, desarrollada alrededor 
de dicho templo, en la que participaban todas las cruces de las pa-
rroquias de la ciudad. La ruptura del velo el Miércoles Santo era la 
indicación para que las cofradías comenzaran a salir de sus templos 
para recorrer la estación de penitencia. El recorrido partía del tem-
plo donde la hermandad residía e incluía varias iglesias o conventos 
de la collación. Así, por ejemplo, la Vera-Cruz realizaba cinco esta-
ciones: Convento de San Francisco, Catedral, Salvador, Santa María 
Magdalena y Convento de San Pablo. Estos recorridos no estaban 
sujetos a orden alguno.
Para ejercer un mayor control sobre dichas congregaciones, en 1604 el 
Cardenal Niño de Guevara fijó las bases del modelo que debían seguir, 
estableciendo el paso obligado por la Catedral para las de Sevilla y 
la llegada hasta la Parroquia de Santa Ana para las de Triana. En el 
siglo XIX la desvinculación entre las cofradías y los gremios, y entre 
éstas y ciertos grupos sociales exclusivos propicia la extensión del 
modelo hermandad-barrio, preponderante en la actualidad. Durante 
este siglo y como consecuencia de diversos acontecimientos (expro-
piación de bienes, crisis económica y conflictos producidos entre las 
cofradías y el poder civil, entre otros aspectos) se produce la des-
aparición de muchas de estas hermandades. Como resultado hacia 
1850 solamente se permite la salida de las cofradías el Jueves Santo, 
la madrugada y la tarde del Viernes Santo.  
Sin embargo, a partir de la restauración borbónica las cofradías 
vuelven a resurgir, debido al interés de las corporaciones mu-
nicipales por convertir las procesiones en elementos de atrac-
ción turística (LARA; JIMÉNEZ, 1992) y al apoyo que reciben de 
determinados grupos sociales de la ciudad. Destacan algunos 
integrantes de la nobleza como los duques de Montpensier y per-
sonas de la burguesía que comienzan a tener una presencia y un 
papel importante en las congregaciones (DOMÍNGUEZ; ROMERO, 
2003). Una cuestión fundamental es el apoyo económico que las 
hermandades reciben del Ayuntamiento en función del número 
de pasos que sacan en procesión, medida que permite garantizar 
el desfile anual.
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A mediados del siglo XX, se inicia un proceso de crecimiento del 
número de hermandades hasta llegar a las 68 que hay en la ac-
tualidad. Entre ellas, 60 procesionan entre el Domingo de Ramos 
y el de Resurrección, días establecidos para la fiesta, mientras que 
las restantes lo hacen los días previos y, especialmente, el Viernes 
de Dolores y el Sábado de Pasión. Algunos pasos llevan el acom-
pañamiento musical de bandas, agrupaciones o capillas musicales, 
aunque también existen hermandades que carecen de él. Muchos 
ciudadanos participan en estas procesiones portando cirios o cruces, 
vestidos de nazarenos, como acolíticos, ceriferarios o turiferarios. De 
la misma manera, existe un amplio colectivo de costaleros encarga-
do de portar sobre sus hombros las andas procesionales al ritmo de 
la música o enmarcados en un profundo silencio, bajo las directrices 
del conocido como capataz. 
Todos los asuntos organizativos de la Semana Santa (trámites y 
acuerdos con instituciones civiles y cuestiones relativas a su paso por 
la Carrera Oficial, entre otros aspectos) están bajo el control del Con-
sejo General de Hermandades y Cofradías, que se constituyó como 
tal en 1954, aunque su origen se remonta a la década de los años 30 
del siglo XX, periodo en el que se crea la Federación de hermanda-
des con un claro sentido representativo para la defensa de intereses 
comunes y la no injerencia en los asuntos propios de cada uno de 
sus integrantes.
Localización, recorrido y espacios asociados
Entre los espacios asociados se pueden citar no sólo aquellos vin-
culados al recorrido de las hermandades (Carrera Oficial, Campana, 
Sierpes, Plaza de San Francisco, Avda. de la Constitución y Catedral 
- Puerta de Palos), sino también otros localizados en su entorno y 
en los que se sitúan los espectadores (entorno de la Catedral, Plaza 
Virgen de los Reyes, Plaza Nueva, Alfalfa, Plaza del Salvador, Plaza 
del Duque, Avda. de la Constitución, Cuesta del Rosario, y calles 
Alemanes y Argote de Molina). 
De la misma forma, existen puntos emblemáticos del paisaje históri-
co urbano que se suman a su carácter histórico, arqueológico, social, 
etc., aportando una enorme carga simbólica: Arcos de la Macarena y 
del Postigo, Jardines de Murillo y Parque de María Luisa. Entre estos 
espacios destaca el río no sólo por el carácter diferencial que otorga 
a la Semana Santa de Sevilla, sino por su preeminencia y por el papel 
de sus puentes: los puentes de San Telmo, de Triana y del Cachorro 
están muy presentes en las imágenes que ciudadanos y visitantes 
poseen del paisaje histórico urbano durante esta semana.
No se pueden obviar, sin embargo, los espacios privados y ocultos 
en los que se desarrolla gran parte de los eventos relacionados con 
esta festividad, como las sedes canónicas de los titulares de las her-
mandades o las casas de hermandad, así como las tabernas cofrades.
Valores y usos asociados
En la Semana Santa confluye una gran diversidad de percepciones, 
comportamientos y significados que se enfrentan, contraponen y 
complementan. Este hecho hace que sea difícil explicar este fenó-
meno, pues no es una fiesta en la que participe sólo una clase social 
o en la que los diferentes grupos estén físicamente separados, sino 
que está presente y participa un grupo heterogéneo de personas. 
Es decir, que los ciudadanos son al mismo tiempo actores y espec-
tadores, pero unos espectadores que no son pasivos, sino que con-
tribuyen en momentos decisivos al ceremonial con gritos, aplausos 
o silencios, tirando flores, gritando “vivas”, etc. Así explica Moreno 
(1982) la idiosincrasia de esta fiesta: “la Semana Santa no se celebra 
en un lugar separado y artificial sino que su escenario es la propia 
ciudad, sobre todo su centro histórico, donde tradicionalmente no 
ha habido demasiada segregación espacial de clases sociales, y sus 
barrios populares tradicionales. Y además, la fiesta no tiene como 
protagonistas únicos a personas de una sola clase social, sino que el 
protagonismo está mucho más repartido y posee muchos elementos 
simbólicos, estéticos, sociales, etc., que reflejan claramente su origen 
de fiesta pre-burguesa” (MORENO, 1982: 218).
Según este autor, se pueden distinguir tres significados de la Sema-
na Santa:
• La reafirmación simbólica de la vida y de sus contradicciones. Es de-
cir, del triunfo de la vida (la primavera) sobre la muerte (el invierno). 
En este sentido, la Semana Santa, como la Navidad, la festividad de 
San Juan y otras fiestas, coincide en su fecha con la de muchas otras 
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religiones, pues se desarrollan en equinoccios y solsticios. Además, en la 
Semana Santa interviene el factor lunar, lo que también tiene repercu-
siones a la hora de que se celebren fiestas como la Feria y el Rocío. Esta 
plasmación simbólica de la dialéctica entre la muerte y la vida se per-
cibe claramente en los pasos, en los que a la muerte, encarnada en 
la figura de Cristo doliente, le sigue la representación de la Virgen, 
pero no de una virgen dolorosa, sufriente, sino de una mujer joven, 
casi adolescente, con rasgos mesurados.
• La rememoración de hechos histórico-míticos a través de imáge-
nes. En esta dimensión se ubican los elementos religiosos. Sin em-
bargo, el carácter antropocéntrico de la cultura andaluza otorga a 
esta religiosidad unos rasgos propios al humanizarla. De este modo, 
son características de la Semana Santa sevillana −a diferencia de 
lo que ocurre en la Semana Santa de otras regiones de España− 
las imágenes llevadas a hombros para que parezca que andan, con 
nombres individualizados (“El Cachorro”, “Los Gitanos”, “La bofetá”, 
etc.). Esta particularidad se plasma también en la  manera de dirigir-
se a ellas o de vestirlas.
• La dimensión identitaria. Desde esta perspectiva la Semana Santa 
constituye una proyección de la experiencia colectiva de opresión 
del pueblo andaluz que aparece representada en la figura del Jesús 
sangrante, cargado con la cruz. 
A pesar de que esos aspectos suelen ser los más visibles, no se puede 
obviar la relevancia de la dimensión económica en esta manifesta-
ción festiva. En primer lugar, se debe destacar que dicha celebración 
requiere la existencia de un fuerte sector artesano que se encarga de 
construir las canastillas, de dorarlas, de restaurar imágenes y man-
tos, de fabricar cera para las velas, etc. Una nutrida trama de artistas 
y artesanos que constituyen una dimensión fundamental de la Se-
mana Santa sevillana, dado que ésta se caracteriza por la riqueza y 
variedad de su ornato (FERNÁNDEZ DE PAZ, 1998; AGUILAR, 1999). 
La vigencia y actualización de esta fiesta ha permitido mantener 
a este grupo económico desaparecido en la mayoría de las ciuda-
des españolas. Todavía hoy existen determinados barrios y calles en 
los que se concentra esta actividad artesana, dotando al paisaje de 
unos valores propios, tal y como nos comentaba una informante: 
“Después, hay un montón de actividades que han configurado un 
paisaje más interior de Sevilla, que no se percibe en ese perfil que yo 
te cuento. Por ejemplo, marchemos hacia la zona de San Luis y ahí 
quedan artesanos de la madera, en Triana hay alguno incluso nuevo, 
talleres de principios del siglo XX. Lo mismo sucede en la Trinidad, 
donde había fábricas de seda, vidrio, la Trinidad y todo Miraflores. 
Son actividades que también han transformado el paisaje y que han 
dejado un recuerdo en la ciudad […]. El mismo  nomenclátor de las 
calles de Sevilla deja clarísimamente un recuerdo, ¿no? La alcaicería 
de la loza, la alfalfa […]. La plaza del azafrán, al lado de donde se 
vendía el azafrán, Curtidurías...” (E-1).
Más allá de la función económica asociada a la preparación de la 
Semana Santa, hay que tener en cuenta que este elemento ha es-
tado presente en la evolución de la fiesta en hermandades y cofra-
días, y en la necesidad de los diferentes grupos de poder consolidar 
su presencia en la ciudad (AGUILAR, 2002). En este sentido, hay 
que señalar que muchas de estas hermandades estuvieron asocia-
das en su origen a una actividad económica, como es el caso de la 
Hermandad de la Macarena, que fue creada por el colectivo de los 
hortelanos, La Esperanza de Triana por los marineros, La Carretería 
por los toneleros, El Prendimiento por los panaderos, La Estrella 
por cargadores de Indias y alfareros o Montserrat por el gremio de 
mercaderes de lienzo y plateros. 
Este aspecto ha sido también el detonante de numerosos conflic-
tos entre hermandades y entre éstas y el poder civil y eclesiástico. 
Asimismo, se encuentra íntimamente relacionado con la función 
sociopolítica, ya que para detentar una posición importante dentro 
de una de estas hermandades (pertenecer a la Junta de Gobierno o 
ser Hermano Mayor) hay que poseer un respaldo económico. Lógi-
camente, desde esta situación se puede acceder con mayor facilidad 
a otros puestos de representación en entidades institucionales de la 
ciudad. Ambos elementos se retroalimentan, dado que la pertenen-
cia a una hermandad y, sobre todo, la ostentación de un cargo de 
prestigio permite obtener un “capital social” que en muchos casos se 
traduce en capital económico.
En último lugar se debe destacar la función social que ha cumplido 
esta festividad. La pertenencia a una hermandad ha sido, además 
de un referente para la identificación, un medio para la defensa de 
intereses gremiales, grupales o de clase social, así como para el esta-
blecimiento de vínculos de solidaridad y ayuda mutua. En la actua-
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Paseando por la Feria de Abril
A partir de los sentidos se accede a las distintas percepciones 
presentes en la relación entre el paisaje histórico urbano 
sevillano y las manifestaciones festivo-ceremoniales. Este hecho 
requiere considerar lo intangible, lo inmaterial y lo efímero 
como punto de arranque para explicar lo tangible
El azahar se huele y se ve La música forma parte del paisaje de la “semana grande” sevillana
Puesto ambulante de incienso
Fotos: Carmen Lozano
206  El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II
lidad la integración en estas asociaciones, así como en las cuadrillas 
de costaleros, bandas de música, tertulias cofrades, etc. supone un 
medio para romper el individualismo de la modernidad (MORENO, 
2000) y crear redes sociales estables y permanentes, tal y como lo 
relata el siguiente informante:
“Yo tengo silla en la Campana, en la fila 1. He sido un privilegiado 
toda la vida, aunque ahora me lo han puesto muy difícil porque 
tengo que dar muchas vueltas para llegar. La Semana Santa para 
mí, para mí que he visto muchas... Te voy a decir una barbaridad, 
es como mi propio compromiso conmigo mismo. Voy allí para ver 
a la gente que me ha visto desde que era un niño. Ver cómo han 
envejecido. Participar en la fiesta con ellos. Porque luego, a fin de 
cuentas, no veo los pasos bien porque en la primera fila no se ven 
bien. Entonces es como un acto social. No sé muy bien… Ya me sé 
las caras de todas las imágenes. Además tengo al lado un sibarita 
de estos que se sabe todo, las marchas se las sabe todas y entonces 
me lo va contando. Pero es una causa de ir al centro, a sentarme y a 
participar de ello. Soy como un participante pasivo” (E-7). 
Elementos sensoriales destacados
La exaltación de los sentidos y de la emocionalidad ha sido una de 
las vías fundamentales para establecer lazos de conexión entre las 
sociedades y la divinidad. Es por ello que estos elementos expresivos 
conforman parte importante del ritual. Su relevancia va más allá del 
plano estrictamente religioso para trascender a otras dimensiones, 
sobre todo estéticas, en las que lo sensitivo ocupa un lugar priorita-
rio frente a lo racional e intelectual.
La Semana Santa constituye un ejemplo paradigmático de la rela-
ción entre festividad y explosión de los sentidos, ya que esta mani-
festación va asociada a unos sonidos específicos (marchas, saetas, 
ruido de las alpargatas de los costaleros, gritos de capataces, sonido 
del llamador, etc.), así como al silencio que reverencialmente acom-
paña a algunos de estos pasos. De la misma forma, está unida a 
unos olores concretos (el azahar, el incienso, el olor de las velas, etc.) 
y a unos colores específicos (el morado como símbolo litúrgico del 
luto, pero también el negro del traje y de las mantillas de las mujeres 
el Jueves Santo o el blanco del azahar). No podemos obviar que 
esta fiesta va acompañada de unos sabores específicos como los de 
las torrijas y los pestiños, las espinacas con garbanzos, etc., que la 
vinculan, por tanto, con unas prácticas gastronómicas tradicionales 
cuyas recetas pasan de generación en generación. 
Todos estos componentes otorgan a la Semana Santa sevillana una 
singularidad única y son los principales referentes del proceso de 
identificación tanto de los participantes con la fiesta como de las 
diferentes hermandades, que utilizan estos elementos (la forma de 
disposición de las candelerías en los palios, la utilización de unas 
flores u otras y su disposición) para diferenciarse entre ellas y para 
crear un sello propio. Este exorno y, especialmente, los elementos 
musicales, florales y de iluminación, constituye para algunos autores 
(FLORIDO, 2003) un patrimonio único, dinámico y vivo que permi-
te trasmitir multitud de mensajes y otorga información acerca de 
los “saberes” artesanos y de la evolución de los sistemas expresi-
vos, ahondando de este modo en la idea de la manifestación festiva 
como un lenguaje . 
Recursos patrimoniales asociados
Entre los recursos patrimoniales asociados se pueden citar breve-
mente los elementos de arquitectura efímera (palcos, sillas, vallas) 
establecidos principalmente en torno a la Carrera Oficial. Dichos ele-
mentos delimitan una zona concreta del casco urbano, otorgándole 
una destacada significación espacial y simbólica.
Tampoco se debe obviar la importancia que adquiere durante esta 
semana el patrimonio arquitectónico de la ciudad, tanto el de ca-
rácter religioso (iglesias y Catedral) como el de tipo civil (Ayunta-
miento, Archivo de Indias, Hotel Alfonso XIII, Universidad y Alcázar 
principalmente). A ambos se suma el patrimonio arqueológico: Arco 
del Postigo y Puerta de la Macarena y los jardines y plazas (Plaza del 
Triunfo y Jardines de Murillo, entre otros), ya que dichos elementos 
se convierten en el escenario o telón de fondo en torno al cual se de-
sarrolla la fiesta. El marco inigualable por el que transcurren las pro-
cesiones otorga unas características singulares a la Semana Santa.
Por añadidura, es en este tiempo ritual cuando diferentes imágenes, 
que constituyen una parte del destacado patrimonio mueble con el 
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que cuenta la ciudad y que son objeto de una intensa devoción por 
parte de los fieles, salen a la calle y pasan a formar parte del paisaje 
histórico urbano sevillano. En esta misma línea hay que destacar la 
existencia de un intenso y destacado trabajo de artesanía que se 
materializa en los elementos de orfebrería, bordados, dorados, tallas, 
etc. y que lleva asociado un amplio conjunto de saberes y conoci-
mientos, y una red de talleres y tiendas tradicionales cuya actividad 
económica gira en torno a esta fiesta. 
En esta última vertiente, destaca la importancia del patrimonio gas-
tronómico asociado a esta manifestación religiosa. Con el trascurrir 
del tiempo, dicha celebración ha dado lugar al establecimiento de 
unos espacios propios, “celebres” por su tradición sevillana, a los que 
ciudadanos y visitantes acuden para degustar productos típicos de 
la festividad: Confitería La Campana, Ochoa, Fililla, el bar Azahar, 
Casa Ricardo, etc.
No se debe concluir este apartado sin hacer una breve referencia a la 
importancia que adquieren en estos paisajes determinados sonidos 
específicos de esta festividad: las saetas, los silencios y la música 
(bandas de cornetas y tambores, agrupaciones musicales, tríos de 
capilla, etc.) que acompañan a los pasos marcando su dinamismo. 
La Feria
Presentación
Tras la Semana Santa comienza la Feria de Abril de Sevilla. Ambas 
constituyen el núcleo principal de las fiestas de la primavera de Se-
villa. La Feria de Abril se origina como una feria comercial, de carác-
ter ganadero, aunque con los años sufre múltiples transformaciones. 
Durante los seis días que dura la fiesta, el recinto de la Feria, conocido 
popularmente como “el Real”, constituye una auténtica ciudad efímera 
donde todos y cada uno de los colectivos presentes  disponen de re-
presentación a través de las diferentes casetas. Sin embargo, aunque es 
una fiesta que se desarrolla en un espacio acotado y específico, dicha 
celebración impregna toda la ciudad pues las calles de Sevilla se llenan 
de colorido con los vestidos, peinetas y mantones de las mujeres, así 
como con el paso de caballos y carruajes que van y vienen al Real.
Descripción de la festividad
La Feria de Sevilla nace a mediados del siglo XIX mediante un Real 
Decreto aprobado en 1847 para potenciar la economía de Sevilla a 
través de la actividad comercial. Para ello, se toman como modelo 
las ferias de ganado que se celebraban en Mairena del Alcor y Car-
mona. Por entonces, se establecen tres días de duración para la Feria 
y se promueve su desarrollo en el ejido del Prado de San Sebastián. 
Pronto comienzan a aparecer al lado de los corrales espacios acota-
dos y cubiertos con toldos o velas para que los negocios y los tratos 
se desarrollen al margen de las inclemencias del tiempo. 
Lógicamente, a medida que la función comercial pierde terreno 
como consecuencia de la mecanización de las labores agrarias y de 
la institucionalización de otras formas de intercambio en favor del 
ocio y divertimento, dichos espacios ganan en tamaño y presencia, 
se embellecen con profusión de exorno y se dividen en espacios in-
ternos, generando una zona de estar y otra destinada al baile hasta 
llegar a las casetas actuales. Tal y como destaca Aguilar (2002) en su 
misma denominación se aprecia la función que desempeñan estos 
espacios como “casas” de los socios durante los días de la festividad. 
De ahí, que la decoración imite la de un domicilio particular. La Feria 
de Sevilla se configura, por tanto, como una ciudad efímera en la 
que durante seis días los sevillanos acuden para bailar, pasear a pie o 
en coche de caballos y, como no, para comer y beber.
En el año 1914 los tres días de la celebración se convierten en cinco, 
mientras que el sexto día de Feria se añade en 1952. En la actualidad 
la Feria se celebra dos semanas después de que finalice la Semana 
Santa. Sin embargo, para que la Feria se desarrolle en abril, hay años 
en los que sólo trascurre una semana entre una fiesta y otra. Esta 
celebración comienza el lunes por la noche con el pescaíto, es decir, 
con la degustación de pescado frito por los socios de las casetas 
previa a la medianoche, momento en el que se produce el “alum-
brao” de la feria o iluminación de las múltiples bombillas que ador-
nan la portada y las calles del recinto ferial. A partir del martes, se 
pueden encontrar en el Real los rasgos distintivos de la Feria: trajes 
de flamenca, lunares, mantillas, peinetas, caballos, jinetes, música y 
baile por sevillanas. Dicha actividad se extiende hasta el domingo a 
medianoche, momento en que se apagan las bombillas de la portada 
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y tiene lugar el castillo de fuegos artificiales, elementos que marcan 
el final de la celebración.
El carácter ganadero de la fiesta aún pervive tanto en los caballos 
y carruajes utilizados para desplazarse y lucirse por el Real como 
en la celebración taurina que se desarrolla paralelamente a la Feria. 
En la Maestranza la temporada de corridas empieza el Domingo de 
Resurrección y se prolonga hasta el último día de la Feria de Abril 
de Sevilla. Partiendo de esta base como calendario “fuerte” de la 
temporada, existen otros días fuera de este calendario en los que 
tradicionalmente se celebran corridas y novilladas. En el ciclo tau-
rino que se celebra en la Real Maestranza de Caballería se dan cita 
los mejores matadores del momento y las ganaderías españolas más 
destacadas. Los festejos se inician a las 18.30 horas con el tradicional 
paseillo a los sones del pasodoble “Plaza de la Maestranza” interpre-
tado por la banda de música del Maestro Tejera, titular del coso del 
baratillo. A los toros suele acudir la gente desde la Feria en coches 
de caballos, hecho que impregna de colorido el paisaje del Paseo de 
Colón y del río. 
Localización, recorrido y espacios asociados
Si el espacio de la Semana Santa es el de las calles y plazas, la Feria 
se desarrolla en un recinto cerrado y acotado para tal fin. Como se 
ha mencionado, en sus inicios la Feria se celebra en el Prado de San 
Sebastián. Este espacio sufre diversas modificaciones para ajustarse 
a la función de ocio y divertimento que adquiere la fiesta. La am-
pliación de la calle central o la ubicación de una rotonda (AZANCOT, 
2010) responden a este requerimiento. Los rasgos que hoy caracte-
rizan a la Feria se establecen en 1889, momento en que se conoce 
este espacio como el “Real de la Feria”, debido al apoyo que presta a 
la celebración la reina Isabel II. En 1910 el Ayuntamiento hispalense 
la considera Fiesta Mayor, impulsándola para que los visitantes de la 
ciudad participen en ella.
En 1973 la Feria se traslada a su actual ubicación en el barrio de los 
Remedios. Este hecho estuvo propiciado no sólo por el crecimiento 
demográfico de la ciudad, sino por un interés por democratizar la 
fiesta, de manera que pudieran acceder a la misma (es decir, “tener 
caseta”) las clases medias y bajas. 
El espacio en el que se desarrolla esta festividad es cuadrangular, 
con una medida de 1,5 km por 600 m y está dividido en manzanas 
cuadradas mediante calles que tienen nombres de toreros. En cada 
una de esas manzanas, se disponen de forma numerada las casetas 
privadas, que pueden ser de diferente tamaño, las casetas municipa-
les, de entrada libre, y otros servicios como la policía, los bomberos, 
la Cruz Roja, los transportes públicos, etc. Uno de los espacios sin-
gulares de la Feria es la “plaza de las buñoleras”, donde las gitanas 
preparan los afamados buñuelos a la vista de todos. Dicha actividad, 
que ha estado asociada a la Feria desde sus inicios, todavía hoy goza 
de un espacio propio en el Real.
Asimismo, en uno de los lados de ese cuadrado destaca la Calle del 
Infierno, espacio donde se ubican los denominados “cacharritos” o 
atracciones de feria que acompañan a este tipo de eventos y que se 
disponen de forma abigarrada y caótica. Entre ellos, se instalan los 
puestos de comida rápida, tiro o artesanía y la noria y la montaña rusa.
Durante esta semana buena parte de la población de Sevilla se con-
centra en el Real, hecho que explica el “vaciamiento” del centro y el 
“freno-parada” en la realidad cotidiana del casco histórico, visible en 
la reducción y cierre de comercios y en la escasa afluencia de pa-
seantes. Por ello y aunque dicha manifestación tiene lugar fuera del 
centro histórico, al ser percibida por los sevillanos como una prácti-
ca tradicional e histórica y ser considerada como seña de identidad 
local, debe formar parte de los procesos a abordar en el marco del 
paisaje histórico de Sevilla. 
Por último, como la Feria no deja de crecer, ante la demanda para la 
concesión de más casetas por parte de particulares y la presión ejerci-
da por el turismo en relación a la existencia de más casetas públicas, se 
espera que a corto-medio plazo el Real cambie nuevamente de ubica-
ción y se traslade a un lugar de mayores dimensiones localizado a las 
afueras de la ciudad. Como se analiza con más detalle posteriormente, 
este hecho debe entenderse también bajo la óptica de la presión urba-
nística, dado que el recinto actual se sitúa en una zona con una buena 
proyección para su futuro desarrollo urbanístico. 
Resulta llamativo este carácter móvil, efímero y dinámico de la ce-
lebración, intrínseco a la fiesta y a su origen como feria de ganado. 
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En este sentido, contrasta con otras festividades de Sevilla, cuya vin-
culación con un espacio concreto es ineludible, y está fuertemente 
arraigada en la conciencia de autóctonos y foráneos.
Valores y usos asociados
La Feria de Sevilla responde inicialmente a un objetivo comercial que 
pierde vigencia progresivamente hasta que prácticamente desapa-
rece. A pesar de ello, la función económica que desempeña continúa 
siendo relevante. No se debe olvidar que dicha celebración surge 
al amparo de la burguesía agraria sevillana, que es la que puede 
costearse “tener una caseta” e invertir en todos los elementos ne-
cesarios relacionados con la fiesta: días de ocio, gastos en exorno, 
comida, bebida, etc. Por tanto, se constituye como una fiesta para 
ricos, con carácter cerrado y eminentemente lúdico. En principio, el 
resto de la población únicamente puede participar de forma pasiva, 
ya que ni tiene acceso a las casetas, ni cuenta con los medios eco-
nómicos para ello, ni puede acudir al Real excepto el domingo, día 
no laborable (AGUILAR, 2002).
Con el crecimiento de la clase media, muchos sevillanos pueden ac-
ceder a una caseta, aspecto que se convierte en símbolo de ascenso 
social y poder económico. Este hecho propicia el crecimiento del 
número de casetas y el consecuente traslado del recinto ferial a su 
actual emplazamiento ante la falta de espacio. Hoy día, a pesar de 
que ha aumentado considerablemente el número de casetas -que ya 
son más de 1.000-, continúa existiendo una jerarquización interna 
de la Feria, pues no es lo mismo pertenecer a una caseta privada o de 
determinadas empresas o asociaciones mercantiles y deportivas, que 
ser miembro de una caseta vecinal, peña, etc. Dichas diferencias se 
perciben también en la calidad de adornos que presentan las casetas 
o en el tipo de comida y bebida que se sirve. Más allá del espacio pri-
vado, estas diferencias se plasman claramente en el espacio público, 
pues sólo unos pocos pueden costearse el gasto derivado de pasear 
a caballo o en carruaje por las calles de la Feria (MEDINA, 2005).
Por otra parte, se debe tener en cuenta que en torno a la fiesta 
existe un fuerte entramado económico en el que participan multi-
tud de entidades. Destaca el papel del Ayuntamiento, que cede los 
terrenos a los socios de las casetas a cambio de un canon, a la par 
que asume los costes relativos al montaje de la portada, la insta-
lación de luces, el transporte, la seguridad o la limpieza del Real. 
Por otro lado, están las relaciones de los socios con los caseteros, 
de éstos con los proveedores, los feriantes de la Calle del Infierno y 
un largo etcétera. Es decir, la dimensión económica posee todavía 
hoy una gran vigencia no sólo por el impulso que esta fiesta pro-
voca en el sector terciario, sino también por los tratos y acuerdos 
comerciales que se cierran en las casetas y por los dispositivos in-
formales y de reciprocidad que rigen las relaciones de sociabilidad 
durante este evento. Ser invitado a una caseta implica adquirir la 
obligación de devolver dicha invitación por los mismos medios o 
por otros de naturaleza económica y social. 
En lo que respecta a su dimensión social, la Feria de Sevilla puede 
considerarse como una fiesta comunal, en la que está presente y 
participa toda la colectividad. Sin embargo, a nivel interno refleja la 
separación entre personas autóctonas y foráneas y las divisiones y 
desequilibrios sociales presentes en la ciudad. A pesar de ello, dicha 
celebración implica el establecimiento de un espacio idóneo para el 
desarrollo de la sociabilidad, ya que se activa una serie de relaciones 
directas e indirectas que permiten ir de una caseta a otra, propicián-
dose de este modo el encuentro entre personas y la ampliación de 
los lazos de amistad.
Por último, se debe advertir que durante la Feria se altera el orden 
de la vida cotidiana: se vive de noche y se duerme de día, aunque en 
los últimos años se ha potenciado la Feria “de día” (AGUDO, 2001). 
Durante la misma, el ruido y la música pasan de ser elementos mo-
lestos a ejes fundamentales de la fiesta. 
Elementos sensoriales destacados
La Feria de Sevilla destaca por el colorido que impregnan tanto los 
exornos de la ciudad efímera (farolillos, portada, colores de las lonas 
de las casetas, decoración interna de las mismas, etc.) como otros 
muchos elementos (adornos de los coches de caballos), especial-
mente los trajes de las mujeres que destacan por su vistosidad y 
variedad. También se debe subrayar la importancia de la luz como 
elemento simbólico que marca el inicio de la fiesta mediante el 
“alumbrao” y su cierre a través de la exhibición de fuegos artificiales.
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Otro elemento importante es el sonido que produce la música de se-
villanas, la caña y la caja como instrumentos musicales específicos, 
el batir de las palmas y los “cacharritos”. En este último caso se trata 
de un sonido constante y ensordecedor que otorga a esta zona del 
Real la denominación de Calle del Infierno.
Finalmente no se puede obviar la importancia que tienen en la fiesta 
los sabores específicos del fino o la manzanilla, las gambas, el jamón, 
el “pescaíto”, el caldo que se toma en la madrugada o los buñuelos 
preparados por las gitanas.
Elementos patrimoniales asociados
En la Feria de Abril uno de los elementos más representativos es la 
arquitectura efímera que se construye para albergar la fiesta. Des-
taca la portada de la Feria, que constituye un hito visual, un punto 
neurálgico de sociabilidad y un referente identitario de la fiesta. Esta 
portada cambia cada año y suele estar dedicada a algún aconteci-
miento importante, monumento o edificio de la ciudad. Puede al-
canzar una altura cercana a los 50 m, lo que permite divisarla tanto 
de día como de noche gracias a los varios miles de bombillas que la 
iluminan.
Otro de los elementos patrimoniales destacados de esta manifes-
tación festiva es el patrimonio oral y musical que existe en torno a 
ella. Las sevillanas son el cante y baile típico de la Feria de Sevilla. Su 
origen se remonta a los años previos a la época de los Reyes Católi-
cos y se relaciona con unas composiciones musicales que existen por 
entonces conocidas como “seguidillas castellanas”, que evolucionan 
con el tiempo. El baile se añade en el siglo XVIII hasta llegar a las 
sevillanas actuales. 
De la misma forma, la Feria va asociada a una indumentaria espe-
cífica con orígenes populares. En el caso de las mujeres, el traje de 
flamenca procede de la bata adornada con volantes que a partir de 
la Exposición Iberoamericana de 1929 es adoptada por las clases 
altas. Con el tiempo, este traje se generaliza, evoluciona y actua-
liza, al igual que sus adornos asociados: mantones, mantoncillos, 
pendientes, flores del pelo, collares, etc. Se trata del único traje re-
gional que tiene moda y varía su estilo con el paso de los años. Su 
producción constituye una de las principales industrias de la ciudad 
(MARTÍNEZ, 2009). En el caso de los hombres y de forma específica, 
los caballistas van vestidos con el traje de corto y el sombrero de 
ala ancha o “sombrero cordobés”, que tiene su origen en el traje de 
faena del campo. Esta indumentaria es adoptada por las amazonas, 
aunque con variaciones. 
Para cerrar esta sección se debe hacer referencia al patrimonio 
gastronómico que prima durante esta festividad. Destacan es-
pecialmente los vinos blancos de Jerez y Sanlúcar bien en forma 
de fino o manzanilla, bien en combinaciones específicas como el 
“rebujito”. Entre los alimentos asociados a la fiesta está el pes-
cado y el marisco, el jamón y las chacinas ibéricas, así como la 
amplia diversidad de platos que conforman el guiso del día de las 
casetas y que suelen ser las papas con chocos, los garbanzos con 
bacalao o la caldereta. A todo ello, se suma otro elemento espe-
cífico de esta fiesta: los buñuelos que se preparan y consumen 
en el mismo Real.
Las Cruces de Mayo
Presentación
Poco después de la Feria, las calles de Sevilla se visten de flores con 
motivo de la festividad de las Cruces de Mayo, durante la cual de-
terminados espacios de la ciudad histórica, tanto públicos (plazas y 
espacios libres) como privados (patios y jardines), se engalanan con 
altares, telas y flores. Aunque esta fiesta no tiene tanto arraigo como 
en otras provincias y estuvo a punto de desaparecer hace algunas 
décadas, en la actualidad muchas asociaciones y hermandades la 
celebran con vistosas cruces engalanadas.
Descripción de la festividad
Las Cruces de Mayo constituyen una conmemoración del hallazgo 
de la cruz considerada como “verdadera” en el año 326. Desde este 
momento, cada 3 de mayo se celebra la fiesta litúrgica para recordar 
este descubrimiento. Esta festividad se celebra en España desde el 
siglo VII. Aunque es suprimida después del Concilio Vaticano II, tiene 
una especial impronta en Andalucía, ya que hasta la Guerra Civil se 
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celebraba en la mayor parte de sus pueblos y ciudades (RODRÍGUEZ 
BECERRA, 1997). Algunos autores consideran que, más allá de su 
origen cristiano, esta celebración conecta con antiguos cultos rela-
cionados con la naturaleza y dedicados a los árboles. En este sentido, 
se conmemora el poder regenerativo de la naturaleza que toma for-
ma cada primavera (AGUDO, 2001).  
Su impronta en la Sevilla del siglo XVIII se atestigua en el segundo 
acto de la obra El testigo contra sí de Lope de Vega:
Paseando por Sevilla
día de la Cruz de mayo
en él muestra más grandeza
que en el discurso del año,
porque con su devoción
en mil partes levantando
pirámides a la Cruz,
al mismo sol vence en rayos,
entre unos altares vi,
en su riqueza admirado,
a Lisardo, a quien el cielo
dio su merecido pago.
Las Cruces se sitúan en lugares públicos o abiertos (calles, plazas 
y portales) y, de forma especial, en espacios interiores y privados. 
Los ejemplos más significativos se encuentran en los patios de casa 
sevillana, corrales de vecinos o casas de colectividad. Se conforman 
a partir de la aportación voluntaria de objetos decorativos y de la 
acción coordinada de las mujeres que participan en el diseño y ela-
boración de la Cruz. Son un ejemplo claro de arquitectura efímera, 
pues se elaboran utilizando elementos transitorios: cruces de distin-
to material, mantones de Manila, flores naturales y de papel, espejos, 
macetas y cualquier otro objeto decorativo.
La fiesta de la Cruz está asociada a la mujer, ya que las féminas son 
las encargadas de diseñar y organizar la fiesta y las que custodian la 
cruz, mientras que los hombres circulan por ellas y vigilan el correcto 
desarrollo de la fiesta, especialmente de los actos de cortejo que se 
producen durante la misma. La celebración también tiene un sentido 
de participación colectivo tanto en lo que se refiere a su preparación 
como a la aportación de alimentos y bebidas. Su sentido es reafirmar 
los lazos de solidaridad vecinal.
Al parecer, el modelo interior de Cruz de Mayo decae entre finales 
del siglo XIX y los años 30 del siglo XX en favor de las Cruces ce-
lebradas en lugares públicos. De la misma forma, estas fiestas han 
sido objeto, a lo largo de su trayectoria en Sevilla, de diversas res-
tricciones, llegando incluso a ser prohibidas en 1926 por el cardenal 
Iludáin porque algunas cofradías de la ciudad comenzaron a orga-
nizarlas, hecho que se consideraba indecoroso. Sin embargo, la prin-
cipal amenaza a esta fiesta surge con los cambios socioeconómicos 
que alteran el marco sobre el que se sustenta hasta entonces, sobre 
todo en lo que se refiere a la desaparición de los corrales de vecinos, 
debido a la presión urbanística e inmobiliaria y a la estructura de las 
nuevas viviendas que favorecen la vida familiar individual frente a la 
colectiva. Este hecho supuso la disolución de los lazos de solidaridad 
y convivencia necesarios para compensar las carencias de estas vi-
viendas vecinales y para garantizar su funcionamiento interno. 
Por tanto, aunque la celebración prácticamente desaparece en la se-
gunda mitad del siglo XX, pervive en los corrales que sobreviven exten-
diéndose, además, a los patios comunales de los bloques de viviendas 
que fueron apareciendo en el casco antiguo y en el extrarradio, y a 
plazas públicas y privadas, jardines y portales. En las últimas décadas, 
se ha observado una revitalización de la fiesta y una transformación de 
los grupos que han participado tradicionalmente en su organización y 
desarrollo, pues junto a las Cruces “vecinales”, se han desarrollado otras 
organizadas por hermandades, cofradías y otros colectivos.  
Desde los años 90 del siglo XX esta celebración recibe un gran apoyo 
institucional. El Ayuntamiento estimula la celebración de las Cruces 
de Mayo “fijas” y los pasos infantiles mediante la celebración de dos 
concursos anuales en los que se premian aquellas con valores más 
representativos (ver cuadro página siguiente).
También se ha modificado la dimensión temporal de esta fiesta, ya 
que los ciudadanos tienden a concentrarse en fin de semana y se 
ha ampliado el ámbito de celebración a todo el mes para rentabi-
lizar los gastos y el esfuerzo invertido en su montaje (RODRÍGUEZ 
BECERRA, 2004).
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Valores y usos asociados
Las Cruces de Mayo han estado relacionadas tradicionalmente 
con la sociabilidad, ya que han constituido una fiesta con un bajo 
índice de institucionalización y un elevado porcentaje de partici-
pación. Su principal valor es constituirse en un espacio de convi-
vencia entre vecinos y grupos primarios: familia, calle, barrio, etc. 
Una de las funciones básicas que cumplían estas Cruces es cons-
tituir un escenario idóneo para los noviazgos, que se realizaban de 
forma controlada bajo la atenta supervisión de las mujeres. Esta 
celebración también constituye un pretexto para bailar y cantar 
por sevillanas. 
Este elemento de sociabilidad es uno de los más significativos, ya 
que esta celebración ha sido siempre propia de las clases humil-
des, que apenas podían participar de las Fiestas Mayores de Sevilla 
(Semana Santa y Feria), reservadas a los sevillanos con mayores 
recursos económicos y con un grado más elevado de relaciones 
sociales. Para Contreras (1997), las Cruces de Mayo representan 
una extemporánea celebración de la Semana Santa y la Feria, fes-
tividades en las que estas clases populares no pudieron participar 
activamente. Este hecho explica no sólo la razón por la que se re-
crea el ambiente de la Semana Santa mediante la procesión de los 
pasos infantiles, sino también el motivo por el que se reproduce 
en los patios el ambiente de las casetas de la Feria, cuyo acceso 
estaba vedado.
Aún hoy, ha sido posible recabar, a partir de entrevistas, diferentes 
opiniones que ponen de manifiesto esta dimensión:
“Las Cruces de Mayo son convivencia antigua. Yo las sigo cele-
brando en mi casa. Me cuesta… no tanto el dinero sino organizar-
la, pero creo que mi casa socialmente no solamente es mía. Digo 
casa, casa particular, sino que es de la ciudad también. No me per-
tenece a mí. Yo la he heredado de tres o cuatro siglos de historia 
y debo devolver algo a la ciudad. Esas Cruces de Mayo familiares, 
de las que ya quedan muy pocas, como las que se realizan en las 
plazas y demás, son la forma más bella de recuperar un pasado 
[…]. No un pasado, perdón, una forma de convivencia de la ciudad 
porque no es pasado, eso será siempre presente y futuro” (E-8).
categorías del concurso de cruces de mayo de sevIlla
cruces de mayo fijas:
• Categorías:
a) Plazas Públicas. 
b) Comunidades de vecinos y Corrales. Patios y otros espacios dentro de 
la Comunidad. 
c) Casas Particulares. Portales, Patios y Jardines. 
d) Recintos cerrados. Entidades y Asociaciones. 
• Elementos a valorar: 
1. Calidad artística de los elementos que integran el espacio utilizado 
para la Cruz de Mayo. 
2. Mantenimiento de elementos tradicionales para el exorno del ámbito 
donde  se localizan las Cruces de Mayo. 
cruces de mayo sobre Pasos infantiLes:
• Categorías:
a) Infantil: Definida por la edad de sus componentes que deberá ser 
inferior a 12 años. 
b) Juvenil: Definida para edades comprendidas entre los 12 y los 16 años.
Localización, recorrido y espacios asociados
En sus orígenes, las Cruces de Mayo estaban asociadas a espacios 
privados como patios o corrales de vecinos. Según Contreras (1997), 
actualmente el distrito de la Macarena es el que posee un mayor 
número de Cruces, aunque las más antiguas se sitúan en los corrales 
de vecinos que aún perviven en Triana. Aunque estos dos barrios 
continúan teniendo una presencia significativa en esta fiesta, se 
pueden encontrar Cruces por toda la ciudad, incluso en los barrios 
de la periferia.
Por otro lado, la celebración del Concurso de Cruces de Mayo so-
bre pasos ha propiciado que, aunque cada uno de estos pasos 
procesionen por su barrio, se concentren el último sábado del mes 
en la Glorieta de Don Juan de Austria, esquina Avenida Menéndez 
y Pelayo con la calle San Fernando, para desfilar por los Jardines 
de Murillo.
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Esta festividad también constituye un elemento de socialización 
para los niños, pues mediante la construcción y procesión de las 
Cruces de Mayo sobre pasos, se entrenan como costaleros, capataces 
o músicos. Así, se reproducen a pequeña escala los elementos de la 
Semana Santa.
En cuanto a la dimensión económica de esta fiesta, siempre ha 
estado asociada a un platillo para recoger “la voluntad”, lo que 
permite recaudar fondos para sufragar el exorno de las cruces. En 
la actualidad, este componente continúa teniendo una gran im-
portancia, sobre todo para las hermandades que también destinan 
la recaudación a financiar obras de caridad. Con el tiempo, la fiesta 
ha visto ampliada su oferta lúdica con la organización de actua-
ciones y conciertos. 
Hay que destacar que dicha componente haya adquirido prepon-
derancia, tal y como se percibe en el hecho de que algunas cruces 
hayan recibido financiación a cambio de incluir algún elemento 
publicitario entre los objetos que conforman sus exornos. Así lo co-
mentaba un informante:
“Para que veas la dimensión de lo que ha llegado. Incluso las marcas 
se preocupaban de ir, sobre todo en Triana, a alguna de las Cruces 
de Mayo, que las organizaban en lo que son los patios de vecinos y 
les decían: ‘mira pues yo te regalo esto si tu me pones de elemento 
decorativo alrededor de la Cruz de Mayo mi botella de manzanilla o 
de fino’. Por eso, ya está prohibido en las bases del concurso, porque 
no puede haber cualquier tipo de publicidad en torno a lo que es la 
Cruz de Mayo” (E-6). 
Por lo que respecta a la dimensión simbólica, se debe señalar que las 
Cruces no estaban asociadas a elementos religiosos, ya que no se les 
ofrecía culto, ni incluían ritos canónicos. Esta fiesta ofrece más ele-
mentos profanos que religiosos, pese a que la cruz preside el espacio 
y la celebración coincide con la fecha de la conmemoración litúrgica 
(CONTRERAS, 1997). El baile a la cruz constituye un baile a la vida y 
una exaltación de la naturaleza y de lo femenino. 
Por último, hay que destacar el uso de esta festividad como elemen-
to reivindicativo. En este sentido señala Rodríguez Becerra:
“Recuerdo haber visto en mayo de 1980 en la barriada del Higue-
rón de San Jerónimo (Sevilla) una cruz acompañada de la hoz y el 
martillo de flores rojas de papel sobre fondo blanco adornada con 
materias vegetales” (RODRÍGUEZ BECERRA, 1997: 46).
Elementos sensoriales destacados
Las Cruces de Mayo suponen una exaltación de los sentidos, ya que 
se asocian con un complejo y vistoso exorno en el que se mezclan 
los elementos vegetales, ya sean reales o elaborados con papeles de 
colores, utensilios domésticos como, por ejemplo, botijos, elementos 
de adorno propios del ámbito doméstico (espejos, cortinas, velas, 
candelabros, etc.) y prendas dedicadas a realzar la belleza de la mujer 
como es el caso de los mantones de Manila. 
El paisaje de las Cruces se ha caracterizado tradicionalmente por 
sonidos concretos vinculados a la música de las sevillanas, el cante y 
el zapateo de los bailarines. 
Recursos patrimoniales asociados
Las Cruces de Mayo han estado asociadas a un tipo de vivienda espe-
cífico: los corrales de vecinos. Dichas residencias multifamiliares esta-
ban estructuradas en torno a un patio central rectangular enmarcado 
por galerías de una o dos plantas a las que se abrían viviendas de una 
o dos habitaciones. Las cocinas solían estar situadas en una hornacina 
abierta en el muro de la galería junto a la puerta de cada vivienda. 
Los servicios higiénicos y lavaderos eran compartidos por las distintas 
familias, lo que generó una forma de vida comunal, que propiciaba un 
fuerte sentimiento de cohesión y que estaba asociada a unas normas 
y valores específicos que destacan con esta festividad. 
Entre los recursos patrimoniales, destaca un tipo de sevillanas cono-
cidas como “corraleras” que, como su propio nombre indica, tuvieron 
su origen en estos espacios. Al igual que ocurre en otras fiestas de 
Sevilla, la celebración de las Cruces de Mayo implica la construcción 
de una elaborada arquitectura efímera. Estos elementos se desplie-
gan en muchos casos en espacios privados y son organizados por y 
para los ciudadanos, lo que deja fuera de la escena al ámbito insti-
tucional, ya sea de carácter laico o religioso. 
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El Rocío
Presentación
La peregrinación a la ermita de la Virgen del Rocío es otro de los 
eventos que confieren singularidad al patrimonio histórico urbano 
de Sevilla. A pesar de que la fiesta se desarrolla en otra localidad, la 
salida de carretas, caballos y romeros de algunas iglesias de Sevilla 
constituye un auténtico hito del paisaje del centro histórico de la 
ciudad. Además, dicha peregrinación posee un fuerte arraigo social y 
confiere unos valores diferenciales a determinadas calles y espacios 
públicos durante unos días. La salida y el recorrido de las carretas 
se acompañan de sonidos específicos que oscilan entre los rezos y 
el cante de la Salve rociera, el ruido de los cohetes, los cascos de los 
caballos o la música del flautín y del tambor.
Descripción de la festividad
El culto a la Virgen del Rocío se remonta al siglo XIV. La existencia 
de la Cofradía de Santa María de la Rocina se documenta en 1388 y 
corresponde a la actual hermandad de Villamanrique de la Condesa. 
El inicio de la romería y el traslado de la procesión a la madrugada de 
Pentecostés −antiguamente se celebraba en la Natividad de la Vir-
gen− se produce en el último cuarto del siglo XVII, así como el cambio 
de nombre −de Rocinas a Rocío−. La paloma, que simboliza al Espíri-
tu Santo aparecido a los apóstoles en Pentecostés, se asocia también 
poéticamente a la Virgen que será llamada Blanca Paloma y Reina 
de las Marismas. El culto a esta imagen se extiende a partir de este 
momento a los pueblos cercanos, que crean sus propias hermandades.
En España se entiende por romería la celebración religiosa de carácter 
marcadamente popular, que indica el desplazamiento en un día deter-
minado, coincidente con una festividad religiosa, de parte de la pobla-
ción de un núcleo habitado hacia una ermita situada en las afueras, 
con objeto de venerar una imagen sagrada, ya sea de talla o pintada, 
cuyo origen suele ir unido a un relato milagroso, fuertemente impreso 
en el imaginario colectivo del pueblo o ciudad (MARTÍNEZ, 1997). 
La hermandad “matriz” o fundadora es la del pueblo de Almonte (Huel-
va), en cuyo término municipal se ubica la ermita. Las demás herman-
dades del Rocío son llamadas “filiales” y se focalizan en los pueblos 
situados en el triángulo del delta del Guadalquivir. Durante el siglo XVIII 
surgieron cuatro y hasta ocho en el siglo XIX, momento en que se crea 
la primera hermandad de Sevilla. El mayor crecimiento se produce en el 
siglo XX, hasta llegar a las 107 hermandades que existen en la actuali-
dad. Todas estas hermandades acuden a la Aldea del Rocío para honrar 
a la Virgen, haciendo el camino, es decir, realizando la romería desde el 
pueblo de origen hasta la aldea a través del campo.
Las caravanas están integradas por carros de gran tamaño o carretas, 
entoldados con una forma característica de alto semicírculo, tirados 
por bueyes o por tractores y adornados con guirnaldas de flores arti-
ficiales o naturales. Al frente de cada hermandad, encabezando la co-
mitiva, se localiza una pequeña carreta de metal o madera pintada que 
alberga el simpecado, estandarte representativo de terciopelo, brocado 
o crestería barroca metálica con la imagen de la Virgen bordada o pin-
tada en el frente y el nombre de la hermandad en la parte posterior.
En el caso de Sevilla, la salida de las hermandades hacia la ermita del 
Rocío se sucede durante el lunes, martes, miércoles y jueves previos 
al día de la festividad. Entre las hermandades filiales, Sevilla capital 
cuenta con cinco: Sevilla Sur, que sale el martes; Triana, Cerro y Ma-
carena, que salen el miércoles, y Salvador que sale el jueves. También 
tienen representación oficial otras muchas hermandades de la pro-
vincia, sin contar las no filiales y las asociaciones.
En los días previos al lunes de Pentecostés, la Aldea del Rocío se 
transforma en un acontecimiento multitudinario porque pasa de 
tener poco más de 3.000 habitantes a estar ocupada por más de un 
millón de personas. Las hermandades llegan a la aldea el sábado, 
penetrando en ella siguiendo un riguroso orden de antigüedad y 
presentándose ante la hermandad matriz y ante la Virgen en la er-
mita. Después se dirigen hacia su casa, donde se instala la carreta del 
simpecado en lugar preferente y exterior. El segundo acto del ritual 
es la misa que se celebra el domingo por la mañana, seguida a media 
tarde del rezo del rosario. El acto culminante es la “procesión” que 
comienza el lunes de madrugada, tras el “salto de la reja” por parte 
de los almonteños. A partir de este momento la Virgen pasa por cada 
una de las casas de hermandad, con lo que la procesión se prolonga 
hasta el mediodía del lunes de Pentecostés.
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Localización, recorrido y espacios asociados
El “Camino de Sevilla” tiene su origen en el Camino Real que unía 
Moguer con la capital andaluza y que actualmente cruza todo el 
aljarafe sevillano hacia las zonas de marisma del norte de Doñana. 
A lo largo de este camino, destacan las salidas de las herman-
dades de la capital, especialmente Triana y Sevilla, a las que se 
unen gran número de sevillanos en su primer día de peregrinaje 
(DURÁN, 2004). Durante su recorrido, las hermandades atraviesan 
algunos de los lugares más emblemáticos de la ciudad, configu-
rando con su colorido y animación uno de los paisajes más des-
tacados de Sevilla.
itinerario de Las hermandades deL rocío Por seviLLa
nombre 
hermandad
itinerario ida itinerario vueLta
hermandad del 
rocío de sevIlla 
(el salvador)
(8:45) Iglesia del Salvador, Cuesta del Rosario, Plaza de San 
Francisco, Ayuntamiento, Hernando Colón, Catedral, Plaza del 
Triunfo, Santo Tomás, Santander, Torre del Oro, Puente de San 
Telmo, República Argentina, Blas Infante, Glorieta de Carlos Cano.
(18:00) Comisaría de Policía Nacional en Av. Blas Infante, Glorieta 
de Carlos Cano, República Argentina, Puente de San Telmo, Torre 
del Oro, Núñez de Balboa, Temprado, Dos de Mayo, Arfe, García 
de Vinuesa, Hernando Colón, Plaza de San Francisco, Cuesta del 
Rosario, Plaza del Salvador.
hermandad del 
rocío de la 
macarena
Plaza de San Gil, San Luis, Arco de la Macarena, Bécquer, Feria, 
San Juan de la Palma, Santa Ángela de la Cruz (10:45), Imagen, 
Laraña, Campana, Plaza del Duque, Alfonso XII, Plaza del Museo 
(12:00), Puerta Real, San Laureano, Marqués de Paradas, Plaza de 
Armas, Cristo de la Expiración, Plaza Chapina, Castilla, Plaza del 
Patrocinio, Autopista A-92 (13:30).
Plaza del Patrocinio (18:00), Avenida del Cristo de la Expiración, 
Marqués de Paradas, Julio César, San Pablo, Plaza de la Magdalena 
(19:30), O´Donnell, Velázquez, Campana, Santa María de Gracia 
(21:00), Amor de Dios, Corredurías, Feria (22:00), Relator, Parra, 
Bécquer, San Luís, Plaza de San Gil, Parroquia (23:00 – 23:30). 
hermandad del 
rocío del cerro 
del águIla
Salida desde la Iglesia de Nuestra Sra. de los Dolores (08:00), 
Párroco Antonio Gómez Villalobos, Juan de Ledesma, Avenida de 
Hytasa dirección al Matadero, Avenida Alcalde Juan Fernández y 
García del Busto, Felipe II, cruce por interior del Parque de María 
Luisa con salida al Paseo de la Palmera en dirección al Puente 
de las Delicias, Avenida García Morato, Puente Juan Carlos I y 
subiendo por San Juan de Aznalfarache.
(13:30) Avenida Juan Pablo II, Barbarán y Collar y acampada en 
acuertelamiento, (19:30) salida hacia Avenida García, Juan Pablo 
II, Puente las Delicias, Palmera, Eritaña, Borbolla, Felipe II, General 
Merry, Alcalde Juan Fernández, Alberche, Araquil, Ramón y Cajal, 
Avenida de Hytasa, Aragón, Afán de Ribera, Nuestra Señora de los 
Dolores y entrada. 
hermandad del 
rocío de sevIlla 
sur
Parroquia de San Juan de Ávila, Sierra del Castaño, Sierra Vicaría, 
Amores y Amoríos, Malvaloca, Glorieta del Párroco Carlos Rodríguez 
Baena, Cancionera, Doña Clarines, Almirante Topete, Concepción 
Arenal, Ramón Carande, Jorge Guillén,  Bogotá, Colombia, Eritaña, 
Glorieta de México, Palmera, Cardenal Bueno Monreal, Puente de 
las Delicias, Campo de la Feria (breve parada en Pascual Márquez), 
Juan Pablo II.
(14:30) Campo de la Feria, Base de Tablada (descanso), Alfonso de 
Orleáns, Virgen de la Oliva, Virgen de Luján, Puente de los Remedios, 
Avenida Rodríguez Casso, Plaza España, Isabel la Católica, 
Covadonga, Brasil, Río de la Plata, San Salvador (parroquia), 
Exposición, Porvenir, Diego de la Barrera, Felipe II, General Merry, 
Almirante Topete, Ramírez de Bustamante, Teatinos (parroquia), 
Romero de Torres, Almirante Topete, Estepa, Lora del Río, Puebla de 
las Mujeres, Sierra Vicaria, Sierra del Castaño.
hermandad del 
rocío de trIana
(07:30) Charco de la Pava, Avenida Coria, San Jacinto, Avenida 
Sánchez Arjona, Evangelista, Parroquia de Santa Ana.
La Carreta del Simpecado sale de Evangelista hacia Pagés del 
Corro dirección San Jacinto.
Incorporación detrás de la carreta del Simpecado de la comitiva de 
carretas, que permanece a la espera en San Jacinto esquina con 
Pagés del Corro.
La comitiva completa se dirige a Plaza del Altozano, San Jorge, 
Callao, Castilla (Iglesia de la O) y Puente del Cachorro.
Mismo recorrido a la inversa.
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Valores y usos asociados
Entre los valores asociados al Rocío, hay que destacar que esta ro-
mería, al igual que otras que se desarrollan en la región, constituye 
un ejemplo paradigmático de una fiesta supra-comunal pues, aun-
que la Blanca Paloma es el símbolo de una comunidad concreta, 
al mismo tiempo, encarna la identidad de un territorio más amplio 
(MORENO, 1991). 
Esta festividad está muy asociada a la reivindicación simbólica de 
Doñana, espacio vedado a la población, ya que éste fue propiedad 
de la Casa Ducal de Medina Sidonia y posteriormente de la adminis-
tración cuando se declara Parque Nacional. Dicha zona poseía una 
gran importancia socioeconómica para las localidades circundantes, 
lo cual explica, según Durán (2004), que fueran éstas las primeras en 
crear sus hermandades durante los siglos XVII y XVIII. Para Comelles 
(1969) la función del resto de hermandades no está tan vinculada 
a una reafirmación territorial, sino a la definición simbólica de un 
espacio y de unos recursos que pertenecen al pueblo. Se debe tener 
en cuenta que sólo un grupo minoritario (los jóvenes almonteños) 
puede llevar a la Virgen durante la procesión, lo que se ha interpre-
tado por algunos autores como “rapto de la novia” o manifestación 
de las tensiones subyacentes a las clases sociales (MORENO, 1993b). 
Para otros, en cambio, se trata de una inversión del poder o “anar-
quía organizada” que reivindica la identidad y significación de la 
comunidad (COMELLES, 1984; PLASQUY, 2006).
Lógicamente, dicha reivindicación está asociada a un componente 
económico, cuestión que ha ido adquiriendo importancia con los 
años, sobre todo desde que el Rocío ha pasado a ser un elemento de 
atracción turística, lo que moviliza una gran cantidad de recursos no 
sólo durante los días de la romería, sino durante todo el año.
No se puede obviar la significación religiosa que esta festividad tiene 
para muchos de los romeros que acuden a la Aldea cada año. Así ex-
plica el significado que para él tiene el Rocío uno de los informantes 
entrevistados: 
“Evidentemente hay un tema espiritual, para mí no cabe ninguna duda, 
si no, no iría al Rocío. Yo siempre digo lo mismo, aunque se nos achaca 
que vamos por el cachondeo, principalmente, te aseguro que hay… te 
puedo decir miles de sitios mucho más cómodos, mucho más agrada-
bles para pasártelo bien que el Rocío y que el camino del Rocío, que es 
incómodo, que es duro, es muchas cosas […]. Yo he ido siempre andan-
do, siempre, aunque cuando iba con algún amigo con carriola, en la 
carriola comía y dormía, pero iba siempre andando. Para mí el Rocío no 
lo concibo si no es andando, lo he hecho de todas las formas posibles: 
yendo con gente en carriola, yendo con mi mochila en la espalda. De 
todas formas, menos a caballo, que no monto a caballo, con lo cual no 
sé lo que es ir a caballo. Si montara pues a lo mejor iría, pero de mo-
mento como no sé montar pues no he ido […]. Como te decía hay un 
punto de espiritualidad, pero evidentemente, también hay un punto de 
romería, pasarlo bien, fiesta. Vamos a venerar a una imagen de gloria. 
Es fiesta, ¿vale? Es la fiesta del Espíritu Santo y, evidentemente, es una 
fiesta. En una fiesta, en esa y en cualquier otra, se pasa bien. Se come, 
se bebe, se canta, se ríe, se baila. Es innegable. Son las dos cosas, son los 
dos polos […]. No deja de ser una fiesta. Religiosa, pero fiesta” (E-10). 
La romería cumple también un importante papel como elemento in-
tegrador de las hermandades, ya que marca la identificación de los 
participantes con un gremio, una localidad o una comarca. De la 
misma forma, conlleva un elemento de prestigio y de ostentación 
de poder, no sólo por el hecho de participar en la fiesta, que implica 
un fuerte desembolso económico, sino también por aquellas per-
sonas que desempeñan un puesto de responsabilidad dentro de la 
hermandad. Sin embargo, supone al mismo tiempo una puesta en 
paréntesis de las diferencias sociales, al menos, entre los miembros 
de una misma hermandad, es decir, durante el periodo que dura el 
camino priman un conjunto de valores comunitarios que se susten-
tan en la hospitalidad, la ayuda mutua y la reciprocidad.
Elementos sensoriales destacados
Las hermandades rocieras inician la salida con una Misa de Romeros 
y un desfile por su localidad de origen. Este acontecimiento suele 
congregar a un buen número de espectadores que, aunque no for-
man parte de la comitiva, participan con su asistencia a la misa y 
acompañan al cortejo durante los primeros pasos del camino. No es 
inusual ver a grupos de escolares presenciando este evento ni a me-
dios de comunicación retransmitiéndolo en directo (DURÁN, 2004). 
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En el caso de Sevilla, la salida de las hermandades suele ir acom-
pañada de restricciones en el tráfico durante su recorrido. El ruido 
de los cohetes, las canciones y los sonidos del tamboril y la flauta 
completan el mapa de los sonidos específicos de esta festividad. Los 
romeros desfilan por la ciudad con sus coloridas carretas, al paso de 
los bueyes o a caballo. 
Recursos patrimoniales asociados
Durante su recorrido, las hermandades de Sevilla pasan frente a al-
gunos de los inmuebles más destacados del paisaje histórico urbano 
de la ciudad: Iglesia del Salvador, Catedral, Ayuntamiento, Basílica 
de la Macarena. También atraviesan algunos de sus espacios urbanos 
más significativos: Plaza de España o de San Francisco, Parque de 
María Luisa, Puente de Isabel II, etc. 
Del mismo modo, el Rocío se compone de numerosos elementos 
patrimoniales de gran valor, entre los que destacan, por un lado, 
los conocimientos y prácticas artesanales del cuero, las destrezas 
asociadas al manejo de animales (bueyes y caballos) y, por otro, un 
amplio patrimonio vinculado a una indumentaria específica: la bata 
de cola, semejante al traje de flamenca, aunque más ligero y liviano. 
A ello hay que sumar el patrimonio oral que esta festividad encierra, 
sobre todo bajo la forma de sevillanas, cuyas letras siempre referidas 
a la Virgen o al camino encierran un amplio conjunto de paisajes y vi-
vencias. Asimismo, se asocian al camino instrumentos concretos como 
la flauta y el tamboril, que dotan a las sevillanas de un sonido propio. 
PROPUESTA DE INDICADORES 
A lo largo de estas páginas se plantea una serie de indicadores que 
permiten abordar la medida del desarrollo sostenible urbano y su 
relación con el patrimonio histórico, tal y como aparece plasmado 
en la tabla de la página 219.
Los indicadores de conservación tratan de evaluar las características 
de estas manifestaciones festivas, los cambios y permanencias en 
sus formas y valores, así como su vitalidad actual. 
• Un indicador podría ser el número de años que lleva celebrán-
dose la fiesta, lo que tendría relevancia en su grado de inserción 
en la ciudad y de apropiación por parte de habitantes y foráneos.
• Como muestra de que las fiestas son un patrimonio dinámico y 
vivo, se ha establecido un indicador para medir la tasa de crecimiento 
anual del número de elementos tangibles asociados a cada mani-
festación festivo-ceremonial, es decir, la ampliación del número de 
hermandades que procesionan en Semana Santa, la diversificación 
de Cruces de Mayo o de participantes en la procesión del Corpus, 
el número de carrozas que participan en la cabalgata de Reyes, etc. 
• Variación en la duración de la festividad. Conocer el cambio ex-
perimentado a lo largo del tiempo que dura una determinada ma-
nifestación supone aplicar un indicador de la vitalidad (crecimiento 
o decaimiento) que sufre dicha fiesta. 
• En este mismo sentido, y tal y como se ha mostrado a lo largo del 
trabajo, sería interesante analizar el número de recursos patrimonia-
les asociados a una festividad como muestra de su inserción en el 
paisaje histórico urbano de la ciudad.
• Asimismo, habría que tener en cuenta, y esto está muy relaciona-
do con el dinamismo de las fiestas y con las pugnas que existen en 
torno a su apropiación, el número de usos y de valores asociados a 
las mismas. 
El índice de integración espacial mide la adecuación del entorno 
donde se desarrollan las actividades en relación a las necesidades de 
la fiesta, la coherencia con los valores que la sustentan y la funcio-
nalidad que aporta el espacio a su desarrollo. 
Los principales indicadores establecidos son los siguientes:
• El nivel de ocupación espacial de cada una de estas manifestacio-
nes festivas en la ciudad, así como su distribución a lo largo de la 
misma. En este sentido, existen fiestas que están muy concentradas 
espacialmente, como es el caso de la fiesta de la Inmaculada o la 
Feria, y otras que se celebran en diferentes barrios y zonas de la ciu-
dad como ocurre con la Semana Santa o las Cruces de Mayo. 





recursos patrImonIales espacIos asocIados
Semana Santa - Azahar, incienso
- Morado, negro, rojo
- Pestiños, pringá, espinacas con
  garbanzos
- Marchas, saetas, alpargatas de 







- Sedes canónicas de los titulares de  las Hermandades 
- Casas de Hermandad
- Carrera oficial: Campana, Sierpes, Plaza de San Francisco,  
  Avenida de la Constitución y Catedral - Puerta de Palos 
- Plazas y espacios públicos cercanos a la Carrera Oficial : entorno 
  de la Catedral, Plaza Virgen de los Reyes, Plaza Nueva, Alfalfa, 
  Plaza del Salvador, Plaza del Duque, Avenida de la Constitución, 
  Cuesta del Rosario y calles Alemanes y Argote de Molina.
- Bares, restaurantes, cafeterías  y casas de comidas cercanos a la 
  Carrera Oficial o bares cofrades 
- Arco del Postigo y Arco de la Macarena
- Puente de San Telmo, Puente de Triana y Puente del Cachorro
- Jardines de Murillo y Parque María Luisa
Feria - Albero, lunares, luces, farolillos,   
  caballos
- Fino, manzanilla, jamón
- Sevillanas, rumbas, sonido de la  






- Recinto ferial: “Real” y “Calle del Infierno”
- Puente del Generalísimo
- Puente de Alfonso XIII
- Avenida de Juan Pablo II, Avenida de Ramón de Carranza, Avenida 
  de Carrero Blanco
- Charco de la Pava 
Cruces de Mayo - Flores, mantones
- Sevillanas, flamenco
- Espacios públicos: parques 
  y jardines
- Espacios privados: patios
- Patrimonio etnográfico: 
corrales de vecinos.
- Espacios vinculados a asociaciones de vecinos (espacios públicos   
cercanos / sedes), casas particulares, comercios, hermandades   
religiosas (espacios públicos cercanos a sus sedes o sede de casas   
de hermandades).
El Rocío - Petardos, campanas, salves 
  rocieras, flautín, tamboril






- Iglesia del Salvador
- Cuesta del Rosario, Hernando Colón, Alemanes / Plaza del Triunfo
- Ayuntamiento / Catedral / Diputación
- Puerta de Jerez
- Puente de San Telmo
- Puente de las Delicias
- Plaza de España
- Avenida República Argentina
- Triana. Calle San Jacinto
- Parque de María Luisa
Fuente: Centro de Documentación y Estudios, IAPH
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• N.º de referencias espaciales. Se trata de hitos o iconos espaciales o 
materiales que fijan la celebración a un determinado territorio. Esto 
es indicativo de la contextualización de una manifestación festiva 
con respecto a un entorno concreto, así como de sus posibilidades 
de deslocalización hacia otros lugares. 
• Daños al entorno. Medir las posibles conductas lesivas que genera 
la fiesta en el entorno donde se desarrolla es indicativo de la con-
textualización de una manifestación de este tipo. Esta valoración se 
puede realizar a través de la generación de residuos sólidos, midien-
do el número de contenedores auxiliares, la estimación de los efec-
tivos destinados a la limpieza, etc. También se debe tener en cuenta 
la contaminación acústica que se genera durante cada celebración 
(indicador relacionado con la agresión al contexto social). 
• Nivel de participación de los barrios. Este indicador se dirige a 
atender las reivindicaciones de determinados barrios de Sevilla que 
pugnan por visibilizarse en un contexto en el que sólo resaltan 
las manifestaciones que se desarrollan en el centro de la ciudad 
o que demandan la extensión de algunos de sus elementos a sus 
calles y plazas (como se ha analizado en el caso de la Navidad). 
Esta cuestión no sólo tiene un papel preponderante a la hora de 
fomentar un mayor equilibrio y cohesión territorial, sino que pue-
de ayudar a regenerar determinadas áreas, aunque sólo sea a nivel 
simbólico, otorgándoles una cierta visibilidad y aportando un ma-
yor sentimiento de participación de los habitantes en el devenir 
de la ciudad.
• Una de las cuestiones más relevantes es la repercusión que la cele-
bración de las fiestas tiene en la accesibilidad y los transportes. Para 
ello, se puede medir el número de calles que se cierran durante el 
desarrollo de tales manifestaciones, los transportes que quedan anu-
lados (Metrocentro), la modificación de itinerarios por parte de pea-
tones y vehículos y el establecimiento de nuevos recorridos y paradas. 
Esta cuestión ha aparecido repetidamente a lo largo del trabajo al 
evaluar la incidencia en la dinámica de la ciudad. En este sentido, se 
destacan los problemas que genera en el tráfico rodado la celebración 
de la Semana Santa o el Rocío, ya que los recorridos ligados a ambas 
festividades trascurren en gran parte por zonas asfaltadas destinadas 
a la circulación viaria. También se ponen de manifiesto los perjuicios 
indicadores de sostenibiLidad
Proceso indicador
conservación Número de años que lleva celebrándose la fiesta
Tasa de crecimiento anual del número de elementos 
tangibles asociados a cada manifestación festivo-
ceremonial
Variación en la duración de la festividad
Número de recursos patrimoniales vinculados
Numero de usos y valores  asociados
contextuaLización Nivel de ocupación del espacio (densidad de 
asistentes por m2)
Número de referencias espaciales
Daños al entorno (residuos sólidos y contaminación 
acústica, entre otros)
Nivel de participación de los barrios
Repercusión en accesibilidad y transportes 
aProPiación Número de participantes
Integración en asociación / entidad relacionada 
con la fiesta
Porcentaje de población autóctona con respecto al 
total de asistentes
Porcentaje de población foránea con respecto al 
total de asistentes
Asistencia con niños (locales y foráneos)
Número de niños/as participantes en la fiesta con  
respecto al total de asistentes
Nivel de integración (locales y foráneos)
Porcentaje de asistentes y de participantes de cada 
sexo con respecto al total
Niveles de formación de asistentes y de partici-
pantes con respecto al total
Nivel de renta de asistentes y de participantes con 
respecto al total
Procedencia de asistentes y de participantes con 
respecto al total 
Número de instituciones involucradas
Grado de institucionalización de la fiesta
Grado de conocimiento de la fiesta
Valoración del evento
Combinación de múltiples usos y valores
Movilización de identidades
Repercusión mediática b
220  El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II
derivados de la dificultad de aparcar durante los días en los que trans-
curren dichas celebraciones. Pese a todo, la mayoría de las personas 
entrevistadas considera que es un efecto colateral de la fiesta, algo 
intrínseco y consustancial a la misma, mientras que una minoría esti-
ma que los perjuicios son elevados, debido a la “ocupación” del espa-
cio y al “colapso” que se produce en la dinámica de la ciudad. Ambas 
consecuencias hacen que algunas personas se marchen de la ciudad 
durante los días festivos. 
Con el índice de transmisión, se evalúa la capacidad de una mani-
festación popular para transmitir su propia historia e identidad. Se 
trata de medir el potencial que tienen estas fiestas de movilizar a 
la sociedad local y a los visitantes foráneos, el grado de atracción 
que ejercen en el público, el nivel de valoración e identificación 
entre los asistentes y, sobre todo, el número de participantes en 
las mismas. 
dinamización Impacto económico por día festivo  
Número de asistentes   
Asistencia media (locales y foráneos)    
Gasto medio por asistente   
Gasto en necesidades materiales vinculadas a la 
participación en la fiesta   
Ocupación hotelera (respecto media anual)
Porcentaje de presupuesto del Ayto. dedicado a 
fiestas con respecto al total   
Porcentaje del presupuesto del Ayto. de cada fiesta 
con respecto al total del presupuesto de la fiesta
Número de desplazamientos internos / externos 
(con respecto a la media anual)
Gastos en desplazamientos internos / externos (con 
respecto a la media anual)
Variación de horarios de apertura
investigación Número de investigaciones
Número de publicaciones
Número de informes
Número de tesis doctorales
indicadores de sostenibiLidad
Proceso indicador
• Para establecer los indicadores sociales se ha tenido en cuenta en 
primer lugar que uno de los signos incuestionables de la vitalidad y 
actualidad de una fiesta viene dado por el número de participantes 
activos en ella (nazarenos, socios de una caseta, coros de campa-
nilleros, etc.), aunque evidentemente este rol también se combina 
con el papel de asistente o espectador. En este sentido, las manifes-
taciones festivo-ceremoniales han seguido un proceso ascendente, 
sobre todo desde los años 80, no sólo en cuanto a participación, sino 
también en lo que respecta a la revitalización de muchas activida-
des. En el caso de la Semana Santa, tal y como muestra el informe 
realizado en mayo de 2009 por el Consejo General de Hermandades 
y Cofradías, el número de nazarenos ha aumentado desde 43.421 
en 1995 a 44.643 en 2009. Asimismo, del incremento del número 
de hermandades se deduce un crecimiento lógico en el número de 
pasos que procesionan y de costaleros y agrupaciones musicales que 
participan en las salidas procesionales.
• En relación con lo anterior y para medir la capacidad que estas 
fiestas tienen para generar redes sociales formales, se ha conside-
rado pertinente establecer un indicador que permita conocer el 
porcentaje de participantes que pertenecen a alguna asociación o 
entidad relacionada con la fiesta. 
• De la misma forma, es interesante analizar el porcentaje de po-
blación local y foránea que asiste a las fiestas, pues esta variable 
no sólo permite estudiar el grado de atracción que ejercen dichas 
fiestas sobre el turismo, sino también el nivel de implicación de la 
población local en ellas. Así, encontramos fiestas con un elevado 
índice de asistentes foráneos, mientras que otras poseen un carácter 
local e incluso se limitan a determinados barrios. 
• Otra cuestión interesante es evaluar el grado de participación de 
los niños y niñas en la fiesta. Éste es un indicador del carácter in-
tergeneracional de las festividades objeto de estudio y de sus posi-
bilidades de reproducción social. Además de conocer el número de 
niños y niñas que participan activamente en la fiesta respecto al 
total de participantes, es interesante saber si el resto de asistentes 
acuden a las celebraciones con niños.  En este sentido, determinados 
informes resaltan que un tercio de los asistentes locales y un 10% de 
los foráneos asisten a la Semana Santa con niños. 
El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II  221 
• Por otro lado, a la hora de evaluar el grado de participación en 
estas fiestas se puede tener en cuenta el perfil de asistentes y par-
ticipantes. Para ello, se han establecido diferentes indicadores de 
valoración respecto al total: porcentaje de asistentes y participan-
tes de cada sexo, niveles de formación, nivel de renta, procedencia, 
etc. Con ello, se puede saber si se trata de una fiesta que permite 
la participación de toda la ciudadanía o sólo de una parte de la 
misma y si existen barreras para la participación por condición de 
género (caso de la Semana Santa), de prestigio (Corpus), o de tipo 
económico (Feria).
• De la misma forma, para analizar la sostenibilidad de estos “pai-
sajes festivos” hay que tener en cuenta dos cuestiones. Por un 
lado, el número de instituciones y asociaciones involucradas en 
el montaje y desarrollo de la fiesta, lo que puede poner en evi-
dencia el calado social de la misma, y de movilización de recursos 
humanos, económicos y de infraestructura. Por otro, resulta inte-
resante estudiar el grado de intervención de las entidades públicas 
y eclesiásticas en dichas manifestaciones, porque sus actuaciones 
pueden ayudar, mediante incentivos económicos y de prestigio, a 
revitalizar algunas celebraciones, tal y como ha ocurrido en el caso 
de las Cruces de Mayo. 
• Destaca como indicador el grado de participación de los asistentes 
tanto del público local, que establece varios niveles de participación, 
como del visitante foráneo que no conoce las claves simbólicas de la 
fiesta, ni posee los vínculos sociales necesarios para poder integrarse 
en algunos espacios de la misma.
• Otro indicador es el grado de conocimiento del ciclo festivo-cere-
monial y de sus elementos representativos, así como de sus espacios 
asociados por parte del público local y foráneo, pues ello indica su 
nivel de asimilación e identificación.
• Por otro lado, está la valoración que ambos públicos otorgan a este 
evento. En este sentido, tal y como han demostrado los resultados 
de las entrevistas, oscila entre la importancia de las Fiestas Mayo-
res, por su repercusión socioeconómica, identitaria y mediática, pero 
también en el reconocimiento de los valores de las “fiestas menores” 
de barrio o vecinales, por su capacidad para crear estrechos lazos de 
sociabilidad o para recuperar y reivindicar determinados espacios 
públicos que no suelen ser conocidos y/o reconocidos. 
• De la misma forma y conectando con lo anterior, se debe pro-
fundizar en la capacidad de estas fiestas para movilizar identidades 
(Triana y su velá) y aunar múltiples usos y valores.
• Por último, para evaluar su grado de apropiación se ha estable-
cido un indicador para medir la repercusión mediática que genera 
cada una de estas fiestas. Para ello, se puede contabilizar en la radio, 
prensa y televisión el inicio y duración (en días) de las programacio-
nes dedicadas a las diferentes fiestas, el número de horas dedicadas 
a cada una de ellas, el peso de los programas relacionados con res-
pecto al total de horas de emisión diaria y anual, y el número de 
noticias en prensa escrita, incluyendo la publicación de especiales. 
También se pueden estudiar las páginas web dedicadas a aportar 
información sobre ellas.
En el índice de integración de usos se recogen aquellos indica-
dores relacionados con el dinamismo socioeconómico que estas 
fiestas generan en la ciudad, aproximándose a la forma en que la 
celebración se integra de una manera sostenible en la realidad de 
la ciudad.
• Dada la variabilidad de fiestas que hay en la ciudad, debería es-
tablecerse un indicador capaz de medir el impacto económico por 
día festivo. Este método permite establecer comparaciones entre las 
diferentes fiestas y evaluar el impacto económico real de las mismas.
• Puede ser interesante obtener unos datos del número de asisten-
tes diarios (locales y foráneos) en cada una de las fiestas, con objeto 
de conocer con detalle el número de personas que participan en este 
tipo de eventos y el impacto que dicha participación pueda tener en 
el paisaje histórico urbano.
• En este sentido, también se debe tener en cuenta el promedio 
de días de asistencia a las fiestas en función de estas dos variables 
(público local y foráneo). Por ejemplo: en el caso de la Semana Santa 
el promedio general de asistencia oscila entre los 4 días del público 
local y los 3 días del visitante foráneo. En el caso de la Feria es algo 
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más reducido: 3-4 días de media para los habitantes de la ciudad y 
2-4 para los foráneos.
• De la misma forma, hay que considerar el gasto medio que realizan 
los asistentes, así como las necesidades materiales vinculadas a la 
participación en la celebración, es decir, el dinero que se invierte en 
adquirir el traje de flamenca y los complementos, la túnica de naza-
reno, el cirio, el capirote, etc. Este aspecto, básico para integrarse en 
la fiesta, marca la diferencia entre participantes y asistentes. 
• Una cuestión importante para estudiar la repercusión económica 
de las fiestas en la ciudad es estimar el grado de ocupación hotelera 
durante los días en los que se desarrollan las celebraciones.
• Del mismo modo, con objeto de analizar la importancia socioeco-
nómica que las fiestas tienen en una ciudad específica, es interesan-
te conocer el porcentaje de presupuesto con respecto al total que 
se dedica a financiar las fiestas y, dentro de éste, la cantidad que se 
asigna a cada una de las celebraciones.
• En el ámbito de los transportes y del comercio, las fiestas suelen 
tener una amplia repercusión. Para ello, se considera necesario te-
ner en cuenta el número de desplazamientos que se realizan, tanto 
para llegar a la ciudad (avión, tren, etc.) como dentro de la misma. 
Asimismo, se deben conocer los gastos que suponen estos despla-
zamientos. Del mismo modo y aunque las fiestas constituyen un 
fuerte impulso al sector terciario, también condicionan los horarios 
de apertura de los comercios y el vaciamiento de determinados es-
pacios de la ciudad, lo que puede repercutir en las ventas que se 
realizan durante estos días. 
Por último, se ha tenido en cuenta una serie de indicadores en rela-
ción con el índice de la investigación.
Se analiza el número de investigaciones desarrolladas en torno a 
este tema y las publicaciones e informes realizados sobre el mismo, 
así como el número de tesis doctorales que se han defendido.
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Comentarios finales
Una vez expuestas de forma resumida tres de las experiencias que 
componen el amplio espectro de Estudios Temáticos para el caso 
de Sevilla, se presentan unos comentarios finales, a modo de con-
clusiones, que ilustran el proceso de estructuración del sistema de 
indicadores propuesto, concretamente en lo referente a los “indica-
dores específicos de procesos urbanos” en su vertiente de medición 
interna de los procesos patrimoniales.
Como se expone en dicho epígrafe, el conjunto de indicadores di-
señados para valorar los cinco procesos patrimoniales, investiga-
ción, conservación, transmisión, integración espacial e integración 
de usos, asociados a las líneas argumentales que explican el paisaje 
histórico urbano para cada temática, son propuestos por los propios 
Estudios Temáticos y validados por la coordinación del proyecto en 
función de su adaptabilidad a la estructura y características intrín-
secas del sistema.
Obviamente, en función de las especificidades de cada estudio, 
cada uno de los cinco procesos tiene una importancia diferente, 
por lo que las cargas de indicadores son desiguales en función de 
sus necesidades. También se debe remarcar el carácter incipiente 
de algunas propuestas, ya que las más avanzadas se encuentran en 
fase de testeo, siendo susceptibles de reconsideración, reestruc-
turación de su escala de medida o relativización en base a algún 
criterio de referencia.
En este sentido, cabe decir que la propuesta de indicadores, a pesar 
de tener un peso específico en la presentación de los tres Estudios 
Temáticos planteados en esta publicación, en la versión completa de 
dichos estudios representa una parte dentro de un conjunto mayor 
de elementos de análisis y diagnóstico enmarcado por un proceso de 
acercamiento y comprensión del fenómeno de estudio en cuestión. 
En cualquier caso, por ser una publicación orientada esencialmente 
a la métrica de la sostenibilidad en la gestión del PHU, se ha preferi-
do dotar al trabajo de una mayor preponderancia en lo que respecta 
al tema de indicadores.
Teniendo en cuenta este precepto, el desafío planteado a los dife-
rentes equipos de trabajo ha estado claro desde el primer momento: 
realizar una propuesta de indicadores para medir la afección, en lo 
que respecta a su objeto de estudio, de los cinco procesos patrimo-
niales descritos con respecto a la puesta en valor del PHU de Sevilla. 
A partir de esta petición, se realiza un análisis de las aportaciones de 
cada Estudio Temático, de sus peculiaridades, diferencias y dificulta-
des y, en definitiva, de la propuesta métrica realizada.
La ciudad sumergida. La ciudad y sus defensas
En la propuesta de medida de este trabajo se agrupa una serie de 
indicadores en torno a los cinco procesos, buscando una valoración 
clara, sencilla y sin excesivos trabajos de campo, hecho éste que po-
sibilita un ratio coste/información obtenida bastante favorable.
El recurso estudiado presenta unas peculiaridades que hacen que 
determinados procesos, como la investigación o la conservación, 
tengan un peso específico en relación a los otros tres, aportando en-
tre estos dos procesos 14 indicadores (8 y 6 respectivamente), tantos 
como establecen los otros tres juntos, circunstancia indicativa de la 
presencia de un mayor número de variables asociadas a estos proce-
sos que deben ser evaluadas en los recursos arqueológicos. A pesar 
de esto, el proceso de transmisión tiene unas connotaciones espe-
ciales, puesto que depende en gran medida no sólo de la interacción 
social que se pueda establecer entre recurso y persona, sino también 
de aspectos físicos como la presencia y visibilidad del recurso en la 
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ciudad, es decir, de que sea perceptible por parte del público para 
que se pueda reconocer socialmente. Esta misma cualidad es aplica-
ble a la integración espacial, que no sería posible sólo desde aspectos 
tangibles. El recurso debe establecer un diálogo intangible con su 
entorno más cercano. 
En lo que respecta específicamente a los indicadores, la técnica se-
guida ha sido plantear escalas de valoración que, en la mayoría de 
los casos, han presentado un carácter subjetivo propio del analista, 
no obstante, en otros su cuantificación se ha remitido a elementos 
objetivos. Este hecho no supone ningún problema siempre que las 
escalas de medida se describan meticulosamente, se referencien con 
ejemplos concretos y se respeten escrupulosamente.
El mayor problema que presenta la valoración de los recursos ar-
queológicos es el “no recurso”. Este tipo de patrimonio se caracte-
riza desgraciadamente por la desaparición de muchos de sus ele-
mentos. Para medir esta variable, se establece un indicador muy 
interesante que sirve para valorar la estratigrafía del subsuelo di-
ferenciando entre partes emergentes u ocultas y documentadas e 
indocumentadas.
Como paso final, para el tratamiento de este grupo de indicadores 
se requiere:
• Comprobar su funcionalidad a través de varias pruebas de cálculo 
en diferentes lugares y circunstancias.
• Someter los indicadores a un proceso de relativización en los 
casos que sea necesario (cuando se ofrecen medidas en términos 
absolutos).
• Ponderar y agregar cinco índices que midan el estado de desarrollo 
por línea argumental de los cinco procesos patrimoniales.
El jardín en la formación del paisaje histórico urbano de Sevilla
Este trabajo constituye un estudio fundamental en la concepción 
del PHU de Sevilla, ya que el jardín es un elemento básico en la 
conformación del paisaje de la ciudad. Tal vez por esta razón, este 
Estudio Temático sea el que más se aparta en apariencia de la es-
tructura general del proyecto. En cualquier caso, se trata de un 
prejuicio formal que no resiste una validación conceptual, porque 
como se demuestra a continuación los indicadores que se pro-
ponen, a pesar de tener una agrupación en base a unos planos o 
dimensiones que no realizan los demás estudios, se ajustan per-
fectamente a los cinco procesos patrimoniales sin generar pro-
blemas para su agregación y síntesis en los cinco índices que se 
persiguen.





En estos tres planos se recoge una serie de indicadores que miden 
básicamente lo que se demandaba en un principio: 
• Conservación e integración espacial a través del plano espacial-
formal-material, donde se valoran aspectos como la preservación, 
diversidad y complejidad de los recursos naturales, ambientales y 
ecológicos que componen los jardines, así como la evaluación del 
entorno donde se ubican.
• Integración de usos mediante el plano funcional-conceptual, mi-
diendo todo tipo de actividades asociadas y aproximándose a la ca-
pacidad de dinamización socioeconómica que ofrecen estos espacios. 
• Transmisión e investigación con la ayuda del plano simbólico-
narrativo, dando relevancia a la capacidad de diálogo que se puede 
establecer entre la persona y el recurso. Para ello, es necesario medir 
los resortes de los que depende la transmisión de valores y para los 
que el conocimiento del recurso mediante la investigación resulta 
fundamental. 
Por otro lado, este trabajo implica otro hecho diferencial no re-
cogido en los indicadores de otros Estudios Temáticos. Se hace 
especial referencia a la influencia que tienen los procesos sopor-
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te y estratégicos en los indicadores que realizan una medición 
interna de los procesos patrimoniales, por lo que constituye un 
buen ejemplo de acercamiento a las relaciones externas de los 
procesos patrimoniales con el resto de procesos urbanos, consti-
tuyendo el primer paso para cumplimentar la matriz de interac-
ciones de procesos.
De igual manera que en el Estudio Temático anterior, estos indica-
dores requieren un ulterior tratamiento para su concreción en un 
reducido número de índices.
El paisaje histórico urbano de Sevilla y las manifestaciones festivo-
ceremoniales
Al constituir uno de los últimos encargos que se incorporan al pro-
yecto, este trabajo se encuentra en un estado de desarrollo menor 
que los anteriores. Su presencia se ha considerado indispensable, de-
bido a su peculiaridad y a su indudable representatividad del acervo 
cultural sevillano.
En este sentido, la concepción de los cinco procesos patrimoniales 
requiere un entendimiento desde un nivel de abstracción mayor. 
Es imposible hablar del proceso de conservación desde la misma 
óptica con la que se han tratado otros recursos tangibles, cuyo ca-
rácter físico y material es absoluto. La conservación en un recurso 
intangible debe entenderse desde la preservación de sus valores, 
vigencia y vitalidad. Algo similar ocurre con el proceso de integra-
ción espacial, donde el espacio de celebración es entendido desde 
el conflicto que pueda generar en dicho espacio o la funcionalidad 
e identidad que se confiera a la manifestación festiva.
En este Estudio Temático cobran especial relevancia procesos como 
la transmisión o integración de usos. El primero porque la retroali-
mentación existente entre los valores de la celebración y la pobla-
ción local es indisoluble del reconocimiento y reivindicación de la 
identidad local y tradiciones que la propia celebración entraña. El 
segundo porque es conocido el gran impacto económico y social 
que las fiestas generan en las ciudades, desde la atracción de tu-
ristas hasta el propio incremento del consumo y el empleo, pero 
todos estos beneficios han de ser integrados en la trama urbana de 
una manera sostenible y sin que dañe la autenticidad de la fiesta 
cayendo en una posible banalización del evento.
La propuesta de indicadores realizada, lejos de concretar escalas 
de valoración o estructuras específicas de medida, es clara y con-
cisa respecto a lo que se demanda, sin caer en el establecimiento 
excesivo de indicadores de percepción, algo muy frecuente en un 
trabajo de este tipo dada su naturaleza de estudio.
Este trabajo deberá ganar mayor profundidad en el desarrollo de 
su métrica, especialmente en lo referente a la concreción de esca-
las de medida y al peso y posterior ponderación de los diferentes 
indicadores.
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Patrimonio Mundial y modelo de ciudad. Ciudadanos, energía
y medio ambiente en Santiago de Compostela
Ángel Panero Pardo
Arquitecto Director de la Oficina Técnica del Consorcio de Santiago
Creo que las ciudades históricas, y con más razón las que son Pa-
trimonio Mundial, deben ser tratadas como modelos urbanos de 
referencia. Su supervivencia, su resistencia, no creo que se deba 
tanto a las políticas de conservación o rehabilitación impulsa-
das durante apenas los últimos 50 años, como a su contrastada 
eficiencia para soportar en el tiempo y favorecer la vida de los 
seres humanos en vecindad. Por eso pienso que nuestra actitud 
en relación a su conservación debe abandonar la trinchera de las 
políticas patrimonialistas, para asumir sin complejos que las ciu-
dades históricas son en realidad modelos urbanos de éxito. Sólo 
así puede explicarse su persistencia en el tiempo, especialmente 
tras la revolución industrial y a pesar de lo casi nada bueno que les 
ocurrió durante el pasado siglo XX. 
Pero la ciudad es transformación permanente, y las buenas ciudades, 
las que se han ganado el calificativo de históricas, en realidad han 
demostrado en mayor o menor medida su capacidad de evolución, 
perfectibilidad y resiliencia en el conflicto urbanístico. Cuando en el 
progresivo proceso de urbanización mundial, la mayoría de la hu-
manidad habita ya en ciudades, cuando tenemos la certeza de que 
los principales desafíos que tenemos pendientes los seres humanos 
para construir un mundo mejor deben ser abordados en nuestras 
ciudades, cuando sabemos que éstas deben ser por tanto el lugar 
de la gobernabilidad y la cohesión social, cuando la producción de 
ciudad, casi mejor decir el consumo de territorio, durante los últi-
mos 50 años nos ha dejado sin modelo de ciudad, y por tanto de 
convivencia, en una contrastada secuencia de fracasos y errores a 
veces dramáticos, parece llegado el momento de volver la vista hacia 
las ciudades “veteranas”, pero no con los ojos del taxidermista que 
fascinado por su destacada belleza en la era de la vulgaridad urba-
na decide conservarlas en apariencia, sino con la mirada analítica, 
profunda, certera, ambiciosa, crítica, de quien debe desmenuzar las 
claves esenciales de su éxito en el tiempo, quizás ya incluso con 
urgencia, para recuperar no sólo un modelo de ciudad posible en la 
que construir un futuro mejor, sino un soporte físico en el que dis-
cernir cómo podemos seguir viviendo juntos, cómo podemos con-
vertir nuestra diversidad en un factor de cohesión y productividad 
social y económica. El manejo de las ciudades históricas ha dejado 
de ser una cuestión vinculada estrictamente al patrimonio cultural 
y es ya una cuestión de supervivencia urbana. Los centros históricos, 
que por definición nunca dejarán de ser conflicto esencial en el tea-
tro de operaciones urbanísticas de nuestras ciudades, y mejor que 
así sea, podrán incorporarse al debate urbano, en el lugar que en mi 
opinión les corresponde, como modelo y referencia de habitabilidad, 
coherencia con el territorio y adaptación al medio en permanente 
evolución. Entonces en el gobierno de la ciudad, la protección del 
patrimonio histórico se diluirá integrada en el desafío de producir 
con normalidad, cada día, patrimonio urbano para el futuro.
Estas reflexiones que voy a desarrollar aquí han sido construidas des-
de la experiencia práctica acumulada en el proceso de rehabilitación 
y puesta en valor de la ciudad histórica de Santiago de Compostela 
durante los últimos 20 años. En su conjunto nos permiten contem-
plar las ciudades históricas no como un problema, sino como una 
referencia, una esperanza, en donde encontrar las claves para vivir 
juntos y en armonía con nuestro planeta. Yo he tenido la fortuna de 
formar parte, desde el año 1994, del extenso y diverso equipo de pro-
fesionales que ha trabajado directamente en el proceso de recupera-
ción de la ciudad histórica de Santiago, reconocida como Patrimonio 
Mundial por la UNESCO en 1985. He sido un soldado más, lo que me 
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ha permitido disfrutar y aprender mucho, pero me parece importante 
advertir que muchas de las cosas que voy a contar a continuación no 
surgen sólo del pensamiento y la reflexión de un técnico, sino de la 
experiencia de un ciudadano, habitante de la ciudad histórica. Y digo 
esto porque creo que quienes asumen la responsabilidad profesional 
de implicarse en la recuperación de una ciudad histórica deben con-
traer al mismo tiempo el compromiso de habitarla, porque la vida 
cotidiana de la ciudad es una fuente permanente de información útil 
para orientar su proceso de recuperación.  
 
CONSIDERACIONES PREVIAS
Para contextualizar lo que voy a contar es necesario comenzar di-
ciendo que en cierto modo, desde el punto de vista de la renovación 
urbana, el centro histórico de Santiago es un pequeño y hermoso 
laboratorio con 2.946 parcelas. Santiago de Compostela es la capital 
de Galicia, pero es una ciudad con apenas 100.000 habitantes em-
padronados, aunque la población de hecho se pueda estimar aproxi-
madamente en 140.000 habitantes. En los 1,7 kilómetros cuadrados 
(170 ha) que se identifican en términos urbanísticos como ciudad 
histórica, hay actualmente unos 11.000 habitantes empadronados. 
La población óptima de referencia podría situarse en torno a los 
17.000 habitantes. Es probable que esta cifra sea ya imposible de re-
cuperar, por diversas razones que creo que no están necesariamente 
relacionadas con el deterioro de la función residencial del centro 
histórico, y lo importante es constatar que la pérdida de población 
se ha frenado y el nivel de ocupación de las viviendas se puede con-
siderar ahora estabilizado con una pequeña tendencia a crecer. 
Pero más importante aún es hacer unas consideraciones previas que, 
a pesar de su aparente obviedad, desgraciadamente no son fáciles 
de encontrar en los escenarios políticos municipales; quizás eso ex-
plique los déficits en la gobernabilidad de nuestras ciudades en re-
lación con la conservación y puesta en valor del patrimonio urbano. 
En primer lugar, los proyectos urbanos son competencia municipal, es 
decir, es imprescindible que exista un Alcalde, y una corporación en 
Pleno, que se comprometa no solamente con el proyecto sino tam-
bién con su defensa en el tiempo, lo que probablemente es más difí-
cil. En el caso de Santiago hemos tenido 25 años de proyecto urbano 
sostenido. Xerardo Estévez y en continuidad Xosé Antonio Sánchez 
Bugallo han sido los dos últimos alcaldes de Santiago que han cons-
truido su gestión con éxito en torno al proyecto urbano de la ciudad.
En segundo lugar, tiene que haber una idea de ciudad, y esa idea debe 
estar reflejada en un proyecto urbanístico integrado y coherente para 
la ciudad completa. En el caso de Santiago había un proyecto y la 
protección y puesta en valor de su ciudad histórica Patrimonio Mun-
dial estaba en el centro de la reflexión urbanística de ese proyecto. 
Un amplio y cualificado equipo técnico bajo la dirección de Juan Luis 
Dalda y Anxel Viña redactó coordinadamente tanto el Plan General de 
la ciudad de 1989 como el Plan Especial de la Ciudad Histórica.  
Pero con todo y siendo mucho, no es suficiente que exista un proyec-
to y la voluntad municipal de impulsarlo. En tercer lugar, es impres-
cindible que existan las herramientas y la capacidad de gestionarlo 
financiera y técnicamente sobre el terreno. Esa gestión requiere ex-
celencia técnica, y fundamentalmente cooperación institucional. En 
Santiago, el propio plan de la ciudad preveía ya en su origen la im-
plicación del Consorcio de la Ciudad de Santiago en la fase ejecutiva 
del planeamiento. El Consorcio de Santiago es un órgano de coope-
ración administrativa del que forman parte el Gobierno de España, el 
Gobierno Gallego y el Gobierno Municipal. Es un instrumento finan-
ciero y técnico, de cooperación y de coordinación administrativa, sin 
el que no se puede explicar lo que ha sucedido en Santiago durante 
los últimos 18 años.
1994-2001. EVOLUCIóN y AVANCE EN LA CULTURA 
URBANA 
La Oficina Técnica del Consorcio de Santiago comenzó a trabajar 
bajo la dirección de Javier Ramos en el año 1994 en un contexto 
que podemos considerar “muy favorable”. Entonces se acababa de 
exponer al público el avance del Plan Especial de Protección y Con-
servación de la Ciudad Histórica y, como en tantos otros lugares, 
una vez más los ciudadanos se habían manifestado con virulencia 
en contra, convencidos de la rigidez de plan y de las limitaciones 
que les impondría en la legítima aspiración de mejorar sus viviendas. 
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Suspendida provisionalmente su tramitación, la Oficina comenzó a 
trabajar con el objetivo de conquistar la confianza de los ciudada-
nos y demostrar que la rehabilitación, en los términos en los que 
propugnaba el plan, era posible y compatible con la irrenunciable 
mejora de la habitabilidad de sus viviendas. Esa es la cuestión.
El primer programa se lanzó con el nombre de Plan Puente de Re-
habilitación, bajo el lema “no todo es fachada”, y estaba dirigido a 
la actualización y mejora de las instalaciones de las viviendas con el 
objetivo de, mejorando la habitabilidad y por tanto la calidad de vida, 
fijar a la población residente en sus viviendas. La atención directa y 
personalizada a los habitantes de la ciudad histórica con el objetivo 
de resolver sus problemas cotidianos de la forma más económica y 
sencilla, el descubrimiento de los valores constructivos esenciales del 
caserío y su eficiencia derivada de un proceso evolutivo coheren-
te para adaptarse al medio, la dispersión de las intervenciones y su 
adaptación al ritmo de la colectividad, su difusión y publicidad por 
el “boca a boca en el barrio”, son algunas de las características del 
trabajo desarrollado en plena comunión con los ciudadanos entre 
1994 y 2001. No es momento de extenderme más sobre esta etapa, 
en la que se recibieron múltiples reconocimientos al trabajo realizado, 
entre ellos el premio Gubbio, el Premio Europeo de Urbanismo y el 
Premio Dubai 2002 UN-HABITAT de buenas prácticas, pero me gusta-
ría destacar que la consecuencia más importante, desde mi punto de 
vista, de este trabajo en cooperación y proximidad con los ciudadanos, 
fue la visible evolución de la opinión de estos en relación con sus 
viviendas y su ciudad, no sólo en términos de autoestima sino sobre 
todo en términos de cultura urbana. Quizás la mayor evidencia del 
éxito se puede deducir del hecho de que el Plan Especial, radicalmente 
rechazado por los habitantes tras el avance de 1993, fuera aprobado 
en el Pleno del Ayuntamiento por unanimidad, y casi sin mayor tras-
cendencia que otros asuntos municipales menores, en 1997.
CIUDAD HISTóRICA y ENERgÍA. LA gESTIóN DE LO 
COTIDIANO
En el año 2006, tras la llegada a la gerencia del Consorcio de San-
tiago de Xosé Manuel Villanueva Prieto, que ya había formado par-
te como concejal de Hacienda entre 1991 y 1999 del equipo que 
impulsó el proyecto urbano, se inicia una nueva etapa que, sobre 
una sólida cultura urbana de la rehabilitación prácticamente nor-
malizada en la ciudad tras más de 16 años de políticas municipales 
activas, plantea la definitiva consolidación de la ciudad histórica 
como modelo y motor de la evolución urbana de la capital de Ga-
licia. El Patrimonio Mundial es la ciudad completa, y el impulso a 
la rehabilitación urbana integrada, sin límites ni fronteras, pretende 
explorar en la práctica estrategias de recuperación del patrimonio 
urbano basadas en políticas sectoriales de formación, empleo, vi-
vienda, energía, medioambiente, educación, cultura…, es decir, y en 
definitiva, políticas de ciudad para construir ciudad, basadas en la 
gestión profesionalizada de lo cotidiano y próxima a los ciudada-
nos, superando definitivamente los planteamientos rigurosamente 
patrimonialistas, que en mi opinión, se han mostrado incapaces de 
resolver el dilema “patrimonio o vida” en los conjuntos históricos.
Pero veamos cuáles son algunas de las claves que sustentan la ac-
tividad del Consorcio de Santiago desde 2006. Por razones indis-
cutibles, hoy en día es imposible abordar el manejo de los asuntos 
urbanos, como tantos otros, sin hablar de energía. La ciudad, en 
permanente transformación, es en gran medida energía. Las ciuda-
des históricas no se pueden quedar ensimismadas al margen de la 
búsqueda mundial de estrategias de gestión urbana coherentes con 
las directrices definidas en la lucha contra el cambio climático. Este 
desafío requiere sin duda un cambio urgente de modelo energético, 
y yo estoy convencido de que las estructuras urbanas y las arquitec-
turas preindustriales, juegan en esto con ventaja, porque de alguna 
manera se vuelve a su esencia en la búsqueda de soluciones. Este 
cambio de modelo energético necesariamente lleva aparejados otros 
objetivos vinculados al fenómeno urbano, tales como el desarrollo 
económico sostenido, el progreso tecnológico, la ocupación racional 
del suelo, la puesta en carga del parque construido, la racionaliza-
ción del transporte de personas y mercancías, la mejora del confort 
urbano, la competitividad y visibilidad de la ciudad en el escenario 
global o la creación de nuevos puestos de trabajo asociados a las 
nuevas actividades y oportunidades de mercado en sectores muy 
diversos, no sólo relacionados con la energía.
En mi opinión, la práctica urbanística contemporánea no ha sido 
ni sensible ni capaz de manejar los infinitos asuntos cotidianos 
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que traman la vida en la ciudad, por eso las ciudades históricas 
han sido incómodas para muchos urbanistas modernos. Por eso han 
sido maltratadas. Las cuestiones determinantes en relación con la 
ciudad necesariamente tienen que ver con los ciudadanos y con sus 
vidas cotidianas. Tengo la sensación, el convencimiento, de que la 
escala de gestión de los asuntos de la ciudad tiene que ser capaz de 
gobernar lo pequeño, lo cotidiano, lo disperso, los muchos poquitos 
de la vida de cada ciudadano que terminan por producir econo-
mías estables y sinérgicas. Estas economías estables, vinculadas al 
territorio y generadoras de plusvalías sociales, son además, casi por 
definición, trama y urdimbre de los centros históricos. 
El manejo de la ciudad requiere gestión intensa y precisa, con ma-
yor razón si además el patrimonio cultural forma parte esencial del 
conjunto urbano y su conservación y puesta en valor es una de las 
prioridades del proyecto urbano. Por eso en esta etapa el Consorcio 
de Santiago ha desarrollado una poderosa herramienta específica de 
gestión urbana adaptada a las peculiaridades de una ciudad Patrimo-
nio Mundial. En colaboración con el Centro Nacional de Información 
Geográfica y la Dirección General del Instituto Geográfico Nacional, 
se ha desarrollado un Sistema de Información Patrimonial (SIP) del 
ámbito de la ciudad histórica. El SIP está basado en la integración bi-
direccional de la tecnología de un sistema de información geográfica 
(SIG) y la tecnología de la gestión documental avanzada. El Sistema 
de Información Patrimonial de la ciudad de Santiago de Compostela, 
dotado con las últimas tecnologías de gestión documental e informa-
ción geoespacial, ya es una realidad cuyo entorno público accesible 
se puede consultar en http://sip.consorciodesantiago.org, y sin duda 
será una referencia en el mundo de los Sistemas de Información Geo-
gráfica aplicados a la gestión y manejo de las Ciudades Patrimonio 
Mundial. El SIP es una herramienta indispensable en la gestión de los 
programas de mantenimiento de edificios y viviendas, rehabilitación 
energética y renovación de infraestructuras impulsados por el Consor-
cio desde el año 2006 y a los que me referiré más adelante.
  
DE LA REHABILITACIóN A LA HABITABILIDAD
“Los poderes públicos garantizarán la conservación y promoverán el 
enriquecimiento del patrimonio histórico, cultural y artístico de los 
pueblos de España y de los bienes que lo integran, cualquiera que 
sea su régimen jurídico y su titularidad. La Ley Penal sancionará los 
atentados contra este patrimonio”. Siempre he considerado que este 
artículo 46 de la Constitución española sirve para resolver intermi-
nables discusiones, generalmente entre arquitectos, sobre la conve-
niencia de conservar o no algo. Pero no es suficiente cuando lo que 
es patrimonio es una ciudad. Creo que en la conservación del patri-
monio urbano, es imprescindible considerar que sobre todo estamos 
hablando de ciudadanos, porque son los habitantes los que dan va-
lor al patrimonio, y por tanto son ellos y sus problemas cotidianos, 
los que deben estar en el eje de las políticas de rehabilitación. En la 
confusión generada por el paradigma de la modernidad durante los 
últimos 40 años del siglo XX, las políticas de protección del patri-
monio urbano, quizás excesivamente ambientalistas, olvidaron que 
el verdadero objetivo de cualquier proceso de renovación urbano, 
cualquiera que sea la ciudad en la que se desarrolle, es la mejora de 
las condiciones de vida de cuantos más ciudadanos mejor. Cuando 
se analiza lo que realmente ha sucedido tras un prolífico último ter-
cio de siglo XX en lo que a teorías de la rehabilitación urbana se re-
fiere, lo que se descubre es que los ciudadanos han estado relegados, 
abandonados y sometidos a las cautelas y al rigor burocrático de la 
administración y la cultura. Demasiada administración, legislación, 
demasiadas comisiones, pero a fin de cuentas hemos sido incapaces 
de gestionar y dar respuestas coherentes y rápidas sobre el terreno 
para hacer compatible la protección del patrimonio con la irrenun-
ciable mejora de las condiciones de habitabilidad de las viviendas, las 
calles y las plazas de las ciudades históricas.
Las políticas de rehabilitación han sido en muchas ocasiones inca-
paces de coger el paso de la sutil pero permanente transformación, 
que es en mi opinión genuina, de la ciudad. La transformación de la 
ciudad, la rehabilitación permanente, dispersa, puntual y a pequeña 
escala, ha existido siempre y además es la justificación no sólo de 
la permanencia de la ciudad histórica sino también de su eficiencia 
urbana en el tiempo.
Con el programa de rehabilitación de viviendas que impulsó el 
Consorcio en Santiago en 1994 normalizado en el Plan Estatal de 
Vivienda y Rehabilitación 2009-2012 y su metodología de inter-
vención digerida y desarrollada en múltiples oficinas de rehabi-
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La ciudad, escenario del cambio global
La ciudad histórica como modelo
Fotos: Ángel Panero
La ciudad histórica, arma cargada de futuro
Una Ciudad Patrimonio Mundial es un extraordinario 
artefacto potencialmente generador de conocimiento, 
formación, empleo y economía cotidiana estable. La gestión 
de sus asuntos tiene que ser capaz de manejar los muchos 
poquitos de la vida de cada ciudadano que terminan por 
producir economías estables y sinérgicas 
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litación, desde el año 2006, la Oficina Técnica del Consorcio ha 
comenzado a hablar en sus proyectos más de habitabilidad y man-
tenimiento que de rehabilitación. La habitabilidad requiere energía 
y por su vinculación directa con el uso, es un concepto dinámico 
más próximo al ritmo natural de evolución permanente propio de 
la ciudad histórica. El enfoque energético coherente de la rehabi-
litación urbana no debe limitarse al mero balance energético posi-
tivo de la rehabilitación frente a la construcción de nueva planta, 
aunque además sea un factor de economía en el consumo de suelo 
y en el uso del parque construido. Para contextualizar el concepto 
de energía en los procesos de renovación urbana, especialmente 
en la ciudad preindustrial, es necesario manejar con parámetros de 
sensatez los balances energéticos de la fabricación o producción 
de los materiales y elementos constructivos, de la logística de la 
construcción y de la gestión de masas y medios auxiliares. Enton-
ces, por decirlo brevemente, el hecho de que algo se pueda hacer 
deja de ser razón suficiente para hacerlo; a pesar de la tecnología, 
no todo vale, y las decisiones de proyecto se someten a una lógica 
superior vinculada con el territorio, con el sentido común del lu-
gar y con la austeridad económica resultante de aceptar las leyes 
naturales y las limitaciones de un emplazamiento. Cuando uno se 
plantea en la situación actual de la humanidad estas cuestiones, 
y las traslada a la lógica de la intervención que ha permitido la 
conservación en evolución permanente de las ciudades históricas, 
asombrosamente surge un discurso racional y coherente que más 
que una filosofía de rehabilitación parece una referencia para el 
futuro del sector y la industria de la construcción contemporánea. 
En torno a estas excitantes reflexiones el Consorcio de Santiago, a 
través de su Oficina Técnica, ha continuado realizando proyectos 
y direcciones de obra de rehabilitación de edificios y viviendas e 
impulsado nuevos programas, como el Programa de Rehabilitación 
de Elementos Catalogados, dirigido fundamentalmente a la res-
tauración prioritaria o reposición, si no hay más remedio, de ven-
tanas, galerías y puertas exteriores de madera; el Programa de Re-
habilitación de Edificios Tutelados, en colaboración con la Empresa 
Municipal de la Vivienda (EMUVISSA) y dirigido a la rehabilitación 
y puesta en el mercado de alquiler en usufructo de edificios com-
pletos que estaban vacíos; el Programa de Mantenimiento de la 
Envolvente Exterior de los edificios bajo el lema “Ter é Manter” (Te-
ner es Mantener); el Programa “A pedra que pisas” para el mante-
nimiento de los pavimentos de la ciudad histórica, más de 60.000 
metros cuadrados de enlosados de granito, gestionado en relación 
con un programa de formación e inserción laboral de trabajado-
res que se desarrolla en colaboración con la Fundación Laboral de 
la Construcción; el Programa de Renovación de Infraestructuras 
Urbanas y Servicios Energéticos, que requiere la redacción previa 
de un Plan Director de Infraestructuras Urbanas; el Programa de 
Rehabilitación Energética, en fase de diseño en colaboración con 
el Centro Tecnológico TECNALIA del País Vasco.  
De todos ellos, el Programa de Mantenimiento, ya en funcionamien-
to gracias al compromiso y dedicación de la arquitecta, Directora 
Técnica de la Oficina, Lourdes Pérez Castro, y el futuro Programa de 
Rehabilitación Energética, están llamados a ocupar un lugar pro-
tagonista en las iniciativas para la protección y puesta en valor de 
la ciudad histórica de Santiago de Compostela. El mantenimiento 
tiene la mayor rentabilidad energética y económica. El hábito del 
mantenimiento es la verdadera explicación de la permanencia físi-
ca de los edificios y el espacio público de la ciudad histórica hasta 
nuestros días. También es la mayor expresión de compromiso de los 
ciudadanos con su patrimonio. El éxito de la rehabilitación energé-
tica también requiere la gestión energética posterior de la vivienda 
por parte de quienes la habitan. Ambos programas por tanto son 
útiles para sustituir paulatinamente la cultura de la subvención y 
el subsidio, que no parecen fáciles de sostener en el tiempo, por la 
verdadera implicación y compromiso de los habitantes, no sólo para 
conservar el Patrimonio Mundial que representan sus viviendas, sino 
para hacerlo al menor coste. 
En la fase previa de diseño del Programa de Mantenimiento, se ela-
boró una estimación del coste de mantenimiento de la envolvente 
exterior de todos los edificios de la ciudad histórica. La comparación 
de costes entre el Programa de Mantenimiento y el coste del Pro-
grama de Rehabilitación vigente, ilustra definitivamente la renta-
bilidad económica del mantenimiento frente a la rehabilitación. La 
inversión media anual del Consorcio de Santiago en subvenciones 
a la rehabilitación de viviendas particulares ha sido de un millón 
de euros. En 12 años esta inversión media ha permitido abordar la 
rehabilitación del 25% de las viviendas de la ciudad histórica, con 
una subvención media de 8.300 euros por vivienda, lo que supone 
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aproximadamente el 33% del coste de las obras ejecutadas. Pues 
bien, el coste estimado de mantenimiento de todos los edificios de la 
ciudad histórica de Santiago es de 1,5 millones de euros al año, con 
una subvención media de 6.000 euros por vivienda en 12 años, lo 
que viene a ser una subvención del 50% del coste del mantenimien-
to para el 100% de los edificios. Es decir, con 500.000 euros más al 
año todos los edificios atendidos, con menor subvención individual 
y con mayor porcentaje sobre el coste de las obras.
El desarrollo de la cultura urbana de la población de Santiago ha 
permitido plantear estos programas, por cierto intensamente diri-
gidos a quienes habitan sus viviendas y las cuidan, frente a los pro-
gramas tradicionales, que en muchas ocasiones benefician y ayudan 
a quienes dejaron deteriorarse sin uso sus propiedades. Todos los 
programas están pensados con cierta transversalidad asociados a 
políticas paralelas de empleo, de formación, de vivienda, de medio-
ambiente, etc., que son las que verdaderamente estabilizan los pro-
gramas y la recuperación de las ciudades.
La recuperación de la ciudad histórica como factor de cohesión 
social y dinamización económica, es rentable únicamente en pro-
cesos constructivos coherentes tecnológicamente con la realidad 
física de los edificios históricos y en el marco de complejos pro-
yectos urbanísticos. Esa coherencia tecnológica y compatibilidad 
constructiva es una de las claves que explican la permanencia 
de los edificios históricos, su supervivencia hasta nuestros días, 
paradójicamente en esa dinámica de transformación permanente 
en función de las cambiantes necesidades o expectativas de la se-
cuencia de habitantes que los han ido ocupando en el tiempo. La 
permanencia es consecuencia por tanto de la capacidad de adapta-
ción al medio, abordando todas las modificaciones necesarias, pero 
únicamente las imprescindibles, para satisfacer las expectativas de 
cambio y sostener un balance evolutivo positivo y energéticamen-
te eficiente. El reciclaje y la reutilización, la reversibilidad y la co-
herencia tecnológica de nuestras intervenciones tienen también 
una lectura energética, pero sobre todo son el resultado de asumir 
que la renovación urbana ha existido siempre, y mal que les pese 
a algunos, nuestra intervención está condenada al anonimato, 
porque ni es la primera ni será la última en esa hermosa cadena 
evolutiva, que en mi opinión es pura arquitectura. 
La clave energética de la ciudad histórica debe manejarse a di-
versas escalas, desde la vivienda a la ciudad completa, en relación 
con lo construido y con los vacíos urbanos, y ya hemos visto que 
no sólo tiene que ver con la energía precisa para el uso confor-
table de la arquitectura. Esta línea de trabajo tiene una especial 
transcendencia debido a la incidencia que el sector de la cons-
trucción tiene en la emisión de gases de efecto invernadero. Las 
emisiones derivadas del consumo de energía para garantizar la 
habitabilidad del parque edificado junto con las derivadas del 
proceso de construcción suponen en nuestro país la tercera parte 
del total de la emisión de gases de efecto invernadero (GEI). El 
proceso de construcción tiene un coste medioambiental muy im-
portante, no sólo por consumir suelo, agua y otros recursos, sino 
por el coste energético derivado del propio proceso constructivo. 
Aproximadamente se consumen dos toneladas de materiales por 
cada metro cuadrado construido. Las emisiones derivadas de la 
generación de estos materiales, su manipulación y puesta en obra, 
eran en 2005 equivalentes a la mitad de las emisiones debidas al 
consumo de energía en los edificios. De acuerdo con estos datos, 
proporcionados en su día por el Ministerio de la Vivienda del Go-
bierno de España, la habitabilidad de nuestro parque edificado 
(aprox. 3.500 millones de metros cuadrados) es responsable del 
20% del consumo total de energía del país. La vivienda representa 
una parte sustancial en función del uso intensivo de energía que 
conlleva. Es preciso abordar con urgencia y decisión por tanto 
políticas urbanas de contención que posibiliten una mayor efi-
ciencia y un menor gasto energético. La rehabilitación de vivien-
das existentes frente a la construcción de nueva planta es ya un 
paso firme en la dirección no sólo de contener el gasto energético 
y el consumo de suelo, sino de la reducción de las emisiones de 
GEI derivadas del sector de la construcción. Pero no es suficiente. 
Las ciudades históricas, en su cotidiano devenir, en su equilibrio 
energético preindustrial ajeno a los combustibles fósiles, en su 
lógica metabólica, son coherentes con las reformas estructurales 
que inevitablemente debe abordar el sector de la construcción y 
la movilidad urbana con objeto de evitar su siniestra aportación 
al catastrófico incremento del 70% del total de emisiones de CO
2 
que aventura el informe Stern para 2030. De nuevo la ciudad es 
el marco de referencia para el cambio de paradigma, de nuevo las 
ciudades preindustriales pueden servir de modelo. 
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De la rehabilitación a la habitabilidad. Foto: Ángel Panero
La estabilidad física de una CPM tiene más que ver con la
habitabilidad que con la rehabilitación. El Programa de Mantenimiento 
y el de Rehabilitación Energética están llamados a ocupar un lugar 
protagonista para soportar en el tiempo, con eficiencia, las iniciativas 
para la protección y puesta en valor de la ciudad de Santiago
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ELOgIO DEL VACÍO
La estrategia de recuperación urbana en Santiago se ha mate-
rializado complementariamente en iniciativas dirigidas al uso 
del vacío urbano. Es verdad que normalmente se ha asociado 
la estrategia de conservación del patrimonio urbano con la in-
tervención sobre lo construido o como mucho sobre el espacio 
público que lo rodea. Sin embargo, los proyectos integrados en 
la escala de la ciudad completa no pueden formularse al margen 
de los vacíos urbanos. En Santiago, en el año 1994, se focalizó la 
estrategia de recuperación de la ciudad sobre las arquitecturas 
domésticas, anónimas, sin duda trama y urdimbre esencial de la 
estructura física de la ciudad. Esas arquitecturas menores, incluso 
intrascendentes, son en realidad el soporte cierto de la habitabi-
lidad, y ya hemos visto que la función residencial es la principal 
de cuantas se desarrollan en una ciudad. Pero era preciso impul-
sar simultáneamente iniciativas de puesta en valor del espacio 
público, y así se hizo. El adecentamiento general de fachadas 
sirvió, como en tantos otros centros históricos, para estimular 
la atención de los ciudadanos hacia su patrimonio, a pesar de 
que evidentemente es sólo un pequeño gesto de maquillaje am-
bientalista. Se materializó la peatonalización de la almendra en 
1994 en el marco de un esfuerzo de gestión y equipamiento pe-
riférico de aparcamientos alternativos. La expulsión del vehículo 
de la ciudad histórica, tan controvertida y contestada funda-
mentalmente por los comerciantes, es esencial en el proceso de 
reconquista del espacio público, como el tiempo ha demostrado 
y quienes se opusieron han terminado por reconocer a la vista 
de la dinamización comercial inducida primero por el dominio 
del peatón sobre el conductor y progresivamente por el dominio 
del ciudadano sobre el peatón en la medida en la que se in-
crementan las condiciones de habitabilidad de calles y plazas. Y 
naturalmente los ciudadanos son los que compran y consumen. 
En la programación del Consorcio, de acuerdo con el Plan Gene-
ral de la ciudad, el esfuerzo realizado para reurbanizar calles y 
plazas, y sobre todo, para incorporar al dominio público grandes 
vacíos urbanos estratégicos, evitando su edificación y consumo 
en el mercado inmobiliario, han permitido a partir de 2006 una 
programación que aborda aspectos infraestructurales, medioam-
bientales y paisajísticos. 
La permanencia del vacío es tan inadvertida como esencial para 
comprender la relación de la ciudad con el territorio. En los grandes 
vacíos urbanos, que han permanecido por fortuna con la misma in-
tensidad con la que lo han hecho las construcciones que formalizan 
calles, plazas y claustros, se encuentran las claves que nos pueden 
permitir la construcción de un argumento coherente en relación 
con el medioambiente, el metabolismo de la ciudad y su relación con 
el territorio. En el vacío urbano están muchas de las características 
esenciales y profundas del hecho urbano de Compostela y por tanto 
de su valor universal como Patrimonio Mundial. 
La gestión del agua, la dimensión agrícola del suelo urbano pre-
sente en la gran cantidad de huertas aún hoy en día productivas, 
y su expresión en forma de economía cotidiana en el Mercado de 
Abastos de la ciudad histórica, o la contribución del verde urbano 
no sólo al esparcimiento o diversión de los ciudadanos, sino tam-
bién a la biodiversidad o al equilibrio energético y ecológico de la 
ciudad, deben necesariamente servir para formular un discurso 
alternativo al inmobiliario, imprescindible para consolidar un pro-
yecto urbano integrado en términos medioambientales. Desgra-
ciadamente, en términos urbanos, el único concepto socialmente 
asumido, culturalmente reconocido, es el inmobiliario. Todos con-
templamos la ciudad como una gran tarta productora de inexpli-
cables plusvalías. Me atrevo a decir que existe incluso perfecta-
mente consolidada una sorprendente interpretación agrícola del 
suelo urbano, en lugar de patatas los solares dan pisos, y eso es 
lo único que podemos entender o nos interesa al hablar del suelo 
urbano, olvidando el papel esencial que los vacíos urbanos sin 
duda desempeñan en el equilibrio metabólico y ambiental de la 
ciudad, en el ciclo del agua, el consumo de CO
2 o como soporte 
de la biodiversidad. Es necesario formular con urgencia argumen-
tos alternativos al inmobiliario para garantizar la habitabilidad de 
nuestras ciudades y la evolución cultural de quienes las habitamos. 
ESTRATEgIA VERDE y gESTIóN DEL AgUA
Por eso el Consorcio de Santiago en colaboración con la Conce-
jalía de Medio Ambiente ha impulsado la elaboración de una Es-
trategia Verde para la ciudad. La Estrategia Verde para la ciudad 
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de Santiago está siendo elaborada por un equipo pluridisciplinar 
dirigido por el arquitecto Albert Cuchí. La Estrategia Verde es un 
instrumento de decisión, en definitiva un conjunto articulado de 
programas de actuación con el objetivo de reconstruir la estruc-
tura funcional de los espacios verdes de la ciudad, no sólo para 
formular un proyecto urbano ecológico y metabólico, también 
para definir objetivos y funciones en su diseño, mantenimiento 
y gestión. La Estrategia Verde es también un instrumento de par-
ticipación ciudadana y sobre todo una garantía de protección de 
los vacíos urbanos, acosados hasta desaparecer o contaminados, 
y las funciones esenciales que desempeñan en la articulación de 
la ciudad sobre el territorio.  
INFRAESTRUCTURAS URBANAS PARA LA 
HABITABILIDAD
Con los programas de rehabilitación de edificios y viviendas con-
solidados, la habitabilidad de la ciudad histórica depende de la 
urgente renovación y mejora de las infraestructuras urbanas, 
obsoletas e insuficientes. El espacio público es soporte de in-
fraestructuras, aspecto fundamental generalmente olvidado. La 
habitabilidad y por tanto la función residencial del centro his-
tórico, depende hoy de la urgente renovación y mejora de las 
infraestructuras urbanas. De nuevo la energía y su manejo a es-
cala urbana. La extraordinaria obra civil asociada a la renovación 
de las infraestructuras es una oportunidad para el trazado de 
nuevas infraestructuras complementarias, ahora inexistentes, que 
permitan el acceso a los habitantes de las viviendas a nuevos ser-
vicios de energía o tecnología de la comunicación.   
El planteamiento quizás excesivamente ambientalista de elimi-
nar los cableados aéreos, se ha reformulado en una profunda re-
flexión en relación con las infraestructuras urbanas y los servicios 
que pueden facilitar para mejorar la calidad de vida de los habi-
tantes de la ciudad histórica. La renovación de infraestructuras 
se plantea en un horizonte de 11 años, y requiere la elaboración 
previa de un Plan Director de Infraestructuras. Es nuevamente 
una oportunidad para pensar la ciudad en clave energética, una 
oportunidad para generar recursos y dinámicas muy productivas 
que no podemos desaprovechar. El ambicioso plan que ha pro-
puesto el Consorcio sólo es posible con la colaboración de los 
ciudadanos, la implicación de las empresas, y una fuerte inversión 
económica, que obliga a planificar en el tiempo su administración 
y a introducir dinámicas de cooperación público-privadas. 
DE LA REURBANIzACIóN AL MANTENIMIENTO
En el empleo del espacio público, la programación del Consorcio 
ha sustituido la reurbanización puntual de calles y plazas por el 
fomento de sistemas de mantenimiento que garanticen la con-
servación de los valores esenciales de los pavimentos de la ciu-
dad histórica. Estas iniciativas, bajo el lema “A pedra que pisas”, 
en realidad deben entenderse también en relación con el plan de 
renovación de infraestructuras y con las iniciativas formativas y 
con la generación de empleo estable vinculado a la recuperación 
de estos pavimentos singulares. El taller de empleo gestionado 
mediante convenio con la Fundación Laboral de la Construcción, 
no es sólo un centro de formación de trabajadores. Es un centro 
de investigación, un centro de formación de técnicos prescripto-
res. Cuando se realizó el vaciado de los archivos históricos, nos 
encontramos que lo que estábamos proponiendo, la creación de 
unas cuadrillas de mantenimiento permanente de los enlosados, 
ya existía a finales del siglo XIX. Había un sistema permanente 
de mantenimiento de los pavimentos de la ciudad histórica de 
Santiago. Esa era la verdadera razón de su conservación hasta el 
día de hoy. Este sistema de mantenimiento, con la generación de 
nuevas empresas, la cualificación de trabajadores, ha permitido 
poner en marcha el Programa de Mantenimiento de los enlosados, 
que gestiona el Consorcio por encomienda municipal. El taller de 
formación, la generación de conocimiento y dinámicas económi-
cas estables, la recuperación del orgullo por el oficio, la puesta en 
valor del trabajo y del conocimiento de los seres humanos, está 
naturalmente en el corazón del proceso de recuperación urbana 
y es garantía de éxito no sólo en términos patrimoniales, sino 
también sociales. La ciudad histórica puede ser una gran genera-
dora de empleo cualificado y estable, no sólo en el sector turístico. 
Hoy en día el Consorcio de Santiago trabaja con la colaboración del 
Ministerio de la Vivienda, la Xunta de Galicia y la Fundación Laboral 
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de la Construcción para crear el primer centro nacional de espe-
cialización de trabajadores de la construcción en rehabilitación. 
Una nueva oportunidad para generar oportunidades y en defi-
nitiva vida asociada a la dinámica de recuperación de la ciudad 
histórica.
LA CIUDAD HISTóRICA ES UN ARMA CARgADA DE 
FUTURO
Hemos pasado de la valoración ensimismada del patrimonio ur-
bano en su realidad física más sobresaliente, a la consideración 
primero de sus entornos, posteriormente de sus áreas, y más tarde 
de sus territorios, en una inteligente contextualización de su valor 
patrimonial. La historia ha sido muy injusta con los verdaderos 
valores universales de los conjuntos históricos. Nadie ha queri-
do fijarse en la eficiencia urbana y por tanto, en la sorprendente 
validez contemporánea de los conjuntos históricos Patrimonio 
Mundial. Las ciudades históricas son grandes artefactos que han 
demostrado reiteradamente su extraordinaria capacidad de gene-
rar vida en las circunstancias más diversas, y debemos aprender de 
nuevo a mirarlas para entender las claves de su eficiencia urbana 
en el tiempo. Ese es para mí el secreto de su conservación.
Las iniciativas del Consorcio de Santiago se han formulado desde 
la convicción de que la rehabilitación de las ciudades históricas 
se construye mirando al futuro, así ha sido siempre y por eso han 
llegado hasta nosotros. La investigación y el conocimiento, la im-
plicación de los ciudadanos, la formación y el desarrollo de una 
cultura urbana cada vez más sensible y comprometida con los 
valores de la vida en la ciudad, son la mejor garantía de la estabi-
lidad y evolución de los conjuntos urbanos.
Apoyándome en la experiencia de Santiago de Compostela, he in-
tentado defender la idea de que en estos momentos de crisis eco-
nómica, social y medioambiental, las ciudades son el escenario, el 
campo de trabajo, el lugar común en el que debemos abordar los 
desafíos para construir una sociedad más justa y democrática. Sin 
remedio, las ciudades van a ser el escenario en el que debemos 
reorientar nuestra cultura energética y medioambiental, nuestra 
capacidad de construir un mundo más justo y solidario. Por eso, 
con el cambio de paradigma de las sociedades contemporáneas y 
en el desastre urbanístico que abrumadoramente identifica el cre-
cimiento urbano en el planeta, creo ver una luz de esperanza en 
las ciudades históricas. No me interesan las políticas de conser-
vación de la ciudad al servicio del valor histórico-artístico que le 
han concedido las élites culturales, sino su demostrada eficiencia 
urbana, su perfectibilidad y su resiliencia para adaptarse y sopor-
tar pacíficamente la compleja vida en vecindad de los seres hu-
manos. Las ciudades, las ciudades históricas lo han sido siempre, 
pueden ser extraordinarias generadoras de oportunidades cohe-
rentes con las transformaciones tan necesarias como deseables 
de nuestra sociedad. Creo que en nuestras ciudades es impres-
cindible recoger la experiencia del pasado y tener en cuenta los 
equilibrios de la vida cotidiana, cambiando la sofisticada belleza 
del diseño, la aritmética del urbanismo y la lógica de las infraes-
tructuras, por la delicada fragilidad de lo que es auténticamente 
evidente, necesario y suficiente.
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El centro histórico de México hoy
Inti Muñoz Santini
Director General, Fideicomiso Centro Histórico de la Ciudad de México
Gobierno del Distrito Federal
CIUDAD DE CIUDADES
Las calles, plazas y edificios del centro histórico de México sintetizan 
los casi 700 años de la difícil historia de una gran ciudad y una nación 
entera. Su devenir ha sido el de sus reinvenciones: la ciudad azteca 
nació sobre un lago, la urbe novohispana se construyó con las piedras 
de la destruida y derrotada Tenochtitlán y en el siglo XVII la ciudad 
barroca conjugó la identidad diversa y confrontada que subyacía en la 
primera sociedad novohispana. Al final del siglo XVIII, la ciudad ilus-
trada y neoclásica se traduciría en los primeros alumbrados públicos, 
en nuevos paseos y drenajes, mejores trazos y nuevas ideas urbanas. 
Estas calles y plazas constituyeron también un escenario en el que 
se comenzó a inventar un país. El siglo XIX hizo de la ciudad el lugar 
donde se forjaron el concepto de soberanía, de libertad e igualdad y 
las batallas por el poder en el marco de una contradictoria realidad 
social. Más adelante, la Reforma Liberal y el Porfiriato, la Revolución 
y la Posrevolución, al reinventar al país, también trazaron la urbe. La 
vieja y cosmopolita ciudad de los palacios es, por ello y desde enton-
ces, el espejo más importante de la diversidad cultural, de los sueños 
y de los ideales de un país y un continente. Desde sus palacios y 
sus edificios modernos a las viejas vecindades y tradiciones vivas, 
la huella arquitectónica, económica, cultural y social de todos los 
capítulos de la vida nacional está presente en lo que el historiador 
Serge Gruzinski describió como una excepcional ciudad compuesta 
de muchas otras superpuestas.
A mediados del siglo XX este lugar era la mayor parte y el centro de 
una gran y moderna metrópoli. También comenzaban a surgir los 
primeros rasgos del futuro auge del crecimiento de la ciudad y la in-
dustrialización se fue llevando la actividad económica a la periferia. 
En los años 40 la decisión de congelar las rentas de la vivienda, más 
que asegurar la vivienda popular, ocasionaría el deterioro futuro de 
miles de propiedades. Poco después, la Universidad Nacional se mu-
daría a la nueva Ciudad Universitaria y, con ello, se llevaría a miles 
de jóvenes y maestros que habitaban en sus jardines, cines, cantinas 
y cafés. Todo lo anterior sería el principio de un sostenido proceso 
de despoblamiento y pérdida de habitabilidad cuyas consecuencias 
serían después el vacío, el deterioro y el abandono. 
El descubrimiento de las ruinas del Templo Mayor en 1978 puso de 
nuevo la mirada nacional en el centro. Este hecho propició que en 
1980 se emitiera un decreto presidencial que declaró la creación de 
la zona de monumentos históricos denominada “Centro Histórico 
de la Ciudad de México”. Para ello, se señaló entre los consideran-
dos que la capital mexicana se asentó sobre los restos de la antigua 
México-Tenochtitlán, expresión urbana notable de la tradición cultu-
ral mesoamericana; la existencia de la traza urbana original del siglo 
XVI, que conjugó la concepción española y la heredada por los aztecas, 
así como el haber sido sede del poder virreinal y de la vida política y 
social novohispana, para después convertirse en asentamiento de los 
poderes federales de la república y escenario de los acontecimientos 
más importantes del México independiente. En el decreto se afirmó 
que dentro de los planes de desarrollo de la Ciudad de México era in-
dispensable la protección, conservación y restauración de las expresio-
nes urbanas y arquitectónicas que constituyeran el más extraordinario 
patrimonio cultural del país, al tiempo que se enfatizaba la necesidad 
de atender convenientemente a la preservación del legado histórico 
de la zona sin alterar o lesionar su armonía urbana.
Se delimitó un polígono de 9,1 kilómetros cuadrados constituido 
por 668 manzanas y se listaron 1.436 edificios como monumentos 
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históricos. Dentro de la zona se estableció la creación de dos perí-
metros: el A, con 3,2 kilómetros cuadrados -en el que se encuentra 
la mayor concentración de monumentos- y el B, con 5,9 kilómetros 
cuadrados, que funcionaría como área de amortiguamiento del pri-
mero. Cuatrocientos edificios más considerados como monumentos 
artísticos (construcciones art decó, modernistas y funcionalistas) 
convierten al centro histórico en la zona de monumentos históricos 
y artísticos más grande del país y de América.
Los sismos de 1985 devastaron la ciudad y destruyeron 45 mil vi-
viendas en la zona central del Valle de México. El centro histórico 
recibió entonces el más duro golpe que ha sufrido hasta la fecha y 
su viabilidad como espacio urbano habitable se puso seriamente en 
duda. Sin embargo, la tragedia dio paso a la confirmación de que 
se trataba del corazón de una ciudad con la fuerza social suficiente 
y el sentido solidario necesarios para levantarse. En 1987 el centro 
histórico sería declarado Patrimonio Mundial por la UNESCO y una 
primera gran lectura de su Valor Universal Excepcional buscaría sen-
tar las bases para su futura conservación.
El centro nunca ha dejado de ser el espacio simbólico de la construc-
ción de México. Más aún, desde 1968 y hasta nuestros días, se ha 
convertido en el espacio vital de una ciudad que, como ha destacado 
Friedrich Katz, pasa de ser el objeto de las batallas históricas para con-
vertirse en un dinámico sujeto transformador de la realidad nacional. 
Las libertades, los derechos, las manifestaciones culturales contempo-
ráneas y el complejo cambio democrático del país no pueden explicar-
se sin la historia centenaria y reciente de estas calles, plazas públicas 
y recintos. Ésta es una de las claves del centro actual y de su futuro 
posible: no dejar nunca de ser un espacio de encuentro.
DEL COLAPSO URBANO A LA REgENERACIóN
En 1990 la creciente preocupación sobre el rescate del centro histó-
rico llevó a la creación del Fideicomiso Centro Histórico de la Ciudad 
de México (FCHCM), que en un principio fue un organismo privado 
encargado de reunir fondos y desarrollar algunas intervenciones 
puntuales de conservación. En 1997 se eligió por primera vez en las 
urnas al Gobierno del Distrito Federal. Con la democratización, la re-
cuperación del centro histórico tomó fuerza en la agenda política y 
social de la ciudad. Sin embargo, como fruto de una prolongada crisis 
económica de casi 15 años y del cambio de la estructura política de 
la ciudad, una vieja tradición -incluso de raíces prehispánicas-, el co-
mercio ambulante, había desbordado para entonces las calles de más 
de la mitad de la zona de monumentos históricos.  
Decenas de miles de personas desempleadas consideraron el comercio 
en la vía pública como su única alternativa de subsistencia. Nume-
rosos puestos ocuparon de acera a acera cientos de calles. El centro 
histórico perdió su espacio público, el paisaje histórico simplemente 
quedó oculto y varias generaciones de mexicanos dejaron de conocer-
lo. Este fenómeno provocó no sólo que el deterioro y la degradación 
social se volvieran imparables, sino también que otros problemas se 
tornaran indetectables e inatendibles. Calles enteras se convirtieron 
en las vías de una ciudad fantasma y la inseguridad se apropió de ellas.
A partir de 1997 el Fideicomiso Centro Histórico, la UNAM y el IPN 
realizaron un importantísimo trabajo de diagnóstico. Se concluyó 
que si confluían los esfuerzos de la ciudad, el gobierno federal y la 
iniciativa privada era factible iniciar la implementación de accio-
nes concretas de mayor envergadura. En 2002, a partir de un pacto 
inédito y con una fuerte inversión presupuestal del Gobierno del 
Distrito Federal, se crearon modelos de intervención, se inició la re-
novación de la infraestructura urbana, se habilitaron las primeras 
nuevas viviendas y, sobre todo, se convenció a la sociedad de que el 
rescate del centro histórico era posible.
En 2006 el análisis profundo de los retos, la acumulación de conoci-
miento sobre las posibles soluciones para las problemáticas de la zona de 
monumentos y la convicción de ver el centro como una metrópoli viva y 
no como una “ciudad museo” llevaron a la creación de la Autoridad del 
Centro Histórico (ACH). Dicho organismo tiene la tarea de articular las 
múltiples dependencias gubernamentales locales y federales involucra-
das en la gestión del centro histórico. La ACH es, a su vez, un importante 
puente entre los habitantes, comerciantes e instituciones públicas y pri-
vadas involucradas en la realidad cotidiana de la ciudad histórica. 
Un complejo proceso de negociación posibilitó que el 12 de octubre 
de 2007, 26.000 vendedores ambulantes liberaran el espacio público 
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Calle Regina, peatonalizada en 2008. Se iluminaron los edificios históricos y se 
creó nueva infraestructura urbana. Al fondo, la Iglesia de Regina Coelli, s. XVI
La calle Correo Mayor, recién rehabilitada, es un ejemplo de recuperación del 
espacio público. Fotos: Km.Cero
Se ha hecho un esfuerzo sin precedentes por 
recuperar el espacio público para el tránsito 
y disfrute de los ciudadanos, y conseguir 
movilidad y accesibilidad plenas
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de 200 manzanas del perímetro A de la zona de monumentos para 
ser reubicados en 48 predios que fueron comprados o expropiados 
por el GDF con el objeto de ser convertidos en plazas comerciales. 
Gracias a ello, hoy es posible por primera vez una mirada holística 
y social del centro histórico. Se ha sistematizado y puesto al día el 
conocimiento acumulado en las últimas décadas y, por ello, es facti-
ble saber que en los lugares en los que hasta los años 50 del siglo XX 
habitaron más de 400.000 personas, hoy sólo residen 150.000. De 
estos habitantes, 120.000 viven en el perímetro B y apenas 30.000 
en el perímetro A (polígono en el que llegaron a habitar más de 
250.000 personas en las primeras décadas del siglo pasado). En cam-
bio, se calcula que tras la salida del comercio ambulante el número 
de usuarios diarios del centro histórico de la Ciudad de México ha 
aumentado hasta llegar a dos millones de personas al día. Esto lo 
convierte en el lugar más concurrido del país.  
El centro histórico es, más que nunca, un espacio urbano vivo, pero 
vacío por las noches. Los efectos nocivos que la desocupación de 
numerosos inmuebles ejerce respecto a los esfuerzos que se llevan a 
cabo son múltiples: deterioro físico, ruptura de los nexos comunita-
rios, especulación inmobiliaria y desaprovechamiento de un enorme 
potencial urbano, entre otros muchos. Actualmente existen 9.000 
edificaciones y se calcula que un 70% del espacio construido en 
esos predios se encuentra desocupado o se utiliza como bodega. 
La inmensa mayoría de ese espacio vacío (tal vez un 90%) es de 
propiedad privada. 
Si bien diversas disposiciones federales y locales establecen la obli-
gación de los propietarios de conservar en buen estado y dar un 
buen uso a sus inmuebles (sobre todo, en el caso de los monumen-
tos), la aplicación de dichas normas ha sido prácticamente nula, de-
bido a múltiples errores conceptuales.
Actualmente se trabaja para castigar por la vía fiscal el mal uso de 
las construcciones y estimular a través de innovadores mecanismos 
de asociación su reciclamiento, restauración y conservación para la 
creación de una oferta amplia de vivienda dirigida a diversos secto-
res sociales. Esta iniciativa deberá acompañarse de estrategias que 
procuren la oferta de servicios asociados al uso habitacional.
La inseguridad producida por el colapso de la vida urbana en el cen-
tro histórico, que tuvo lugar hasta hace unos años, ha comenzado a 
abatirse claramente en las zonas en las que avanza la recuperación 
de las condiciones de habitabilidad y la calidad de vida de sus habi-
tantes. Los nexos comunitarios y el tejido social han iniciado su re-
generación paulatina, aún en el contexto de marginación y pobreza 
que caracteriza algunos barrios. 
Se ha hecho un esfuerzo sin precedentes por recuperar el espacio 
público. A los cientos de calles recuperadas para el tránsito y disfrute 
de los ciudadanos tras el reordenamiento del comercio ambulante 
hay que sumar la creación de una moderna red subterránea de in-
fraestructura urbana, la peatonalización de calles, la restauración de 
miles de fachadas que conforman un paisaje histórico antes oculto, 
el remozamiento de decenas de plazas y jardines, la rehabilitación 
de cientos de miles de metros cuadrados de calles, la ampliación de 
banquetas y la renovación de miles de luminarias.
¿CIUDAD VIVA O CIUDAD-MUSEO?
Los criterios más importantes que definen a una ciudad que fun-
da sus principios en el bienestar de la gente se aplican hoy en el 
centro histórico. Se trabaja para conseguir una movilidad y acce-
sibilidad plenas, se promueve el uso de la bicicleta y se diseñan 
nuevos sistemas de transporte público como los ciclotaxis y el 
tranvía. El acceso libre y gratuito a Internet, el control del ruido 
a través de mediciones digitales y de los gases peligrosos a partir 
del empleo de sistemas biodigestores conectados al drenaje o la 
generación de nuevos espacios verdes como los jardines verticales 
son ejemplos de medidas innovadoras en las que se utilizan las 
tecnologías más actuales. Esto hace que el centro histórico cons-
tituya un espacio de innovación permanente, replicable después 
en el resto de la ciudad.
Estas acciones han conformado un conjunto de programas y po-
líticas que se han consolidado a través de decretos de gobierno y 
nuevas regulaciones. Especial énfasis se ha puesto en las políticas de 
protección civil y en la gestión coordinada de las redes subterráneas 
de agua, drenaje y electricidad. 
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La inaccesibilidad y la desconfianza generadas por la crisis de los 
últimos años del siglo XX, provocaron que la inmensa mayoría de 
los habitantes del Valle de México dejaran de reconocerse en el cen-
tro histórico. Esta pérdida de identidad cultural ha comenzado a re-
vertirse gracias a la puesta en marcha de intensas campañas de difu-
sión sobre la historia de la Ciudad de los Palacios y su enorme oferta 
comercial, turística y cultural, al tiempo que se fomenta un amplio 
debate académico sobre el pasado, presente y futuro del centro. 
Existen nuevos esquemas que suplen antiguos procedimientos buro-
cráticos que a lo largo del tiempo sólo obstaculizaron la inversión en 
obras físicas, propiciando la destrucción, la ilegalidad y la persistencia 
del abandono. En este camino se construyen nuevos criterios que 
buscan armonizar la preservación de los valores arquitectónicos 
patrimoniales con el nuevo uso pleno, seguro y funcional de las 
edificaciones y las aportaciones de la arquitectura contemporánea 
de calidad. El gobierno local y el federal se esfuerzan por terminar de 
actualizar el catálogo de la zona de monumentos históricos, con 
la finalidad de poner al día la delimitación de las volumetrías que 
conforman el valor patrimonial a preservar y rescatar, al tiempo que 
se desarrollan nuevos sistemas digitales de información capaces de 
sincronizar y evidenciar las múltiples bases de datos existentes para 
una gestión eficaz del centro. 
La transformación del centro histórico se ha convertido en un proceso 
en el que es imprescindible la regeneración del tejido social y la pro-
moción del sentido de comunidad. La sostenibilidad de la reinvención 
urbana se cifra en la participación ciudadana para la creación de múl-
tiples pactos, barrio por barrio, para la conservación del patrimonio, el 
mantenimiento del espacio público, el establecimiento de prioridades 
de gobierno y la identificación de valores culturales a preservar y for-
talecer. El reencuentro con la memoria y la definición de nuevas lec-
turas comunitarias conforman hoy un patrimonio cultural intangible 
único y vigoroso, clave para la gestión gubernamental.
Al ser sede de una de las más importantes infraestructuras culturales 
del mundo y salvaguarda de múltiples migraciones, el centro histó-
rico encuentra uno de los ejes estratégicos del actual proceso de 
reinvención en su revitalización cultural. En este sentido, se trabaja 
para formar nuevos públicos y recuperar decenas de foros culturales 
que permanecían en desuso. Asimismo, se ha tejido una red de ar-
tistas, colectivos independientes e instituciones, a través de la cual 
se ha logrado mantener una oferta cultural diversa y de calidad en 
el espacio público recuperado. Como resultado, las viejas calles han 
comenzado otra vez a llenarse de jóvenes. 
En el centro histórico se conserva físicamente una buena parte de lo 
que fue su antigua naturaleza universitaria. Con la Universidad Na-
cional, se ha promovido que el viejo barrio universitario sea pronto 
el escenario de los miles de alumnos y maestros que regresan al cen-
tro. El Gobierno del Distrito Federal apuesta porque esta reactiva-
ción de la comunidad del conocimiento alimente con nuevas ideas 
la construcción de soluciones para la ciudad histórica y repercuta en 
su repoblamiento.
El centro histórico es uno de los polos de actividad comercial más im-
portantes del país. Múltiples giros comerciales tradicionales y modernos 
están presentes en sus calles, organizadas en zonas de especialización 
por ramas. La reubicación de los vendedores ambulantes y la creación 
de nuevas plazas de comercio popular ha reimpulsado la actividad eco-
nómica. El antiguo comercio establecido se ha revitalizado y miles de 
comerciantes que antes ocupaban la vía pública hoy pagan impuestos 
y consolidan nuevos centros de trabajo. Las ventas al mayoreo de di-
versos productos generan miles de empleos y atraen cientos de miles 
de compradores todos los días. Las actividades mercantiles más añejas 
han sido respaldas para aumentar su calidad y asegurar su permanen-
cia y competitividad en el futuro. Se calcula que en las zonas en las que 
se han concluido las acciones de rehabilitación urbana, la presencia de 
transeúntes y la actividad económica han aumentado hasta un 70%. 
Existen más de 6.920 habitaciones en 87 hoteles de distintas cate-
gorías en el centro. Se estima en millones la cantidad de turistas que 
cada año lo visitan. También se ha constatado un aumento notable 
de la ocupación en 2010. En este rubro el potencial es mayor y se 
confirma el papel competitivo del centro histórico en relación con los 
principales polos turísticos del planeta, debido a su calidad y atracti-
vos. En este sentido, se intenta mejorar la promoción internacional, 
atraer nuevas inversiones y aumentar las opciones de turismo cul-
tural, procurando siempre su integración armónica con la regenera-
ción urbana y social del patrimonio histórico.   
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Palacio de Minería, icono de la arquitectura neoclásica americana del s. XVIII. Foto: Km.Cero
Es necesario comprender que la revitalización 
urbana del espacio histórico significa una 
oportunidad para aprender de la transformación 
social y del ejercicio de la ciudadanía
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A partir de 2001, el principal soporte financiero del rescate del cen-
tro histórico ha sido el Gobierno del Distrito Federal. El presupuesto 
público de la ciudad destinado al proceso asciende a más de 400 
millones de dólares. Esto ha generado una importante plusvalía y, 
en consecuencia, una considerable inversión privada, sin embargo, 
debe trabajarse para que dichas plusvalías e inversiones acompañen 
de manera óptima al esfuerzo que realiza la ciudad. 
Al final de 2010 se estima que un importante avance será el aumen-
to de la recaudación fiscal que el GDF realiza en el centro como fruto 
de su reactivación urbana, lo cual ayudará a financiar las múltiples 
iniciativas pendientes. Con todo, el reto principal es crear mecanis-
mos legales que aseguren presupuestos anuales permanentes. 
UN PLAN DE gESTIóN PARA LA MEMORIOSA CIUDAD 
DEL FUTURO
El Gobierno del Distrito Federal estableció un compromiso con la 
UNESCO para la construcción de un Plan Integral de Manejo del 
Centro Histórico. Este documento definirá las líneas estratégicas 
para la conservación y sostenibilidad del sitio, a fin de ser una 
carta de navegación en la que ciudadanos y gobierno establezcan 
compromisos comunes. De acuerdo con lo avanzado, en la prime-
ra fase de su diseño dicho plan presenta los siguientes preceptos 
rectores:
• Asegurar la conservación integral del patrimonio arquitectónico y 
el Valor Universal Excepcional del sitio a partir de su vínculo trans-
versal con la gestión urbana y la participación social.  
• Reconocer el CHCM como un espacio democrático de diversidad 
cultural, identidad e innovación. 
• Crear espacios de participación ciudadana para la conservación del 
patrimonio y la regeneración urbana.
• Generar las condiciones para la habitabilidad del CHCM y la mejora 
de la calidad de vida de los residentes.
• Construir nuevos acuerdos y responsabilidades entre las instituciones 
locales y federales, las académicas, la iniciativa privada y la diversidad 
de actores sociales cuyas decisiones incidan en el centro histórico. 
• Promover la innovación de los instrumentos de apoyo del sector pú-
blico adecuados a las circunstancias sociales y económicas presentes.
• Generar indicadores de gestión en todos los ámbitos relacionados 
con el desarrollo del CHCM en su calidad de espacio urbano vivo: 
conservación, habitabilidad, vivienda, legislación y normativa, finan-
ciación e inversión, dinámica fiscal, combate al vacío, participación 
ciudadana, economía, turismo, medio ambiente, movilidad y accesi-
bilidad, transporte público y protección civil.
• Desarrollar una política de comunicación, articulación y promo-
ción para implicar a los actores con los valores patrimoniales. 
El Plan de Manejo del Centro Histórico es un proceso participa-
tivo y se alimenta del diagnóstico dinámico de todos los proble-
mas y de la gestión cotidiana del gobierno. Todo el conocimiento 
generado a través del tiempo en torno a los retos de la ciudad 
histórica debe ser depositado en él. El documento consolidará 
una política pública integral más allá de los periodos de gobierno 
y constituirá el eje rector de la aplicación de futuras posturas 
legales.
Durante los últimos tres años ha tenido lugar un proceso de diálogo 
que ha definido grandes consensos sobre el presente y el futuro de la 
ciudad histórica. Hoy se acuerda la necesidad de entender el centro 
como una ciudad viva y plural. También se requiere comprender que 
la revitalización urbana del espacio histórico significa una oportu-
nidad para aprender de la transformación social consciente y del 
ejercicio de la ciudadanía. 
Todos los actores coinciden en que es imprescindible recuperar el 
espacio público para mejorar la habitabilidad de la vieja ciudad. Es 
un consenso el evitar la exclusión de los habitantes tradicionales del 
centro, apostando firmemente por la calidad de vida de la población 
que actualmente lo habita. Coincidimos también en la necesidad de 
fortalecer al gobierno local de una ciudad patrimonio que debe ser 
también una ciudad viva y democrática.
Esta visión colectiva se concreta en la creación de una nueva idea de 
ciudad en el espacio urbano histórico. Nuestra tarea es apostar por 
un mejor presente y un porvenir socialmente sustentable en el lugar 
en el que México ha construido y sigue construyendo su identidad: 
la gran Tenochtitlán, la vieja Ciudad de los Palacios, la ciudad plural 
en la que hoy se construye la ciudad del futuro.  
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La ciudad histórica posible
Felipe Delmont
Arquitecto y Urbanista, Experto UNESCO
Cause the times they are changing 
Bob Dylan
INTRODUCCIóN
“Una función en la vida colectiva…”
La Convención de Patrimonio Mundial, desde su fundación en 1972, 
le asigna al patrimonio una “función en la vida colectiva”1. La 31.ª Se-
sión del Comité de Patrimonio Mundial de la UNESCO, (Christchurch, 
Nueva Zelanda, 2007) versa sobre: “... el justo equilibrio entre con-
servación, sostenibilidad y desarrollo...”. En esta ocasión a las cuatro 
nociones claves de la Declaración de Bucarest del 2002 -credibilidad, 
capacitación, conservación, comunicación-, se añade una quinta: 
comunidad. Es decir, se trata de una noción de patrimonio potencia-
da por la de desarrollo sostenible.
Sin embargo, en lo concerniente al tema de “la vida colectiva” y sus 
impactos, es decir, cuando se trata de usos sostenibles, sostenibilidad 
o desarrollo sostenible, la Convención no se ha traducido aún en 
políticas y procedimientos normativos. En palabras de Nuria Sanz2, 
la Convención “tiene una demostración pendiente: ser realmente un 
mecanismo para asegurar el desarrollo local”.
La puesta en valor sostenida y sostenible de la ciudad
Como bien indica el economista Germán Ortega Palomo3, “los pro-
cesos patrimoniales son transformadores y generadores del paisaje y 
emanan de un megaproceso de puesta en valor integral del patrimo-
nio histórico urbano. La finalidad de estos procesos es generar valor 
añadido sobre la ciudad, ya sea patrimonial o económico, social, am-
biental, territorial o cultural”. 
Según este autor, en la defensa de valores en los procesos patrimonia-
les, “artísticos, culturales, históricos, paisajísticos y socioeconómicos” 
que se han ido asentando con el tiempo sobre una ciudad hasta con-
vertirla en un enclave de especial unicidad, excepcionalidad y univer-
salidad, ha de imperar la sostenibilidad de todos los procesos urbanos, 
lo que supone rechazar determinados modelos de desarrollo.
Este hecho implica no sólo posicionarse ante el “desarrollo soste-
nible”, sino ante el “valor patrimonial” (“Las cosas no valen... se las 
hace valer”). Para proponer modelos de desarrollo y puesta en valor 
sostenibles adaptados a las necesidades de cada caso, se debe “mo-
delar” una ciudad donde los valores patrimoniales y la calidad de 
vida sean cada vez mayores. 
Sólo a partir de esta ciudad, que a su vez se retroalimenta perma-
nentemente, es posible anclar indicadores que permitan medir y 
evaluar los procesos patrimoniales de “puesta en valor” y “sostenibi-
lidad” de la ciudad patrimonial histórica.
No se trata de elaborar un sistema de indicadores, tarea que ha 
asumido de manera cuidadosa y sistemática el equipo del Instituto 
Andaluz del Patrimonio Histórico4 en el caso de Sevilla. Tampoco se 
pretende desarrollar un nuevo modelo urbano. Pues se entiende que 
en los tiempos en los que los paradigmas son cada vez más efímeros, 
la mayoría de los modelos tienen una aplicación parcial, además de 
ajustarse a sistemas excesivamente teóricos y extensos, que entor-
pecen el debate y la participación y, por consiguiente, la posibilidad 
de enriquecerlos o superarlos.
En lo que concierne a la problemática de las ciudades o centros 
históricos tanto en Europa y Asia como en América Latina, la ex-
periencia adquirida junto al Centro de Patrimonio Mundial permite 
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afirmar que los encargados de su gestión y en particular los propios 
habitantes necesitan hacerse con un territorio de proyecto propio y 
real, que trascienda lo estrictamente funcional.
Continuando con el extenso opus de reflexión que constituye toda 
la documentación producida sobre y para la conservación de los 
centros urbanos históricos en los últimos 20 años, se han elabora-
do algunos conceptos teóricos, confrontados a las circunstancias y 
retos que presenta el mundo actual en general, y las ciudades y sus 
regiones en particular.
En una primera etapa se han formulado los retos globales a los que 
se enfrenta la conservación de los centros urbanos históricos según 
la temática y en relación a su “puesta en valor” sostenible (que es 
distinto a decir “desarrollo” sostenible): espacio público, hábitat, se-
guridad, movilidad, densidad, equipamiento, manejo y gestión, entre 
otros aspectos. 
Se trata de afinar y articular dicho corpus de conceptos teóricos para 
traducirlo en principios y métodos en relación a las formas y condi-
ciones de una urbanidad metropolitana rica y coherente, humana y 
ambiciosa. Esto ofrece una primera orientación para el análisis de las 
problemáticas de los centros históricos urbanos y la definición de 
indicadores adaptados a los requerimientos de cada caso.
La “ambición de una mayor urbanidad” expresa la necesidad de po-
tenciar en el habitante un sentimiento de pertenencia y apropiación 
del lugar, la posibilidad de vivir y trabajar en una ciudad abierta. Es, 
sobre todo, expresión del goce del lugar y de la consiguiente res-
ponsabilidad de salvaguardarlo y ponerlo en valor como patrimonio 
de todos los que están y de los que estarán. Cuando se antepone 
“mi ciudad” a “mi casa”, se logra construir democráticamente una 
acción pública consensuada y participativa sobre un territorio de 
vida común porque se percibe y se asume como tal. 
Para abrir el debate, se plantea demostrar que es posible esbozar la 
ciudad patrimonio histórico, posible y sostenible: una ciudad que 
es patrimonio tanto material como inmaterial; una “ciudad gozosa” 
que crece no sólo “más allá”, sino también “sobre” la ciudad en valor 
social y funcional, cuantitativa, cualitativamente y de forma diversa.
Con ello, se espera contribuir a establecer un marco de debate y 
referencia, y a definir indicadores específicos para cada ciudad.
La ciudad patrimonial sostenible se concibe como la Ciudad de los 
Caminos Cortos5. Este concepto aplicado al caso concreto del casco 
histórico de Panamá abre un debate imprescindible a la hora de es-
tablecer indicadores, en sintonía con los tiempos de software abierto 
que vivimos.
DEL ESTADO DE LAS COSAS
Hoy se sabe gracias a las perforaciones en la profundidad del casquete 
glaciar, realizadas en la estación rusa de Vostok, que el hombre sobre-
vivió tres veces al diluvio (VICARI, 2008). El espesor del hielo en aquel 
lugar permitió levantar muestras de 400 milenios de antigüedad. El 
análisis de las muestras reveló que en ese periodo de tiempo se ha-
bían vivido cuatro eras consecutivas de glaciación y recalentamiento, 
correspondientes a los ciclos de excentricidad de la tierra con respecto 
al sol. Hace apenas cinco mil años, dicho fenómeno se revierte porque 
pasando de nómadas a sedentarios se inventa la ciudad.
En esos 5.000 años el proceso de deforestación es sistemático provo-
cando el ya conocido efecto invernadero: primero se construyen casas 
para guarecerse y calentarse, luego para cultivar la tierra y finalmente 
se construyen barcos como enseñan los fenicios. Según el historiador 
francés Georges Duby, en el año mil es posible viajar en la espesura del 
bosque desde Marsella hasta París sin ver el cielo (DUBY, 1988).
En los últimos dos siglos, periodo en el que se queman combustibles 
fósiles en calderas y motores, el aumento se hace vertiginoso. A finales 
del siglo XIX algunos climatólogos notan la disminución de la capaci-
dad de disipación del calor del planeta. La causa principal es el aumen-
to de CO2 en la atmósfera, principal gas con efecto invernadero (GEI).
Hoy día se puede afirmar, sin la timidez de los últimos años, que la 
situación es grave. Según los expertos, ya casi unánimes, sólo nos 
quedan entre 20 y 30 años para invertir el proceso. Esto es posible si 
se empieza ahora. Esperar es correr el riesgo de ver el clima desbo-
carse y vivir una eternidad de desastres y calamidades. 
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La correspondencia del cambio climático y la rarefacción de las ener-
gías fósiles constituyen una situación inédita y preocupante a la que la 
humanidad se debe enfrentar. Muchos países han expresado su volun-
tad de asumir el desafío. El reto para cualquier ciudad del siglo XXI es 
reducir las emisiones de GEI sin comprometer la calidad de vida de sus 
habitantes. El desarrollo sostenible debe anticiparse a los futuros tras-
tornos de la sociedad. En este sentido no se trata sólo de hacer frente al 
cambio climático y al aumento consecuente de los riesgos y desastres 
naturales o a la crisis energética, sino a la inseguridad e injusticia social. 
Afrontar estos retos afectará no sólo a las edificaciones y al transpor-
te, sino a la propia organización de la ciudad y sus barrios periféricos. 
Acerca de los retos
Los retos globales. La sustitución de la energía climaticida
Preparar el porvenir es asumir la urgencia de superar la era del pe-
tróleo y de las energías fósiles en general. 
Consumir menos energía y, por consiguiente, producir menos ga-
ses con efecto invernadero es la mejor alternativa. Son ya muchas 
las comunidades o administraciones locales que gestionan prácticas 
energéticas responsables, juiciosas y sobrias, pues el inminente ago-
tamiento del recurso petrolero y la grave amenaza del cambio cli-
mático requieren una reconsideración de la relación con los recursos 
locales, renovables o no, por parte de los territorios. Con el precio del 
petróleo, cada vez más caro, se desestabilizan las economías. Cuanto 
más pobre es un país, mayor es el impacto. 
Se trata de tener en cuenta las dos vertientes del asunto relacionado 
con las energías fósiles: su disponibilidad es limitada aguas arriba, 
mientras que aguas abajo sus efectos son climaticidas. La conjun-
ción de dichas vertientes requiere repensar la organización de los 
territorios en relación a sus propios recursos energéticos. 
Los retos territoriales. Reinscribir la ciudad en su tierra
El desarrollo urbano supone asumir difíciles compromisos, evolucio-
nes mentales y culturales que interfieren con los enquistados auto-
matismos de pensamiento. Por eso, es un proceso de cambio gra-
dual, pues más que una realidad tangible es un horizonte político. 
La preservación del planeta, expuesto a los riesgos antrópicos, y la 
mejora de las condiciones de vida y de futuro de los seres humanos 
son objetivos que requieren un replanteamiento tanto de los lazos 
que los seres humanos establecen entre ellos como del vínculo que 
los une a la vida. Este hecho se traduce en la presencia de nuevas 
perspectivas políticas y geopolíticas. 
En adelante, la ciudad se enfrenta al reto de reconquistar sus es-
pacios de autodeterminación reconsiderando sus propios recursos, 
más allá de los forcejeos económicos que en tiempos globalizados 
imponen el resto de urbes, en particular las poderosas. El desafío de 
la ciudad sostenible es, sin lugar a dudas, llegar a convertirse en el 
espacio de la democracia urbana. De esta manera, cuando las ad-
ministraciones locales se insertan en territorios y mercados, deben 
reapropiarse de un poder que les pertenece, aunque lo cedieran 
o les fuera confiscado: aquél que les permite definir una política 
colectiva, convertirse en agentes de predistribución, contener el 
deterioro ecológico y ambiental, cercano o lejano, para lograr que 
sus “riquezas propias” den frutos. Este caudal se encuentra en su 
patrimonio, sus recursos naturales y culturales y su capital social. 
Son estas riquezas las que producen innovación y empleo en el 
marco de una perspectiva de renovación de la economía territorial 
distinta y contraria al modelo de “crecimiento” de los territorios con 
repercusiones desiguales y contradictorias.
Por otra parte, el reto del urbanismo sostenible es lograr un engan-
che, un lazo consciente y político entre dos hábitats: el humano y 
el terrestre. Con ello, se pretende reinscribir la ciudad en su tierra, 
construirla con un mismo gesto y sobre sí misma, la ciudad y la 
tierra, el humano y el ambiente.
La ciudad de antes
Cuando la ciudad se mantenía compacta, su tejido permitía caminar 
al empleado y a su jefe y al artesano y al comerciante. El trabajo 
y los servicios indispensables estaban en todas partes y las casas 
también. La gente vivía cerca de su trabajo, la educación no estaba 
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Arriba izquierda. La separadora longitudinalidad de los flujos. Marsella, 
Avenue de la Republique  
Arriba derecha. Movilidad y calidad de vida. Times Square, Nueva York
Abajo izquierda. Los flujos empoderados. Darjeeling, India 
Abajo derecha. Un tranvía al paso de peatones. Sevilla, centro histórico 
Fotos: Felipe Delmont
La ciudad de los flujos está herida 
de muerte. Hay que reforzar su 
compacidad y tender hacia la ciudad 
de los caminos cortos
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lejos, así como tampoco la invención de la fabricación, ni el enfermo 
o anciano de su casa o de su familia.
La fiesta, el descanso y el deber sucedían en el mismo lugar. Todo es-
taba cerca y el todo, a su vez, no se encontraba lejos del río o el mar, 
del campo o el bosque. Los desechos eran reciclados, convertidos 
en abono, en combustible o en nuevo material, de manera que per-
manecían en el sitio. La ciudad, progresivamente, crecía sobre ellos, 
los asimilaba de alguna manera. Se recogían las aguas de lluvia. Los 
desplazamientos o el transporte constituían una actividad más de 
la calle, no la única, pues ésta era también el lugar del comercio, el 
teatro donde sucedían los espectáculos o las reuniones de la gente. 
La calle era un lugar de encuentro más que de paso. Se unían sus 
extremos, pero también sus lados. Sin embargo, esta ciudad bucólica 
del pasado era un infierno fétido, sucio y malsano. Los viajeros dor-
mían en posadas situadas a la entrada de la ciudad para acostum-
brarse al mal ambiente.
La ciudad era mortífera. Sus aguas y sus aires estaban cargados de 
cólera y tuberculosis, enfermedades que mataban a la gente o la 
devoraban. En su corta vida la mujer de la ciudad debía parir de 
seis a ocho veces para que, a lo sumo, le sobreviviesen dos o tres 
hijos. Lejos de lo que se podría sospechar, a la hembra nómada en 
su deambular por el bosque le sobrevivían dos o tres hijos, de los 
tres o cuatro que paría. A pesar de todo ello, esta ciudad, con ca-
lles bulliciosas llenas de gentes y de eventos, se impone y multiplica 
al ofrecer más entretenimiento, riqueza y atractivos que cualquier 
otro lugar. La diversidad compacta y densa, también de gente y de 
actividades, sirve para eso porque entender, comprender, inventar y 
compartir es sobrevivir.  
La ciudad de los flujos
Al principio de su teoría de la urbanización, Ildefonso Cerdá decía “El 
hombre reposa, el hombre se mueve: es todo. Sólo hay reposo y mo-
vimiento” (CERDÁ, 1867). Eran tiempos de la revolución industrial en 
que la ciudad se saltó los límites que la habían contenido durante 
5.000 años. Esta urbe “higienizada” que se ha inventado en derrame 
perpetuo, la del Post City Age de Melvin Weber, la de la mancha de 
tinta de “la des-urbanización” o de “la anti-urbanización”, “la cittá 
come organismo cinemático” de Giovanoni o la “de accesibilidad sin 
densidad” de Hannerz, allá en Silicon Valley con movilidad motori-
zada, telefonía e informática de redes, es “la ciudad de los flujos”.
Todo empezó con el ascensor, artefacto que permitió a los que más 
tenían subir con comodidad por encima del piso nobile, pudiendo 
así desalojar a los que vivían originalmente arriba, que eran los que 
menos tenían, siempre más numerosos. En planta baja, soportando 
el edificio, se trabajaba desde siempre, frente a la calle, en negocios, 
talleres, tiendas y trastiendas o se compartía en mesones y tabernas.
En la ciudad se inventó lo social desde que se reconquistaron los 
espacios de todos, antes sólo privilegio de príncipes, la misma ciudad 
que luego como París pagó sus culpas ardiendo en tiempos de la 
comuna o la que como Barcelona se desbordó y a fuego se hizo con 
los espacios de los conventos y demás claustros reservados, lugares 
donde posteriormente surgieron plazas, espacios públicos o simple-
mente lo público. 
Más tarde, los flujos motorizados se apoderaron de la calle. El asun-
to era llegar más rápido al destino o, más bien, llegar al final de la 
ciudad. Porque apenas “higienizada” por el barón Haussman y sus 
secuaces, finalmente curada de su cólera y de tantos otros proble-
mas, contrajo un cáncer estructural y mortal: el cáncer de los flujos, 
un virus implacable que se extendió por todas sus arterias, venas y 
nervios, apoderándose del espacio público. Su piel se resquebrajó en 
manchas de zoning. La zonificación propuso la segregación social y 
funcional de la ciudad, separando comunidades y oficios, desconec-
tando realidades y recursos.
Fueron los sentidos únicos, “la prioridad a la derecha”, las vías ex-
presas, las autopistas y, sobre todo, la velocidad los que obligaron 
a mirar siempre adelante sin reparar en lo que sucedía a los lados, 
tampoco en lo que se dejaba atrás. 
Esto fue posible gracias a la energía de bajo costo de los combus-
tibles fósiles que hace posible sustituir el trabajo de un hombre 
durante dos días con apenas un litro de gasolina. La ciudad de los 
flujos segregadores permitió a sus habitantes vivir entre iguales 
alejando al distinto, pares lejos de los impares en exclusivas urba-
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nizaciones, en edificios e incluso en el coche, lejos del ruido que 
producía la nueva máquina. Como ejemplo destaca Barcelona, una 
ciudad históricamente contenida que, sin embargo, tuvo su ensan-
che y hoy se extiende en suburbios. Según las cifras del Programa 
de las Naciones Unidas para el Hábitat (PNUH), si se compara con 
Atlanta en Estados Unidos, por no hablar de Los Ángeles, se cons-
tata que ésta tiene una población menor que Barcelona (-20%), 
pero ocupa un área veintiséis veces mayor, por lo que consume 
once veces más energía.
La ciudad del camino
Hoy la ciudad “no camina” o “no trabaja”, por usar el término anglo-
sajón, ya que el ser humano se ha alejado de ella, del sentido que la 
justifica y le da origen.
Se sabe que la ciudad de los flujos es una gran separadora de usos 
y actividades. Se vive allí, pero se trabaja, estudia o simplemente 
se “sale” al otro extremo de la ciudad e incluso a otra ciudad, en-
cendiendo o apagando edificios, multiplicándolos por un lado y por 
otro, congestionando o descongestionando vías, pasando cada vez 
más tiempo entre un lado y otro. Es oportuno resaltar que el trans-
porte y la construcción son mayoritariamente responsables directa o 
indirectamente del recalentamiento del ecosistema: ambos sectores 
representan más de tres cuartas partes del efecto invernadero pro-
ducido por el hombre. Ya no es cuestión de preferencias, lo que está 
en juego es la supervivencia de todos los seres humanos, ya sean 
ricos o pobres. En este sentido es de suma importancia asumir de 
manera conjunta los retos y las reglas del nuevo juego de la soste-
nibilidad, concretamente en relación al cambio climático provocado 
por los gases con efecto invernadero. 
Lo importante es reducir la necesidad del desplazamiento satisfa-
ciéndola en la propia fuente y, al mismo tiempo, disminuir la necesi-
dad de nuevas construcciones optimizando el uso de las existentes. 
Es tender a la Ciudad de los Caminos Cortos. 
Sustituir los coches de gasolina por coches eléctricos y cubrir los te-
chos de paneles fotovoltaicos es, en palabras de Gatopardo, cambiar 
todo para que nada cambie (LAMPEDUSA, 2007). Ésta no es la salida 
porque la asunción de dichos cambios implica más carreteras, más 
autopistas, más fábricas y, lo que es peor, la destrucción de los miles 
de millones de vehículos que hoy se usan con el costo ambiental que 
ello conlleva. Seguramente los nuevos coches serán tan atractivos 
que no habrá humano que pueda resistirse a adquirir uno. Por tanto, 
se tiende a seguir en los flujos. Si los norteamericanos que producen 
una cuarta parte del impacto ambiental fueran a la oficina en bici-
cleta o a pie, se reduciría casi la mitad su huella ecológica (HURST, 
2009). Así, su pisada en el paisaje dejaría una huella sostenible. 
Las opciones programáticas deben diseñarse según los conceptos cla-
ves de proximidad y mezcla tanto social como funcionalmente, inten-
sificando la ciudad en todas sus partes para reforzar su compacidad 
y tender hacia la Ciudad de los Caminos Cortos. Pues la ciudad de los 
flujos, la que se alimenta con los recursos fósiles no renovables, la ga-
solina y la explosión de su motor está herida de muerte. Falta saber si el 
ser humano se va con ella o si decide bajarse y quedarse en el camino.
DE LA CIUDAD QUE CAMINA
Contraria a la extensión de la ciudad de los flujos, que es la de la 
segregación afectada por la velocidad del desplazamiento de per-
sonas y mercancías, la urbe que avanza hacia el desastre ambien-
tal, se propone la ciudad densa, compacta e intensa en su calidad 
de vida, aquélla que camina. Se trata de un lugar sin segregación, 
diverso social y funcionalmente. La ciudad donde se vive, se tra-
baja, se goza y se descansa en todas partes, en todo momento, 
entre todos y sin el impacto de los grandes flujos. No se trata de 
un nostálgico regreso a la ciudad que fue (la ciudad que camina 
tiene futuro de metrópolis), sino de una salida racional a la crisis. 
Se persigue una metrópoli sostenible, con movimiento a escala hu-
mana, paso a paso, ritmo que apacigua el caminar del hombre. Es 
la Ciudad de los Caminos Cortos. 
La Ciudad de los Caminos Cortos y sus atributos
Se trata de la ciudad contenida y compacta, perceptible y abarcable. 
El desate y la incontinencia de la ciudad afecta a todos los aspectos 
del territorio: frente al reto de su comportamiento catastrófico, pan-
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tagruélico y desatado, que ya no se contiene, que engulle sin medida 
y arroja cada vez más lejos sus deshechos, se impone la necesidad 
de apaciguarla. De forma que no sólo debemos lograr que la obesa 
bruja devoradora insaciable regrese a su cueva, sino que aprenda a 
vivir de sus propios recursos, en sus dominios naturales, convertida 
en delicada y encantadora princesa, incapaz de cometer la menor 
impertinencia. Parece un cuento de hadas, pero irresponsables como 
niños, a eso hemos llegado. Y por eso tal vez, ilustrar el asunto con 
ogros y princesas, sapos y culebras, castillos y jardines, sea la manera 
más eficaz de entender la compleja realidad de los desafíos que nos 
impone la sostenibilidad de la vida.
• Primer atributo: la compacidad
Contener la ciudad en una compacidad incluyente es dormir, tra-
bajar, divertirse a distancia de peatón o de bicicleta. Es asumir el 
contraste entre afuera y adentro, entre campo y ciudad. Es defender 
límites definidos en ósmosis con la naturaleza. Ciudad densa e in-
tensa en todas sus partes y apaciguada en sus flujos automotores.
• Segundo atributo: la diversidad
Privilegiar la diversidad es sustituir la concentración de lo mismo 
por la concentración de lo distinto, de lo diverso social y funcio-
nalmente. La diversidad social de gente distinta, en actividades dis-
tintas, en un mismo lugar, en vez de, la misma gente, haciendo lo 
mismo, en diversos lugares. 
• Tercer atributo: la independencia 
Privilegiar la independencia es privilegiar la búsqueda de la auto-
nomía u autosuficiencia. Es favorecer la satisfacción de las nece-
sidades en el sitio, con recursos locales y de manera sostenible. Es 
transformar la noción de riqueza en calidad de vida, minimizando la 
dependencia o el impacto dentro y fuera de la ciudad. 
• Cuarto atributo: la conectividad
Privilegiar la conectividad material e inmaterial, en y a partir de la 
ciudad, es privilegiar el entramado de las relaciones, las actividades y 
los individuos, dentro como fuera de la ciudad, entre sí y entre todos, 
evitando por ende, concentración o segregación de flujos y usos. La 
Ciudad de los Caminos Cortos es una ciudad híper-conectada en 
red de caminos físicos y virtuales con sus congéneres. También y 
sobretodo es una ciudad híper-conectada en ella misma. Porque su 
movilidad y accesibilidad viene dada por la inmediatez del camino.
• Quinto atributo: la versatilidad
Privilegiar la versatilidad es favorecer la capacidad de reconver-
sión de las actividades, el multiuso y consiguiente optimización del 
uso de los espacios, de las edificaciones y de los equipamientos, ga-
rantizando que todo sea mutable, adaptable y reversible
¿Cómo se traducen estos principios en la realidad de la Ciudad de 
los Caminos Cortos? Se expresan en el apaciguamiento de los flujos, 
en la intensificación de la vida urbana y, por ende, de la economía. A 
continuación se analizan uno por uno estos principios.
De la compacidad
Frente al reto de no controlar la relación de fuerzas entre territorio 
urbano y territorio rural, aedificandi y non aedificandi, la ciudad 
debe producir espacios densos con límites francos, en particular en 
el difícil lugar de la corona periférica sometida a una fuerte presión 
expansionista. Es recomendable el corte neto sin zona de amorti-
guamiento, sin transición ni franja de protección, sin lindero, sino 
más bien con caminos litorales, de ronda o de paseo, con terrazas y 
balcones sobre playas entre campo y ciudad. 
La compacidad de la ciudad es eso, es cuestión de legitimarla. Se 
terminaron los tiempos del no man’s land, la tierra de nadie donde 
tarde o temprano siempre gana el más fuerte. Son los tiempos de 
la ciudad perceptible, abarcable toda en sus partes, aunque sea 
grande, incluso muy grande: ciudad metrópolis nunca megalópo-
lis. Lo que se impone es la travesía de la ciudad por la naturale-
za, los corredores de bio-diversidad, de extensión del campo en la 
ciudad, en contraposición a la urbe de los suburbios. Es tiempo de 
tejidos verdes, no de manchas negras. Cuando se logre apaciguar 
los flujos, que en sólo un siglo y sin razón lo han invadido todo, 
cuando baje su cauce, reverdecerán las riberas. 
Con la compacidad se entiende la conveniencia de favorecer no los 
modelos de crecimiento ajenos o dirigidos, sino procesos endógenos 
donde es imprescindible el conocimiento y manejo de los recursos 
propios (materiales e inmateriales) de cada territorio y de sus li-
mitaciones. Es así como cada barrio se vuelve ciudad. Se reduce la 
erosión de los desplazamientos cortos y frecuentes a favor de los 
largos y ocasionales en la medida en que el sujeto se estabiliza en la 
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Ciudad de los Caminos Cortos, trabajando, viviendo y disfrutando en 
un ámbito a escala peatonal. 
“Conocemos el carácter complejo y multidimensional de la calidad 
de vida; como ésta se construye a través del cruce de dimensiones 
ecológicas, éticas, culturales, políticas, económicas… Pero su optimi-
zación, o lo que es lo mismo, el desarrollo de su complejidad, sólo 
es posible desde una escala humana (dimensión física) y desde una 
articulación de los distintos ámbitos que precisan de una nueva cul-
tura de la intervención publica”. (ALGUACIL, 1998).
Densificar es el milagro de la multiplicación de los panes
La densificación es una cuestión fundamental en la habilitación sos-
tenible de los centros históricos urbanos no sólo porque es el centro 
del problema, sino porque ofrece la oportunidad de valorización. La 
puesta en coherencia de un centro histórico urbano se debe inscribir 
en una dinámica de meteorización de la ciudad sobre ella misma, es 
decir, de construcción en todas sus partes, lo que equivale a la acti-
vación de su economía de manera integrada. Densificar es sembrar 
ciudad en todo el casco histórico: ciudad mixta, social y funcional-
mente diversa, distinta en atmósferas y ambientes. No es construir 
más áreas a expensas del aire, la luz o el espacio abierto, sino añadir 
lo que falta para sacar lo que sobra. 
“Se trata de superar lo meramente cuantitativo para introducir 
también los aspectos cualitativos. Se pretende asumir la compleji-
dad incorporando nuevas dimensiones capaces de superar la visión 
simplista de la lógica del bienestar y sustituirla por una perspectiva 
compleja de la calidad de vida”. (ALGUACIL, 1998).
Densificar es multiplicar la vivienda, la oficina, el taller, la sala de 
espectáculo o de reunión afinando lo grueso, suavizando lo masivo, 
meteorizando el bloque o remodelando la barra. Es introducir ciudad 
en el centro comercial, otorgándole un lugar a la cultura, el taller y 
la vivienda. Es, sobre todo, restituir el dominio público al espacio 
urbano que le pertenece. 
Densificar es ubicar la felicidad, ya no exclusivamente en el área íntima, 
sino inclusivamente en el área pública. Es hacer agradable, confortable, 
confortante, convivial y luego atractivo el lugar de todos. Mientras más 
tiempo pasa el habitante en el espacio público, menos espacio privado 
requiere, más se dinamiza la economía de la ciudad y más capital huma-
no se acumula. Cuanto más tiempo pasa el habitante con los otros en el 
espacio público inmediato, más performante se vuelve el equipamiento, 
los servicios y las infraestructuras presentes en el tejido urbano. Es un 
gesto sustentable, pues no requiere de economías de escala ni de re-
agrupaciones concentradoras. Densificar es hacer desarrollo sostenible. 
Mientras haya más calidad de vida en el espacio público, menos área 
de vivienda por habitante se necesita y más densa es la ciudad. 
Densificar rehabilitando permite resolver los riesgos que ocasiona el 
deterioro de lo antiguo, así como sus limitaciones en lo que respecta 
a la comunicación, luz, aire, etc., y mejorar la prestación energética. 
Densificar construyendo de nuevo bajo la responsabilidad de aportar 
lo simbólico es hacer patrimonio donde no hay, poner lo bello donde 
hace falta y hacer sostenible lo que no lo es. Así, densificar es exten-
der los atributos y valores de los centros históricos urbanos al resto 
de la ciudad. Es construir patrimonio en definitiva. 
Dos frentes: lo nuevo y lo antiguo
Se trata de intervenir simultáneamente en las dos ciudades para que 
sean una. Asimismo, se pretende restaurar el tejido antiguo y tejer 
el nuevo sin que el remiendo de lo viejo ni el implante de lo nuevo 
se perciban negativamente, es decir, en continuidad, ósmosis y com-
plementaridad. 
Dos velocidades: la oportunidad y la continuidad
Por una parte, se procura escoger estratégicamente y aprovechar la 
oportunidad y, por otra, tomar el tiempo necesario para construir el 
consenso, refundar, consolidar y arrancar el lento proceso de la cura, 
resiliencia, matrimonio y mixidad.
Dos escalas: la ciudad y la calle
Se plantea la necesidad de tener en cuenta lo macro y lo micro, la 
habilitación de la ciudad y la puesta en valor de la calle.
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Mientras más calidad de vida tenga el espacio público, menos área de vivienda 
se requerirá y más densa será la ciudad. Densificar rehabilitando permite resolver 
los riesgos que ocasiona el deterioro de lo antiguo. Densificar es extender los 
atributos y valores de los centros históricos urbanos al resto de la ciudad
Compacidad y versatilidad. Piscinas de Sevilla Diversidad y conectividad. Time Square, Manhattan 
La felicidad al alcance del peatón. Manhattan, New York 
Fotos: Felipe Delmont
Densidad y quietud. París, Charonne (20éme)
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De la diversidad
La Ciudad de los Caminos Cortos es ciudad en todas sus partes
Para poner en marcha la Ciudad de los Caminos Cortos, el espacio 
público debe ser atractivo y recreativo, seguro y tranquilo, activo y 
convivial. Ante todo, se trata de racionalizar el tejido urbano para 
apaciguar los flujos activando la ciudad en todas sus partes: una 
ciudad centro, en vez de una ciudad con centro, un lugar com-
pacto pero no concéntrico. Esto implica unir actividad y descanso, 
diversidad social y funcional no sólo en el espacio abierto, sino en 
las edificaciones, optimizando su utilización, evitando así la cos-
tosa intermitencia entre uso y desuso. Recuérdese la imagen de-
solada que ofrecen los centros de oficinas, las zonas educativas o 
industriales después de las seis de la tarde y el consecuente desuso 
de infraestructuras importantes y costosas. Activar o densificar es 
“pixelar” social y funcionalmente la ciudad. Es añadir lo que hace 
falta quitando lo que sobra, favoreciendo la luz, el aire y el espacio. 
Es el delicado balance entre llenos y vacíos, luces y sombras, uso y 
desuso. Es sembrar vida donde reina la inseguridad, apaciguar la 
violencia de los flujos reduciéndolos, buscar la inclusividad donde 
hay exclusividad, hacer colectivo el espacio individual e individual 
el espacio colectivo. Es obtener calidad de vida en lo público, cali-
dad social, ambiental, funcional, etc. 
Resulta revelador ver cómo los anfiteatros o los templos de la 
antigüedad, aunque abandonados, terminan siempre convertidos 
en foros, mercados públicos, lugares de conciertos o exposiciones. 
Calidad de vida es la ópera en el café, el concierto en la calle o el 
picnic en el parque, porque en la calle liberada de la violencia y de 
los flujos motorizados surge la tranquilidad y la paz donde es po-
sible conversar, mirar y dejarse mirar, donde la música es propicia 
y donde puede suceder la poesía. Sembrar calidad de vida en lo 
público es reducir el encierro del individuo en el espacio confinado. 
Por eso, mientras más calidad y vida tenga el espacio público, más 
se reducirá el espacio privado. No es casualidad que con el desa-
rrollo de la ciudad de los flujos haya crecido exponencialmente el 
espacio privado. Inversamente, con el desarrollo de la Ciudad de 
los Caminos Cortos, crecerá exponencialmente el espacio público 
cubierto o descubierto, es decir, mientras más generoso y atractivo 
sea el espacio público, menos confinado permanecerá el ciuda-
dano y menos espacio requerirá para aislarse. Es el milagro de la 
multiplicación de los panes y los peces. 
De la independencia
La Ciudad de los Caminos Cortos desarrolla su propia independencia
Cuando se habla de independencia, se habla de entrar en razón: la 
razón de la sostenibilidad entendida como la urgente necesidad no 
sólo de satisfacer nuestras necesidades básicas, sino de proseguir 
nuestra búsqueda incesante de una vida mejor, esta vez, de manera 
sostenible.
Esto implica, con respecto a lo social, luchar por la independencia 
de todos los actores, de tal manera que no sean una carga para los 
demás, sino un beneficio. Es decir, se trata de delegar en otros las 
obligaciones que pueda cumplir cada uno, avivando la responsabi-
lidad cívica del ciudadano. En relación a lo territorial, este hecho 
requiere resolver en el sitio todo lo que se pueda solucionar, en la 
base, en la fuente, aguas arriba, etc.
Por ejemplo, partiendo de la educación de los hijos, normalmente se 
tiende a pensar que los padres se deben esforzar para pagarles la me-
jor escuela, que generalmente queda fuera de la zona de residencia, 
para que “salgan adelante” y tengan una vida mejor. No se entiende 
que la mejor escuela sea la del barrio, pues es allí donde se tejen los la-
zos sociales y de responsabilidad, de sostenibilidad, de perdurabilidad, 
arraigo y dignidad del individuo. No se concibe que sus vidas estén allí, 
donde están los padres. Y si en el barrio o pueblo no hay universidad, 
los jóvenes se van a estudiar para regresar a trabajar por lo suyo, para 
volver y vivir mejor. En el barrio quedan sus afectos, sus recuerdos, lo 
posible. No hay que salir de él para mejorar, hay que quedarse para 
que mejore. La escuela hoy en día, más que educación es socialización 
y la comunidad inmediata donde se ubica es su territorio fértil. 
Esta reflexión vale también para el cuido de los ancianos, tarea que 
implica asumir la responsabilidad de su atención en lugar de re-
ducirlos al anonimato como deshechos, aguas abajo, acrecentando 
flujos y concentrando impacto. 
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Vale decir que en Europa esto no es un asunto de menor impor-
tancia: la vida de los europeos se alarga cada vez más, hecho que 
tendrá un importante impacto en las sociedades de la Unión. Las 
estadísticas señalan que en el 2030 cada dos personas tendrá a su 
cargo un anciano, por lo que faltarán 20,8 millones de personas en 
edad de trabajar (6,8% de la población). Europa tendrá por entonces 
18 millones menos de niños y jóvenes que en la actualidad. 
En cuanto al impacto territorial, hoy día se sabe que lo primero es 
reciclar para reintroducir o absorber en el sitio las aguas de lluvia, 
las servidas y los desechos sólidos, minimizar el excedente equivale 
a reducir “la carga para los demás”.
Lo primero es producir energía, es decir, la luz, el calor o el frío que 
se necesiten en el sitio para vender el excedente, si fuese el caso. Se 
trata de desarrollar la inter-conectividad sin dependencia y priorizar 
el beneficio común. 
La economía del huerto
La Ciudad de los Caminos Cortos propone meteorizar y activar la 
economía en todo su tejido. Como es una urbe en todas sus partes 
no sólo evita el centro comercial, sino que multiplica los nodos y 
activa las plazas y frentes de calle, con la intención de restituirles su 
rol de intercambio. Se trata de intervenir en la ciudad con las ma-
neras de un jardinero que con muy poco espacio tiene la ambición 
de lograr la cohabitación de una gran variedad de especies en un 
próspero ecosistema. También se plantea inventar empresas desde 
adentro, no invitar a las de afuera. Empresas autóctonas que frente 
a la dificultad no se deslocalizan sumando desempleados a las listas, 
sino que innovan para sobrevivir, apoyándose en las raíces y en los 
lazos sociales que las nutren y las vinculan con el lugar. Partir “a 
la caza de chimeneas”, como se vanagloriaban los alcaldes de an-
taño, ya no es una salida. Por el contrario, significa correr un gran 
riesgo: acabar con la economía local y su bagaje de saberes, modos 
ancestrales y mimetismo con el paisaje. La empresa de afuera llega, 
cual nave extraterrestre, con sus cortinas de espejos, sus grandes 
estacionamientos, sus cantinas, sus canchas deportivas y sus propios 
empleados que no salen, pero tampoco se quedan ni se integran, 
pues no forman parte del paisaje. 
Más vale cultivar negocios y empresas locales aclimatadas y aso-
ciadas al habitante. Las ciudades, como lo comprendía Jane Jacobs, 
no generan nuevas actividades por el simple hecho de existir, sino 
gracias a los diferentes agrupamientos económicos y de usos que 
forman. 
El comportamiento económico de una ciudad decide su existencia. 
Por definición, cada urbe genera su propio crecimiento a partir de 
su economía local. En todas partes donde esto sucede hay ciudad. 
Una localidad crece desde adentro como todo organismo viviente. 
Según Robert Lucas, Premio Nobel de Economía, “las ciudades que 
lo logran, lo deben fundamentalmente a su capital humano”. Lucas 
ha sido desde los años 70 probablemente uno de los economistas 
más influyente en el mundo, su principal aporte ha sido en el campo 
de la teoría macroeconómica, introduciendo los fundamentos mi-
croeconómicos para justificar los modelos macroeconómicos.
En los tiempos de crisis económicas sucesivas en que se vive, para-
dójicamente cada etapa de recuperación produce más riqueza sin 
producir, sin embargo, el aumento correspondiente de empleos, es 
decir, se enriquecen más unos pocos y se empobrecen muchos más. 
Es entonces cuando las soluciones comienzan a surgir botom-up, de 
abajo o de adentro, y no por mérito de los que están arriba, nuestros 
gobiernos. Esto explica que el sector del empleo que más crece, el 
único que lo hace exponencialmente, es el de servicios, el de persona 
a persona. El empleo del yo te ayudo y tú me ayudas. Es así como 
cada vez más comensales en Norteamérica, y luego en el mundo 
entero, bajo el nombre de “locavores”, movimiento surgido original-
mente en San Francisco en el año 2005, consumen productos loca-
les no sólo por saber lo que realmente comen sino para sostener o 
promover la producción, el empleo y la circulación del dinero en sus 
terruños. Un locavoro es una persona cuyos alimentos se producen 
en su entorno. Gracias a ellos, hoy la palabra local invade el mundo. 
Valga el ejemplo de Nueva York donde la mitad de los restaurantes 
abiertos en los últimos años se enorgullecen de utilizar productos 
locales con el sello “Locavore” en favor del camino corto, de la eco-
nomía local y de la reducción del efecto invernadero. 
 
Cabe preguntarse entonces: ¿el “problema” del desarrollo explosivo 
de la economía informal en el mundo no será más bien una solu-
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ción? Una economía informal que en términos de personas involu-
cradas alcanza más de las tres cuartas partes de la población mun-
dial manejando, eso sí, un pequeño porcentaje de la riqueza global 
y en particular de los recursos no renovables mundiales. ¿Qué eco-
nomía es mejor en términos de sostenibilidad entonces: la formal o 
la informal? ¿Que economía hoy día es más resuelta e inventiva: la 
formal o la informal?  
De la conectividad
En este apartado se trata la conectividad tanto inmaterial como mate-
rial, ya no jerarquizada ni priorizada, sino equilibrada en red, virtual y 
real, de nodos y segmentos. Se habla de caminos físicos o virtuales que 
conectan dentro y desde la realidad de individuos en terruños únicos 
y específicos con un contexto universal, abierto e inmediato. Son rea-
lidades siempre complejas y nunca reducidas u homogeneizadas en la 
simplicidad de los flujos concentrados. Los intercambios presentan un 
carácter permanente e infinitamente diverso. Su inmediatez se opone 
a la exclusión, al encierro y al aislamiento, fuentes de resentimiento 
y conflicto. Así, se posibilita la satisfacción sostenible in situ de las 
necesidades, se reduce lo que sobra, se negocia y en consecuencia 
disminuye también su impacto exterior. 
  
La conectividad real de la calle y de la plaza, la cercanía y la comu-
nicación funda la cohesión social. Esta última se nutre de las inte-
racciones entre los ciudadanos, de las relaciones que se potencian 
por la gentileza de la calle y por la existencia de espacios diversos y 
servicios múltiples que compartir. De esta manera, se amortiguan los 
conflictos y surge la seguridad colectiva y personal, condición sine 
qua non de la urbanidad. 
Todo esto es posible porque se funda en la cosmogonía que pro-
cede de la conectividad virtual, que no es más que un sistema de 
integración social y cultural que establece códigos de comunicación 
entre las diversas culturas hacia el respeto de las diferencias. En este 
sentido la Ciudad de los Caminos Cortos se aleja de cualquier in-
terpretación de “comunitarismo chovinista”, fuente de tanta guerra. 
 “Sin un sistema de integración social y cultural que respete las dife-
rencias pero establezca códigos de comunicación entre las distintas 
culturas, el tribalismo local será la contrapartida al universalismo 
global” (BORJA; CASTELLS, 1997).
Dichos códigos de comunicación entre distintos que conviven en un 
territorio a escala comprensible y abarcable generan redes diversas y 
continuas que se retroalimentan y se hacen cada vez más densas. El 
resultado es una mayor frecuencia e intensidad en las relaciones y un 
aumento del espesor y fuerza en los contenidos de la comunicación.
 
La movilidad virtual
Son tiempos de redes virtuales y globales, de conectividad social 
universal. Internet ha permitido construir consensos desde la di-
versidad y encontrar denominadores comunes desde la diferencia 
de pensamiento. Estos dan identidad a colectivos no de individuos 
similares, sino distintos que teniendo algo en común aceptan to-
lerarse. Ahora bien, ese algo común ya no es necesariamente una 
creencia. Tampoco una ideología construida con la maliciosa sim-
plicidad que la hace atractiva al otro en el estilo del discurso del 
orador diáfano y convincente de la era pre-informativa. Ya no es 
la simplificación lo que atrae, lo que convoca, lo que junta, sino la 
complejidad y multi-dimensionalidad. No se trata del conocimiento 
especializado, sino del contacto con la universalidad. Ese algo co-
mún pueden ser, por ejemplo, los distintos sabores de la vainilla o la 
fascinación que producen las ranas. Ese algo común es lo que une 
a las personas cuando no pueden o no quieren identificarse de otra 
manera, ni por raza, nacionalidad o religión. Ese nexo, cada vez más 
diverso y numeroso, se hace más frecuente gracias a la inmediatez 
de la comunicación cibernética. Es así como nos hemos acostum-
brado a la tolerancia, al calor de la comunicación entre personas 
distintas y físicamente distantes.
La movilidad real
Facilitar la movilidad en la Ciudad de los Caminos Cortos implica pro-
mover la accesibilidad y la transitabilidad en la ciudad. Es su atributo 
fundamental satisfacer en un radio corto los quehaceres del ciudada-
no en lo que respecta al trabajo, descanso y ocio, entre otros aspectos. 
Este hecho conduce progresivamente al apaciguamiento de los flujos. 
El automóvil bien se mutualiza en forma de taxi popular, bien retoma 
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La “piel” de Sevilla La vida en la calle. Barcelona 
La nueva movilidad. Plaza de la Concorde, París 
Fotos: Felipe Delmont
Los flujos apaciguados, la piel regenerada. Calle ambientada. Sevilla 
Es necesario regenerar la piel de la ciudad, entenderla de manera integral cual 
organismo coherente y con vida propia. Gracias a sus recientes intervenciones 
urbanas, Venecia, Florencia, Barcelona, Sevilla y Burdeos son ciudades que exhiben 
hoy pieles más claras, definidas, propias y particulares
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su carácter diligente de “limusina”, “cabriolé” o “sedán” al servicio del 
paseo, del crusing, de la excursión para “conocer país” o para trans-
portar a los recién casados hacia una vida nueva, que nunca será muy 
lejos de la acogedora Ciudad de los Caminos Cortos.
El estudio y comprensión de los motivos de desplazamiento y la 
creciente individualización de las prácticas han popularizado el uso 
del término movilidad, palabra que nos han prestado las ciencias 
sociales cuando se refieren a la fluidez del espacio social. Esta deriva 
no es puramente semántica, ya que donde antes se decía transporte 
y circulación, hoy se habla de movilidad. El ciudadano actual se ha 
convertido en un sujeto que decide moverse o quedarse y no en ob-
jeto de un desplazamiento obligado por la cosmogonía imperante de 
la cultura de los flujos. Por este motivo, ya no se habla de transporte 
público, sino de movilidad ciudadana.
El tráfico de la Ciudad de los Caminos Cortos  
Es un tráfico urbano apaciguado. La circulación se realiza a paso sua-
ve (de 20 a 30 km/h). Se trata de reducir la necesidad de moverse 
en la propia fuente y de llevar al vehículo motorizado, colectivo o 
privado, a circular al paso subordinado a la supremacía del peatón. 
Dicha subordinación incluye, por supuesto, al vehículo individual de 
dos ruedas, particularmente la moto que al disminuir el tránsito de 
coches a cuatro ruedas se apodera del espacio liberado. Es rodar al 
paso, al ritmo del tranvía cuya campana suena para avisar que viene 
por la misma calle por donde caminan los peatones. 
Es un tráfico urbano compartido y no segregado, sin canales ni vías 
expresas o viaductos innecesarios. Se trata no sólo de restituir la 
relación entre fachadas opuestas que están separadas por los flu-
jos longitudinales de la calle, sino también de devolver al espacio 
público todas las funciones secuestradas por los flujos. El vehículo 
rodando al paso ha de sortear a los peatones que transitan libre-
mente por las calles. Desaparece la acera que enmarca el edificio e 
interrumpe la continuidad pavimento-fachada despejándose la “piel 
de la ciudad”. 
Es un tráfico peatonal en red de plazas-nodos y bulevares amplios y 
francos, semejante a los Voyales, literalmente Las Veables de Le No-
tre, que eran los trazados urbanos que le permitían al rey ver hasta 
donde alcanzara su mirada. De esa manera, se establecen claramen-
te los caminos rurales originales de entrada y de salida de la ciudad, 
hoy absorbidos por el tejido urbano. Se trata de rescatar la inmedia-
tez del camino rural, actualmente convertido en diagonal de acceso 
directo al casco antiguo, antes ciudad. Se habla de una circulación 
peatonal objetivada en su eficacia y no de la imagen romántica del 
lento caminar por enrevesadas veredas vegetales.
Es un tráfico vehicular mutualizado individual. Sirvan como 
ejemplo los sistemas públicos de bicicleta disponibles reciente-
mente en numerosas capitales del mundo o los sistemas de taxi 
ligero tipo ciclotaxis que funcionan con asistencia electromotriz, 
llevando carga y/o pasajeros. Está demostrado que la puesta en 
servicio de un sistema de taxi, incluso automotor, optimizado con 
las nuevas tecnologías cibernéticas en un escenario de “tráfico 
apaciguado”, con calles “compartidas” para peatones, bicicletas y 
vehículos y con uso controlado del automóvil, es más performan-
te que el bus, el tranvía o el metro. Con ello, se ilustra el principio 
sostenible de “volver individual el transporte colectivo y colectivo 
el individual”. 
El tráfico de la Ciudad de los Caminos Cortos comprende la reduc-
ción del estacionamiento público que es una manera de disminuir 
el uso individual o privado del automóvil dentro de la ciudad, lo que 
libera a la calle de vehículos tanto estacionados como en circulación, 
favoreciendo el desplazamiento del peatón y la diversidad de activi-
dades en la calle, es decir, la vida en ella. Este tipo de aparcamiento 
debe desaparecer paulatinamente. Sólo se aconseja permitir el es-
tacionamiento de corta duración para taxis y vehículos que estén 
haciendo repartos o mudanzas. 
Es un tráfico territorial de interconexiones suaves entre ciudades 
y pueblos, con dotación de desvíos alternativos para evitar la tra-
vesía urbana. Se trata de distribuir el tráfico territorial en red de 
segmentos y nodos, separándose de la clásica jerarquía de camino-
carretera-autopista.
Es un tráfico inter-territorial de transporte colectivo (bus, tren, 
avión) apaciguado en lo que respecta a su frecuencia, aunque ilimi-
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tado en relación a su velocidad. El tren y el avión son para viajar, no 
para el commuting, ya que no es el desplazamiento lo que importa, 
sino el viaje.
De la versatilidad
La puesta en escena de la Ciudad de los Caminos Cortos
La ordenación urbana o territorial de la Ciudad de los Caminos 
Cortos es abierta y relativa. Debe posibilitar la mutabilidad, la 
adaptabilidad e incluso la reversibilidad de las intervenciones u 
obras propuestas como si se tratara de la escena de un teatro. En 
términos de planificación, se privilegian soluciones técnicas que 
permiten manejar la complejidad de los comportamientos urba-
nos. Los que se enfrentan día a día a la solución de problemas de 
gestión de la ciudad lo saben. Su manejo implica monitorear la 
mutación positiva de los comportamientos y facilitarla o corregir 
sus deficiencias. Se trata de optimizar las acciones o intervencio-
nes de habilitación dejando abierta la posibilidad de corregirlas, de 
ajustarlas e incluso de revertirlas. Se trata, ante todo, de manejar 
los flujos, cualesquiera que sean, a la medida del sentir colectivo, 
sin perder el norte. La orientación nos brinda el reto inevitable de 
su sostenibilidad.
Este desafío pasa esencialmente por diseminar la calidad de vida 
pública en el tejido urbano. Para ello,  se debe imaginar que la ciudad 
es una maqueta de trabajo a tamaño real y que cada intervención 
debe ser adaptable, mutable y reversible como si se tratara de un 
prototipo. Lo indicado es utilizar elementos livianos, transporta-
bles, móviles, blandos, no duros ni pesados, tampoco inamovibles ni 
pretendidamente definitivos, pues en el caso de la ciudad su costo 
económico y político puede llegar a ser muy alto, por no hablar del 
ambiental que puede resultar irreversible. 
El mobiliario y en general el equipamiento urbano debe ser prefe-
riblemente liviano para poder componer e intervenir permanente-
mente la ciudad como si se tratara de las piezas de un “lego”, de 
fácil manipulación y “gentil” para el peatón, el ciclista o el chófer. 
De hecho, empieza a ser así cada vez más. Destaca como ejemplo el 
uso popularizado de grandes y livianos “tacos” de colores vivos que 
están sustituyendo a los “mojones” de concreto fijos en la gestión 
de los flujos urbanos. Esta nueva forma de hacer las cosas permite 
vislumbrar un futuro mejor. Así como Mónaco recupera su apacible 
carácter de villa mediterránea, después del turbulento y violento 
desarrollo del Grand Prix automovilístico de Fórmula 1 cada año, 
la Ciudad de los Caminos Cortos se impone después del efímero y 
desastroso desarrollo del rally de la ciudad de los flujos. 
La piel de la ciudad
El descubrimiento de la fotografía a finales del siglo XIX permitió 
tener una imagen de la ciudad antes de que los flujos motoriza-
dos y otros (tales como tendidos eléctricos, canalizaciones y demás 
infraestructuras) invadieran el espacio público y contaminaran su 
imagen por aire y tierra. Las calles no habían sido invadidas por el 
coche, ni por la señalética, ni siquiera por la “habilitación” de los 
espacios o por el mobiliario urbano. 
Esas fotos antiguas nos revelan que la ciudad tenía piel: una suerte 
de revestimiento que mantenía la continuidad entre fachadas y 
calzadas e incluso techos. Esa piel se extendía homogeneizando 
de alguna forma el todo, pues no tenía las fracturas, manchas, 
cicatrices o variaciones que sufre la ciudad de hoy, producto de las 
señalizaciones, postes, rejas, cadenas, etc. y demás equipamientos 
urbanos diseñados especialmente para orientar a vehículos y pea-
tones en esta manera de compartir el espacio público de la moder-
nidad, que prioriza los flujos excluyendo esa otra dimensión que es 
la transversalidad de la calle. Las líneas de la calle en el pavimento 
de la ciudad de antes no eran longitudinales, sino transversales. 
Aunque la calle tenía también como finalidad relacionarnos con 
lo lejano, ante todo existía para relacionarnos con lo cercano. Era 
el frente a frente de las fachadas lo que se ponía en relación, los 
negocios y las tiendas, la gente que se interpelaba de ventana a 
ventana, de balcón a balcón y con la calle. Por eso, existía entonces 
continuidad tanto en el revestimiento de calles y edificios como en 
lo que sucedía, en la vida que abrigaban y proponían. Las líneas de 
hoy, marcadas por el desnivel de las aceras, la señalización de los 
canales de circulación, los tendidos eléctricos aéreos o las baran-
das de protección de peatones, ocupan longitudinalmente las vías 
y condicionan al peatón: la calle le pertenece a los flujos. 
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Con la revolución industrial, la ciudad explotó demográfica y físi-
camente. Se construyeron fábricas y talleres, se produjo el éxodo 
rural y la construcción de todo tipo de edificaciones para alojar a los 
nuevos habitantes, surgieron numerosos inventos que el progreso 
utilizó para canalizar y transportar a las masas. El impacto sobre el 
tejido urbano fue tremendo, incluso destructivo. Ante esto, fueron 
muchos los que se escandalizaron, no sólo Ruskin o poetas como 
Víctor Hugo, sino también la gente más sencilla, los del pueblo que, 
además, fueron los más afectados. Los ediles entonces tomaron car-
tas en el asunto. ¿Cuáles fueron sus primeras acciones para con-
trolar tal desarrollo? No fueron planes de ordenación urbana, estos 
vinieron luego. Desarrollaron ordenanzas para proteger la imagen de 
la ciudad, es decir, para proteger su piel. En la primera mitad del siglo 
XIX casi todas las grandes ciudades, en particular las mediterráneas, 
tenían un plan de colorimetría (BRINO; ROSSO, 1987).
 
Gracias al estuco pintado de las fachadas, el color juega un rol unifi-
cador de primer orden en la reforma urbana, ya que es el medio más 
eficaz, económico y rápido para recrear la sensación de armonía en 
medio de la discontinuidad impuesta al tejido urbano por el desa-
rrollo desbocado. Las grandes vías que unen las plazas más impor-
tantes de la ciudad, como lo establecía su función original, forman 
un entramado cromático, al que deben adaptarse las calles y plazas 
secundarias conforme a un proceso gradual y continuo de irradia-
ción. Se trata de una decisión del concejo de ediles de las ciudades 
mediterráneas asesorado por los arquitectos del neoclasicismo que 
estaba de moda entonces. El objetivo era controlar la incesante y 
desordenada transformación de las edificaciones impuesta por la 
expansión vertiginosa de la ciudad que se volvía flujo. 
Hoy día, los ediles se enfrentan a una nueva metamorfosis de la 
ciudad: el advenimiento de la Ciudad de los Caminos Cortos, ciudad 
compacta y densa, transformación que deberán manejar. Otra vez, 
se imponen los conceptos de mutabilidad, adaptabilidad y reversibi-
lidad, de prueba y ensayo, de nuevo montaje y puesta en escena. Se 
trata de una puesta en “urbanidad” de la ciudad empezando por el 
tablado que va a constituir su nueva piel. 
Es necesario regenerar la piel de la ciudad porque sólo cuando ésta 
es percibida como tal, es decir, cuando se hace continua, es posible 
abarcar la ciudad como un todo, respetarla en su fragilidad, en-
tenderla de manera integral cual organismo coherente y con vida 
propia. Gracias a sus recientes intervenciones urbanas, Venecia, Flo-
rencia, Sevilla y Burdeos son ciudades que exhiben hoy pieles más 
claras, definidas, propias y particulares. 
CONCLUSIóN
La ciudad histórica del futuro
La Ciudad de Los Caminos Cortos del futuro no puede vivir ensi-
mismada en la autarquía. Es una urbe híper-conectada en una red 
de caminos físicos y virtuales con sus congéneres. Es necesaria-
mente diversa y mixta o no es. Sus calles no sufren de pestilencias 
infecciosas, ni tampoco caen bajo el dominio de los flujos porque 
son el paradigma de la felicidad, esa que el ser humano se prome-
te sin lograrlo en su casa de sillones, radios, tostadoras, televisores, 
césped y alfombras. Los artefactos han de inventarse y compartirse 
conforme a sus necesidades como sucede con los softwares abiertos 
del ciberespacio, pero en la calle, en el espacio público de la comu-
nicación que se está liberando y recuperando. Dichos artefactos, es 
decir, el mobiliario urbano, los rincones, pavimentos y plazoletas, las 
plazas, calles y bulevares serán ahora nuevamente patrimonio de 
todos. Es de nuevo la ciudad de las cartas postales, la ciudad que 
era canción, aquella de la Calle Mayor, la Fuente de la Gloria o la 
Glorieta de la Fuente, el Puente de Hierro, la estación del tren, el 
Parque Decimonónico, la Plaza Bolívar o de la República, la plaza 
que se repetía infinitamente porque cada pueblo se enorgullecía a 
su manera de la suya. 
Los grupos surgidos de la atomización de la gran ciudad deben crear 
en la ciudad compacta sus propios espacios públicos simbólicos, ico-
nos urbanos apropiados por todos, que generen capacidad de resilien-
cia social. En este contexto el patrimonio juega un papel fundamental.
Para los clásicos, la buena arquitectura era aquélla cálida en invier-
no y fresca en verano. Al igual que las estaciones, los vientos, las 
lluvias, el sol, primeros parámetros de la composición urbana, ya no 
son lo que eran. El comportamiento del ser humano en la tierra ha 
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desajustado la mecánica celeste. La corrección pasa entonces por 
un cambio de modo de vida ciudadano. El desajuste se inicia hace 
5.000 años, cuando el hombre decide asentarse e inventa la ciu-
dad. Se inicia entonces la lenta modificación del paisaje natural y 
su transformación en paisaje histórico urbano. Urbano porque cada 
árbol cortado, quemado o plantado, cada grano sembrado, cada mi-
neral extraído, cada tierra movida, cada agua represada, lo fue para 
la urbe o por ella. El paisaje es definitivamente urbano aunque no 
incluya ninguna casa o camino. A lo sumo es “reserva” que debe su 
existencia a la benevolencia de la ciudad. De ésta depende su des-
tino aguas arriba y aguas abajo. Y es así desde siempre, sirva como 
ejemplo la roca que los incas utilizaban como maqueta para planifi-
car la transformación y gestión de su paisaje. Mientras la ciudad se 
contuvo, los daños no fueron sino colaterales y de fácil ajuste. Pero 
con la obtención de energía fácil a partir de los combustibles fósiles, 
hace apenas un siglo, la urbe se desbocó al igual que las erosivas 
consecuencias. Surge entonces la Ciudad de los Caminos Cortos. 
Ahora que es técnicamente posible debemos recoger en el sentido 
de la des-urbanización y re-contener la ciudad, esta vez sin mura-
llas, con límites abiertos, aunque claros y francos, que nos permitan 
contemplar la lenta y gozosa recomposición del paisaje. Del paisaje 
siempre urbano, claro está. 
Notas
1 UNESCO. Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural 
(1972) [en línea] <http:whc.unesco.org/archive/convention-es.pdf> En el artículo 5.A se 
expresa la necesidad de adoptar una política general encaminada a atribuir al patrimo-
nio cultural y natural una función en la vida colectiva y a integrar la protección de ese 
patrimonio en los programas de planificación general.
2 y 3 IAPH; UNIA. Sostenibilidad en Ciudades Patrimonio Mundial. Seminario celebrado 
en Sevilla entre el 20 y 24 de septiembre de 2010.
4 Integrado por Román Fernández-Baca Casares, Pedro Salmerón Escobar, Germán Or-
tega Palomo y Silvia Fernández Cacho.
5 He desarrollado este concepto junto a mi colaborador Alain Schnaidt fundador, junto 
con los arquitectos, Sebastien Dauge y Daniel Kaufman, de la Agencia parisina de Eco-
logía Urbana 2dks.
266  El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II
Indicadores de conservación sostenible en centros históricos 
Patrimonio Mundial 
La Habana, Cuba, del 22 al 24 de abril de 2009
La implicación de la ciudad en los procesos evolutivos, económicos y 
organizativos de la sociedad hace que una parte de ella, considerada 
como “ciudad histórica”, acumule un papel singular, caracterizado 
por el establecimiento de vínculos especiales con el pasado, sin re-
nunciar a su consideración como ciudad en sí misma ni a la recla-
mación de soluciones de conjunto para el futuro.
El patrimonio urbano, representado de manera singular por las Ciu-
dades Patrimonio Mundial, requiere un tratamiento que supera las 
formas usuales de análisis del patrimonio cultural. Al ser considera-
do de manera global o particularizada dentro de contextos comple-
jos en constante evolución, se hace difícil la medición y estimación 
de los cambios operados en sus valores intrínsecos, en los usos o en 
las cualidades que constituyen su identidad. 
El valor excepcional de estas ciudades y la necesidad de garantizar 
una evolución adecuada a lo largo del tiempo justifica la prepara-
ción de estudios especializados, la adopción de criterios de análisis 
de las condiciones de conservación sostenible y la definición de pau-
tas para la gestión en consonancia con la declaración que motivó su 
inclusión en la Lista de Patrimonio Mundial.
Las decisivas implicaciones del territorio de las CPM y su influen-
cia en la evolución de éstas y en el mantenimiento de sus cuali-
dades intrínsecas hace necesaria una reflexión que trasciende al 
ámbito estricto de la ciudad y exige la aplicación de estudios y 
criterios de actuación que conciernen al paisaje urbano, con la 
orientación que proporcionan disposiciones internacionales como 
la Declaración de Viena (2005), el Convenio Europeo del Paisaje 
(2000) y la Recomendación (95)9 del Consejo de Europa sobre 
Conservación Integrada en Áreas de Paisaje Cultural comprendi-
das en las Políticas de Paisaje (1995).
En razón a lo expuesto anteriormente, los abajo firmantes, reunidos 
en La Habana, del 22 al 24 de abril de 2009, 
MANIFIESTAN
EN RELACIóN CON EL COMITé DE PATRIMONIO 
MUNDIAL y LAS DECLARACIONES DE CIUDADES 
PATRIMONIO MUNDIAL
Dada la importancia que adquiere la declaración en sí misma y el pro-
ceso que desencadena para justificarla y argumentarla, se recomienda al 
Comité de Patrimonio Mundial de la UNESCO la adopción de pautas que 
puedan ayudar a clarificar dicho proceso y garantizar la sostenibilidad de 
los valores que determinaron su inscripción. Se plantean las siguientes:
• En el expediente de solicitud de inscripción deben expresarse no 
sólo los valores de la ciudad, sino también los riesgos previsibles a los 
que está sometida en función de su singularidad y de las cualidades 
enunciadas en la declaración.
• Describir el proceso de participación ciudadana desarrollado para 
motivar la declaración, ya que su correcta formulación apoya la sos-
tenibilidad de la declaración y de los valores del sitio.
• Presentar directrices/estudios de tipo paisajístico que permitan 
mostrar la inserción de la CPM en el contexto territorial y sus rela-
ciones con el medio ambiente.
• Solicitar la confección de un plan de gestión o manejo que deter-
mine aspectos fundamentales relacionados con la declaración:
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• Explicitación de objetivos generales y particulares y programas, me-
didas y proyectos que ordenen y desarrollen las acciones previstas.
• Capacidad de interlocución institucional.
• Diseño de participación ciudadana en las diferentes etapas del 
proceso de gestión.
• Capacidad de integración/articulación de otros instrumentos de 
planificación urbanística o sectorial para evitar la dispersión y la fal-
ta de coherencia en la evaluación y ejecución de las acciones.
• Implementación de los sistemas de medición y ponderación de los 
datos obtenidos para ofrecer un diagnóstico continuado.
• Previsión de la incorporación de las pautas derivadas de la Con-
vención de PM.
• Definición del periodo de vigencia del plan de manejo y de las 
etapas señaladas para su revisión.
• Se considera imprescindible la existencia de un órgano gestor que 
aplique las determinaciones del plan de gestión o manejo.
 
Por otra parte, se recomienda al CPM de la UNESCO que favorezca 
la adopción de las siguientes medidas generales en relación con la 
declaración de Patrimonio Mundial:
• Capacitar de forma sistemática a los gestores de las ciudades de-
claradas para implementar los contenidos de la Convención de PM.
• Reglamentar el párrafo 172 de las directrices operativas de la Con-
vención de PM para posibilitar la ejecución de estudios de impacto.
• Tramitar ante el CPM los proyectos de infraestructuras que puedan 
tener impacto sobre los valores de la ciudad declarada.
• Disposición de términos de referencia que aseguren la implemen-
tación de la Convención de PM por parte de los niveles centrales de 
gobierno.
Para adoptar criterios adecuados para la gestión, se aconseja al CPM 
la creación de un grupo de reflexión para implementar políticas de 
actuación en ciudades declaradas.
Para facilitar, promover y racionalizar las inversiones que permitan 
la ejecución de los programas de actuación contenidos en los planes 
de manejo de las ciudades declaradas PM, se considera conveniente 
realizar reuniones de trabajo con los agentes financieros, bancos de 
desarrollo y otros, estableciendo pautas y criterios que optimicen el 
papel de los diferentes actores y la financiación.
LAS áREAS ESPECÍFICAS DEL PROyECTO
Patrimonio
Para la consideración del patrimonio en las CPM, es necesario partir 
de la planificación urbanística o sectorial según los casos, su arti-
culación a través de un plan de gestión y la creación de un órgano 
gestor que integre las diferentes acciones.
Es fundamental la consideración de la accesibilidad a las CPM, tanto 
la que se refiere a las discapacidades físicas como la relativa a la 
integración social y la discriminación para convertir dichas ciudades 
en entornos sin exclusiones para la convivencia. En este sentido, se 
recomienda promover la utilidad de los estudios de accesibilidad a 
través de la elaboración de manuales y otros.
El patrimonio arqueológico se considera un referente fundamental 
en estas ciudades. Deben existir planes específicos que lo integren, 
configurados como Cartas Arqueológicas o similares según las ciu-
dades. Los indicadores que se establezcan deben contemplar no sólo 
la existencia de estos planes, sino también medir la trascendencia de 
las acciones en la ciudad: solares investigados, elementos conserva-
dos y expuestos para la visita y otros, ponderados en función de la 
especificidad de cada ciudad.
Debe atenderse a los patrimonios emergentes: arquitectura contem-
poránea, patrimonio industrial, patrimonio inmaterial y, muy espe-
cialmente, al paisaje. Asimismo, verificar por medio de indicadores 
la existencia de planes para su conservación y revitalización, y medir 
su presencia como entes individuales o agrupados, a través de pro-
cedimientos cualitativos y cuantitativos.
Debe recogerse la legitimidad de las intervenciones en las ciudades 
PM y apoyar el papel de la arquitectura contemporánea brillante y 
sensible, porque añade nuevos valores a las ciudades históricas. La 
visión que puede sumarse a las CPM desde una perspectiva actual 
debe evitar una tematización excesiva de su ámbito, que puede venir 
no sólo de la sobreexplotación turística y comercial, sino también 
de otros usos, incluidos los culturales. Las CPM deben dotarse de 
criterios y de indicadores sensibles a posibles desviaciones del papel 
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de las nuevas arquitecturas y tratar también la asimilación y apro-
piación de las mismas por parte de la población.
Planificación urbana y paisajística
Se destaca la importancia de la definición de lo que es considerado 
bien patrimonial y las condiciones necesarias para su protección 
y conservación. Por otra parte, se plantea que la interpretación de 
los índices derivados de los indicadores puede ser muy subjetiva.
Inicialmente hay que tener en cuenta que los planes urbanísticos in-
corporan muchos datos que pueden ser analizados y tratados como 
indicadores que ayuden a la gestión y no supongan un sobrecoste 
difícil de abordar.
Como indicadores o categorías analíticas más concretas se presen-
tan los siguientes:
• Indicadores del sistema de planificación (previo a la declaración):
• Existencia de planeamiento específico de la zona declarada:
- Presencia de catálogo (% de edificios). Espacios urbanos y edificios. 
- Declaración de entornos.
- Adaptación del planeamiento a los requisitos de calidad de la 
UNESCO.
• Plan de viabilidad.
• Previsión de financiación de los planes.
• Convenios interinstitucionales. Compromisos de las instituciones 
públicas (cooperación, programas específicos).
• Participación de la iniciativa privada.
• Concienciación e implicación de la población: 
- Plan de difusión y divulgación.
• Indicadores de control:
• Sistema de seguimiento y control en el funcionamiento: 
- Participación en el informe periódico de Patrimonio Mundial.
• Plan de gestión de la zona:
- Medios humanos y materiales dedicados específicamente a su 
desarrollo.
• Planeamiento específico del espacio circundante a la zona declarada: 
- Previsión de áreas de amortiguamiento.
• Grado de desarrollo del planeamiento:
- Modificaciones o innovaciones de los planes específicos.
- Evolución del nivel de conservación y rehabilitación.
• Control de riesgos:
- Control de contaminación atmosférica, sonora y visual, entre otras.
- Laboratorios para el control ambiental.
- Sistema contra incendios.
- Plan de prevención de catástrofes y riesgos naturales.
Se apunta la necesidad de tener en cuenta el planeamiento territo-
rial y no sólo urbanístico para poder analizar las relaciones entre la 
ciudad y su área de influencia. Del mismo modo, es especialmente 
relevante medir el grado de cumplimiento de los distintos planes.
Medioambiente
Tres grupos de indicadores: 
• De situación: condiciones de calidad de vida, ligados al cambio climá-
tico y situaciones de riesgo (temperatura, acontecimientos naturales, 
contaminación, etc.) y monitorización de estos indicadores (diversidad, 
energía, residuos, salud y otros). Estos indicadores son cuantificables: 
indicadores de comunicación (campañas, educación) y de normativa.
• De percepción: se miden a través de encuestas ciudadanas. Se ci-
tan los de residuos, ruidos, espacios verdes, etc. 
• Políticas medioambientales: acciones ejecutadas, diseño de presu-
puestos, aplicación de normativas.
Es necesario implementar indicadores mixtos para los sitios decla-
rados PM con este carácter, combinando aspectos ambientales y 
culturales. 
También se pone especial énfasis en el análisis de riesgos en los 
centros históricos y en la coordinación (protección civil y bomberos, 
principalmente) para prevenir efectos perniciosos provocados por 
incendios, terremotos, huracanes, etc. Se trata de conjugar las políti-
cas públicas frente a catástrofes (sean o no naturales) y las políticas 
de patrimonio. En el caso español existe un grupo de trabajo especí-
fico, que forman las 13 ciudades declaradas PM, dedicado a analizar 
las medidas a tomar para prevenir los efectos de los incendios.
Se incide en la necesidad de identificar la cultura del riesgo que 
existe en cada lugar.
El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II  269 
Participación ciudadana
Se plantean cuatro conceptos principales: la participación ciuda-
dana como condición necesaria para el desarrollo de un gobierno 
democrático de excelencia; los bienes no considerados sólo como 
un “puñado de piedras”; las TICs como herramientas potentes que 
generan valor añadido; y la ciudadanía como parte activa en los 
procesos desarrollados en relación al patrimonio.
La participación ciudadana es una estrategia de gobierno. Se requie-
re motivación de la ciudadanía, logística de apoyo y un proceso de 
formación.
Propuesta:
• Nivel de sensibilización y apropiación del PM por parte de la 
ciudadanía: satisfacción de la ciudadanía respecto a su papel, 
nivel de quejas relacionadas con las medidas de gestión, grado 
de inclusión de la ciudadanía en la toma de decisiones, nivel de 
conocimiento de los valores y usos de los bienes, valoración de la 
ciudadanía respecto al espacio en el que vive y convive, análisis 
de la implicación de la sociedad en la presentación de candidatura 
como PM.
• Logística, recursos y espacios participativos: existencia de pla-
nes de participación ciudadana y de órganos y canales de parti-
cipación, presencia de organizaciones y colectivos sociales en la 
defensa del patrimonio, de cobertura jurídica en estos procesos y 
procedimientos, de prácticas de comunicación para la defensa del 
patrimonio y de recursos tecnológicos para facilitar la participación 
ciudadana y la difusión de los valores patrimoniales.
• Formación y educación: diseño de políticas públicas relacionadas 
con la educación, inclusión del patrimonio en el currículum escolar 
y/o formación no reglada, existencia de grupos de investigación, etc.
Se plantea el desarrollo del proceso participativo en cinco fases: in-
formar, consultar, concertar, gestionar y actuar.
Hay que tener en cuenta que los tiempos de participación son largos 
y densos y se inician con un análisis de las percepciones sociales, 
para determinar el valor que los ciudadanos otorgan a los bienes PM 
y su potencial implicación en su preservación.
Vivienda
Se promueve una ciudad viva, habitada, con residentes y viviendas, 
donde el entorno monumental y la oferta cultural sean de valor uni-
versal y excepcional por su condición de Patrimonio Mundial.
• La vivienda y el uso residencial son fundamentales para fomentar 
la sostenibilidad de los centros históricos.
• Los centros históricos constituyeron en un momento de su historia 
la totalidad de la ciudad y para su sostenibilidad deben posibilitar la 
diversidad social y funcional.
• Es conveniente que la gente que vive dentro del centro histórico 
permanezca en él, sin embargo, en aquellos que están sujetos a la 
oferta y la demanda resulta inevitable que la ciudad se encarezca, 
por lo que se requiere regular la oportunidad de residencia de las 
familias de recursos económicos limitados.
• Debe propiciarse el acceso universal a la vivienda y a los servicios 
del hábitat, de modo que tengan cabida dentro de los centros histó-
ricos gentes de diferentes niveles de ingresos económicos, caracte-
rísticas sociales y composición familiar.
• La diversidad social espontánea debe ser complementada con la 
diversidad social inducida.
• La vivienda y el uso residencial fomentan la diversidad de las acti-
vidades económicas y funcionales en los centros históricos.
• En los centros históricos debe propiciarse la organización fun-
cional de la vivienda en relación a las actividades cotidianas y al 
equipamiento accesible, propiciando la integralidad de los servicios 
y acortando las distancias a las áreas residenciales.
• Los indicadores deberán medir los radios de servicios y los tiem-
pos de desplazamiento desde las zonas residenciales a los centros 
de trabajo, escuelas y a otros lugares ligados a las actividades 
económicas.
• Deberán establecerse indicadores que puedan reflejar la coheren-
cia y cohesión social existente en los centros históricos y determi-
nar el índice de la calidad de vida, a través de los servicios existen-
tes, y el confort logrado para el adecuado desarrollo de la vida diaria 
y su integración con el uso del espacio público.
• Deberá compararse la realidad en un momento determinado con 
la perspectiva de su propia transformación, pudiendo adaptarse di-
versos indicadores según el caso:
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• Número de unidades habitacionales frente a número de residentes.
• Porcentaje de propiedad privada y propiedad del Estado.
• Tamaño de la vivienda.
• Diversidad de la tipología de la vivienda.
• Diversidad de la oferta de la vivienda.
• Los indicadores permitirán una comparación con la propia realidad 
desde el momento en el que se produce la inscripción a la situación 
actual o futura.
• Podrán establecerse indicadores que midan la actividad económica 
del residente y su localización, fuera o dentro del centro histórico, y 
la relación que existe entre el número de visitantes y residentes en 
dicho lugar.
Se plantean indicadores específicos como el índice de infravivien-
da, número de viviendas deshabitadas, número de viviendas de 
primera y segunda residencia, permanencia de materiales y formas 
constructivas históricas y empleo de materiales tradicionales en 
las intervenciones.
Otro tipo de indicadores se refieren a la cercanía de determinados 
servicios y a su diversidad. En este caso, habría que establecer la 
distancia máxima a dichos servicios (escuelas, comercios, transporte 
público, hospitales, etc.).
También se deben perfilar las ordenanzas urbanísticas que per-
mitan una adaptación de las viviendas a los requerimientos de la 
vida actual, favoreciendo una evolución reglada de la ciudad. Es 
necesario recurrir a lo que se denomina en el contexto español 
“rehabilitación blanda” para adecuar mediante pequeñas inter-
venciones subvencionadas las condiciones de habitabilidad de las 
viviendas que lo necesiten. Estas acciones podrían ir acompaña-
das de programas de educación.
Educación y políticas sociales
Son políticas trasversales que van más allá de las asistenciales. 
En educación hay que ajustarse a las realidades de los sistemas 
educativos diferentes tomando como referente la edad obligatoria 
de escolarización e integración en el mercado laboral. Se deben 
desarrollar programas de formación profesional, de patrimonio y 
medioambiente. Los eventos concretos han de estar enmarcados 
en dichos programas. Se promueve la incorporación de la educa-
ción en red. Es importante conocer la percepción de la ciudadanía 
sobre la ciudad histórica para definir las acciones que hay que em-
prender. Existen ejemplos de buenas prácticas como el de “Jóvenes 
por el Patrimonio” de la UNESCO. 
En lo que respecta a las políticas sociales, se parte de las obligaciones 
y limitaciones de la legislación. Se pueden citar algunos ejemplos 
de buenas prácticas como las escuelas taller, que conjugan recu-
peración del patrimonio y formación para el empleo. Del mismo 
modo, se aconseja promover el intercambio mediante redes entre 
los jóvenes que participan en estas escuelas taller o los profesionales 
dedicados a oficios tradicionales. También es interesante analizar el 
fenómeno de la inmigración midiendo su incidencia y el papel que 
pueden jugar los centros históricos en el proceso de integración de 
la población inmigrante.
Finalmente, se incide en la necesidad de potenciar el diálogo in-
tercultural, evitando el desarrollo de programas específicos para la 
población inmigrante. Por el contrario, habrá que trabajar en su in-
corporación a los programas generales para favorecer su integración 
con el resto de la población.
Turismo
Se destaca la dimensión trasversal del turismo y la singularidad que 
presenta como destino turístico la ciudad PM. Partiendo de esta 
base general, se aportan algunas ideas para incorporar al documen-
to ya existente:
• Oferta turística: autenticidad del patrimonio material e inmaterial. 
Se trata de promover la oferta cultural con dimensión turística.
• Demanda turística: solicitud de alojamiento hotelero y extraho-
telero, movimiento de viajeros en terminales aéreas, marítimas y 
terrestres.
• Instrumentos de análisis y gestión: utilidad de los observatorios 
turísticos y los planes de desarrollo y gestión turística.
• Dinámica del sector: se añade como indicador la evolución de 
las infraestructuras y equipamientos turísticos porque interesa 
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conocer el desarrollo cuantitativo y cualitativo de las empresas 
asociadas al sector.
• Relaciones con otros destinos: se deben potenciar estas relaciones 
y conocer las opiniones de la población sobre la incidencia del turis-
mo en su vida cotidiana. 
El turismo no debe ser protagonista de la actividad económica del 
centro histórico. Deben diseñarse políticas sociales óptimas, ya que 
existen algunas ciudades en las que se produce un encuentro entre 
desiguales. Se propone que los recursos económicos que provienen 
del turismo se inviertan en el mantenimiento de los valores del lugar. 
La ciudad no debe convertirse en un objeto para el turismo, sino en 




• Los indicadores deben contribuir a retroalimentar los procesos y a 
formular políticas.
• Deben realizarse encuestas sistemáticas y consultas al ciudadano 
para definir la percepción y orientar acciones: “nada para nosotros 
sin nosotros” (Foro de Vida Independiente, Ávila).
• Se debe valorar el papel de los actores institucionales involucrados.
• Indicadores de accesibilidad:
Criterio general:
• Asegurar la accesibilidad universal para garantizar la igualdad de 
oportunidades.
• Diferenciar y valorar indicadores para diferentes tipos de minusvalía.
• Saber el número de personas con discapacidad (tipo) y su inserción 
social.
Generales:
• Plan de Gestión de Accesibilidad.
• Estado de cumplimiento del Plan.
• Existencia de normas específicas.
Específicos:
• Medidas de accesibilidad implementadas:
- Museos.
- Edificios públicos.
- Edificios privados de servicio público (bares, hoteles, restaurantes, 
comercios y otros).
- Espacio público urbano (viario y plazas, entre otros).
• Información para accesibilidad y evaluación de la comunicación 
según usuarios:
- Existencia de web adaptada para obtener información sobre la 
accesibilidad
- Existencia de señalética especial para accesibilidad.
- Existencia de información sobre accesibilidad en monumentos y 
edificios públicos.
• Accesibilidad aplicada al transporte público:
- Buses adaptados.
- Taxis adaptados.
- Paradas de bus adaptadas.
- Plazas de aparcamiento adaptadas.
- Ayuda social para la accesibilidad.
- Personas/funcionarios para asistencia a accesibilidad.
• Indicadores de movilidad:
Generales: 
• Plan de Gestión de Movilidad.
• Estado de cumplimiento del Plan.
• Existencia de normas específicas.
Específicos:



















- Transporte de mercaderías.
- Transporte de turismo (buses).
- Transporte equino.
- Itinerario ciclista.
- Tipos de viajes.
- Cuota de viajes por cada medio.
- Intermodalidad.
• Red viaria:
- % de red viaria exclusiva para transporte privado.
- Área ocupada por vehículo privado.
- Restricciones de acceso a vehículos particulares a zonas patri-
moniales.
- Peatonalización del casco histórico.
• Aparcamientos:
- Plazas en superficie.
- Plazas en subterráneo.
- Fijación de tarifas diferenciadas de aparcamiento por ubicación.
EN RELACIóN CON LOS SISTEMAS DE MEDICIóN
La aplicación de indicadores de sostenibilidad a las Ciudades Pa-
trimonio Mundial, lejos de convertirse en un fin en sí mismo, debe 
articularse como una herramienta que ayude a optimizar el uso 
de los organismos urbanos, su conservación y el conocimiento de 
su contribución al desarrollo de las ciudades.
Se requiere plantear un sistema de indicadores que mesure los 
procesos que tienen lugar en la ciudad desde una perspectiva 
holística, contemplando la complejidad del fenómeno en toda 
su amplitud y evitando una aproximación parcial o simplista. Se 
advierte que un enfoque integrador no supone medir todas las 
actuaciones que se dan en el entorno urbano, ni obviar las parti-
cularidades de cada urbe. 
Un sistema de indicadores debe ceñirse al fenómeno estudiado 
(relaciones entre patrimonio y desarrollo), respetando las especifi-
cidades de los diferentes ámbitos de aplicación y desarrollando, al 
mismo tiempo, mecanismos con el suficiente grado de abstracción 
y generalidad que permitan realizar comparaciones, tanto evoluti-
vas dentro de la propia ciudad como entre las diferentes Ciudades 
Patrimonio Mundial.
En este sentido se pretende plantear un sistema con tres niveles en el 
que se recogen una serie de indicadores generales a modo de diag-
nóstico, unos indicadores comunes referidos al patrimonio y otros 
específicos propios de cada ciudad.
• Indicadores generales
Este grupo describirá de forma general el contexto socioeconómico 
de la ciudad en cuestión. Para ello, se utilizarán indicadores exis-
tentes y ya calculados referidos a calidad de vida, niveles de renta, 
redistribución, niveles educativos y otros. Con esta aproximación, se 
pretende conocer la realidad social sobre la que se va a trabajar, 
de forma que se produzca una sensibilización con el entorno y se 
establezcan los umbrales lógicos para los otros dos grupos de indi-
cadores. También se pretende obtener una base sólida desde la que 
abordar su interpretación.
• Indicadores comunes
Los indicadores comunes estarán referidos, más concretamente, al 
patrimonio y a su relación con los diferentes ámbitos del desarrollo 
sostenible urbano. Serán abordados desde una perspectiva gene-
ralista, midiendo resultados globales y concentrándose en aquellos 
ámbitos comunes compartidos por todas las Ciudades Patrimonio 
Mundial. Se obtendrá un grupo reducido y desprovisto de parti-
cularidades, de forma que se puedan comparar ciudades, inde-
pendientemente de que procedan de realidades socio-económicas 
muy diferentes. 
• Indicadores específicos
En este nivel más concreto cobran especial relevancia las particu-
laridades e idiosincrasia de la propia ciudad. Este grupo se centrará 
en los procesos que llevan a los resultados medidos en el bloque 
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anterior y a las relaciones que se producen entre estos procesos, 
evaluando las posibles externalidades. En la selección de estos in-
dicadores jugarán un papel importante las instituciones de la ciu-
dad, ya que son las que mejor conocen sus problemas. Con estos 
indicadores se pretende medir la evolución y funcionamiento de 
los mecanismos dispuestos por la ciudad para preservar los valo-
res y alcanzar los objetivos marcados en la declaración de Ciudad 
Patrimonio Mundial.
LOS ESTUDIOS DE CASO
El trabajo sobre los indicadores de conservación sostenible en cascos 
históricos Patrimonio Mundial debe desarrollarse en una etapa final 
y de contraste mediante los estudios de caso para experimentar de 
forma razonable y útil los postulados iniciales. Ésta es la meta más 
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Reunión de seguimiento del grupo técnico de trabajo
Indicadores de sostenibilidad en sitios urbanos Patrimonio Mundial.
Documento de conclusiones de los grupos de trabajo
México DF, del 1 al 5 de febrero de 2010
En la reunión de México DF se formaron dos grupos de trabajo. El 
resultado de los debates y acuerdos de estos grupos se recogen en 
este documento.
grupo de trabajo 1
Temática abordada
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ORDENACIóN TERRITORIAL y PLANIFICACIóN URBANA
El centro histórico de la Ciudad de México es el ojo de un vertiginoso 
huracán urbano en crecimiento y debe considerarse parte integral de 
la ciudad. La reflexión para la recuperación plena de las funciones 
urbanas del centro histórico debe abordarse en el marco de la ciudad 
completa y a todas las escalas de los diversos instrumentos de planea-
miento. Algunas de las actuales normas se han convertido en una cami-
sa de fuerza. Hay un desajuste entre el marco normativo y las realidades 
urbanas actuales que si se revierte contribuirá a la recuperación de la 
ciudad histórica. Ese ajuste necesario requiere un análisis minucioso de 
los diferentes ámbitos del sitio, teniendo en cuenta que no siempre hay 
los suficientes recursos económicos. También es necesario generar ma-
yor coordinación y una idea clara y coherente del significado del centro 
histórico entre los actores gubernamentales competentes.
Se debe impulsar desde la autoridad local (en este caso la Autori-
dad del Centro Histórico) un plan con unidad de criterio que recoja 
la normativa del resto de las administraciones y diferentes niveles 
de gobierno; un plan que funcione como instrumento para resol-
ver problemas. No debe caerse en la creación de una ciudad con 
fronteras; sin embargo, es importante apostar por la conformación 
de un espacio político administrativo con carácter de distrito his-
tórico. El distrito tiene que ser una unidad política de gestión, te-
niendo claro que una cosa es el gobierno político de los territorios 
y otra el gobierno urbano. La indefinición en este aspecto puede 
llevar a la debilidad en la gestión, ya que la razón burocrática pue-
de poner en quiebra las estrategias para la conservación del pa-
trimonio. Es imprescindible que el servicio público a los ciudadanos 
incluya la implantación de una ventanilla única de gestión.
La continuidad en la integración de las estrategias de puesta en valor 
y gestión del centro histórico de la Ciudad de México dará estabilidad 
en el tiempo a las políticas de recuperación y evitará su sometimiento 
al calendario político. Es necesario contar con una estrategia compar-
tida, que incluya una instrumentación potente e integre a los ciuda-
danos, a fin de garantizar el avance del proyecto de recuperación de la 
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ciudad histórica. Es necesario fortalecer la conciencia de la población 
en torno a la función social de la propiedad y el deber de los propie-
tarios de garantizar el ornato, seguridad y salubridad en el contexto 
urbano de sus propiedades. Deben reforzarse las iniciativas de educa-
ción ciudadana y, al mismo tiempo, intensificarse los mecanismos y 
recursos legales de convencimiento a los propietarios.  
Acuerdos/Recomendaciones
Es importante medir el grado de integración y coordinación en los 
diferentes documentos de planeamiento de la ciudad; las caracte-
rísticas de la utilización del espacio y el grado de ocupación de las 
plantas superiores y sus usos, particularmente la relación bodegas-
viviendas ocupadas-viviendas vacías; la distribución del presupuesto 
local y la inversión en relación con la ciudad histórica y con diversos 
parámetros: superficie, habitantes, economía, por ejemplo. También 
es necesario evaluar la Inspección Técnica de Edificaciones (I.T.E.). 
Se necesita conocer en profundidad la relación entre el centro histó-
rico y el resto de la ciudad y, particularmente las definiciones sobre 
el centro histórico en los Planes de Desarrollo Urbano del Distrito 
Federal y del país. También es imprescindible medir el grado de ope-
ratividad de la normativa y la integración de los planteamientos de 
las directrices de la UNESCO en los instrumentos de gestión y plani-
ficación urbana existentes.
Es fundamental saber si hay medidas similares a un Estatuto de Ca-
pitalidad y si se garantizan porcentajes mínimos del Producto Inter-
no Bruto a la conservación del patrimonio en las ciudades históricas, 
así como los grados de complejidad en los procesos de tramitación 
administrativa y los tiempos de respuesta gubernamental a los pro-
yectos de inversión. Se debe medir el nivel de implicación de los 
propietarios en la conservación del patrimonio, a través del segui-
miento del número de licencias y tipos de obra, y de la creación de 
un registro urbano de edificios vacíos.
TURISMO
El turismo en la Ciudad de México es de interés nacional y un 
factor esencial para su desarrollo. El potencial de la ciudad his-
tórica en este rubro puede aprovecharse mejor si se le vincula a 
estrategias de turismo urbano interior. El turismo puede ser esen-
cial en el impulso de una identidad urbana del centro histórico y 
es un eficiente instrumento difusor de la cultura patrimonial; sin 
embargo, el uso turístico puede propiciar usos que no siempre son 
apropiados. 
El sector empresarial vinculado al turismo debe apoyar económica-
mente al sitio. En el centro histórico de México parece no haber una 
vinculación directa entre la economía que se produce a partir de 
esta actividad y la forma en que se aprovecha para planes y proyec-
tos de mejora de la zona. Es imprescindible implicar al sector privado 
en las políticas de promoción y manejo turístico. Debe mejorarse la 
inserción armónica de la actividad turística en el casco histórico, y 
quizás del entorno regional, en las estrategias de promoción y pues-
ta en valor de la oferta existente y futura.  
Al centro histórico de México acuden todos los días más de 1,5 
millones de personas y valdría la pena preguntarse si el sitio está 
lo suficientemente preparado para un uso turístico mayor. Foca-
lizar los proyectos futuros de intervención exclusivamente en el 
turismo, puede provocar problemas y riesgos de saturación. Pa-
ralelamente, es importante consolidar una oferta para visitas de 
carácter cultural más allá de la existente, que es básicamente co-
mercial y administrativa. Los lugares de valor histórico y cultural 
deben adecuarse para la visita pública.  
La artesanía es un factor muy importante para alargar la dura-
ción de la estancia de visitantes. Hay que mantener la calidad y 
fortalecer la actividad artesanal. El turismo provoca movilidad 
diferente, por lo que se requiere adaptar la oferta a estos re-
querimientos. La señalética no debe ser excesiva. La señalética 
direccional es importante, pero la local de los monumentos debe 
simplificarse. Es clave incorporar a todo el sector productivo en 
la actividad turística, al mismo tiempo que la población se sienta 
incluida en la economía turística. En el centro histórico de Méxi-
co se advierte un desfase entre el nivel de seguridad realmen-
te existente (el cual ha mejorado sensiblemente en los últimos 
años) y la percepción que tienen los visitantes. La seguridad es 
esencial para la promoción turística. 
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Acuerdos/Recomendaciones
Es importante monitorear el nivel de calidad en los museos y recur-
sos patrimoniales, el nivel de utilización turística de esos recursos y 
de los distintos servicios asociados a esta actividad, así como la fun-
cionalidad de la señalética. También es fundamental medir la oferta 
de productos culturales, la cantidad de edificios que se han puesto 
en valor a partir de la actividad turística y tener una clara dimensión 
de la relación entre turismo y patrimonio. 
Se deben ubicar las intervenciones turísticas con efectos negativos 
sobre el patrimonio. Es necesario conocer la existencia de instru-
mentos y el nivel de cooperación entre el sector público y privado 
en la actividad turística en el ámbito del centro histórico, así como 
atender la visión del centro histórico por parte del sector turístico 
(ésta puede medirse a través de encuestas o convocatorias). Final-
mente, es clave conocer el perfil de los visitantes a través de estudios 
públicos permanentes y periódicos
VIVIENDA
La vivienda es la espina dorsal de la conformación de la ciudad. 
El centro histórico de México debe cifrar en el repoblamiento las 
claves de la sostenibilidad de su recuperación. Respaldar a la po-
blación residente para que se quede a vivir en donde ha nacido 
o en donde lleva décadas viviendo es un principio fundamental. 
Las políticas de vivienda no se pueden olvidar de los que han re-
sistido y habitan la ciudad histórica. El sismo de 1985 puso en 
evidencia una serie de problemas sociales y económicos. Entonces 
se evidenció que muchos habitantes del centro histórico sufrían 
carencias acumuladas que no habían sido resueltas a lo largo de 
varias décadas.
Los recursos públicos existentes en México para atender los pro-
blemas de vivienda son insuficientes; sin embargo la vivienda es 
un derecho a escala nacional. Por ello, deben integrarse los recur-
sos de las diversas administraciones públicas locales y federales 
para generar políticas de vivienda más intensas y efectivas. Una 
alternativa importante es el fomento y los incentivos del mercado 
de vivienda en alquiler, especialmente cuando sea la iniciativa pú-
blica el agente promotor. Como en otras ciudades latinoamerica-
nas, en el centro histórico de México existen bloqueos vinculados 
al tema financiero, de la tenencia de la tierra y a la falta de política 
pública de rehabilitación que además propician un bajo nivel de 
equipamiento y servicios. En todos los casos hay que pensar en la 
calidad de vida de todos los habitantes, garantizando la diversidad 
social dentro de la ciudad histórica.
Son necesarios programas de vivienda específicos para gente joven y 
para gente de edad avanzada, así como para otros colectivos especí-
ficos como estudiantes, comerciantes, etc. Los programas de vivien-
da diferenciados que den respuestas a la diversidad de demandas y 
a la diversidad social, son imprescindibles.
La administración pública ha priorizado la construcción de nuevas 
viviendas, por resultar más operativo y económico. La normativa no 
permite transformaciones a la vivienda, impidiendo la mejora efec-
tiva de las condiciones de habitabilidad. No hay financiamiento a 
la vivienda de clase media. Al final, el balance puede arrojar que la 
política de vivienda existente traiga consigo algunos impactos ne-
gativos de tipo social y respecto de la conservación. 
Se requiere una política diferenciada de vivienda para espacios dife-
renciados que atienda la falta de equipamientos. No se puede desarro-
llar una política de vivienda aislada. La rehabilitación debe ser integral 
y hay que evaluar la capacidad que tiene el centro histórico para la 
función habitacional y para el equipamiento que ésta requiere.
La mayoría de los edificios que pueden adaptarse para vivienda 
son de propiedad privada, y los dueños no están interesados en 
la vivienda de interés social. Fomentar el cooperativismo y otros 
mecanismos de tenencia y promoción de la rehabilitación de edifi-
cios para uso habitacional, debe ser una prioridad. Es fundamental 
vincular la oferta existente y potencial con la demanda social. La 
penalización a los propietarios de predios deshabitados con poten-
cial habitacional es una opción viable y eficaz. Esta medida debe 
acompañarse de un registro de edificios vacíos. Fomentar las líneas 
de crédito y financiación de las entidades bancarias mediante la 
negociación colectiva desde la administración es también una po-
lítica deseable.
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Acuerdos/Recomendaciones 
Es importante conocer el nivel de habitabilidad general en el centro 
histórico, así como las condiciones de habitabilidad y el estado de 
conservación de la edificación ocupada para vivienda actualmente. 
Se debe tener una visión detallada de la estructura de la propiedad 
de los predios, de su grado de mantenimiento y su nivel de ocupa-
ción como vivienda.
El análisis de las causas del descenso continuado en las últimas 
décadas del nivel de ocupación de la vivienda debe profundizarse. 
También es necesario conocer a detalle las prácticas existentes de 
propietarios y usuarios actuales. Los montos de inversión de las ad-
ministraciones públicas para la rehabilitación de vivienda deben ser 
parte de un seguimiento integral, así como los diversos créditos con-
cedidos para actuaciones de vivienda en el centro histórico.
La relación entre el equipamiento y los servicios existentes y la ne-
cesidad de los ciudadanos tienen que formar parte de una política 
pública de rehabilitación que propicie un programa de rehabilitación 
de vivienda en el centro histórico que también estimule la implica-
ción de la iniciativa privada.
CULTURA
El centro histórico de México cuenta con una tradición cultural tan 
vasta como su historia y su extensión territorial. Dentro de ese gran 
relato, destaca la impronta que dejó en el sitio su antigua naturaleza 
de barrio universitario. Hoy, todo ello se inscribe en las claves para 
su regeneración. La infraestructura educativa y cultural de la ciudad 
histórica la convierte en un lugar privilegiado para apostar por la 
sociedad del conocimiento como factor importantísimo de sosteni-
bilidad de la revitalización urbana y la conservación del patrimonio. 
El regreso de las actividades docentes cotidianas a los edificios de la 
antigua universidad –con miles de estudiantes y maestros volviendo 
todos los días al centro histórico– es una de las propuestas que más 
puede aportar a la regeneración en curso. 
Es importante considerar las funciones del centro histórico: espa-
cio comercial, espacio de expresión política, actividades vinculadas 
a la recreación de la población, por ejemplo. Sin embargo, hay que 
propiciar un uso más amplio de la antigua ciudad. Más allá del Zó-
calo, hay múltiples espacios colectivos que representan un enorme 
potencial cultural: museos, monumentos, centros culturales y uni-
versitarios, plazas, jardines, patios, teatros y auditorios muchas veces 
subutilizados.
Hay que conjuntar y valorizar las diversas prácticas culturales en 
el espacio público, ya que juegan un papel fundamental en el de-
sarrollo de la sociedad. Los espacios públicos están cargados de 
historia, muchas veces olvidada, y hoy son lugares propicios para 
el encuentro y el reconocimiento ciudadano. Hay que recuperar la 
memoria de la ciudad y aquellos rincones que pueden ser refun-
cionalizados para darles un nuevo significado dentro de la rea-
lidad que se transforma. Es importante la apropiación simbólica 
del entorno, y crear una comunicación polivalente entre sectores 
diversos. Nuevos usos del espacio y revalorización del patrimonio 
intangible del centro histórico que cambia de barrio en barrio, son 
apuestas fundamentales.
La cultura es un detonador del desarrollo que genera inclusión 
social y reconstrucción de los nexos comunitarios. Aunque tradi-
cionalmente se ha pensado en los museos como la principal oferta 
cultural del centro histórico de México, es importante construir 
una nueva visión, más amplia y contemporánea, que ponga por 
delante la diversidad cultural, el uso de las nuevas tecnologías, 
la participación ciudadana, la necesidad de mejorar la calidad de 
toda la oferta y la redefinición del papel gubernamental en la ges-
tión del arte y la cultura. 
En el marco de su riqueza patrimonial, el centro histórico de Méxi-
co es el principal polo de actividad cultural y artística del país. 
La cantidad de manifestaciones culturales que en él ocurren da 
cuenta de ello (fiestas tradicionales, grandes exposiciones y even-
tos masivos, conciertos, intervenciones artísticas contemporáneas, 
venta de libros, realización de conferencias y coloquios); sin em-
bargo, todo ello debe contemplarse en la generación de una po-
lítica específica que atienda con calidad la creciente demanda de 
inclusión cultural que ha surgido en los últimos años, sobre todo 
en la Ciudad de México.
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Deben asignarse presupuestos permanentes y suficientes para esta 
tarea, al tiempo de asegurar la inclusión de visiones y propuestas 
diversas propias de la libertad creativa de una gran ciudad. La par-
ticipación de los habitantes tradicionales, la visión cosmopolita, la 
armonización del valor cultural de la antigua ciudad con el turismo, 
la economía y la habitabilidad; la reapropiación de ese valor patri-
monial y el espacio público, la armonización entre la ciudad viva y 
el uso contemporáneo y respetuoso del patrimonio, son ejes que 
deben ser constantes en esta visión.
Acuerdos/Recomendaciones 
Es fundamental medir las características de los públicos que asisten 
todos los días a los espacios culturales y los sitios de interés patri-
monial del centro histórico. También, el grado de conocimiento y 
apropiación de los valores patrimoniales que esos públicos tienen en 
torno a la ciudad histórica. La cantidad y la calidad de los servicios 
asociados a la cultura, así como sus instrumentos de difusión (con 
especial énfasis en el uso de las nuevas tecnologías), también pue-
den y deben ser evaluados.
Es importante conocer la permanencia de tradiciones y festividades 
populares, así como las nuevas manifestaciones culturales que hoy 
se desarrollan en el sitio. Se debe sistematizar la información sobre 
la infraestructura cultural y educativa existente y su grado de uti-
lización y subutilización. El nivel de conocimiento social sobre esa 
oferta y sobre los valores patrimoniales también debe ser medido. 
La evaluación ciudadana y la accesibilidad de sitios y contenidos, 
así como el impacto de la cultura en la habitabilidad y la economía, 
deben ser objeto de un análisis permanente.
POLÍTICA SOCIAL
El centro histórico de México es un espejo del país. Lo es especial-
mente en cuanto a su complejidad social. La desigualdad y la mar-
ginación son patentes en la ordenación territorial histórica que pre-
valece. A zonas con un importante desarrollo económico dentro del 
casco histórico, les corresponden antiguos barrios populares donde 
prevalece la pobreza y sus múltiples efectos, proceso que se ha acen-
tuado con el despoblamiento. El comercio en la vía pública, producto 
del desempleo a nivel nacional desde hace varias décadas, se ha inscri-
to en un círculo vicioso que acompañó el deterioro urbano que afectó 
de manera determinante al centro histórico al final del siglo XX.
El reordenamiento del comercio popular en 2007, ha traído con-
sigo la oportunidad de construir alternativas económicas que se 
basan en el reconocimiento de esta difícil realidad social por parte 
del gobierno de la Ciudad de México. Así, en el Distrito Federal se 
han implementado durante los últimos diez años políticas de com-
bate a la pobreza y la desigualdad basadas en el establecimiento 
de sistemas de pensión universal para adultos mayores, madres 
solteras, jóvenes en situación de calle y otros grupos vulnerables. 
Se ha creado un seguro de desempleo y todos los estudiantes de 
bachillerato público en la ciudad reciben una beca que busca ase-
gurar su permanencia en la escuela. Esto ha puesto al DF en una 
condición diferente a la exclusión que prevalece en amplios secto-
res sociales en México.
Sin embargo, la sostenibilidad urbana de la ciudad histórica requiere 
que estas políticas se implementen con una visión propia de sus 
problemáticas particulares. La inclusión social es fundamental en el 
proceso de regeneración urbana por múltiples razones, incluida la 
de la convivencia armónica de los diversos actores ciudadanos. Sólo 
ello posibilita la generación de espacios de participación, construc-
ción de acuerdos y reconocimiento mutuo. Esto debe reflejarse en 
las políticas de recuperación del espacio público, de las condiciones 
de habitabilidad y conservación del patrimonio.
Hoy tienen curso diversos programas de mejora de la vivienda exis-
tente, atención a los niños y adultos mayores, generación de alter-
nativas de techo y sustento para la población indigente, elevación 
de la calidad del comercio tradicional y capacitación para los anti-
guos comerciantes ambulantes. Ello ha traído consigo una inicial 
contención de la pobreza, una mejora en la calidad de vida de la 
población residente y una sensible modificación de las anteriores 
condiciones de inseguridad generalizada en el centro histórico. 
 
Acuerdos/Recomendaciones 
Es importante conocer el impacto de las políticas sociales del go-
bierno de la ciudad en la calidad de vida de los habitantes del 
El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II  279 
centro histórico y, particularmente, en la permanencia de la vi-
vienda. El nivel de compromiso de los beneficiarios de las políticas 
sociales en los programas de regeneración urbana también debe 
ser evaluado. El impacto general de las políticas sociales en curso 
en la habitabilidad del sitio es un aspecto a medir constantemen-
te, así como la dinámica del comercio tradicional y popular, antes 
callejero. Los niveles de desempleo, escolaridad, acceso a servicios 
públicos y las características demográficas generales de la pobla-
ción del centro histórico, son información imprescindible para una 
gestión eficaz y sostenible.   
   
MEDIO AMBIENTE URBANO
Los temas ambientales son intrínsecos a la comprensión de la ciudad 
histórica, sobre todo en un contexto como el del centro histórico de 
México. En los últimos 15 años ha mejorado la calidad del aire de la 
Ciudad de México; sin embargo, aspectos como la lluvia ácida y los 
niveles de ozono siguen presentes y afectan a las tareas de conser-
vación y la habitabilidad del sitio. El abastecimiento de agua para 
la ciudad y el sistema de drenaje del centro histórico dependen de 
sistemas muy costosos. Esto empeora con el hundimiento del casco 
histórico, que es significativo respecto a la ciudad y que es producto 
de la extracción descontrolada de agua del subsuelo durante las úl-
timas décadas del siglo XX.
Se han iniciado políticas para disminuir el tránsito vehicular por 
el centro histórico. Se apuesta porque la solución sea dejar los 
vehículos en estacionamientos externos y circular en transpor-
te público o bicicleta. Ello implica iniciar acciones progresivas de 
peatonalización y la búsqueda de alternativas de movilidad. Se 
mantiene una política de reforestación armónica con el patri-
monio que mejora la habitabilidad de la antigua ciudad. Se han 
iniciado acciones para tratar los desechos sólidos como recursos 
y no como basura. Es necesario introducir una reflexión integral 
que incorpore al centro con el metabolismo urbano de México DF 
y el fomento a la educación ambiental permanente entre habitan-
tes y visitantes del lugar. Son necesarios nuevos sistemas de uso 
eficiente de la energía en todos los aspectos del desarrollo urbano 
y la conservación. 
Acuerdos/Recomendaciones 
El comportamiento de los flujos vehiculares y el impacto de los gases 
producto de la combustión de hidrocarburos en el patrimonio deben 
ser medidos y evaluado permanentemente para la búsqueda de alter-
nativas de transporte y movilidad respetuosos del entorno. El impacto 
de los desechos sólidos, el ruido, las aguas residuales y el drenaje debe 
ser conocido con precisión. Ello es imprescindible para el diseño de 
nuevas infraestructuras y la sostenibilidad de las condiciones de habi-
tabilidad y las políticas de conservación. Los niveles de reforestación, 
la generación de opciones sustentables de uso y ahorro de todas las 
formas de energía, así como las políticas de mantenimiento y limpieza 
deben inscribirse en una visión holística que parta de indicadores pre-
cisos sobre su eficacia e impactos en la ciudad histórica.  
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PARTICIPACIóN CIUDADANA y ASOCIACIONISMO
Se ha constatado que en el centro histórico de México se ha iniciado 
un proceso de activación de comités vecinales para la conservación 
del espacio público y el patrimonio, promovido por la recién creada 
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oficina de participación ciudadana del Fideicomiso Centro Histórico 
(FCHCM), así como una nueva Escuela de Formación Ciudadana con 
importantes resultados en la interacción vecinos-autoridades. Este es-
fuerzo se realiza más allá de los esquemas de participación estableci-
dos en la Ley de Participación Ciudadana del DF y aún no se propone 
un mecanismo de representación territorial permanente. Numerosas 
asociaciones de actores vecinales, comerciales e institucionales que ya 
funcionan autónomamente, deben integrarse en el futuro al proceso 
de planeación del proyecto integral de rescate del centro histórico.
Acuerdos/Recomendaciones 
Es importante medir el “empoderamiento” de los residentes y usua-
rios del centro histórico, sus manifestaciones y resultados (comités, 
acciones, peticiones, proposiciones, quejas, decisiones y acuerdos). 
Así mismo, dimensionar la participación ciudadana autónoma o que 
actúa vinculada a la acción pública para la gestión y conservación 
del centro histórico, en particular en la elaboración de la normativi-
dad y la creación de instrumentos. La incidencia de la participación 
ciudadana en las decisiones, en función de su cobertura territorial, 
es también un factor que debe ser medido.
gOBERNANzA
La gestión del centro histórico de México tiene como característica la 
incidencia de múltiples organismos locales y federales con atribu-
ciones diversas, a veces duplicadas, en las tareas de gobierno y con-
servación del sitio (el Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
el Instituto Nacional de Bellas Artes, el Fideicomiso Centro Histórico, 
la Delegación Cuauhtémoc -equivalente a una municipalidad-, la 
Delegación Venustiano Carranza, la Secretaría de Desarrollo Urbano 
y Vivienda del Gobierno del Distrito Federal, etc.). Un paso muy im-
portante fue la creación en 2007 de la Autoridad del Centro Históri-
co, dependiente de la Jefatura de Gobierno del DF. Su papel ha sido 
coordinar esfuerzos y ser una unidad de gestión de gobierno local. 
Además existen algunos espacios interinstitucionales de coordina-
ción y toma de decisiones de carácter permanentes, en temas como 
protección civil y comercio en la vía pública. La Autoridad del Centro 
Histórico posee nuevas atribuciones de ley en coordinación con el 
Fideicomiso. El proceso de elaboración del nuevo Plan de Manejo es 
una oportunidad para construir y consolidar espacios de consenso 
para el diseño de lineamientos y acciones de intervención urbana, 
así como de seguimiento institucional de los procesos.
Acuerdos/Recomendaciones 
Es importante dar seguimiento a la consolidación de la Autoridad 
del Centro Histórico, en particular la transferencia de responsabi-
lidades y recursos hacia ella; la participación y permanencia de los 
distintos actores para la credibilidad y la confianza, considerando 
que la administración y el gobierno político no sólo están en manos 
de las instituciones gubernamentales. Debe evaluarse la calidad de la 
relación entre los actores; así como la cantidad, importancia, plazos 
y resultados de los acuerdos entre los actores (Instituciones Inter-
nacionales, Gobierno Federal, Gobierno Local, Autoridad del Centro 
Histórico, Fideicomiso y delegados políticos, instituciones públicas 
y privadas).
FINANCIACIóN
Ha existido en los últimos ocho años una considerable inversión del 
Gobierno del Distrito Federal en la recuperación del centro histórico 
(casi 50 millones de dólares por año) y a partir de 2009, ésta se 
ha complementado con aportaciones federales. La crisis económi-
ca mundial actual ha afectado desde 2009 al monto total de esta 
inversión pública. Se ha planteado que se establezcan nuevas obli-
gaciones de ley, para que los distintos entes públicos federales y 
locales involucrados en el proceso del centro histórico cuenten con 
partidas presupuestarias permanentes para dar continuidad a las 
obras y procesos de intervención. Otra alternativa deseable es que 
la eventual revitalización y el repoblamiento del centro histórico, al 
incidir en el aumento de la recaudación fiscal, arrojen recursos fres-
cos que signifiquen una refinanciación permanente y un principio 
de sostenibilidad.
Se estima que el 70% del espacio construido en el centro histórico se 
encuentra vacío o se utiliza como bodega y que más del 90% de 
las predios son de propiedad privada. La inversión pública en nueva 
infraestructura urbana, en la recuperación del espacio público y del 
paisaje histórico, ha tenido un impacto favorable que beneficia a la 
El paisaje histórico urbano en las Ciudades Patrimonio Mundial. Indicadores para su conservación y gestión II  281 
población y genera procesos positivos; sin embargo, también ha pro-
ducido una plusvalía inmobiliaria, que hasta el momento beneficia 
solamente a los propietarios de inmuebles, muchos de los cuales op-
tan por la especulación. Se han detectado graves obstáculos para el 
crédito bancario para la renovación inmobiliaria, sobre todo para vi-
vienda, cuando los inmuebles tienen más de 50 años de antigüedad.
Acuerdos/Recomendaciones 
Es importante evaluar las obligaciones de las instituciones de los 
gobiernos federal y local en asignar recursos programados cada año; 
así mismo, el monto de la recaudación local producida en el centro 
histórico, en relación con la parte efectivamente reinvertida allí. Los 
instrumentos de financiación, de gestión y conservación del centro 
histórico por parte de instituciones, organismos, la banca guberna-
mental, semi-gubernamental y privada, también deben ser contem-
plados. Es necesario conocer el número de solicitudes de crédito, 
satisfechas e insatisfechas, en función del tiempo de los trámites 
correspondientes, así como el comportamiento y movimientos del 
mercado inmobiliario. 
MARCO LEgAL
Existen distintas leyes y normas federales y locales que inciden en la 
gestión del centro histórico. Estas leyes buscan proteger el patrimo-
nio y normatizar el desarrollo urbano; sin embargo, se ha detectado 
un problema de sobre-regulación, información pública deficiente, 
trámites y tiempos excesivos que entorpecen la actuación de las 
instituciones, obstaculizan la actuación de la sociedad en diversos 
temas del rescate del centro histórico y ahuyentan la inversión pri-
vada. Una nueva práctica exitosa son los recientemente creados cer-
tificados de constancia de uso de inmuebles, que representan una 
primera medida fiscal para desalentar el vacío de los edificios.
Acuerdos/Recomendaciones 
Es importante medir la incidencia del marco legal existente en la 
gestión y conservación del centro histórico (antigüedad, eficacia, 
congruencias e incongruencias, superposiciones de las leyes y regla-
mentos); la evolución y optimización del marco legal y su reglamen-
tación a mediano y largo plazo (metas y resultados de las transfor-
maciones de leyes y reglamentos, mecanismos de corresponsabilidad 
y participación en las distintas esferas de competencia). También, 
evaluar la simplificación u homogenización de las regulaciones y 
trámites consecuentes (tiempo requerido por cada trámite, cantidad 
de trámites intermedios, cantidad de instancias, índice de respues-
ta y de satisfacción). Sería beneficioso dar seguimiento a la imple-
mentación de comités interinstitucionales de atención de asuntos 
específicos siguiendo el ejemplo del comité creado para atender la 
problemática del ambulantaje. Es fundamental generar un inventa-
rio de leyes y reglamentos, competencias y aplicaciones; así como 
prefigurar indicadores sobre las medidas de exención fiscal para in-
centivar la rehabilitación de inmuebles, de un lado y de las medidas 
de castigo fiscal al desuso de inmuebles, por el otro. 
FORMACIóN
Hay un conocimiento académico y técnico acumulado muy impor-
tante, sobre los distintos retos y tareas cotidianas de la gestión del 
centro histórico. Es importante sistematizar ese conocimiento en 
función de un diagnóstico integral de las problemáticas del centro 
histórico de cara al Plan de Manejo. Este conocimiento debe com-
plementarse con la capacitación sobre los valores patrimoniales para 
ciudadanos y funcionarios. Ante la ausencia de políticas educativas 
nacionales (o la falta de planeación y aplicación suficiente de las 
mismas) para la formación sobre el patrimonio, se considera impor-
tante promover la inclusión de ello en la currícula escolar y hacer 
de la formación sobre el patrimonio una parte imprescindible de la 
participación ciudadana.
El despoblamiento y las problemáticas del centro histórico han lle-
vado a una subutilización física de los planteles de educación básica 
y media básica. La UNAM, por su fuerte presencia institucional y 
edilicia en el centro histórico, así como otras instituciones de edu-
cación superior (UACM, Universidad del Claustro de Sor Juana, IPN 
y UAM, etc.), conservan importantes recintos académicos. Toda 
esta infraestructura significa un gran potencial para la nueva pro-
ducción de conocimiento, la implementación de cátedras sobre 
el centro histórico, el repoblamiento, el regreso de estudiantes y 
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maestros al centro histórico y la formación ciudadana a través de 
ejercicios como la Escuela-Taller. Todo esto, para dinamizar una 
economía local, diversa, que reduzca en términos de sostenibilidad 
los desplazamientos vehiculares y favorezca la optimización multi-
funcional de las edificaciones y espacios urbanos. En este sentido, 
el desarrollo de los servicios sociales y culturales (librerías, cafés, 
cines, etc.) tienen un papel importante en la constitución del capi-
tal social del centro histórico. 
Acuerdos/Recomendaciones 
Es importante medir el repoblamiento y deserción de escuelas pri-
marias y secundarias; la implantación o reimplantación en el centro 
histórico de instituciones y programas de educación universitaria o 
superior y la creación de programas de valoración, fomento y apro-
piación local, nacional e internacional del patrimonio del centro 
histórico. Hay que dar seguimiento a la creación de escuelas de for-
mación de ciudadanía y participación ciudadana. Conceptos como 
identidad, arraigo, apropiación, gestión y conservación ciudadana, 
cohesión social, consenso sobre el imaginario de la ciudad, sobre 
la necesidad de avanzar hacia la sostenibilidad de la ciudad como 
ecosistema, son -todos ellos- temas a tomarse en cuenta.
COMUNICACIóN
A partir de la nueva etapa del rescate del centro histórico de la Ciu-
dad de México (sobre todo tras el reordenamiento del comercio am-
bulante en el perímetro A) se ha vuelto una necesidad importante 
concienciar a la población sobre los valores patrimoniales del centro 
histórico. Hay un proceso acumulado de desconocimiento de zonas 
enteras y monumentos. También hay una percepción arraigada de 
que el centro histórico es sucio e inseguro (cuando es cada vez más 
limpio y seguro). Hay estrategias de difusión y reapropiación en cur-
so como el periódico Km.Cero, una página de Internet, estrategias 
de prensa y publicidad, publicación de mapas y guías,  convocatorias 
barriales, aliento a la crónica y la literatura sobre el centro histórico, 
exposiciones y difusión de nuevos trabajos documentales. Recien-
temente se ha propiciado una importante actividad cultural y de 
reivindicación de la memoria que tiene como sede plazas y recintos 
que contribuye a este proceso.
Acuerdos/Recomendaciones 
Es importante conocer el desarrollo de los instrumentos de comunica-
ción (medios impresos y audiovisuales: prensa, radio, televisión, web); 
la organización de eventos y manifestaciones culturales (festivales, 
espectáculos, conciertos); la realización de cursos y seminarios orien-
tados a todo público; la organización de eventos de intercambio y 
construcción de experiencias relacionadas con la gestión y conser-
vación del centro histórico y a su sostenibilidad. También se necesita 
dimensionar el establecimiento de redes ciudadanas y de organiza-
ciones gubernamentales y no gubernamentales.
PLANES
La administración del centro se comparte entre dos delegaciones, 
con dos planes delegacionales, a lo que se suman las distintas 
atribuciones de organismos federales, locales y descentralizados, 
lo que dificulta la coordinación de planes en general. Existen tres 
Programas Parciales de Desarrollo Urbano (Merced, Centro, Centro 
Alameda) dejando fuera áreas del perímetro A y la totalidad del 
perímetro B. Esta multiplicación de planes, los cuales no se inte-
gran en una visión de unidad, requiere de urgente revisión. Des-
de la creación de la Autoridad del Centro Histórico se han venido 
gestando acciones de coordinación entre los actores instituciona-
les para facilitar los procesos. Deben identificarse, en el proceso 
de elaboración del Plan de Gestión, los planes, sus coincidencias, 
competencias, espacios de encuentro de atribuciones, indicando 
los espacios y tiempos administrativos para la actualización de los 
mismos en una lectura integral.
Acuerdos/Recomendaciones 
Debe darse seguimiento al avance del inventario y evaluación de 
planes vigentes y a la elaboración del Plan de Gestión del Centro 
Histórico.
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